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«Es mejor quedarse y luchar. Si huyes, sólo morirás cansado». 
Proverbio vikingo





Omnia vincit amor, e nos cedamus amori - El amor lo vence todo, dejemos que nos gane. 



Virgilio





Contenido
 
Página del título
Derechos de autor
Epígrafe
Epígrafe
Prólogo
Capítulo I
Capítulo II
Capítulo III
Capítulo IV
Capítulo V
Capítulo VI
Capítulo VII
Capítulo VIII
Capítulo IX
Capítulo X
Capítulo XI
Capítulo XII
Capítulo XIII
Capítulo XIV
Capítulo XV
Capítulo XVI
Capítulo XVII
Capítulo XVIII
Capítulo XIX
Capítulo XX
Capítulo XXI
Capítulo XXII
Capítulo XXIII
Capítulo XXIV
Capítulo XXV
Capítulo XXVI
Capítulo XXVII
Capítulo XXVIII
Capítulo XXIX
Capítulo XXX
Capítulo XXXI
Capítulo XXXII
Capítulo XXXIII
Capítulo XXIV
Capítulo XXXV
Capítulo XXXVI
Capítulo XXXVII
Capítulo XXXVIII
Capítulo XXXIX
Capítulo XL
Capítulo XLI
Capítulo XLII
Capítulo XLIII
Capítulo XLIV
Epílogo
Consideraciones Históricas
Hable con el autor
Agradecimientos
Acerca del autor





Prólogo
En algún lugar del Océano Atlántico, otoño, septiembre de 834 d.C.
La tormenta sacudía la embarcación de un lado a otro; enormes olas amenazaban con hundirla, pero había sido construida con los mejores materiales por excelentes artesanos árabes, siguiendo al pie de la letra sus instrucciones.
Por seguridad, Brunilde se había alejado de la costa. La vela estaba hecha jirones, los remos guardados; solo el timón aún resistía. Si lo perdían, quedarían a la deriva, lo que significaría una muerte segura.
Habían partido de Mérida hacía muchos meses, descendiendo por el río y adentrándose en el océano, siempre siguiendo la costa. Pararon innumerables veces en aldeas costeras para reabastecerse, enfrentando tormentas y calmas.
Por milésima vez, se preguntó qué habría sido de su padre y de su Jarl, y juró que algún día los encontraría, así como a Ibrahim. Pensar en él siempre le provocaba dolor y placer a la vez. Se acordó del juramento que había hecho: encontrarlo. Navegaría por todo el océano, si fuera necesario, para cumplir su promesa.
Miró el oscuro horizonte. Relámpagos cruzaban el cielo seguidos de estruendosos truenos. La lluvia violenta golpeaba su rostro y cuerpo como un látigo, dejándole un sabor salado en la boca y congelándola.
—¡Descarga tu furia, Thor! —gritó hacia la tormenta en medio de una carcajada —. ¡Ni tú me impedirás cumplir mi juramento!
Un relámpago cruzó el cielo y cayó peligrosamente cerca. Una enorme ola cubrió la embarcación, y todo se volvió oscuro.





Capítulo I
Mérida, primavera, mayo y Lucus Asturum, junio de 834 d.C. 
Jamila aguardaba dentro de la tienda con la madre y las hermanas de Suleymán Ibn Martín. Ahora era una mujer casada.
No amaba a su esposo y sabía que nunca lo amaría. Solo había aceptado el matrimonio para salvar de la esclavitud al niño que llevaba en su vientre. Su amor pertenecía a Juan, y aunque nunca lo volviera a ver, jamás dejaría de amarlo.
Las mujeres la ayudaron a quitarse las túnicas, dejándola únicamente con una blanca, casi transparente, que correspondería a su esposo retirar.
Suleymán entró en la tienda entre los gritos de sus guerreros de confianza. Su madre y sus hermanas lo ayudaron a despojarse de la cimitarra y la túnica, dejándolo solo con unos pantalones y una camisa ancha de mangas largas.
—Salid —ordenó.
Las mujeres salieron, y el guerrero la observó atentamente con lujuria. Luego se sentó y comió de los dátiles que había en un cuenco junto con otras frutas. Había abundante jugo y agua.
—No te preocupes, mi gacela, tu secreto está a salvo —dijo con una sonrisa.
Jamila no se movió; aún de pie, con los brazos caídos a los lados de su cuerpo. Afuera, guerreros y mujeres cantaban alegremente, esperando la consumación del matrimonio y la prueba de que la novia era virgen.
—Siéntate —la invitó con una voz sorprendentemente suave.
Jamila obedeció resignada. Suleymán la abrazó, haciéndola tumbarse sobre los cojines. Ella cerró los ojos y permaneció inmóvil mientras él la besaba y la tocaba después de quitarle la túnica. El desespero se apoderó de su alma, pero recordó al niño que esperaba y se armó de fuerza.
Sintió incomodidad y dolor cuando él la poseyó, y rezó a Alá para que todo terminara pronto, mientras intentaba contener las lágrimas que se formaban en sus ojos, sintiéndose violada y sucia.
Cuando todo terminó y él se levantó de encima de ella, Jamila abrió los ojos.
El muladí la miraba, embelesado. Después, cogió su puñal y se cortó la palma de la mano izquierda, envolviendo la herida con la túnica blanca que ella había usado. La sostuvo por un momento hasta que una mancha roja la tiñó.
En silencio, se dio la vuelta y salió de la tienda mostrando la tela. Un grito gutural ululante resonó mientras el clan de Suleymán celebraba.
Al amanecer, partieron. Su ahora esposo le había devuelto su caballo blanco, y tras semanas de cautiverio, finalmente pudo cabalgar en libertad por los campos.
***

Juan llegó a Lucus Asturum tras muchos días de un viaje solitario.
Cerca de la frontera entre el Emirato y el Reino de Asturias, percibió los signos de que la guerra había vuelto a asolar la región.
Algunas pequeñas aldeas y casas de labranza estaban incendiadas, tanto del lado árabe como del cristiano, y los cuerpos insepultos atraían aves de rapiña y carroñeros. Por eso, pernoctaba en bosques o barrancos, evitando el contacto con los pocos habitantes de la región. Solo se sintió seguro al cruzar las montañas de Cantabria.
Cansado, sucio y profundamente triste, trotó por las calles embarradas de su ciudad natal, atrayendo las miradas curiosas de los lugareños, ocupados en sus quehaceres diarios.
Al pasar por las puertas del castillo, bajo la mirada asombrada de las centinelas, no consiguió sentir que estaba en casa. Para él, el hogar estaba donde su corazón residía, y este se encontraba en algún lugar de Al-Ándalus. Desmontó, entregó las riendas a un siervo y caminó hacia el interior de la estructura de piedra. Sus pasos resonaron por los pasillos vacíos hasta alcanzar el salón principal.
El sol estaba cerca del cenit y los siervos preparaban la gran mesa rectangular de roble para el almuerzo, colocando platos, copas y cubiertos en la cabecera y en dos lugares a la derecha.
—¡Maese Juan! —exclamó un viejo castellano, encargado de la organización de los servicios del castillo.
—Hola, Miguel —respondió—, ¿podrías preguntar al señor Duque si me recibiría?
—Inmediatamente, señor —contestó tras una reverencia y se marchó con pasos apresurados.
Juan se sentó en el lado izquierdo de la mesa y esperó durante un largo tiempo. Los sirvientes trajeron ollas con un olor delicioso, pero no le colocaron ningún plato delante.
A la hora del almuerzo, el Duque Iglesias entró con paso firme. A pesar de sus cincuenta y cinco años, seguía siendo un hombre fuerte; sus cabellos negros comenzaban a encanecer, lo que le daba un aire aún más distinguido. A su lado estaba Manuel, su primogénito, y su esposa, una bella dama que apenas había salido de la adolescencia. Ella tenía el cabello claro, casi rubio, y unos ojos color miel que combinaban perfectamente con su vestido verde.
Su hermano, cuando lo encontró en compañía del padre Paulus, le había contado que pidió a don Iglesias que esperara su regreso de Mérida para la boda, pero el Duque no aceptó.
—¿Así que el hijo pródigo vuelve a casa? —preguntó Iglesias con una mueca al verlo levantarse de la silla donde había estado sentado.
—Padre, Manuel, mi señora —respondió, inclinando la cabeza en señal de respeto.
—Hola, hermano —saludó Manuel, sentándose después del Duque, al lado de su esposa, quien le sonrió tímidamente.
—Decidiste desobedecerme y no regresar —comenzó el Duque, mientras cortaba un muslo de pollo—. El padre Paulus se presentó solo ante el rey, cuando mi orden era que ambos lo hicieran.
—Por cierto, estoy bien, padre, y me alegra verle con buena salud y enérgico —respondió Juan, irritado por la falta de interés de su padre.
—Eso ya lo veo —gruñó el Duque.
—Tuve que resolver un asunto personal —continuó Juan, sintiendo su estómago rugir de hambre.
—Ya eres un hombre, Juan. Es hora de que asumas responsabilidades —afirmó el Duque, ignorando la explicación y señalando con el cuchillo con el que había cortado la carne de su plato.
Juan suspiró. La idea de recorrer el mundo como mercenario nunca le había resultado tan atractiva.
—Con su permiso, padre, necesito buenos soldados y Juan ha demostrado ser valiente y hábil, según lo que nos dijeron nuestros hombres que regresaron del sur —intervino Manuel, sin dejar de comer con ganas.
—Está bien —decidió don Iglesias—. Llévatelo contigo a Oviedo. Partimos mañana temprano —concluyó, ignorando a Juan.
—Con su permiso, padre —dijo el joven, levantándose—, voy a almorzar con los soldados.
Don Iglesias hizo un gesto con la mano dándole permiso, y Juan salió del salón.
Nada había cambiado en su relación con su propio padre, pensó con tristeza.





Capítulo II
Trujillo, primavera, junio y Reino franco, verano, julio de 834 d.C.
Yusuf llegó a la ciudad de Trujillo, donde residía Suleymán Ibn Martín. No fue difícil encontrar su palacio; todos sabían dónde estaba y, contentos, señalaban la dirección. Obviamente, el hombre era muy querido por la población.
Era una propiedad extensa, incluso más grande que el palacio de Mérida. Jardines, fuentes y huertos bien cuidados demostraban la riqueza del muladí.
Yusuf fue recibido y llevado al salón de audiencias, decorado con alfombras en el suelo y helechos y flores colgadas en macetas. Allí esperó un tiempo hasta que Suleymán entró acompañado de Jamila.
—¡Yusuf! —exclamó la joven, corriendo hacia él y besándole en ambas mejillas.
—¡Mi niña! —dijo, tratando de contener una lágrima que amenazaba con escapar. Recordó la muerte del Sheij y cómo casi no había tenido tiempo para hablar con la joven cuando regresó a Mérida tras la rebelión—. Siento mucho lo de tu padre.
—Gracias —respondió Jamila, emocionada, tomando las manos de su mentor entre las suyas—. ¡Gracias a Alá que estás bien! ¿Y Brunilde e Ibrahim? ¿Cómo están?
—Ven, amigo mío —intervino Suleymán—. Debes de estar cansado. Estábamos a punto de almorzar, las noticias pueden esperar hasta que tu cuerpo se recupere.
Caminaron juntos por algunos corredores y salieron a un jardín interior, donde había una mesa baja y cojines alrededor. Platos, copas y cubiertos ya estaban dispuestos, y todos tomaron asiento.
Los sirvientes trajeron fuentes con carne de cordero, verduras y pan, sirviendo a todos. Otros ofrecían agua y jugos en jarras de plata.
Jamila, ansiosa, volvió al tema después de un rato.
—Cuéntame cómo están mi amiga y mi hermano —pidió, aunque su verdadera intención era preguntar por Juan.
—Brunilde huyó con las escuderas en la embarcación vikinga, e Ibrahim fue enviado en una embajada al Reino Franco —respondió, sintiendo tristeza al recordar a su hija, a quien había encontrado solo para perder de nuevo.
—Te lo dije, mi flor —intervino el muladí.
—No es que dudara, mi esposo, pero Yusuf tal vez sabría más que tú, como los planes de ella —dijo, girándose hacia Suleymán.
—Ella mencionó que navegaría hasta el océano, tal vez haya regresado a casa. Solo Alá lo sabe.
—¿Y Mahmud? Ni siquiera se dignó a darme explicaciones —gruñó entre dientes.
—Tu hermano mantendrá la paz con el Emir hasta que refuerce sus tropas y forme nuevas alianzas, incluso con los reyes cristianos —respondió—. Al menos eso es lo que he podido averiguar, tampoco he vuelto a hablar con él.
—Sí, Suleymán me dijo que está planeando los términos de una nueva alianza —agregó la joven, volviéndose hacia su esposo.
—Tendrás tu venganza, mi flor, te lo juro por Alá —prometió el muladí.
El almuerzo continuó por un tiempo mientras hablaban de temas más ligeros. Al terminar, Suleymán pidió permiso y los dejó a solas.
—Camina conmigo, mi maestro —invitó Jamila, dirigiéndose al jardín.
Pasearon entre las flores y pequeños árboles por un estrecho sendero que rodeaba el lugar.
—¿Y Juan? —preguntó en voz baja, sin poder contenerse.
—Fue escoltado por una tropa del Emir hasta la frontera con el Reino de Asturias, con la amenaza de muerte si volvía —comenzó—, pero regresó solo el mismo día de tu boda. Si no lo hubiera impedido, habría intentado llevarte y lo habrían matado.
—¡Por Alá! —jadeó, horrorizada ante la posibilidad.
—Tuve que dejarlo inconsciente. Cuando volvió en sí, ya te habías ido —explicó con tristeza—. Lo convencí de que se fuera. Maktub, si está escrito, volverán a encontrarse —concluyó resignado, pensando también en Brunilde.
—¿Sufrió mucho? —preguntó la joven, con los ojos llenos de lágrimas.
—Tanto como tú debes estar sufriendo ahora.
—No tuve opción, créeme, Yusuf. Estoy embarazada y mi hermano me amenazó con enviarme a El Cairo y vender a mi hijo como esclavo —susurró.
—¡Por Alá! —exclamó el viejo guerrero, horrorizado.
—Lo amo tanto a él y al hijo que llevo en mi vientre —dijo, tocándose el abdomen— que acepté casarme con Suleymán.
—¿Y el muladí lo sabe?
—Sí, dice que amará al niño como si fuera suyo, y me ha devuelto cierta libertad, además de jurar que luchará contra el Emir y me ayudará a vengarme de Jamal.
—¡Que Alá maldiga los huesos de ese perro! —gruñó Yusuf al oír el nombre del general traidor—. Lo han convertido en comandante de confianza del Emir y lo han enviado a la frontera.
—Todavía tendré mi venganza —afirmó Jamila con convicción—, pero debo ser paciente.
—Estoy aquí para servirte, si deseas tenerme como consejero —se ofreció, haciendo una reverencia.
—Gracias, mi buen amigo. Es todo lo que más deseo.
***

Ibrahim finalmente llegó a la capital del reino franco, la ciudad de Aquisgrán[1], tras viajar por caminos que más bien parecían senderos de cabras, dormir en posadas repugnantes y verse obligado a ingerir comida casi incomible.
Sin embargo, quedó impresionado por las altas murallas que la rodeaban, las iglesias y los mercados. Aunque era más grande que Córdoba, Aquisgrán era tan sucia como todas las ciudades cristianas que había visitado.
Fue recibido en la corte como embajador y hospedado, junto con su escolta, en la casa de un rico mercader árabe que serviría de intérprete.
Ibrahim había partido de Mérida con el corazón herido. Había intentado convencer a su hermano de que no obligara a Jamila a casarse, pero Mahmud se había mostrado inflexible, amenazando con un destino terrible para el niño aún no nacido.
No se sorprendió cuando su hermano, enfurecido, le dijo que Jamila se había deshonrado en compañía de un infiel. Siempre había sabido que el amor de su hermana por el joven asturiano era algo imposible. La única oportunidad habría sido si su padre, Abd al-Ŷabbãr, siguiera vivo. Él amaba tanto a su hija que quizá habría aceptado al joven como yerno, siempre que se convirtiera al islam. Sin embargo, Mahmud era testarudo como una mula y un feroz anticristiano en lo que respecta a los matrimonios y las tradiciones. El hecho de que simpatizara con Juan, debido al valor del joven, no cambiaba su firme decisión de prohibir tal romance.
Pero ahora su padre estaba muerto, y Mahmud era el nuevo jeque del clan. Ibrahim le debía obediencia y lealtad. A pesar de haber sido obligado a aceptar la misión en contra de su voluntad —pues la alternativa era ser expulsado del clan—, pensaba cumplirla de la mejor manera posible.
Todo era nuevo para Ibrahim, y pronto comenzó a aprender la lengua franca con su anfitrión, que se mostró un hombre agradable y culto. Khalil, el mercader, le contó que llevaba años residiendo en Aquisgrán, la capital de lo que llamaban el Sacro Imperio Romano Germánico, fundado por Carlomagno, quien había sido enterrado en una iglesia de la ciudad unos veinte años atrás.
—El actual rey, Lotario[2], es nieto del gran Carlomagno[3] —explicó Khalil.
—¿Pero no es Luis el rey? —preguntó Ibrahim, sorprendido, recordando lo que le había explicado el obispo Ariulfo.
—Lo era —respondió Khalil con un suspiro—, pero Lotario se levantó en armas contra su propio padre. Se encontraron en las llanuras de Rothfeld, donde el ejército de Luis lo abandonó. Los pocos seguidores leales fueron dispensados, ya que el rey consideró una pena que alguien perdiera la vida o sufriera heridas graves por su causa, al menos eso fue lo que dijeron que expresó antes de ser capturado y llevado a la catedral de San Medardo de Soissons.
—Por eso no envió tropas para ayudarnos como había prometido —constató Ibrahim, mientras llevaba a sus labios, con satisfacción, una taza de café importado de África por el comerciante.
—Así es, Lotario está distribuyendo tierras a la Iglesia y a los barones que apoyan su reinado.
—Entonces mi misión ha sido en vano —murmuró desconsolado.
—Creo que sí, hermano de fe —afirmó Khalil con una sonrisa fatalista.
Su hermano le había encargado proponer una alianza con el rey de los francos para que este los ayudara en la nueva rebelión que Mahmud planeaba contra el emir. Sin embargo, el rey Luis había sido depuesto, y su hijo, Lotario, tal vez no estuviera interesado en los problemas de su vecino del oeste, más preocupado por los conflictos internos y fronterizos de su propio reino, pero el joven necesitaba intentarlo.
Días después fue recibido en la corte por un ministro del nuevo rey, quien le informó que Lotario, por el momento, no se involucraría en los asuntos internos del emirato, ya que estaba más preocupado por las numerosas incursiones vikingas en la costa franca.
Le pidieron que fuera paciente, mientras tanto, sería tratado como un invitado de honor. Lo invitaron a participar en bailes y banquetes, e incluso llegó a declamar algunos poemas árabes de su propia autoría en la corte.
Pero lo que más deseaba era partir en busca de Brunilde.





Capítulo III
Oviedo, verano, julio de 834 d.C.
Llegaron a Oviedo cerca del final de la tarde. Don Iglesias trotaba al lado de Manuel en la vanguardia, mientras Juan cabalgaba junto a veinte caballeros de la tropa del ducado, escoltando la carruagem cerrada donde se encontraba Magdalena..
Al entrar en la ciudad, los soldados se dispersaron, y el joven se unió a su padre, a su hermano y a la esposa de este, dirigiéndose al castillo, donde fueron hospedados por el castelão.
Cuando anocheció, se dirigieron al salón real. Varias mesas rectangulares estaban preparadas para un banquete, y candelabros y antorchas iluminaban el ambiente.
Nobles, fidalgos y cortesanos, con sus mejores ropas, conversaban animadamente, mientras las damas y señoritas, en vestidos coloridos, arrullaban como palomas, observando a los jóvenes pavonearse.
Músicos, en un rincón, tocaban sus instrumentos acompañando a un trovador que declamaba poesías de amor.
Juan se aisló en un rincón, cerca de una abertura rectangular que servía de ventana y permitía que una suave brisa refrescara el lugar. Su padre no hacía cuestión de su presencia, y él no se importaba en exhibirse ante las jóvenes solteras y sus madres casamenteras.
Escuchaba, sin dar importancia, las palabras de amor. ¿Qué sabía el trovador sobre amar? ¿Cómo podría entender el sentimiento que parecía corroerle las entrañas? La desesperada falta que sentía del mirar y la sonrisa de Jamila, de experimentar sus caricias, de tocarla con adoración.
Pero ella se había casado y estaba a un mundo de distancia, mientras el joven vivía un minuto a la vez, intentando no enloquecer.
—¡Juan, hijo mío! —una voz lo sacó de sus divagaciones.
—¡Padre! —exclamó al ver la sonrisa simpática de su antiguo mentor.
—Gracias a Dios que has vuelto —dijo en voz baja el padre Paulus.
—No logré rescatarla, padre. ¡Y se casó! —respondió desconsolado.
—Lo siento mucho, hijo mío —dijo el sacerdote, colocando la mano en su hombro.
—La amo, padre, desesperadamente —afirmó el joven, mirando hacia la lejanía por la abertura de la ventana.
—Eso pasará, el tiempo todo lo cura —lo consoló.
—¿De verdad? —se preguntó el joven para sí mismo.
El rey entró en el salón, anunciado por un heraldo, y todos se sentaron. Don Iglesias y Manuel ocuparon la misma mesa que el rey, mientras Juan se sentó en otra más alejada, con nobles de menor importancia.
Durante el banquete, se discutió la situación política; Abderramán II, el Emir de Córdoba, había enviado tropas a la frontera que atacaban los nuevos asentamientos cristianos.
Después del banquete, los músicos tocaron canciones alegres y las damas y sus caballeros danzaron en medio del salón, en movimientos complejos y sincronizados. Juan observó a Manuel bailando con su esposa. Formaban un bello matrimonio.
Su nombre era Magdalena. Alfonso, hija de un noble de la familia real, y, obviamente, su hermano la idolatraba por la forma en que la miraba. ¿Acaso el amor lo había convertido en una persona mejor? Pensó, recordando las numerosas peleas y discusiones que habían tenido desde la infancia, pero desde que regresó de Mérida, la relación entre ambos se había transformado en una amistad fraternal.
Juan salió antes de que terminara el baile y se dirigió a una taberna de la ciudad, donde bebió el resto de la noche, volviendo de madrugada a la ala del castillo donde estaba alojado con su padre y su hermano. Al menos el rey no lo había echado como un perro, como Don Iglesias habría hecho si hubiera podido, pensó con amargura.
A la mañana siguiente, el padre Paulus lo despertó para ir a misa.
La iglesia, hecha de piedra, estaba llena; nobles, fidalgos y sus familias estaban de pie en las primeras filas, comerciantes y artesanos detrás, y el resto del pueblo sencillo al fondo.
El obispo de Oviedo rezó la misa en latín, de espaldas a los fieles.
Solo cuando terminó se volvió hacia todos y luego pronunció un sermón condenando los pecados capitales y el hecho de que los árabes aún no hubieran sido expulsados de la península ibérica.
Antes del final de la misa, presentó a un monje alto y fuerte, de cabello rojo y ojos verdes, con una voz impregnada de autoridad. En lugar de usar un manto, llevaba pantalones y botas, una túnica larga abierta de lado, sobre una camisa blanca de algodón que le llegaba hasta la altura de las rodillas, ceñida a la cintura con un amplio cinturón de cuero.
En el centro de la túnica había bordada una cruz negra; parecía más un soldado que un monje, pensó Juan, observándolo atentamente.
Él hizo un sermón contundente afirmando que Santiago de Compostela95 los ayudaría a expulsar a los paganos, que había tenido una visión y por eso había abandonado su título y vendido sus posesiones para fundar una orden de caballeros para combatir a los árabes, fundando la Orden de Santiago de Compostela.
—¡Aquellos de vosotros con fe y valor, uníos a mí! —pidió, concluyendo el sermón.
Poco a poco, todos comenzaron a salir de la iglesia.
—¿Quién es él, padre? —preguntó Juan mientras caminaban de regreso al castillo.
—Rodrigo Álvarez Ibáñez —respondió con el semblante serio—. Es un fanático, si quieres mi opinión.
—He oído hablar de Compostela[4]...
—¿Y quién no ha oído? —respondió el padre riendo—. Fue el rey quien ayudó a propagar la noticia del descubrimiento del cuerpo del apóstol Santiago; él hizo una peregrinación al lugar y allí mandó construir, con el dinero del tesoro real, una iglesia y una comunidad religiosa. Una idea fenomenal —continuó con una sonrisa—. El descubrimiento dio unidad a nuestro reino.
—Creo que lo recuerdo —dijo frunciendo el ceño—. ¿Puede ser mentira? —preguntó intrigado.
—No lo sé; ¿cómo puedo yo, siendo religioso, dudar? —preguntó—. Pero lo cierto es que la aldea que fundó alrededor de la iglesia goza de prerrogativas reales, como la exención de impuestos. Esto atrajo a muchos peregrinos y también a interesados en explotar la fe de los humildes.
—Si él era noble y vendió sus bienes, no creo que tenga intereses financieros —apuntó el joven.
—Es verdad, pero ¿por qué la curiosidad? —preguntó intrigado, frunciendo el ceño—. ¿No estás pensando en unirte a esos fanáticos, verdad?
—No lo sé...
—Escucha, hijo mío; su Orden es severa, se dedican únicamente a la guerra, hacen votos de castidad y pobreza —explicó el sacerdote—. ¿Te imaginas tú, que adoras cortejar a las señoritas, haciendo un voto de castidad?
—El Juan que usted conoció dejó de existir cuando llegó a Mérida, padre —respondió, mirando fijamente al religioso—. Y usted lo sabe.
—Perdona, hijo mío —dijo, compungido por el sufrimiento que observó en el rostro del joven—. Pero entrar en una orden religiosa sin la fe necesaria solo te traerá más angustias.
—Quizás sea un camino...
—Solo reflexiona bien antes de tomar una decisión tan importante —pidió el religioso mientras atravesaban el portal del castillo.
Días después, Juan, en compañía de Manuel, partió de Oviedo para combatir a los árabes en la frontera.





Capítulo IV
Reino de Asturias, otoño, septiembre a noviembre y en algún lugar de la costa del Reino Franco, invierno, diciembre de 834 d.C. 
Las tropas comandadas por Manuel enfrentaron algunas escaramuzas con los árabes en la frontera. Era un juego de gato y ratón; los batedores intentaban localizar el campamento enemigo y, cuando lo conseguían, corrían a avisar a la caballería y a la infantería. Dependiendo del número de enemigos, los caballeros avanzaban al frente.
Sin embargo, generalmente eran los cristianos quienes se defendían, ya que las tropas árabes estaban mejor entrenadas y armadas.
Juan perfeccionó su habilidad como caballero; había perdido la cuenta de cuántos enemigos había abatido. Se lanzaba intrépidamente a la lucha, generalmente donde la refriega era más violenta.
Su fama creció entre los soldados, pero Manuel lo admonestó cierta noche, después de un combate reñido a las orillas de un arroyo que quedó teñido de rojo.
Juan se había lanzado, armado solo con su espada, ya que su escudo se había partido por la mitad, contra un grupo de cuatro árabes armados con cimitarras y escudos. Tras un combate breve y violento, emergió victorioso, cubierto de sangre de la cabeza a los pies, buscando nuevos adversarios.
—¿Estás buscando la muerte? —preguntó Manuel mientras comían las escasas raciones que disponían alrededor de una hoguera.
—No la temo —respondió con indiferencia.
—No se trata de valentía, hermano, sino de locura. Te lanzas a la batalla sin la mínima preocupación por tu seguridad —le reprendió, irritado.
—Tú también te lanzas al combate —murmuró Juan.
—Pero yo lucho pensando en vencer y volver a casa, a mi esposa. Tú pareces estar buscando la muerte.
Juan se quedó en silencio; ¿cómo podía explicarle a Manuel que se sentía muerto desde que había dejado Mérida? ¿Que sin Jamila su vida no tenía un propósito definido?
Las condiciones de la campaña militar eran precarias; dormían al raso en granjas o pequeñas aldeas, comían lo que podían encontrar en las tierras devastadas. Los pocos campesinos que aún permanecían pasaban tanta hambre como los hombres del Duque.
Después de cinco meses luchando, Manuel regresó con Juan a Oviedo, donde informó al rey de la necesidad de refuerzos y suministros si querían mantener una fuerza activa en la región.
El Duque los esperaba en la ciudad junto a la esposa de Manuel, que prácticamente se lanzó a sus brazos al bajar de su montura. Como siempre, Juan fue tratado fríamente por su padre, que solo le gruñó un saludo, muy diferente al padre Paulus, quien lo recibió con efusividad, abrazándolo con cariño.
—¡Juan, hijo mío! ¡Gracias a Dios de que están bien! —exclamó feliz.
—Vayan a limpiarse; esta noche deberán presentarse ante el rey —advirtió Don Iglesias, con frialdad.
Tras meses usando la misma ropa y bañándose en las aguas heladas de los ríos, fue un alivio tomar un baño caliente y vestir ropas nuevas. El salón de audiencias estaba iluminado por candelabros y antorchas sujetas en estructuras de metal en las paredes.
Solo unos pocos nobles de confianza del rey, entre ellos Don Iglesias, estaban presentes. Una cena tardía fue servida por los sirvientes, que depositaban las bandejas en la larga mesa.
El rey estaba sentado en la cabecera, con el Duque a su derecha. Manuel estaba sentado en el centro de la mesa, y Juan, en compañía de algunos oficiales, en una mesa más apartada.
Cuando la cena terminó, a una señal del rey, Manuel se levantó y, con voz firme, narró lo que había hecho en los últimos cinco meses, además de solicitar refuerzos mejor entrenados y armados.
Juan escuchaba desinteresado; no le importaba mucho la política, solo deseaba combatir. Cuando se lanzaba a la batalla, su último pensamiento, antes de sumergirse en un frenesí asesino, era Jamila. La imagen de ella casándose lo asolaba, llenándolo de una furia contra sí mismo por no haber podido impedirlo.
Perdido en sus pensamientos, escuchó sin prestar mucha atención cuando el rey informó que había subvencionado a la Orden de Santiago de Compostela para que pudieran ayudar en la lucha contra los musulmanes.
Observando la llama de una vela de sebo sobre la mesa, pensó por enésima vez dónde estaría Jamila. ¿Sería feliz con su marido? ¿Pensaría en él?
—¿Aceptas la misión? —oyó una voz a lo lejos.
—Él acepta, Majestad —la fuerte voz de su padre lo sacó de sus ensoñaciones.
—Muy bien, partan cuanto antes —ordenó el rey, levantándose y saliendo del salón, dando por terminada la cena.
—¿Acepto qué? —preguntó a Manuel, que se acercaba acompañado de su padre.
—Vamos a Trujillo —informó Manuel—. Llevaremos una propuesta de alianza para el muladí Suleymán y el Sheij Mahmud.
***

Brunilde miraba el horizonte, las olas eran altas, pero nada comparado con la tormenta que había enfrentado semanas atrás.
Un escalofrío recorrió su espalda al recordarla.
La enorme ola había barrido por completo la cubierta; si todos no hubieran estado atados con cuerdas a los bancos, habrían sido arrojados al mar. La embarcación se había escorado peligrosamente, pero luego se estabilizó, y la proa cortó las aguas subiendo por una enorme ola, para después deslizarse por el otro lado a una velocidad asombrosa.
Ella también estaba atada al remo de timón en la popa, con los músculos de sus brazos casi a punto de estallar por el esfuerzo, pero, curiosamente, no sintió miedo, ni siquiera cuando, exhausta, se desmayó tras horas enfrentando la tormenta.
Cuando despertó, el barco estaba anclado en una pequeña bahía. Sus hermanas, mirándola casi con reverencia, le dijeron que se había reído a carcajadas y gritado a los dioses durante las aterradoras horas.
Ahora todas se referían a ella como Brunilde Rompe Tormentas.
Encontraron una pequeña aldea, donde, intercambiando las pocas monedas de oro que había conseguido en Al-Ándalus, obtuvieron materiales y suficientes aldeanos para reparar el casco de la embarcación, que tenía filtraciones, y adquirieron suficientes provisiones para terminar el viaje.
Conversando con los pescadores, descubrió que estaban en la costa del Reino Franco. La reparación duró diez días y, durante ese tiempo, ella caminó por la región con sus escuderas.
Era un buen lugar para una colonia vikinga, pensó para sí misma, la tierra era fértil, el clima, aunque no tan cálido como el de Al-Ándalus, era mucho mejor que el de la gélida Escandinavia.
Finalmente, terminaron la reparación y zarparon de nuevo hacia el norte. Brunilde tenía buena memoria y había seguido con atención a su tía Varda mientras anotaba las referencias en el mapa en el viaje anterior. No poseía una "piedra solar[5]", por lo que tenía que esperar a que el sol apareciera para poder calcular su trayectoria, y nunca se alejaba demasiado de la costa, lo que hizo que el viaje tomara mucho más tiempo.
Pero un día vieron acercarse un drakkar con sus dieciocho pares de remos, guerreros de aspecto feroz observaban su pequeña embarcación, que solo tenía diez pares de remos.
Brunilde ordenó que recogieran los remos y que todos se armaran. No sabía cuál era la intención de sus compatriotas, pero no entregaría la embarcación que había construido con tanto sacrificio sin luchar. Junto a sus guerreras y los árabes que las acompañaban, alzaron sus escudos, espadas y hachas.
El drakkar se deslizó lentamente, posicionándose lo suficientemente cerca como para que pudieran lanzar garfios, pero simplemente se colocó a su lado.
—¡Soy Igmar Igmarson, capitán del Serpiente Marina! ¿Quién eres tú? —preguntó, gritando mientras las embarcaciones se balanceaban al compás de las olas.
—¡Soy Brunilde Rompe Tormentas, hija de Ingrid Lavardsson, sobrina de Varda Lavardsson, nieta de Rudolff Lavardsson, conocido como Quebra Escudos! —gritó, anunciando su linaje, esperando que el capitán conociera a su tía y la fama de su abuelo.
—¡Conozco a Varda Lavardsson, la Matamaridos! —gritó el hombre de vuelta—. ¡Y cuando era joven, luché al lado de Rudolff Quebra Escudos! Tu tía dijo que habías muerto en tierras lejanas.
—¡Se equivocó! ¡Entonces ya sabes quién soy! —gritó, más animada—. Estoy de regreso a casa.
—¿Tú construiste este pequeño drakkar?
—Sí, y además de mis compañeras, también traigo conmigo a hombres valientes de tierras lejanas que decidieron acompañarnos.
—Muy bien, Brunilde Rompe Tormentas —decidió—. Síguenos.
Dos días después, bajo una leve lluvia que caía con la llegada de la temprana noche del Norte, Brunilde maniobró su pequeña embarcación hasta el puerto de Kattegat.
El lugar estaba repleto de curiosos: ancianos, mujeres, niños, comerciantes y guerreros con sus escudos, espadas y hachas. Su llegada había sido anunciada, ya que, al acercarse, la embarcación del capitán nórdico avanzó al frente con la fuerza de sus más numerosos remos.
Caminó con orgullo entre los guerreros que la observaban, y sus acompañantes árabes, hasta el gran salón del Jarl Ragnar, que estaba en medio de un banquete con sus compañeros más cercanos, sus hijos y su esposa.
Todos quedaron en silencio cuando ella entró.
Brunilde notó que Bjorn estaba sentado junto a una mujer en la mesa reservada para su padre y sus invitados.
—¡Por Odín! —gritó Ragnar, levantándose y caminando hacia ella—. ¡Tu tía y Jarl Kristoff dijeron que habías muerto en tierras lejanas!
—Pues se equivocaron —respondió riendo, aceptando el abrazo y los cálidos besos en las mejillas. Le agradaba el líder nórdico, siempre había sido amable y era un jefe intrépido y valiente—. ¿Y cómo está mi tía?
—Muy bien, después de regresar con los resultados de los saqueos en tierras del sur, se detuvieron en el reino franco. Pero nosotros también volvíamos a casa, así que viajamos juntos —rió feliz—. Se casó con Kristoff.
—Me alegro por ella —respondió sinceramente. Le gustaba el Jarl al que su tía había seguido. No los culpaba por haberlas abandonado. Era el destino. Brunilde, sus compañeras y los guerreros de Kristoff habían sido rodeados y el puerto atacado. Ella habría hecho lo mismo en el lugar de su tía.
—Pero, tu tía está viuda de nuevo —advirtió con una sonrisa—. Kristoff no aguantó mucho tiempo casado con ella, pero dicen que murió feliz en la cama mientras se amaban.
Los presentes rieron a carcajadas, y Brunilde se dio cuenta de que Bjorn la miraba fijamente.
—Ahora, Brunilde Rompe Tormentas —continuó Ragnar, tomándola del brazo y llevándola hasta su mesa, haciéndola sentar en un lugar de honor—, cuéntales a todos los que están aquí tus aventuras y quiénes son estos guerreros de aspecto extraño que te acompañan.





Capítulo V
Trujillo, otoño, diciembre de 834 d.C. 
Las órdenes del rey eran que el contacto con el muladí Suleymán debía hacerse de manera discreta. Se debía reafirmar que el Reino de Asturias continuaría su expansión en la frontera norte, como se había hecho hasta entonces, y se ofrecía ayuda militar para una eventual rebelión. Juan explicó que tanto él como el padre Paulus tenían prohibido entrar en Mérida bajo pena de muerte, y que ninguna embajada sería bienvenida en la ciudad por orden del emir, lo que haría arriesgado cualquier contacto con Mahmud.
Por eso, la embajada solo llegaría hasta Trujillo. Optaron por la discreción: solo el padre Paulus, Manuel y Juan, acompañados por otros dos caballeros, harían el viaje, que comenzó dos días después de la cena ofrecida por el rey.
Llegaron al final de la tarde a la ciudad, donde encontraron una posada cristiana para hospedarse.
Juan quería ir inmediatamente al palacio del muladí, pero su hermano no se lo permitió. Manuel envió al sacerdote a hacer el primer contacto. Este regresó dos horas después, encontrando a los hermanos cenando en una mesa situada en la planta baja de la posada.
Cansado, el padre se sentó sirviéndose cordero con legumbres y pan, mientras Manuel le empujaba una jarra de cerveza.
—El muladí nos recibirá mañana en un banquete después de la oración del mediodía. Estamos todos invitados —anunció, mientras tragaba un trozo de pan.
Por un momento comieron en silencio, hasta que Manuel se levantó, avisando que necesitaba aliviarse.
—¿Su esposa, Jamila, la has visto? —preguntó Juan, sin poder contener su ansiedad al ver a su hermano alejarse.
—Hijo mío —suspiró el padre—, olvídala por el bien de tu alma, está a punto de dar a luz.
—¿Qué? —se atragantó el joven con la cerveza que acababa de beber.
—Es lo que has oído, no la vi, pero todos comentan sobre el inminente nacimiento del heredero del muladí.
—¿Será un problema para ti, hijo mío? —preguntó el sacerdote, mirándole fijamente—. Recuerda que el rey y tu padre nos han dado una misión.
—No, no será un problema —respondió, endureciendo el rostro y bebiendo el resto de la cerveza de su jarra.
Pero sí lo era. Después de retirarse a su habitación, se revolvió en la cama sin poder dormir, y no era por los ronquidos de su hermano y del padre, que competían entre sí para ver cuál era más fuerte. La noticia del embarazo lo devastó más de lo que ya estaba. Hizo cálculos: dependiendo de cuándo naciera, podría ser su hijo. La diferencia entre la última vez que hicieron el amor, bajo la luz de las estrellas, en la embarcación vikinga y el día de su boda era de aproximadamente dos meses.
¿Sería posible? Si el bebé nacía en esos días, a menos que fuera prematuro, sería suyo; de lo contrario, sería del muladí.
El amanecer lo encontró aún despierto. Desde la ventana de su habitación escuchó el llamado a la primera oración del día y recordó los días felices en Mérida.
Durante la mañana, estuvo paseando de un lado a otro de su cuarto como una fiera enjaulada, hasta que, tras el baño, se vistió para el banquete.
El padre Paulus y Manuel lo encontraron impaciente frente a la posada, ya con las monturas preparadas.
—Vamos, no debemos llegar tarde —gruñó de mal humor.
***

Llegaron al palacio, donde fueron recibidos por sirvientes y guiados hasta una enorme sala con almohadones esparcidos sobre tarimas a los lados, dejando el centro libre. El lado sur de la sala se abría a un vasto jardín interior, que permitía la entrada de luz y refrescaba el ambiente. En el jardín se podía ver una gran variedad de plantas y flores; enredaderas floridas cubrían celosías que rodeaban el lugar, con bancos colocados frente a ellas.
Algunos invitados paseaban entre las flores, mientras otros, ya sentados sobre los almohadones, eran servidos por criados que llevaban bandejas con jarras de metal, ofreciendo agua y bebidas sin alcohol.
El guía señaló los almohadones en los que debían sentarse, cercanos al jardín, pero lejos de la tarima elevada, probablemente reservada para el muladí.
—Un lugar agradable —comentó Manuel, que no conocía el interior de los palacios en las ciudades de Al-Ándalus.
Los sirvientes llenaron sus copas con agua, zumos y té de menta.
—¿No tienen cerveza? —preguntó Manuel con una mueca de desagrado al beber el líquido.
—El alcohol está prohibido por las leyes islámicas —explicó el padre Paulus.
—¿Cuándo hablaremos con Suleymán? —preguntó impaciente, dejando a un lado el vaso de agua.
—Cuando él lo decida, probablemente al final del banquete, que por lo que parece durará todo el día.
Juan dejó de prestar atención a la conversación, sabiendo que su hermano estaba ansioso por regresar con su esposa en el Reino de Asturias.
Se quedó observando la tarima principal, imaginando si Jamila acompañaría a su esposo o estaría en algún harén dentro del palacio. Cuando se dio cuenta, la sala estaba llena de invitados: árabes, mozárabes y muladíes, incluso cristianos y judíos habían acudido a la invitación, todos conversando animadamente en voz alta.
De repente, las conversaciones bajaron hasta convertirse en murmullos. Mahmud entró con aire altivo y se sentó en la esquina de la tarima elevada, seguido por Yusuf. Finalmente, entraron Suleymán y su esposa.
Juan apretó los puños con fuerza para dominar la violenta emoción que lo embargaba. Jamila vestía una túnica blanca, con el cabello cubierto por un velo del mismo color; sus labios estaban rojos y los ojos verdes realzados con kohl. Su vientre prominente destacaba bajo la tela.
—¡Amigos míos! ¡Sean bienvenidos! Hoy nos reunimos para una ocasión festiva y nada más justo que darles una noticia auspiciosa.
Los murmullos cesaron, y un silencio expectante cayó sobre la sala.
—Los médicos que examinaron a mi amada esposa han dicho que Alá, bendito sea su nombre, nos ha bendecido con dos hijos —anunció el muladí con una sonrisa orgullosa.
En ese momento, Jamila alzó la cabeza, que hasta entonces había mantenido ligeramente baja, y miró alrededor observando a los invitados. Sus ojos se posaron en Juan, y él notó su sorpresa. Su rostro enrojeció y volvió a bajar la cabeza.
En ese momento, él decidió que necesitaba hablar con ella, aunque arriesgara su propia vida para lograrlo.
El embarazo había sido relativamente tranquilo. Desde el principio, Jamila había notado que llevaba dos niños en su vientre, lo que llenó sus días de alegría, mitigando el dolor de la añoranza que sentía por Juan.
Suleymán era amable y atento, rodeándola de cuidados. Sin embargo, pronto le prohibió cabalgar y hacer ejercicio. Pasaba la mayor parte de su tiempo en el jardín interior, perdida en sus recuerdos, o leyendo algún libro o pergamino que Yusuf le traía.
Su mentor había ganado la confianza del muladí y había sido ascendido al cargo de consejero. Su marido había cumplido su palabra y había comenzado los preparativos para una nueva rebelión, para alegría de su hermano Mahmud.
Pero Suleymán fue categórico: solo se rebelaría después del parto de Jamila. Para justificar el nacimiento de los niños antes de tiempo, dado que el matrimonio se había celebrado dos meses después de que ella quedara embarazada, anunció que informaría a todos que los bebés habían nacido prematuramente.
Las semanas pasaron, y ella sentía que el momento se acercaba.
Su marido le había informado que enviados del rey Alfonso estaban en camino a Trujillo, probablemente con una nueva propuesta de alianza. Por eso, organizaría un banquete para disimular la presencia de los emisarios, motivo por el cual su hermano Mahmud había venido desde Mérida y se alojaba en el palacio.
—Entre ellos están ambos hijos del Duque de Luco de Asturias —le había advertido mirándola fijamente.
Ella nunca había confesado quién era el padre de los niños, y él nunca se lo había preguntado, aunque probablemente lo sabía. No era un secreto que Juan le tenía devoción, llegando incluso a jurarle su espada.
—Mi flor, te amo, te acepté cuando ningún otro árabe lo habría hecho. Tus hijos serán tratados como míos, pero no permitiré ser traicionado. Si eso ocurriera, en nombre de Alá, juro que mataré al desgraciado, enviaré a los niños lejos de aquí, y te encerraré dentro de los muros de este palacio hasta el fin de tus días —le advirtió en un tono neutral al percibir su silencio.
—¿Me tomas por una mujer adúltera, esposo mío? Hice votos sagrados ante el mulá, jurando por Alá, el Misericordioso —respondió, sosteniéndole la mirada.
A pesar de no amarlo, a pesar de desear cada minuto de su día estar al lado de Juan, ella había jurado aceptar a Suleymán como su marido. ¿Podría convertirse en una perjura? ¿Maldecir su nombre y el de sus hijos con la mancha del adulterio? ¿Traicionar al hombre que había salvado a sus niños, aún no nacidos, de la esclavitud? Y que, a pesar de todo, la había aceptado y honrado casándose con ella.
No podía hacerlo; su honor exigía que respetara a su esposo, por más que deseara estar en los brazos de Juan, por más que lo amara de una manera que nunca amaría a nadie más. Maktub, pensó para sí misma, su destino ya estaba predestinado a suceder. Toda su historia con Juan debía ser exactamente como fue, incluida su separación, pues todo eso ya estaba escrito.
Debía resignarse y reafirmar, ante Alá, la aceptación de su destino.
—No, esposa mía —respondió él con voz más suave—, solo quería advertirte.
Luego salió de la habitación, dejándola sola con sus pensamientos. Entonces recordó el día de la ceremonia; el mulá había citado un versículo del Corán:
“¡Oh humanos! En verdad, os hemos creado de un varón y una hembra, y os hemos hecho pueblos y tribus para que os conozcáis unos a otros. En verdad, el más honrado entre vosotros, ante Dios, es el que más Le teme. En verdad, Dios es Sapientísimo y está bien informado.”
Después pronunció una enseñanza sobre el matrimonio:
“Aquel que se case con una mujer por su honor, Dios no aumentará el suyo, sino que lo llevará a la humillación; aquel que se case con ella por su prosperidad, Dios no aumentará la suya, sino que lo llevará a la pobreza; aquel que se case con ella por cuestiones de linaje, Dios no aumentará el suyo, sino que lo llevará a la bajeza; pero quien se case con una mujer para cuidar de ella, proteger su castidad y establecer una relación, Dios lo bendecirá a él por ella y viceversa” —concluyó, advirtiendo sobre la santidad del matrimonio.
Su hermano, que había aparecido mientras las mujeres del clan la preparaban, la entregó al muladí:
—En nombre de mi difunto y amado padre, te entrego a mi hermana, de acuerdo con los preceptos del Corán y la tradición del Mensajero de Alá —dijo sin mirarla.
—Acepto y estoy de acuerdo con la dote acordada —respondió Suleymán, obsequiándole una cadena de oro bellamente trabajada.
Aquel había sido uno de los días más tristes de su vida.
Ahora la rueda del destino había girado de nuevo y había puesto a Juan otra vez en su vida. Recordó la primera embajada cuando lo conoció, parecía que hubiera sucedido en otra vida.
Terminó de vestirse y esperó a que Suleymán viniera a buscarla; él había insistido en que lo acompañara, aunque ella deseaba encerrarse en su habitación hasta que la embajada se marchara.
Al entrar en el salón, al lado de su esposo, su mirada se posó en Juan, quien la miraba fijamente.
Su rostro se ruborizó violentamente, su corazón comenzó a latir con fuerza en su pecho, y las lágrimas amenazaron con aflorar a sus ojos, por lo que bajó la cabeza y se sentó junto a su esposo.
No pudo concentrarse en las animadas conversaciones que tenían lugar en el salón; comió sin apetito, intentando no levantar la vista, ya que las pocas veces que lo hizo, encontró la mirada de Juan clavada en ella.
¡Oh, Alá! Ten misericordia, rezó mentalmente.
El dolor que veía en los ojos de él hacía que su corazón sangrara y que sus ojos se llenaran de lágrimas.
—¿Te encuentras bien? —murmuró Yusuf a su lado.
—¿Cómo puedo estarlo, amigo mío? Si Juan se encuentra en el mismo lugar que yo, y estoy impedida de correr a sus brazos y proclamar a los cuatro vientos que lo amo, que los hijos que espero son suyos —respondió con voz baja, mirándolo con los ojos anegados de lágrimas.
—¡Por Alá! Eso sería una tragedia —replicó con expresión temerosa—. Tu hermano pidió permiso a Suleymán para desafiar a Juan, alegando que debía lavar su honor con sangre, pero tu esposo se lo prohibió terminantemente.
Jamila había notado la mirada de odio que Mahmud dirigía al joven, y temía que su impetuoso hermano hiciera algo, pero aparentemente Suleymán lo había controlado.
—Pero necesito hablar con él, aunque sea solo para despedirme. Te lo ruego, por el amor que me tienes, ayúdame —pidió, sosteniendo su mano derecha.
—Después del banquete, Suleymán llamará al sacerdote cristiano y a los hijos del Duque para escuchar su propuesta. Le diré a Juan que no acuda, que disfrute del jardín y se siente en un banco; esa será tu oportunidad de hablar con él detrás de las celosías —explicó el plan.
El jardín interior al lado estaba rodeado por un corredor que daba acceso a varias alas del palacio, pero estaba cercado por celosías de madera cubiertas de enredaderas floridas. Su acceso solo se daba por el pasillo al lado del salón en el que estaban. Jamila podría retirarse a sus aposentos usando el corredor interno y aprovechar para hablar con Juan si él se sentaba en algún banco frente a una de las celosías.
—Que Alá te bendiga —agradeció.
—Pero debes ser breve, y no permitas que Juan cometa ninguna locura, ya que Suleymán ha reforzado la guardia del palacio —advirtió con temor, no por ella, sino por el joven asturiano, que parecía desesperado al borde de hacer alguna insensatez.
Solamente cuando llegó la noche se sirvió el plato principal, tanjila[6] con diversos acompañamientos de verduras, y para beber, té de menta. Los invitados comenzaron a levantarse, formando pequeños círculos de conversaciones animadas, después de agradecer al muladí por la abundante comida. Algunos se dirigieron al jardín adyacente para disfrutar de la hermosa noche.
Suleymán se levantó en compañía de Mahmud y hizo un gesto a Yusuf, quien debía invitar a los embajadores a encontrarse con ellos en una sala privada.
Mientras salían, se acercó al lugar donde se encontraba el padre cristiano.
—El muladí va a recibirles ahora —avisó—. Síganme.
Una vez que se levantaron, se acercó a Juan.
—Joven maestro, es un placer volver a verlo, pero le aconsejo que no acompañe a su hermano y a Paulus, pues Mahmud todavía se siente disgustado con usted —y antes de que Juan pudiera protestar, sugirió—: ¿Por qué no se sienta en el jardín y disfruta de la luna? Tal vez Alá tenga misericordia y realice, en parte, los anhelos de su corazón.
Yusuf miró fijamente al joven y se dio cuenta de que él había entendido su sugerencia.
—Buena idea, gracias, Yusuf —respondió Juan, y se dirigió al jardín mientras él llevaba a los invitados hacia Suleymán.
Que Alá tenga piedad de ellos, rezó mentalmente Yusuf.
***

Juan acató el consejo de Yusuf y, con el corazón desbocado, se sentó apoyado en la estructura de madera donde crecían las trepaderas floridas. ¿Había entendido bien que Jamila le había pedido que la esperara en ese lugar? Algunos invitados conversaban animadamente mientras los sirvientes pasaban con jarras de té de menta y dulces.
—Juan… —oyó el susurro dulce y musical de Jamila detrás de la celosía, y su corazón sangró de nuevo.
—Mi dama —murmuró en respuesta, tratando de controlar la emoción.
—Juan, no me llames así, por favor...
—Nada ha cambiado en mi corazón, Jamila, continúo amándote. ¡Huya conmigo! —imploró con la voz entrecortada de emoción por estar tan cerca y, al mismo tiempo, tan lejos de ella, sintiendo su presencia y el perfume de jazmín.
—Me pides lo imposible.
—Nada es imposible para quien ama.
—Juan...
—¿Los niños que esperas son míos o del muladí?
—¿Eso importa?
Meditó por un momento, pero solo había una certeza en su corazón: el amor que sentía por ella.
—No importa. Si son de él, aún así los amaré como míos, teniendo a ti a mi lado —respondió con convicción.
Oyó sollozos, como si Jamila estuviera llorando al otro lado de la celosía.
—Jamila, di que me amas, te lo imploro.
—Juan —comenzó con la voz entrecortada—, debes irte, maktub, ¿recuerdas lo que Yusuf te explicó?
Recordó el día de la boda y la conversación que había tenido con su mentor, quien le aconsejara aceptar el destino.
—¿Te lo contó?
—Sí, fuiste temerario al haber ido tras de mí; podrías haber sido muerto.
—Muerto estoy desde que te perdí —respondió, volviendo el rostro hacia la celosía sin importarle que alguien lo viese—. Juro por la Santísima Trinidad que intenté buscarte, pero Yusuf me lo impidió.
Vislumbró entre las hojas de la trepadera y las maderas de la celosía el rostro de Jamila, oculto por un velo; solo sus ojos verdes, llenos de lágrimas, eran perfectamente visibles.
—Sigue tu camino, te lo imploro; acepta tu sino, así como yo acepté el mío, maktub, estaba escrito. Lo que quiera que el destino nos reserve será la voluntad de Alá, y Él es misericordioso —dijo ella, colocando sus dedos sobre la celosía de madera.
—Jamila, mi dama, te lo imploro de nuevo: ven conmigo, ¡huya lejos de Hispania! —suplicó, colocando sus dedos sobre los de ella.
Sintió el calor de su piel y, sin poder contenerse, la besó. Por un momento, ella no se movió, pero de repente retiró las manos.
—Parte de Trujillo, Juan, inmediatamente; pediré que Suleymán no te reciba más —ordenó, recuperando un poco del tono enérgico de su voz de cuando comandaba a sus tropas.
—Si esa es su voluntad, mi dama.
—Sí, lo es, y no me llames más así —respondió.
Juan sintió el corazón y el alma destrozados y se levantó del banco donde se había sentado.
—Tu deseo, mi voluntad —respondió, dándole la espalda y saliendo del jardín con pasos firmes.
—Luz de mi vida —murmuró Jamila entre las lágrimas que bañaban su rostro mientras lo observaba partir—. Te amo, siempre te amaré.
Con dificultad, se levantó del banco que había al otro lado y caminó por el corredor en dirección a sus aposentos.
Por más que lo deseara, no podía huir con él, no sin condenarlo a la muerte. Suleymán había sido categórico al enterarse de la presencia de Juan en la ciudad. Si Jamila huía con él, suponiendo que el joven pudiera infiltrarse en el palacio —algo imposible—, su esposo los cazaba a ambos, lo mataría y luego enviaría a sus hijos al otro lado del mar, encerrándola dentro de los muros del palacio.
Cuando entró en su habitación, sintió algo húmedo escurriendo por sus piernas y un dolor violento en el vientre.
—¡Mis bebés! ¡Van a nacer! —gritó, atrayendo la atención de las sirvientas.





Capítulo VI
Trujillo, otoño, diciembre de 834 d.C.
Recordar el momento en que la vio, tan bella como una diosa, sentada al lado del muladí, con su vientre hermosamente distendido por un embarazo cercano a su fin, partió su corazón aún más de lo que ya estaba.
Obviamente, Suleymán amaba a su esposa; eso lo percibió por las miradas embelesadas que él le lanzaba a Jamila, la forma en que la tocaba cariñosamente y cómo la honraba como igual, permitiéndole incluso expresar su opinión. Ella, por su parte, lo trataba con aparente cariño.
Por eso, después de que ella lo mandara marchar, salió discretamente del salón antes de que su hermano y el padre Paulus regresaran. No soportaría más estar en el mismo lugar que ella sin poder acercarse, sin desear tomarla entre sus brazos. No temía a los hombres del muladí, solo temía descubrir que ella ya no lo amaba. Y la joven no había expresado sus sentimientos, por más que él había implorado.
Encontró una taberna cristiana y se embriagó hasta la inconsciencia. Despertó acostado en un callejón cercano, recordando vagamente que salió del lugar y decidió sentarse a descansar. Por suerte, no lo habían asesinado y robado sus pocas monedas.
Al regresar a la posada donde estaba hospedado, encontró a su hermano y al padre Paulus, que estaban preocupados.
—¡Juan, hijo mío! —exclamó el religioso—. ¿Dónde has estado? Casi morimos de preocupación. Cuando regresamos del encuentro con el muladí, nos dijeron que te habías marchado.
—Necesitaba beber —respondió lacónicamente—. ¿Nuestros negocios aquí han terminado? —preguntó dirigiéndose a Manuel—. Quiero partir lo antes posible.
—Sí, han terminado. Suleymán y Mahmud aceptaron el apoyo del rey Alfonso en una futura rebelión y se comprometieron a respetar nuestras conquistas territoriales en el norte, si logran derrotar al emir —explicó.
—Parece que Mahmud envió a Ibrahim como embajador al reino franco —completó el padre.
—Entonces volvamos a casa, hay una guerra que librar —respondió ignorando al padre. Le gustaba Ibrahim y se alegró de saber que él estaba bien, así como Brunilde y las escuderas que habían partido de Mérida el día en que él fue expulsado. Pero ahora solo tenía un deseo: olvidar a Jamila.
Mientras galopaban lejos de Trujillo, detuvo su montura y la giró, bajo la mirada preocupada de Manuel y el padre Paulus.
Por un momento pensó en volver, invadir el palacio y arrebatar a Jamila, pero en su interior sabía que eso sería la muerte segura y podría perjudicarla aún más. La palabra maktub vino a su mente; estaba escrito, pensó consigo mismo.
Con un suspiro que salió del fondo de su alma, volvió a girar la montura y disparó por el campo, cabalgando a toda velocidad, como si su cordura necesitara estar a miles de millas de Jamila.
El religioso lo observó alejarse.
—¿Qué le pasa? —preguntó irritado Manuel.
—La mujer que su hermano deseaba reencontrar tan desesperadamente, ¿recuerdas? —preguntó.
Cuando Manuel los encontró, tras ser escoltados hasta la frontera por los soldados del walí de Mérida, Juan no entró en detalles sobre la identidad de quien tanto quería ver y el padre respetó su decisión, no contó nada a nadie.
—Sí, después de todo, yo mismo lo liberé para volver.
—La dama en cuestión es la esposa de Suleymán —afirmó, sintiéndose triste por el destino de su pupilo.
—¡Qué infierno! Ahora sé por qué parecía ansioso.
—No blasfemes, hijo mío —reprimió el sacerdote.
—Perdón, padre —se disculpó—. ¿Los hijos de ella son de mi hermano?
—Creo que sí, pero tú escuchaste a Suleymán.
—Pensé que los árabes eran implacables en estas cuestiones. Entonces, ¿quiere decir que el muladí la aceptó aunque no sea pura y lleve el hijo de otro? —preguntó con desdén.
—No seas duro en tus juicios. A veces, el amor es más importante que el honor, y no tenemos certeza de que los niños sean de Juan; dependerá de la fecha en que nazcan —advirtió con mirada severa.
—Lo siento, padre —respondió, y se dio cuenta de cuánto sufría su hermano.
Manuel podía entenderlo; amaba a su esposa y, si le fuera arrebatada, movería cielo y tierra para recuperarla. Pero Juan estaba imposibilitado de hacer algo. Jamila estaba casada y, por la cantidad de centinelas en el palacio, completamente aislada del resto del mundo. Su hermano necesitaría un ejército para llevársela del muladí.
Golpeando su montura, disparó para alcanzarlo.
Mientras el sacerdote trotaba siguiendo a los hermanos, sintió compasión por Juan y pensó si no habría sido mejor que el joven no hubiera participado en la primera embajada. Quizás todavía estaría en Lucus Asturum, con su vida despreocupada.
Ahora tuvo que participar en una embajada junto al muladí y Mahmud. El rey ofreció ayuda militar, alentándolos a rebelarse, pero sospechaba que era una promesa vana. El ejército real no existía, al menos no como los del antiguo Imperio Romano, con sus legionarios profesionales.
Las fuerzas del reino estaban compuestas por varias tropas independientes formadas por los duques, en su mayoría agricultores, artesanos y personas sencillas del pueblo reclutadas en la infantería, mientras que los nobles y fidalgos formaban la caballería.
Había tensiones dentro del reino entre los duques y en la frontera con los francos. El sacerdote creía que, cuando la rebelión ocurriera, el rey no enviaría ayuda.
Mahmud y Suleymán eran astutos y exigieron hablar personalmente con el rey para tratar el acuerdo, pero se acordó que tal encuentro solo ocurriría tras el nacimiento de los hijos de Jamila.
¿Serían los niños hijos de Juan? Pensó intrigado, forzando su montura a acelerar el paso.
Cristo tenga piedad de todos nosotros, suspiró.
***

Con un grito final de dolor, Jamila trajo al mundo a un par de gemelos. Llorando y riendo de felicidad al mismo tiempo, los recibió en sus brazos y, después de que las siervas los limpiaran, los frotaran con aceite y los envolvieran en trozos de lino, los amamantó de inmediato.
Cuando ellas salieron, Suleymán entró en la habitación, un amplio cuarto en su palacio en Trujillo.
—Mi flor, he sabido que Alá te ha bendecido con un niño y una niña —la felicitó con una amplia sonrisa.
—Sí, mi esposo —respondió sonriendo.
Jamila no tenía quejas contra el muladí; él era cariñoso y gentil, y le había dado una libertad casi parecida a la que estaba acostumbrada con su padre. Si no había participado en ningún combate, era porque estaba embarazada y la situación era relativamente calmada.
Pero no lo amaba, ¿cómo podría? Su corazón y su alma pertenecían a Juan, aunque aceptaba a Suleymán en su cama. Gracias a Alá, no era muy frecuente, tal vez porque se sentía algo decepcionado por la falta de pasión en las respuestas de Jamila a sus caricias.
Para ella, era algo mecánico y siempre rezaba para que él terminara rápido. El cariño y respeto que sentía por Suleymán no impedía que se sintiera sucia y violada cada vez que él la tomaba.
No había olvidado a Juan, como tampoco a Jamal, el traidor que había abierto las puertas de Mérida, y mucho menos al Emir, responsable de la orden de ejecución de su amado padre.
El traidor estaba comandando tropas del Emirato en la frontera con el Reino de Asturias, y no pasaba una noche sin que Jamila lo maldijera.
Había insistido en que Suleymán alzara armas contra Abdemarrán, pero él se había negado a rebelarse mientras ella no diera a luz, a pesar de la insistencia de Mahmud, que los había visitado varias veces.
Tampoco había perdonado a su hermano y lo trataba con una fría indiferencia.
—Ella se llamará Iasmin, como mi flor predilecta, y él se llamará Samir, que significa vigoroso y vivaz. ¡Mira cómo succiona de mi pecho! —dijo con una mirada embelesada hacia sus hijos.
—Son nombres bellos y fuertes, ¡que así sea! Ofreceré un banquete en su honor y en el de nuestros hijos.
—Gracias, mi esposo —agradeció con sinceridad.
A veces, rezaba para que Alá la ayudara a olvidar a Juan y se enamorara de Suleymán. El dolor que sentía cuando pensaba en él a veces era insoportable, pero pronto se arrepentía de ese deseo. Los recuerdos eran su único consuelo, aunque ahora tenía en sus brazos el fruto del amor entre ambos.
Cuando el muladí se fue, Yusuf entró.
—Son preciosos —afirmó, después de que Jamila le mostrara a los niños que ahora dormían plácidamente en sus brazos.
—Samir se parece a su padre, Iasmin a mí, pero en ella veo rasgos de Juan —murmuró—. Oh, mi amigo, ¿dónde estará él? ¿Descubrirá algún día que tiene dos hijos?
—Solo Alá lo sabe —respondió con expresión resignada.
—Me gustaría tanto que él los conociera —dijo soñadora—, pero sé que eso es imposible.
—Juan ya no está en Trujillo, ha regresado al norte con su hermano —explicó, acariciando la frente del niño.
—Mi pobre Juan… —murmuró. Saber que él sufría y que no podía consolarlo le causaba un dolor inmenso.
—Cambiando de tema, los espías que envié han regresado —informó, al ver cómo ella comenzaba a entristecerse.
Jamila lo miró con expectativa. Tan pronto como Yusuf la buscó, ella le pidió que estableciera una red de informantes.
—Dicen que la lucha en la frontera se ha intensificado. El Emir ha enviado más tropas para combatir a los cristianos.
—¿Y Jamal? —preguntó.
—Como sospechabas, él está al mando de las tropas del Emir —respondió lacónicamente.
—Maldito…
—Tu hermano está preparando una nueva rebelión. El Emir está reforzando su ejército con tropas provenientes de África; probablemente planea liquidar a Mahmud antes de que este recupere fuerzas —relató.
—¿Qué se decidió en la reunión?
—El rey cristiano ofreció ayuda militar, pero tu esposo y Mahmud no confiaron en los embajadores. Se acordó una reunión con Alfonso II en cuanto estés lo suficientemente fuerte para viajar —resumió.
—Por Alá, ¿debo ir y arriesgarme a encontrarme de nuevo con Juan?
—Tu esposo ha dicho que irás con tu hermano, mientras él organiza la revuelta aquí en la región.
—Parece que a Suleymán le gusta desafiar al destino —murmuró triste—. Solo de pensar en encontrarme con Juan de nuevo, mi determinación de mantenerme honrada y fiel a mi esposo flaquea.
—Alá tenga misericordia.
—¿Y mi hermano Ibrahim? —preguntó esperanzada.
—Sigue en el reino franco. Mahmud no ha permitido su regreso, pero envié un mensaje para avisarle que sus hijos han nacido.
—¿Y tu hija, mi amigo? ¿Dónde estará Brunilde?
—Solo Alá lo sabe —respondió con semblante triste.





Capítulo VII
Escandinavia y Frisia[7], invierno, febrero y marzo de 835 d.C.
Brunilde bebió otra jarra de hidromiel; había perdido la cuenta de cuántas había ingerido desde que desembarcó en su aldea. Las noticias de su regreso llegaron antes que ella, y su tía Varda la esperaba con un banquete preparado. El salón de la aldea era pequeño, por lo que los guerreros y habitantes se dispersaron alrededor. Hacía frío, pero al menos no nevaba ni llovía; aun así, ella añoraba el calor de Al-Ándalus.
Por un momento, pensó en Ibrahim y en las noches tórridas de amor que pasaron juntos, que siempre terminaban con ambos en una bañera con agua tibia, donde él le frotaba la espalda con cariño usando una esponja suave. Sin embargo, apartó esos pensamientos, pues solo le causaban dolor.
No había venido sola. Ragnar le regaló dos drakkares recién construidos, a cambio de quedarse con el que ella había construido y ofrecido en sacrificio a los dioses, pidiendo su favor para la nueva expedición que estaba organizando.
Él se mostró muy interesado en su aventura y en la descripción del interior de Hispania. Brunilde percibió su mirada codiciosa mientras narraba y se arrepintió. Había aprendido a amar Mérida y, al imaginar a sus compatriotas provocando un baño de sangre y destrucción en sus calles, sintió un nudo en el estómago.
Además de los dos barcos, también consiguió nuevos guerreros que juraron seguirla como una Jarl, pero en su fuero interno aún se sentía atada al juramento que había hecho a Jamila y a su hermano, y secretamente planeaba regresar.
Bjorn la acompañó en su embarcación hasta la aldea, dejando a su esposa atrás. Ahora, él volvía a llenar su jarra una vez más.
—¡Quieres emborracharme! —exclamó Brunilde, entre irritada y divertida.
—Una guerrera de renombre como tú puede aguantar otra jarra de hidromiel —casi gritó, intentando hacerse oír por encima del bullicio de los guerreros reunidos.
Brunilde aceptó el desafío implícito y bebió de un trago, sintiendo cómo el líquido bajaba quemando su garganta.
—¡Esa es mi sobrina, ahora una renombrada skjaldmö! ¡Sus acciones honran a nuestra familia! —gritó Varda, acercándose con su jarra—. ¡Skol!
— ¡Skol! —corearon decenas de voces.
Brunilde perdió la noción del tiempo. De repente, salió del abarrotado y caluroso salón y se dirigió afuera para respirar aire fresco. Caminó con paso tambaleante hacia la playa de guijarros y arena negra, donde las olas morían suavemente. El cielo estaba cubierto de nubes, y solo se veían unas pocas estrellas. La única luz provenía de las antorchas y braseros encendidos cerca del salón.
Respiró hondo, intentando controlar las ganas de vomitar. Había bebido demasiado, pensó para sí misma; ya no estaba acostumbrada, ya que en Al-Ándalus era difícil conseguir bebida.
—Brunilde —escuchó una voz que la llamaba. Al volverse, encontró a Bjorn casi a su lado.
—Bjorn...
—También estoy orgulloso de ti —dijo él, rozando con los dedos la punta de la trenza que recogía su cabello y que caía sobre su pecho.
—Gracias —gruñó ella, sin saber aún si le agradaba o no el contacto.
—Pensé mucho en ti, en nosotros, desde que te marchaste de la Franca — continuó acercándose aún más—. Me entristecí cuando tu tía volvió y dijo que habías muerto en una tierra lejana.
—Pero estoy viva y bien —respondió ella con orgullo.
—Sí, tu hazaña será cantada por bardos en los salones de toda Escandinavia durante generaciones. Tu aventura es impresionante.
—Gracias —respondió Brunilde, sintiendo la proximidad de Bjorn.
No podía negarlo, era un hombre atractivo, alto y fuerte como su padre, sin un gramo de grasa en sus poderosos músculos. Tenía los ojos azul oscuro y el cabello rubio y largo, recogido en una trenza. Una barba, también rubia, le crecía en el rostro, cayendo hasta la altura del pecho. Sin mencionar que era un guerrero de renombre. Muy diferente de Ibrahim, de piel morena, cabello negro, sin vello en el rostro ni en el pecho, esbelto pero no musculoso, que amaba más la literatura que la guerra.
Bjorn la rodeó por la cintura y, en un movimiento brusco, la atrajo hacia su cuerpo, besándola con una pasión casi violenta, también diferente de Ibrahim, pensó mientras correspondía al beso. El árabe era gentil y delicado.
—¡Por Odín! —gritó Bjorn, alejándose dos pasos, con los labios sangrando donde Brunilde lo había mordido con fuerza—. ¿Estás loca, mujer?
—¡El que debe estar poseído eres tú! —respondió ella con una carcajada—. ¿Imaginaste que volvería a caer en tus brazos? ¿Tú, precisamente, que me abandonaste? Ya no siento nada por ti, Bjorn Lodbrok. ¡Conocí a alguien mucho mejor en Al-Ándalus!
Y era verdad. Comparando a ambos, Ibrahim ganaba con creces. Aunque no fuera un guerrero nato, era un hombre honrado e inteligente, que le había enseñado cosas que nunca hubiera imaginado, que le había hecho sentir sensaciones en la cama que jamás había experimentado. Ahora consideraba incluso vulgar la forma en que ella y Bjorn hacían el amor, casi como dos animales, cada uno buscando satisfacerse primero, sin preocuparse por el placer del otro. Muy diferente al árabe, que se aseguraba de que ella alcanzara el clímax todas las veces.
—No olvidaré esta ofensa —dijo Bjorn con la voz ofendida de un niño mimado, no acostumbrado a recibir un no.
—Cuento con ello —rió nuevamente.
Con pasos firmes y orgullosos, Brunilde caminó de regreso al salón, donde la celebración continuaba animada.
Ella era Brunilde, la Rompe Tormentas, una renombrada skjaldmö, con dos embarcaciones listas para surcar los mares.
Amaba a Ibrahim y cumpliría su promesa. Navegaría hasta el fin del mundo, si fuera necesario, para reencontrarlo.
***

Los meses pasaron rápido. El rey Lotario fue depuesto y Luis el Piadoso nuevamente restituido en su cargo de emperador. Ibrahim tuvo que empezar las negociaciones desde cero.
Echaba de menos su tierra, sus amigos, su hermana e incluso a Mahmud, quien lo había enviado en una misión sin plazo de retorno. Había escrito varias veces pidiendo regresar, pero él insistió en que siguiera intentando lograr un acuerdo.
Reconoció la letra de Yusuf en un añadido. Su antiguo maestro contó que Jamila había tenido gemelos y que se encontraba bien, junto a su esposo, en Trujillo. Su corazón se encogió en el pecho al pensar en el triste destino de ella, lo que lo hizo recordar nuevamente a Brunilde. ¿Dónde estaría la escudera?
El ministro del rey le informó que Luis finalmente había decidido no apoyar una eventual rebelión en Al-Ándalus. Los ataques vikingos habían regresado y se había avistado una gran flota en la costa de Frisia, temiéndose una nueva expedición de saqueo.
Al enterarse de esto, pensó nuevamente en su amada vikinga. ¿Estaría Brunilde viva? ¿Habría logrado cruzar el mar con la pequeña embarcación? Sabía que navegar en el océano era muy diferente a surcar un río, y rezaba a Alá todas las noches para que ella estuviera bien.
Por eso, al enterarse de que se enviaría una tropa para combatir el ataque y que su amigo Khalil había sido contratado para suministrar víveres a los soldados, se ofreció a acompañarlo.
Una mínima esperanza era mejor que ninguna, pensó para sí mismo, recordando el juramento que Brunilde había hecho y su promesa de esperarla.
Acompañó al comerciante con su caravana de burros que transportaban suministros para el ejército enviado a enfrentarse a los vikingos.
—Esos salvajes han estado atacando la costa cada vez más —explicó Khalil—. Han devastado varios reinos de Britania. Los sacerdotes cristianos dicen que son un castigo de Dios.
—Algunos de sus barcos remontaron el río Guadiana, saqueando las aldeas a sus orillas —dijo, sintiendo nostalgia por Brunilde—. Algunas escuderas terminaron sirviendo a mi hermana.
—¿La doncella guerrera de Mérida? —se asombró Khalil.
—Ella es mi hermana, ¿la conoces? —preguntó sorprendido. Desde que había llegado, no había mencionado a su hermana a nadie.
—Yamila, la Bereber Indomable —dijo riendo—. Algunos bardos que vienen de Al-Ándalus han hablado de la virgen guerrera, tan hábil en la guerra como hermosa.
Ibrahim sintió una punzada de tristeza al recordar a Jamila. ¿Y Juan? El joven asturiano que la amaba con tanta devoción, ¿qué habría sido de él?
Días después llegaron a Utrecht, construida alrededor de un antiguo fuerte romano llamado Traiectum[8], que había sido destruido siglos antes, quedando solo sus ruinas. La ciudad era mucho más pequeña que Aquisgrán, pero igual de maloliente, pensó con desagrado, recordando con añoranza los baños públicos y los jardines de Mérida.
Se alojaron junto a un pequeño castillo, al lado de las tropas que guarnecían la ciudad y los refuerzos enviados por el rey Luis.
Durante días, Ibrahim deambuló por la ciudad observando el movimiento. A pesar de ser pequeña, era una ciudad activa; su mercado ofrecía una gran variedad de productos agrícolas y artesanía local.
Le llamó la atención la ausencia de velos en las mujeres, al igual que en Aquisgrán; todas las damas caminaban con vestidos largos, pero con el rostro descubierto. Como mucho, las de mayor nobleza o riqueza iban acompañadas de pajes y damas de compañía.
Los artesanos y comerciantes no parecían prósperos, sus ropas se veían raídas y los colores desvaídos. Los pocos caballeros nobles que se encontraban en la ciudad vestían un poco mejor, con espadas en la cintura.
Todos daban la impresión de seguir con sus vidas como si una invasión bárbara no estuviera a punto de llegar a la ciudad.
Días después, centinelas apostados río abajo entraron galopando por la ciudad, gritando que los vikingos se aproximaban con cientos de embarcaciones.
Las puertas del castillo fueron cerradas. Aquellos que no lograron entrar huyeron de sus casas, escondiéndose en los campos. La tropa enviada por el rey Luis se posicionó en la ribera del río.
Algunos pocos soldados, armados con arcos, tomaron sus posiciones en las almenas.
Cayó la noche y no se avistó ninguna embarcación. Desde su posición en los muros, al lado de Khalil, el joven observó cómo los soldados empezaban a relajarse, abandonando la formación. Se encendieron hogueras y el olor a carne asada comenzó a expandirse. También se encendieron fogatas en la orilla del río, donde se apostaron centinelas, mientras el resto de la tropa se dispersaba por los alrededores para cenar y descansar.
—Esto no está bien, pueden ser sorprendidos —observó Ibrahim.
—El oficial al mando es un asno. Le advertí que los nórdicos luchan de noche tan bien como de día, pero me ignoró, llamándome “pagano del infierno” —respondió Khalil, encogiéndose de hombros.
Las horas pasaron lentamente. Ibrahim decidió dormir en el adarve del muro, envuelto en un manto, compartiendo un trozo de cordero que Khalil le había enviado y una jarra de té con algunos arqueros que estaban de guardia.
La noche estaba fría y el cielo estrellado, pero sin luna, la luminosidad era baja. Pensó nuevamente en Brunilde, preguntándose si ella estaría entre los atacantes.





Capítulo VIII
Frisia, primavera, marzo y Frontera del Reino de Asturias, invierno, febrero de 835 d.C.
El invierno pasó y llegó una nueva primavera, la época en que los vikingos se lanzaban al mar. Ragnar había convocado a todos para una reunión con el objetivo de decidir los próximos objetivos de saqueo.
Brunilde lideraba sus dos embarcaciones hacia Kattegat, junto con su tía Varda, que comandaba tres.
Como la primera vez que había venido para participar en una expedición, la ciudad estaba llena de guerreros, y los barcos ocupaban los numerosos muelles del puerto. El número de mercaderes parecía haberse duplicado, al igual que el de los habitantes.
—Ragnar está bendecido por los dioses —explicó Varda—. La ciudad ha crecido mucho desde que partimos a la Franquia hace dos años.
Dos años. Hacía más de uno que había dejado Mérida, y ahora estaba lista para buscar a Ibrahim. Su tía Varda le había contado que Ragnar planeaba dividir sus expediciones con otros jarls, uno de los cuales era un joven en ascenso, de la misma edad que Ragnar, que había llegado a la ciudad con diez drakkars.
Entraron en el gran salón del jarl, que estaba repleto de guerreros y otros líderes vikingos. Un banquete ininterrumpido llevaba dos días, como les explicó un guerrero conocido que se detuvo para saludarlas.
Con dificultad, lograron acomodarse en una mesa. Esclavos francos y bretones caminaban por el lugar, sirviendo bandejas de carne, cerveza y aguamiel. Algunos guerreros molestaban a las siervas sin ningún pudor, lo que hizo que Brunilde frunciera los labios con desagrado. Algo inimaginable en Mérida, pensó mientras apuraba una jarra de cerveza.
Bjorn estaba sentado en la misma mesa que su padre, acompañado de su esposa y su suegro. Si la vio, fingió no haberla notado.
Finalmente, Ragnar pidió la atención de todos y, con mucho esfuerzo, el silencio reinó.
—Amigos míos, los dioses son benevolentes. Este año nuestra flota se ha duplicado, con refuerzos llegados de otros reyes y jarls escandinavos —empezó, sosteniendo una jarra en la mano—. Por eso, he decidido dividir nuestra flota en dos. Yo iré a Britania, mientras que Bjorn, mi hijo, y Hastein[9], hijo de mi gran amigo Haesting, el noruego, lo ayudarán en el saqueo de Frisia —concluyó, señalando a un joven guerrero que, a diferencia de Bjorn, llevaba la barba recortada al ras del mentón.
Los guerreros gritaron con júbilo, levantando sus jarras al aire y charlando animadamente en voz alta. Con dificultad, Ragnar consiguió hacerse oír de nuevo.
—Dejaré que cada uno elija a dónde quiere ir —gritó—. ¡Ahora celebremos, pues hoy estamos vivos, pero mañana podríamos estar muertos, cenando en los salones de Odín en el Valhalla!
A la mañana siguiente, Brunilde buscó a Bjorn para informarle que lo acompañaría hasta Frisia. Su plan era sencillo: después de participar en el saqueo, tenía la intención de navegar hasta la desembocadura del río Guadiana antes de que llegara el otoño, y remontar el río lo más cerca posible de Mérida. Allí enviaría a los guerreros árabes que la seguían para buscar información sobre Jamila e Ibrahim, y solo entonces decidiría qué hacer.
Encontró al hijo de Ragnar conversando con Hastein en el muelle, supervisando la carga de sus barcos.
—Bjorn, mi tía y yo te acompañaremos a Frisia —comenzó cuando se acercó.
—Hastein, esta es Brunilde Rompe Tormentas —la presentó con una sonrisa.
—Es un honor conocer a una escudera de renombre. Su historia ha llegado hasta las tierras de mi padre —la saludó el guerrero, evaluándola de arriba abajo con una mirada maliciosa.
—Entonces debes saber que manejo muy bien mi hacha, después de todo, fui entrenada por el mismísimo Bjorn —gruñó con una mueca.
—No la provoques, amigo mío. Esta mujer es una fiera de Hel escondida en la piel de una diosa —rió Bjorn—. Eres bienvenida, Brunilde.
—Gracias —respondió, desconfiada.
—¿Sin rencores? —preguntó Bjorn, extendiendo el brazo.
—Sin rencores —concordó, apretando con fuerza el antebrazo del guerrero, mientras él hacía lo mismo.
Mientras caminaba hacia su embarcación, se preguntó si el hijo de Ragnar estaba siendo sincero. No lo odiaba, después de todo, gracias a él había viajado a Al-Ándalus y había conocido a Ibrahim. Pero no le gustaba la mirada que Hastein le había lanzado.
Dos días después, zarparon en dirección a la costa del Reino Franco.
Saquearían las aldeas costeras en una marea de muerte y destrucción. Por extraño que pareciera, ya no sentía el mismo placer por la matanza indiscriminada.
Hastein se mostró arrogante e intentó seducirla, prometiendo desposarla, pero ella se rió de sus pretensiones, lo que lo enfureció, pues estaba acostumbrado a obtener todo lo que quería en su tierra natal.
Él y Bjorn decidieron saquear la región subiendo por un río que, según algunos esclavos capturados el primer día, se llamaba Rin.
Los exploradores informaron que si seguían ese curso encontrarían una ciudad sin murallas, salvo por una fortificación, más una torre que un castillo. El lugar tenía un mercado y parecía más rico que las miserables aldeas que habían saqueado e incendiado en los primeros días.
Anclaron horas antes del crepúsculo en el centro del río. Bjorn planeaba asaltar la ciudad durante la noche para sorprender al ejército que los exploradores habían visto apostado en la orilla.
La noche llegó y los barcos se deslizaron silenciosamente. Ningún brasero fue encendido, pero a lo lejos vieron las hogueras de los defensores. Era una noche sin luna, y solo las estrellas brillaban en el firmamento, lo que garantizaba que no fueran vistos.
Anclaron a cierta distancia y comenzaron a descender boyas hechas de piel de buey.
Brunilde fue la primera en descender de su embarcación, seguida de sus escuderas más veteranas que habían regresado con ella de Al-Ándalus. Sus compañeros, los guerreros árabes, se quedaron en los barcos; no estaban acostumbrados al estilo vikingo y podían ser confundidos con francos por los guerreros de las otras tripulaciones.
El agua estaba helada, pero ella la ignoró. Se había bañado innumerables veces en el mar frío de Escandinavia como para preocuparse.
Miró a su alrededor y avistó a su tía Varda. Ella ya estaba en la mediana edad y debería haberse quedado en la aldea o en Kattegat, buscando otro marido, pero había decidido participar en esa excursión, afirmando que sería la última antes de retirarse.
Brunilde sintió el suelo fangoso de la orilla del río. Algunos guerreros llevaban arcos y escuchó el silbido de las flechas y los gemidos apagados de las centinelas francas que fueron alcanzadas.
Unos cuantos pasos más y estaría en la orilla. Logró afianzar los pies y sacó el escudo de su espalda, sosteniéndolo en el brazo izquierdo mientras agarraba firmemente el mango de su hacha de combate. Al igual que los demás guerreros, llevaba un chaleco de cuero con placas de hierro. Había probado una vez la cota de malla en Mérida, pero no le gustó; le restaba movilidad. Su cabello estaba trenzado apretadamente y su rostro cubierto de carbón.
De repente, se oyó un grito.
—¡Alarma! ¡Nos atacan!
—¡Por Odín! —escuchó a varias gargantas gritar, y ella se unió al coro— ¡Por Thor!
Corriendo lo más rápido que pudo, subió por la orilla embarrada y se dirigió directamente hacia una hoguera cercana. Cuatro centinelas aterrados intentaban armarse con sus escudos, pero antes de que pudieran hacerlo, ella ya estaba sobre ellos, hundiendo la hoja de su hacha en el yelmo de un hombre de mediana edad.
Una de las escuderas de su embarcación perforó el pulmón de otro franco con su espada. Los gritos aumentaron, gritos de dolor y odio, gritos de guerra y súplicas de misericordia, mientras comenzaba la masacre.
Brunilde se defendió de un golpe de espada con su escudo y, pasando al lado de su adversario, dejó que la hoja afilada de su hacha cortara su muslo desprotegido. Cuando el guerrero se dobló de dolor, ella le asestó un golpe en la nuca, casi decapitándolo.
—¡Formad la barrera de escudos! —escuchó la voz de Bjorn gritar.
Varios guerreros se reunieron en una fila compacta, y Brunilde corrió hacia ellos. Había perdido de vista a su tía, pero era una guerrera experimentada, por lo que no se preocupó.
Los francos intentaban formar una línea de defensa, pero habían sido tomados por sorpresa. Muchos intentaban ponerse sus cotas de malla a toda prisa.
—¡Avanzad! —gritó el hijo de Ragnar, y todos avanzaron con pasos rítmicos, golpeando las umbos de hierro de sus escudos con sus espadas.
—¡Aplastaos! —escuchó gritar a alguien cuando estaban a tan solo dos pasos, y las hojas comenzaron a entonar su sangrienta canción.
***

Manuel era un buen soldado, pero un pésimo estratega, pensó Juan contrayendo la mandíbula por el dolor.
Estaban en una pequeña aldea abandonada, llena de escombros de lo que alguna vez fueron casas. La construcción en mejor estado era la iglesia, hecha de piedras, pero solo quedaba en pie media pared, y estaban de espaldas a ella.
No había agua ni comida suficiente.
La tropa comandada por Manuel consistía en cincuenta soldados de infantería, formada por algunos mercenarios contratados por el duque, y el resto eran campesinos, herreros y granjeros, sin cotas de malla ni yelmos, armados solo con viejas espadas, lanzas de madera, algunos arcos y hachas.
Cuando regresaron de Trujillo, después de dos semanas de descanso, el duque los había enviado nuevamente a la frontera para atacar a los árabes. No había un mando unificado; cada duque del reino contribuía con sus propias fuerzas.
Para Juan, volver a la guerra había sido un alivio; al menos tenía algo en qué ocupar la mente. En Lugo de Asturias pasaba los días entrenando con los mercenarios y las noches embriagándose hasta quedar inconsciente, a diferencia de su hermano, que pasaba todas las horas posibles con su esposa.
Habían llegado a aquel lugar abandonado después de perseguir a unos quince árabes que habían saqueado la región. Parecía una lucha fácil, pero en realidad fue una trampa, y ahora estaban rodeados.
Juan miró más allá de los caseríos. Los soldados de infantería y caballería avanzaban lentamente.
El comandante árabe montaba un garañón negro; su turbante y su túnica también eran negros, y observaba el avance de sus tropas con interés.
Era el tercer ataque. Los dos primeros habían sido repelidos con grandes bajas para los musulmanes.
Juan había asumido el mando, ordenando a los mercenarios y a los mejores soldados que formaran una barrera de escudos, y colocando a los campesinos en la línea trasera con todo lo que pudieran usar para lanzar, incluidas piedras de las paredes de la iglesia.
—¡Ya vienen! —gritó Manuel, al lado de su hermano, aceptando su mando.
—¡Por Cristo y por el rey! —gritó Juan cuando los árabes corrieron hacia ellos con sus escudos redondos.
El impacto fue brutal, pero no rompió la línea. Juan había aprendido esa táctica de Brunilde, la escudera vikinga. Los árabes se lanzaron de forma inconsistente, no todos a la vez, lo que podría haberles dado la victoria.
Por encima de su escudo, hundió la espada contra el cuello de un adversario, retirándola después, mientras la sangre brotaba del corte y algunas gotas salpicaban su rostro. Sintió un golpe viniendo en su dirección, pero Manuel lo defendió con su espada y un mercenario cortó el cuello del atacante.
Gritos de dolor y odio se entremezclaban; el olor a sangre, vísceras y excrementos hería sus narices, pero no había tiempo para pensar en nada; su único deseo era matar y no ser asesinado. Los pies se deslizaban en el suelo empapado de sangre, miembros e intestinos se enroscaban en las piernas, dificultando sus movimientos.
El comandante árabe hizo un gesto y sus caballeros, cerca de treinta, avanzaron con las lanzas apuntando hacia adelante. No resistirían ante un ataque combinado de infantería y caballería, constató el joven mientras hundía la espada en el abdomen de un árabe.
Recordó a Jamila.
Aquella sería una buena muerte; si llegaba a oídos de ella, ¿la joven sentiría orgullo de él? ¿Todavía pensaría en él? Decidió que si iba a morir, su último pensamiento sería para la guerrera bereber.
—¡Lanzas! —gritó Juan, y los campesinos avanzaron con largas astas de madera con puntas afiladas, colocándolas frente a los escudos.
Los caballos se chocaron con las lanzas; algunos se desviaron y usaron sus cimitarras para cortarlas.
La línea comenzó a retroceder mientras más y más soldados cristianos morían.
El comandante árabe esquivó una lanza y destrozó la cabeza de un soldado cercano.
—¡Jamal! —gritó Juan, espantado al ver que era el traidor bereber.
El árabe volvió su mirada hacia él, reconociéndolo, y con un grito de guerra, avanzó entre lanzas y espadas.
La línea de escudos se deshizo, y cristianos y árabes se mezclaron en una danza sangrienta.
Jamal logró avanzar, blandiendo su cimitarra contra Juan, que luchaba con un árabe que había agarrado su brazo, impidiéndole usar la espada; su escudo había caído de su brazo, con las correas rotas por el esfuerzo constante.
En el momento en que la hoja venía en su dirección, Manuel la interceptó con su espada.
Mientras Juan se libraba de su atacante, utilizando el elmo que llevaba para cabecear su nariz, su hermano intercambiaba golpes con el árabe. Manuel era hábil, pero Jamal lo era más y estaba montado en un garanhón de guerra.
Se defendió de un golpe lateral y avanzó con su montura, desequilibrando a Manuel; luego giró la cimitarra y lo cortó de arriba a abajo.
— ¡No! —gritó Juan y avanzó, pero un árabe se interpuso en su camino, listo para enfrentarlo.
De repente, se escuchó un tropel proveniente del norte; un grupo de unos cincuenta caballeros avanzaba con las lanzas apuntando hacia adelante.
—¡Por Cristo y por Santiago de Compostela! —rugió una voz que llegó hasta ellos llevada por el viento frío que soplaba.
El combate recrudeció. Jamal miró indeciso, y antes de que Juan lo alcanzara, después de cortar el brazo de su adversario, giró su montura, no sin antes encararlo sonriendo, y galopó en dirección sur, seguido de sus caballeros y de los soldados de infantería que no tardaron en ser alcanzados por los caballeros cristianos, quienes los masacraron mientras la caballería árabe huía.
El joven corrió hacia su hermano y lo abrazó, colocándolo en su regazo.
La hoja había cortado desde el hombro hasta la mitad del pecho, rompiendo la cota de malla, piel y huesos. La sangre brotaba en abundancia, y Manuel respiraba con dificultad.
—Manuel...
—Hermano... mi esposa, dile que la amo; papá, dile que luché con valor —arfó, mientras una nueva golfada de sangre salía de la herida.
—No digas eso, vas a volver a verlos —afirmó, aunque sabía que era una mentira. Ya había visto heridas suficientes para saber cuáles eran graves y cuáles no.
—Dame la extrema unción... —se ahogó con sangre que ahora salía por su boca.
Juan no era sacerdote, ni siquiera monje, pero sabía que en casos extremos cualquier persona podía ofrecer la bendición de los muertos. Recordó entonces la fórmula que el padre Paulus le había enseñado.
—¿Te arrepientes de tus pecados? —preguntó con voz temblorosa, conteniendo las lágrimas que amenazaban con brotar de sus ojos.
—Sí... perdóname también... por mis acciones contra ti... —murmuró, volviendo a enfocar los ojos tras un momento.
—“Per istam sanctam Unctionem et suam piissimam misericordiam adiuvet te Dominus gratia Spiritus Sancti. Amen. Ut a peccatis liberatum te salvet atque propitius allevet. Ámen”. (Por esta santa unción y por su infinita misericordia, que el Señor venga en tu ayuda con la gracia del Espíritu Santo, para que, liberado de tus pecados, te salve y, en su bondad, alivie tus sufrimientos. Amén) —proclamó la frase, dibujando la señal de la cruz en la frente de Manuel con el dedo manchado de sangre.
—Amén —respondió murmurando y cerró los ojos.
Su hermano había muerto. Desconsolado, lo abrazó, acercándolo más a sí, mientras las lágrimas caían libremente por su rostro, haciendo surcos en la suciedad de polvo y sangre que lo cubría. Nunca habían sido íntimos; solo cuando Juan regresó de Mérida fue que se acercaron, por eso el dolor era mayor, no lograron construir muchos momentos felices.
—Adiós, hermano... —se despidió, acomodándolo en el suelo.
Los caballeros que los salvaron se acercaron. Todos llevaban elmo abierto y cota de malla bajo una túnica blanca, abierta de los lados hasta la altura de las rodillas. Una cruz negra bordada indicaba que eran caballeros de la Orden de Santiago de Compostela.
El antiguo caballero, ahora monje guerrero, Rodrigo Alvarez Ibãnhez, descendió de su montura, un enorme garanhón castaño; alrededor de su cintura, un rosario se enroscaba al cinturón de cuero de donde colgaba una espada y un crucifijo de madera del tamaño de la palma de una mano.
—Parece que llegamos justo a tiempo —dijo el caballero.
—No lo suficiente —respondió Juan, señalando a su hermano.
—¿Quién manda en esta tropa?
—Era mi hermano; ahora soy yo.
—¿Cuál es tu nombre, joven?
—Juan Iglesias Martínez Cervantes —respondió.
—¿Hijo del Duque de Lucus Asturum, Iglesias Martínez Cervantes? —preguntó sorprendido.
—Sí.
—Conozco a tu padre, un hombre de valor. Siento tu pérdida —afirmó, refiriéndose a Manuel.
—Ahora tengo que contarle a mi padre que su heredero está muerto —murmuó Juan para sí mismo, pensando en cómo sería la reacción de Don Iglesias.





Capítulo IX
Frisia, primavera, marzo de 835 d.C.  
Ibrahim observó el combate desde lo alto de la muralla. La iluminación proporcionada por las hogueras era precaria, pero se dio cuenta cuando los vikingos formaron una barrera de escudos y masacraron a la tropa franca.
Al amanecer, la torre estaba cercada, la aldea incendiada y saqueada, y los cuerpos insepultos de los francos, espoliados.
Un banquete con carne saqueada de otras aldeas comenzó, lo suficientemente lejos del alcance de los arqueros, pero lo bastante cerca como para impedir la fuga de quienes se encontraban dentro.
Además del alcalde de la ciudad y su familia, había algunas familias de comerciantes y de la pequeña nobleza de la región, sin contar con la pequeña guarnición que había quedado en el interior.
Ibrahim intentó, esperanzado, ver si Brunilde estaba entre los sitiantes, pero la distancia no lo permitía.
El día pasó y los vikingos no hicieron intención de partir; al contrario, sus embarcaciones anclaron en la orilla del río.
Al final de la tarde, el clima era de tensión y miedo dentro de la torre. Un soldado lo convocó para presentarse ante el alcalde en el salón principal, un gran cuarto en la planta baja que estaba a su máxima capacidad.
Mujeres con niños llorando en brazos, pequeños agarrados a las barras de las faldas, y hombres con expresiones taciturnas y nerviosas deambulaban de un lado a otro. Las velas de sebo y los antorchas parecían esforzarse por mantenerse encendidas en el aire pesado.
Abriendo camino, llegó hasta la mesa en un rincón donde el alcalde estaba sentado junto al capitán que había traído la tropa de Aachen y al comerciante Khalil.
—¿Me llamaste, excelencia? —preguntó, esforzándose por hablar correctamente la lengua franca que había estado aprendiendo.
—Sí, Khalil me contó que conoces a los nórdicos y su lengua —dijo, mientras el comerciante árabe permanecía impasible.
—Es verdad, excelencia.
—Genial, me gustaría que parlamentaras con ellos. Podemos pagar un rescate para que se marchen —pidió con aire afligido—. Ofrece doscientas monedas de plata, tenemos algunos rollos de tela y algunas barras de oro.
—Puedo intentarlo, excelencia —respondió encogiéndose de hombros. Maktub, pensó; lo que tenga que ser, será.
Ibrahim fue llevado hasta la puerta doble de la muralla. Tras asegurarse de que no había nadie cerca, abrieron una rendija y prácticamente lo empujaron hacia afuera.
Con pasos calmados, caminó en dirección a la aglomeración de guerreros que parecían estar preparando un banquete nocturno. Antes de acercarse, fue rodeado por hombres de aspecto feroz que comenzaron a empujarlo de un lado a otro.
—Vengo con una propuesta de rescate del alcalde para su líder —dijo en escandinavo, sorprendiendo a los presentes.
—Este hombre habla nuestra lengua, pero se parece a los guerreros que trajo Brunilde —dijo uno de ellos, alzando el mentón para observarlo.
—¡Conozco a Brunilde, hija de Ingrid y Yusuf!
—Nadie te preguntó —se rió otro hombre, golpeándolo en la cabeza y haciéndolo caer en la oscuridad.
***
Tras vencer a los francos y frisios, la ciudad fue saqueada. Mientras guerreros rudos y escuderas revisaban todo y espoliaban a los muertos, Brunilde buscaba a su tía.
La encontró tendida en la hierba, con una lanza clavada en el abdomen.
—¡Tía! —la llamó, apretando su hombro suavemente.
Varda abrió los ojos lentamente; un hilo de sangre escurría por sus labios.
—Brunilde, mi sobrina...
—Tía, no hables, por favor —pidió, palpando levemente la herida; la lanza se había incrustado profundamente.
—Al menos logré partirle la cabeza al hombre que me hirió —dijo, y la joven observó a un soldado franco con la cabeza rota, su yelmo partido en dos y la hacha de Varda clavada en lo profundo.
—Tía... —dijo, sintiendo las lágrimas deslizarse por su rostro. Varda era la única pariente viva, además de su padre, y la amaba mucho. Fue ella quien la entrenó y la convirtió en una escudera de renombre.
—Dame mi hacha; cuando las Valquirias vengan a buscarme, debo estar sosteniendo su mango.
Brunilde se levantó y retiró el arma, que salió con dificultad de la cabeza del franco muerto, colocándola en el pecho de su tía, quien la sostuvo con fuerza.
—No llores, niña; ese es nuestro modo de vida —murmuró, haciendo un gesto de dolor al percibir las lágrimas en el rostro de la joven.
Varda tardó dos horas en morir y durante todo ese tiempo, Brunilde permaneció a su lado, confortándola y recordando los momentos que habían compartido juntas.
Brunilde, junto con su tripulación y los guerreros que seguían a Varda, la llevaron lejos del campo de batalla, descendiendo por el río. La colocaron en un bote que habían conseguido en la ciudad, junto con su escudo y armas, cubierta de ramas y hierba seca. Luego, la joven hizo una elegía en memoria de su tía:
Erguida ahora sobre la quilha,
la brisa del océano en tu rostro es fría.
Que en este momento no te falte el valor;
aquí termina tu vida salvaje.
Para aquellos que sonríen ante la muerte,
los Dioses reservan la mejor suerte.
Con hombres en vida tuviste placer;
un día todos deben morir.
Colocó entonces un antorcha encendida y observó cómo las ramas comenzaban a arder. Dos escuderas empujaron el bote hacia las aguas del río, y la corriente lo llevó mientras las llamas lo consumían y el sol se elevaba en el horizonte.
Sus guerreros regresaron a la ciudad, mientras ella se quedó sentada a la orilla del río, pensando en la vida y muerte de su tía. Se durmió recostada en la hierba y despertó horas después.
Regresó cerca del atardecer; los vikingos aún celebraban la victoria. Una escudera de su tripulación corrió hacia ella, era una joven de veinticinco años que la había acompañado en su aventura en Al-Ándalus.
—Brunilde, necesitas correr...
—¿Qué pasa, Helga? —preguntó, preocupada por la expresión de su compañera.
—Ibrahim, está aquí...
—¿Qué? ¿Cómo? ¿Dónde? —preguntó, acelerando el paso hacia la plaza del mercado, donde todos se aglomeraban.
—Trajo una propuesta de paz, pero Haestin lo ha apresado. Dice que va a hacer un blót[10] a los dioses y ofrecerá al árabe y a otros prisioneros para agradecer por la victoria.
—Maldito —murmuró, y comenzó a correr.
Al llegar a la plaza del mercado, Brunilde observó que la mayoría de los guerreros deambulaban por el lugar; solo una pequeña fuerza se había quedado vigilando la torre, que estaba cerca del río, aún dentro de la ciudad.
Había ocho machos de ocho especies diferentes de animales, atados con cuerdas, así como nueve hombres que estaban con las manos y las piernas atadas dentro del patio de una casa cercana, lo que sumaba un total de nueve veces nueve, un número místico.
Brunilde evitó el lugar de cautiverio; primero necesitaba hablar con Bjorn y Haestin. Los encontró en una taberna de la ciudad, bebiendo de barriles de hidromiel que habían traído de Escandinavia.
—Bjorn, necesito hablar contigo —anunció al entrar.
—Únete a nosotros, Brunilde Rompe Tormentas. Bebamos en honor a los guerreros que han caído y a tu tía Varda —invitó Bjorn.
—Quizás más tarde, necesito hablar contigo —insistió.
—Está bien —asintió, levantándose aún con la jarra en la mano.
Salieron de la taberna; la noche se acercaba y varias hogueras habían sido encendidas.
—Bjorn, necesito que liberes a uno de los prisioneros.
—¿Y por qué haría eso? Fueron separados para ser ofrecidos a los dioses —respondió, indiferente.
—Uno de ellos lo conozco; me salvó cuando me quedé atrás en Al-Ándalus—explicó, omitiendo quién era Ibrahim.
—Lo siento, Brunilde, me gustaría ayudar, pero quien decidió ofrecer el blót fue Haestin. Esta es su primera excursión de saqueo y juró, antes de partir, que si tenía éxito haría un sacrificio a los dioses —explicó, encogiendo los hombros.
En ese momento, Haestin salió de la taberna y se acercó con paso tambaleante.
—¡Ustedes dos! ¡Deberíamos estar celebrando nuestra victoria! —gritó, abrazando a Bjorn por los hombros.
—Brunilde quiere que liberes a uno de los prisioneros —explicó Bjorn.
—¿Por qué? Son enemigos derrotados; uno de ellos es un cobarde que, en lugar de luchar, vino a ofrecer un rescate para que saliéramos de esta tierra que hemos conquistado con la sangre de nuestros hermanos y hermanas —preguntó, exaltado por la bebida—. Me sorprende, Brunilde. Tu tía Varda, que ahora está en los salones de Odín en Valhalla, cayó por esta tierra; deberías ser una de las primeras en exigir sacrificios en su honor.
—Conozco al hombre que vino a ofrecer el rescate. No es un guerrero, pero es un hombre bueno y honorable que me ayudó en Al-Ándalus—explicó nuevamente.
—La respuesta sigue siendo no. El sacerdote ya ha iniciado el rito de purificación de las víctimas. Cuando la noche alcance su hora más oscura, serán sacrificados —dijo, cerrando el tema y volviendo hacia dentro.
—No lo permitiré —dijo, comenzando a desesperarse, y se dispuso a seguir a Haestin, aferrándose con fuerza al mango del hacha. Si era necesario, lo desafiaría a un combate; no podía permitir que Ibrahim fuera sacrificado.
—Espera, Brunilde. Déjame hablar con él —pidió Bjorn.
—Está bien, volveré en un momento —decidió, alejándose en busca de su tripulación.
Lo que Brunilde pretendía, en caso de que el hijo de Ragnar no consiguiera convencer a Haestin, era rescatar a Ibrahim, pero si lo hacía incurriría en un grave crimen, pues estaría atentando contra los dioses; la pena en estos casos podría ser la muerte. Por eso, decidió hablar solo con las nueve escudeiras que la acompañaron en Mérida y con los árabes, no quería involucrar a los demás, ya que su lealtad aún no había sido puesta a prueba.
Los llevó a su drakkar y explicó lo que pretendía hacer.
—Conocen a Ibrahim; saben que es un hombre honorable y leal. No permitiré que sea sacrificado. Si Haestin no lo libera, yo planeo hacerlo —afirmó.
—Si hacemos esto, seremos consideradas proscritas y no podremos regresar —dijo una de las escudeiras.
—Por eso solo aceptaré voluntarios —respondió Brunilde.
Los árabes aceptaron unánimemente el plan, y las escudeiras también.
—Genial, somos diecisiete guerreros, no podremos partir en un barco; nos alcanzarían fácilmente. Mi plan es huir por tierra. Podemos ofrecer nuestros brazos como mercenarios mientras viajamos hacia Al-Ándalus—explicó.
Miró a todos los presentes; conocía a las escudeiras, había combatido con ellas, y los árabes demostraron ser valientes, por eso habían sido elegidos por ellas como compañeros. Parecían felices con la oportunidad de regresar a Al-Ándalus.
—Si tomamos este camino, no habrá vuelta atrás —afirmó nuevamente.
Nadie cambió de opinión.
Una hora después, Brunilde buscó a Bjorn para ver si había logrado hacer que Haestin cambiara de idea.
—Lo siento, está inflexible —dijo el hijo de Ragnar.
—¿Y tú no puedes ayudarme? —preguntó.
—Si hago eso, terminará ocurriendo una lucha entre sus guerreros y los míos. Mi padre dijo que debía mantener la amistad de Haestin; su padre es aliado de Ragnar. Si empezamos una pelea aquí, probablemente afectará sus planes —explicó—. Lo siento, Brunilde, hay otros guerreros que darían un brazo por ser elegidos por ti.
—No entiendo...
—No soy tonto. Ese árabe que fue preso es el hombre que dijiste amar —afirmó con un misto de tristeza y decepción—. No me malinterpretes, sé que soy el culpable de que todo haya salido mal entre nosotros. Me gustas, Brunilde, pero no puedo ayudarte. Además, Haestin también desconfía de ese árabe; escuchó tu historia de otras personas. No lo subestimes; está interesado en ti, y si tiene que matar al árabe para quitarlo del camino, lo hará.
—Gracias por intentar —gruñó, y se alejó, pisando fuerte.
No había más que pudiera hacer. La noche ya avanzaba, y pronto comenzaría el blót a los dioses. Por eso se reunió con sus escudeiras y los guerreros árabes.
El plan era simple: mientras todos se reunían para la ceremonia, incendiarían algunos barcos para llamar la atención de los guerreros. Para un vikingo, la protección de su barco era una prioridad absoluta, ya que si los perdían quedarían atrapados en una tierra extranjera, rodeados de enemigos y sin condiciones de regresar a casa.
***
Ibrahim escuchaba el canto de los guerreros a lo lejos:
Elden den "köllas" av nio slags ved,
El fuego se enciende con nueve tipos de madera,
det är gammal sed.
este es el antiguo ritual.
Offer till andarna skänkes,
Se ofrece un sacrificio a los espíritus,
med blodet sig alla bestänkes.
con la sangre todos son rociados.
Det bästa till andar föräras,
La mejor parte es entregada a los espíritus,
det som blir över skall av männen förtäras.
lo que queda será consumido por los hombres.
Podía ver la luz de una enorme hoguera que ardía cerca del río, donde había un bosque. Los animales, en grupos de nueve, habían sido llevados, quedando solo él y ocho francos aterrorizados. Nadie sabía lo que iba a suceder, excepto Ibrahim.
Recordaba con nostalgia a Brunilde. En sus largas noches de amor, ella le había explicado las costumbres de su pueblo. Se estaba llevando a cabo un sacrificio a los dioses paganos, y no solo los animales, sino también los hombres serían ofrecidos.
¿Estaría la escudera en ese lugar? Antes de ser golpeado, un nórdico había dicho que se parecía a los hombres que Brunilde había traído consigo. ¿Serían los árabes que se habían involucrado con las escuderas nórdicas? Si así fuera, ¿por qué no lo habían liberado todavía? ¿Podría ella estar entre los muertos del combate?
Trató de calmar su corazón. Era un creyente, con una fe inquebrantable en Alá. Maktub, estaba escrito. Si su destino era morir a manos de bárbaros infieles, no había nada que pudiera hacer para evitarlo y debía aceptar con serenidad lo que le esperaba.
Pero, aun así, sentía miedo, aunque lo disimulaba. Aún era joven, tenía mucho mundo por descubrir y deseaba desesperadamente volver a ver a Brunilde. La amaba con todas las fibras de su ser: su forma tempestuosa de ser, su ferocidad en la guerra y en el amor, su curiosidad por el mundo.
Por eso, rezó nuevamente a Alá, hasta que dos guerreros se acercaron y hablaron con los que estaban de guardia. Un sacerdote con la cara pintada de negro y un bastón también se aproximó. Entró al patio y, con una especie de pincel hecho de huesos, pintó el rostro y el pecho de los prisioneros, sumergiéndolo en un cuenco que un adolescente llevaba consigo.
Con asco, Ibrahim se dio cuenta de que era sangre.
El sacerdote murmuraba palabras que él no comprendía, salvo el nombre Odín, el dios supremo de los escandinavos.
Luego, los levantaron y empujaron en fila hacia afuera. Caminaban lentamente hacia la gran hoguera en el bosque, mientras dos adolescentes los seguían golpeando tambores.
Al acercarse, vio una gran piedra manchada de rojo. Los cadáveres de los animales sacrificados estaban colgados de las ramas, y en una hoguera más pequeña, trozos de carne se asaban en espetones.
Dos sacerdotes más, con el cuerpo pintado, los esperaban. Sostenían dagas aún goteando sangre. Cerca de ellos, algunos guerreros sujetaban cuerdas, mientras otros, vestidos con pieles y con el cuerpo pintado como los sacerdotes, tocaban tambores con un ritmo lento.
Su destino era obvio: serían asesinados y sus cuerpos colgados en los árboles.
Lo empujaron violentamente hacia la piedra y los obligaron a arrodillarse mientras los dos sacerdotes levantaban las dagas apuntando al cielo, invocando a Odín y a Thor.
Después de un momento, se volvieron hacia los prisioneros con miradas asesinas. De repente, se escuchó un grito.
—¡Los barcos! ¡Se están incendiando! —gritaron varias voces.
Todos comenzaron a correr hacia el río. Ibrahim logró mirar en esa dirección y vio destellos de fuego.
¿Habrían sido los pocos soldados en la torre quienes quemaron los barcos vikingos? Era improbable, pues estaban todos aterrados. Entonces, ¿quién?
Un enorme guerrero comenzó a gritar a los sacerdotes, que se mostraban indecisos. El hombre quitó la daga a uno de ellos y se acercó a Ibrahim.
—¡Ofrezco este sacrificio al Padre de Todos, Odín! —gritó, levantando la daga mientras sujetaba al joven por el cabello.
—¡No! —se escuchó un grito femenino, y un escudo redondo golpeó al guerrero, que cayó al suelo.
—¡Brunilde! —murmuró Ibrahim, asombrado.
La escudera nórdica había atacado a un guerrero de su propio pueblo para salvarlo.





Capítulo X
Lucus Asturum y Frisia, primavera, marzo de 835 d.C.
Mientras cabalgaba por las calles de Lucus Asturum, Juan pensó en cómo, de repente, su vida se había convertido en una sucesión de pérdidas dolorosas. Antes de ir a Mérida con el padre Paulus, su vida era relativamente buena; no tenía responsabilidades, pasaba las horas de sus días leyendo o entrenando y las noches amando a las bellas mujeres de la región.
Pero todo había cambiado. En Mérida, se había enamorado por primera vez en su vida; allí había encontrado el amor, algo que hasta entonces había sido solo una palabra vacía utilizada en sus conquistas amorosas. Sin embargo, había perdido su bien más preciado: Jamila estaba en Trujillo, en el Emirato musulmán, embarazada y casada con alguien de su pueblo. Para ese momento, su hijo o hija ya habría nacido.
Su padre continuaba odiándolo y su hermano, con quien había comenzado a llevarse bien, ahora yacía en la carroza que venía justo detrás, cubierto por un manto, su cuerpo comenzando a descomponerse.
Había venido lo más rápido posible después de la lucha en la frontera y no sabía cómo reaccionaría su padre, el Duque.
Mientras pasaban por las calles, notó la mirada consternada de los aldeanos; presentían que había ocurrido una desgracia con el hijo y heredero de Don Iglesias.
Al atravesar los portones del castillo, los sirvientes comenzaron a gritar. Todos sabían que Manuel había muerto; el joven había enviado delante un mensajero a caballo en el más veloz.
Estaban desmontando cuando su padre bajó las escaleras que daban acceso al patio exterior. Parecía haber envejecido diez años desde la última vez que lo vio, semanas antes en Oviedo. A su lado, el padre Paulus y la bella Magdalena., esposa de su fallecido hermano, ya en luto, vestía un largo vestido negro. Su cabello estaba recogido en un moño apretado, sus ojos rojos de tanto llorar y su piel aún más pálida de lo que él recordaba.
—¡Hijo mío! —dijo el Duque, acercándose a la carroza.
A continuación, apartó los mantos, descubriendo el rostro de Manuel, lo que le causó un sollozo de dolor, mientras Magdalena. se desmayaba tras soltar un grito que más parecía el maullido de un gatito, siendo sostenida por las sirvientas que estaban a su lado.
—¡Hijo mío y heredero! —gimió nuevamente Don Iglesias, acercando su rostro al de Manuel y besándolo levemente en la frente, sin importar el estado del cuerpo.
—Padre, yo...
—¡No oses llamarme padre, maldito! —gritó, enfurecido, Don Iglesias—. ¿No valiste ni para proteger a tu hermano? ¡Oh, Dios! ¿Por qué no eres tú quien está en su lugar?
—¡Don Iglesias! —reprochó en voz alta el padre Paulus que lo acompañaba.
—¡Te maldigo! No eres mi hijo, ¡eres un asesino! —gritó, con los ojos cargados de odio, las venas del cuello marcadas, al borde de un colapso—. No pienses que serás mi heredero; prefiero mil veces que los musulmanes arrasen este lugar.
—¡Don Iglesias! —gritó esta vez el religioso, tratando de abrazarlo para impedir que avanzara contra su propio hijo.
—¡Suéltame, padre! —rugió, liberándose y acercándose a Juan; luego lo golpeó con fuerza en la cara, derribándolo al suelo, donde comenzó a propinarle patadas. Juan, impasible, se dejó agredir, hasta que algunos soldados agarraron al Duque, alejándolo.
—¡Sal de mis tierras o mandaré que te maten como a un perro rabioso! ¡No pienses que con mi muerte te convertirás en el Duque, pues gracias a Dios, la esposa de tu hermano está embarazada!
Juan se levantó con dificultad, sintiendo el cuerpo adolorido y el sabor de sangre en la boca.
—Como desee, señor Duque —hizo una reverencia y comenzó a caminar hacia el caballo.
—¡No! Ese animal no te pertenece; ¡vete solo con la ropa que llevas puesta! —gritó Don Iglesias mientras seguía el cuerpo de Manuel que era llevado por soldados hacia la capilla del castillo.
—Como desee, señor —respondió el joven y salió del castillo.
A comienzos de la tarde, las campanas sonaron tristemente en la iglesia del villorrio. Llevando un manto oscuro que le cubría el rostro, Juan entró en ella, posicionándose al fondo, lejos del cuerpo de su hermano, que descansaba sobre una tabla de madera frente al altar.
El padre Paulus celebró una misa fúnebre; en su elegía, elogió las virtudes de Manuel: valentía, lealtad, cristianismo y el deber filial. Criticó indirectamente la arrogancia y el orgullo, pero Don Iglesias permaneció impasible al lado de Magdalena..
Cuando el cuerpo, escoltado y llevado por los soldados del Duque, salió de la iglesia en dirección al cementerio privado del castillo, Juan se escondió en las sombras para que su padre no lo viera.
Sólo más tarde en la noche se atrevió a ir al cementerio; su hermano estaba enterrado junto a su madre. La noche estaba oscura y nubes pesadas cubrían las estrellas, traídas por un viento helado. Permaneció un momento de pie, rezando en silencio.
—Hermano, conozco a tu asesino; tenemos viejas cuentas por saldar. Juro por Dios y todos los santos que me vengaré de él, por lo que hizo en Mérida y por haberte matado —murmuró.
Oyó un ruido y se dio la vuelta, con la mano en el mango de la espada; conocía las órdenes de su padre de que debía ser ejecutado si era visto en Lucus Asturum.
—Sabía que te encontraría aquí, hijo mío —dijo el padre Paulus.
—Padre...
—Intenté convencer a tu padre de la injusticia que cometió, pero el viejo es terco e irredutible —explicó con un gesto triste de los brazos, señalando el cementerio.
—Me voy de Lucus Asturum; solo quise despedirme de mi hermano —afirmó Juan, desolado.
—¿A dónde vas? —preguntó con aire preocupado.
—Conocí al monje Rodrigo; me invitó a entrar en la Orden de Santiago de Compostela —respondió Juan.
—Hijo mío, es un camino arduo el que piensas recorrer. Tal vez logre hacer entrar en razón a la cabeza dura de tu padre.
—No, padre, estoy decidido; juré vengar al árabe que mató a mi hermano. ¿Cuál mejor forma que entrar en la Orden que aboga por su expulsión? —preguntó con voz cansada.
—¿Cómo piensas llegar a Compostela?
—Caminando y mendigando, si es necesario —respondió encogiéndose de hombros.
—Aquí tienes —dijo el sacerdote, colocando en sus manos un saquito de cuero con monedas—. Tienes lo suficiente para comprar un caballo y no morir de hambre.
—Gracias, padre —se apresuró a agradecer, sintiéndose avergonzado—. Y adiós...
—Hasta pronto, Juan —corrigió con una sonrisa paternal—. Que Dios te acompañe —concluyó, bendiciéndolo.
Mientras Juan se alejaba cabizbajo, perdiéndose en la oscuridad de la noche, el padre Paulus rezó pidiendo a Dios, en su infinita bondad, que lo tomara bajo su cuidado.
***

Tras incendiar los barcos, sus guerreros árabes debían correr hacia el sur, adentrándose en el territorio de Frisia, mientras Brunilde y las escuderas se mezclarían con los demás vikingos.
Cuando se acercó la medianoche, comenzaron los sacrificios; uno a uno, los animales fueron llevados a una piedra y tuvieron sus gargantas cortadas. Luego fueron destripados, y las mejores carnes fueron lanzadas a la gran hoguera en ofrenda a los dioses. Las partes menos nobles fueron ensartadas y colocadas a asar en otras fogatas para que todos comieran; lo que quedaba de las carcasas se colgaba de las ramas altas de los árboles del bosque.
La algarabía era grande. A pesar de ser una ceremonia sagrada, el hidromiel y la cerveza se consumían sin moderación. De repente, un silencio descendió sobre todos al oír los tambores acercándose, señal de que la ofrenda mayor se aproximaba.
Brunilde conocía ese ritual; ya lo había visto una vez. Primero, los hombres serían castrados y sus órganos arrojados a la gran hoguera. Luego tendrían sus gargantas cortadas, y sus pechos serían abiertos, de donde se sacarían los corazones, los cuales acompañarían a los órganos genitales en el fuego. Por último, sus cuerpos serían extendidos en los árboles para que las aves de rapiña se banqueteasen con ellos.
Esperó, temerosa de que los árabes no hubieran oído el sonido de los tambores, señal para incendiar algunos barcos.
Observó a Ibrahim y a los demás prisioneros ser forzados a arrodillarse frente a la gran piedra, mientras los sacerdotes continuaban con la ceremonia.
De repente, se escucharon gritos.
—¡Los barcos! ¡Están ardiendo!
Todos comenzaron a correr hacia el río, menos Haestin, que empezó a gritar a los sacerdotes para que continuaran con el sacrificio. Impaciente, el guerrero tomó el puñal de uno de ellos y se acercó a Ibrahim.
—¡Ofrezco este sacrificio al padre de todos, Odin! —gritó, levantando la hoja mientras sostenía al joven por el cabello.
—¡No! —gritó Brunilde y avanzó, chocando su escudo contra él, derribándolo al suelo.
Pero Haestin era ágil y rápidamente se puso de pie, desenvainando su espada de la vaina que llevaba a la cintura.
—¿Te atreves a desafiar a los dioses por un extranjero? —gruñó, mirándola fijamente.
—No permitiré que lo sacrifiques —respondió y avanzó, aplicando un golpe con su hacha. Pero el guerrero utilizó su espada para defenderse y contraatacó, golpeando el centro del escudo de ella.
Intercambiaron varios golpes; Haestin atacaba con violencia, casi rompiendo su escudo con los impactos, pero ella era rápida y contraatacaba. La hoja de su hacha cortó la pierna y el brazo del guerrero, pero fueron cortes superficiales que él pareció no sentir.
—Por tu sacrilegio, te convertirás en mi esclava —gruñó el guerrero.
—Puedes intentarlo —gruñó ella, después de defenderse con su escudo de un golpe descendente violento.
De soslayo, percibió que una de sus escuderas liberaba a los prisioneros, mientras las demás estaban envueltas en luchas contra algunos guerreros de Haestin, que habían vuelto hacia la hoguera al darse cuenta de que su líder no los había seguido hacia el barco.
Cuando notó que los árabes corrían y se perdían entre los árboles, vio a Ibrahim esperándola junto a otras escuderas. Aplicó un golpe que hizo que Haestin levantara su espada, pero en lugar de completar el ataque, utilizó su impulso para chocar su escudo contra él, arrojándolo al suelo.
Era la oportunidad que esperaba y corrió hacia Ibrahim.
—¡Vamos! —ordenó, tirando de su mano.
Junto a las escuderas, corrieron hacia el sur, atravesando la ciudad. Observó que solo una embarcación seguía ardiendo. Por un momento, pensó en el crimen que había cometido; ahora era una proscrita y tal vez nunca podría regresar a su tierra natal. Pero, al fin y al cabo, ¿qué la ataba allí? Después de la muerte de su tía Varda, no había motivo para volver, sobre todo porque su lealtad estaba ligada a Jamila y su amor por el hermano de esta.
Siguiendo tirando de su mano, lo miró y sonrió; por él enfrentaría a los dioses y a su propio pueblo.
***
Ibrahim intentó mantener el ritmo de Brunilde y sus guerreros árabes; las escuderas estaban corriendo desde la madrugada, pero a diferencia de ellos, él no estaba tan entrenado. Se ejercitaba, pero no lo suficiente, y comenzó a sentir la falta de aire.
Se había sorprendido con el rescate, pero agradeció a Alá por su salvación.
No tuvo tiempo de hablar con Brunilde; tenía tanto que decirle y preguntarle. En una de las rápidas paradas para descansar, ella se giró hacia él y lo besó con pasión, casi al borde de la violencia, haciendo que perdiera el poco aliento que le quedaba.
—Juré que te encontraría —roncó la escudera, mordiendo sus labios.
—Por Alá, cómo te he echado de menos —suspiró, abrazándola con fuerza.
—¿Te acostaste con otra? —preguntó, desconfiada.
—¡No! —exclamó, sorprendido y riendo por los celos de la nórdica—. ¿Cómo podría? Mi corazón te pertenece a ti.
—Bueno, muy bien —rió feliz—. Tenemos mucho de qué hablar y tiempo perdido que recuperar, pero ahora vamos avanzando, Haestin puede estar tras nosotros.
Y de hecho lo estaba. Cuando se acercaron al curso de un río, se dieron cuenta de que eran seguidos por cerca de cincuenta guerreros, liderados por Haestin y Bjorn.
La corriente era fuerte y no había forma de vadear el río.
—¡Infierno de Hela! —gritó, frustrada—. ¡Barrera de escudos!
Las escuderas y sus compañeros árabes colocaron los escudos al frente en una línea, teniendo el río a sus espaldas.
Los guerreros que los perseguían formaron una barrera de escudos, y Bjorn y Haestin se acercaron.
—¡Brunilde Rompe Tormentas, has cometido un sacrilegio! Pero si me entregas a la víctima y te unes a mí, te perdonaré —gritó Haestin.
—¡Brunilde, escúchame! Te garantizo tu vida y la de tus guerreros; solo entrega a la víctima elegida —pidió Bjorn.
—¿Y si no acepto? —gritó la nórdica de vuelta.
—¡Todos morirán! —gritó Haestin, riendo.
—Brunilde, no puedo dejar que arriesgues tu vida por mi causa —dijo Ibrahim, y se dispuso a avanzar hacia Haestin, pero ella lo empujó con violencia hacia atrás.
—¡Tú te quedas donde estás! —roncó, entregándole su espada—. Lucha a mi lado y, si resultas herido, sujeta con fuerza el mango de la espada para que, cuando las Valquirias vengan a buscarnos, nos lleven juntos al Valhala.
—¡Brunilde! —gritó Bjorn—. No quiero tu mal, por eso no te enfrentaré.
Haestin comenzó a discutir en voz baja con Bjorn; aparentemente, había sido sorprendido por la decisión del hijo de Ragnar.
Pero el Jarl nórdico fue irredutible y se alejó en compañía de sus hombres, cerca de veinte guerreros.
Ahora los números estaban casi equiparados.
Haestin avanzó con sus guerreros en una fila de escudos, las hojas chocando contra la mossa de hierro en el centro.
Las escuderas comenzaron a proferir impropérios, acompañadas de los árabes, que mezclaban palabras en escandinavo y moçárabe.
Ibrahim analizó las posibilidades: estaban en menor número; los árabes, a pesar de estar entrenados, no debían tener la experiencia de las escuderas y serían derrotados con certeza.
El amor que sentía por Brunilde era tan grande que decidió sacrificar su propia vida para que ella viviera. Por eso, se acercó a ella y la golpeó en la nuca con el cabo de la espada.
Todos quedaron sorprendidos.
—Yo, Ibrahim ben Abd al-Ŷabbãr, hijo de Abd al-Ŷabbãr ben Zãqila y alumno de Yusuf ibn Ayyub, padre de Brunilde Lavarsson, la Rompe Tormentas, me entrego para que ella y sus guerreros vivan! —gritó en escandinavo.
—¡Aceptamos tu sacrificio! —gritó Bjorn, que se había acercado al ver que ella era golpeada.
—Diganle que la amo y que la esperaré, ya sea en el Valhala de Odin o en el Paraíso de Alá —pidió en moçárabe y en escandinavo.
A continuación, caminó con pasos decididos, dejando la espada con una escudera.
Apenas alcanzó a Haestin, este lo golpeó con la espada, sintió un dolor violento en la cabeza y se sumergió en la oscuridad.





Capítulo XI
Santiago de Compostela y Frisia, primavera, marzo de 835 d.C.
Juan retiró su túnica, desnudando el tronco; luego, entró en la iglesia, iluminada por centenas de velas esparcidas en el suelo de piedras.
Varios caballeros formaban una fila doble que conducía al altar, donde el monje Rodrigo aguardaba, vestido con su uniforme completo, con la túnica bordada con la cruz. Pero, a diferencia de los demás, que mantenían sus espadas en la vaina, la suya estaba en su mano, con la punta apoyada en el suelo frente a él.
—Aproxímate, Juan Iglesias Martínez Cervantes —ordenó Rodrigo Álvarez Ibáñez.
El joven se acercó y se arrodilló frente al monje guerrero.
—¿Abres mano de tus títulos y honores? —preguntó Rodrigo.
—Sí.
—¿Abres mano de toda ilusión terrenal?
—Sí.
—¿Abres mano de las riquezas del mundo, haciendo voto de pobreza?
—Sí.
—¿Abres mano de la lujuria carnal, haciendo voto de castidad?
—Sí —respondió Juan tras una breve hesitación, pensando en Jamila.
—¿Aceptas a Jesucristo como tu único maestro y señor y, por San Santiago de Compostela, juras luchar para expulsar a los musulmanes del suelo de Hispania?
—Sí.
—Entonces, que Dios te bendiga —concluyó, levantando la espada y tocando los hombros y la cabeza de Juan con la hoja—. Penitencia tus pecados durante la negra noche; no duermas ni te levantes. Mañana, después de que el gallo cante, levántate como hermano Juan.
El joven se acostó boca abajo en el frío suelo de piedras.
Con la cabeza girada hacia un lado, observó a los hermanos del lado derecho alejarse; sus pasos resonaban en las rocas de la iglesia. El último en salir fue Rodrigo, dejando al joven solo para enfrentar la larga noche.
Los minutos parecían durar una eternidad.
Los recuerdos de Jamila, su sonrisa, su mirada, su toque, la suavidad de sus labios, lo hacían desear levantarse y salir tras ella, donde quiera que estuviera. El amor que sentía no disminuyó con el tiempo y la distancia; al contrario, parecía aumentar.
Lágrimas de tristeza y añoranza comenzaron a escurrir por sus ojos, mojando su rostro y cayendo sobre las piedras del piso de la iglesia.
—Jesús, Nuestro Señor, quita de mi corazón este amor; aleja de mí el sentimiento de lujuria que quema mi cuerpo y alma cuando pienso en ella —oró con fervor.
La noche avanzó, y el desconfort de los músculos, el frío que invadía su cuerpo dejándolo helado, nada se comparaba con el sufrimiento de su alma. Había dejado su tierra natal prácticamente echado de casa por su propio padre. Con el dinero que le había dado el padre Paulus, compró un caballo viejo a un campesino y viajó hasta Compostela, donde la aldea crecía rápidamente gracias al flujo constante de peregrinos.
Durante veinte días, aguardó en una posada el regreso del monje Rodrigo. Pasaba prácticamente todo el día en la habitación, inmerso en sus pensamientos, de donde solo salía para bañarse en un arroyo, hacer sus necesidades o comer. Cuando el monje regresó con sus caballeros, él lo buscó en el pequeño asentamiento cercano a la aldea que servía como sede temporal de la Orden cuando estaban en Compostela.
Rodrigo se alegró de verlo y, durante una cena frugal, le explicó las reglas de la Orden: no poseían propiedades ni bienes, excepto lo necesario para cumplir con su misión; vivían de la ayuda real y de los nobles que tenían tierras cerca de la frontera con el Emirato.
—Somos pobres, como ves —explicó, señalando a los diez caballeros que lo acompañaban en la cena—. No puedo albergar a todos nuestros miembros; varios tienen que hospedarse en las casas de personas de buen corazón que apoyan nuestra causa.
—No poseo nada en la vida —respondió en ese momento—. Solo deseo luchar contra los musulmanes.
—Si esa es tu voluntad, haz los votos y acompáñanos. Luchas es lo que no faltan en estos días —dijo con una sonrisa.
Y así, se unió a los caballeros de la Orden. Su deseo era luchar contra el emir; intentaba no pensar en la contradicción entre jurar expulsar a los musulmanes de Hispania y amar a una guerrera bereber, también musulmana, aunque ese pueblo siempre estuviera en franca rebelión contra el emirato en Córdoba.
El tiempo pasó entre oraciones y recuerdos. El frío, la sed y el hambre, ya que había estado ayunando desde la mañana, no lo afectaron. Cuando sentía que su determinación flaqueaba, se recordaba de Jamila, inaccesible para él, sus palabras mandándole irse de Trujillo, o entonces recordaba a su hermano muriendo en sus brazos, y sentía el odio arder en su alma, dándole energía. Hasta que, finalmente, escuchó cantar al gallo.
—Gracias a Dios —agradeció, sintiéndose fuerte a pesar de no haber dormido.
Oyó pasos entrando en la iglesia; las botas de los caballeros se posicionaron a su alrededor, y luego el susurro de las hojas siendo desenvainadas, con las puntas apoyadas en el suelo de piedra.
—¡Erguíos, hermano Juan! —oyó la orden de Rodrigo.
Con los músculos temblando por el esfuerzo, adormecidos y helados, dobló una pierna; luego, con un impulso, se levantó, tambaleándose ligeramente bajo la mirada de sus nuevos hermanos.
— Repite conmigo: "Juro consagrar mis palabras, mis armas, mis fuerzas y mi vida en defensa de los misterios de la fe cristiana y de la Unificación de Dios. Prometo ser sumiso y fiel a la Orden. En presencia de tres enemigos, no huiré, y, aun solo, los combatiré."
Juan repitió el juramento, sintiendo orgullo de su nueva condición.
—Non nobis, Domine, non nobis, sed Nomini tuo da Gloriam (Nada para nosotros, Señor, sino para dar gloria a Tu Nombre) —dijo en voz alta, y todos los caballeros repitieron, incluido Juan—. Vístete con tu túnica —ordenó el monje guerrero, extendiendo una camisa de algodón, cota de malla y una túnica blanca con la cruz negra bordada.
Rápidamente, el joven se vistió con el atuendo.
—Toma tu espada y expulsa a los musulmanes de Hispania —ordenó, entregándole el cinturón con la espada embainada.
—Así será, con la gracia de Dios y la ayuda de San Santiago de Compostela —respondió con voz firme.
***

Brunilde despertó con un dolor nauseabundo en la nuca. Estaba al otro lado del río donde habían parado para combatir. Miró a su alrededor y solo encontró miradas tristes, pero no avistó a Ibrahim.
—¿Dónde está Ibrahim? —preguntó, desesperándose y sintiendo que las lágrimas le brotaban de los ojos.
—Él te golpeó en la nuca y se ofreció a cambio de nuestras vidas —explicó Helga.
—Dijo que te esperará en el Valhala o en el Paraíso de su Dios —continuó otra escudera.
—Haestin lo mató en cuanto lo atrapó; lo golpeó en la cabeza con su espada y luego lo arrastró de vuelta a la ciudad —concluyó Helga—. Bjorn parecía contrariado con la actitud de él y nos hizo llevarte más allá del río.
—¡No! —gritó Brunilde, sintiendo que su corazón y su alma se desgarraban.
Sentada en la hierba, lloró como nunca había llorado en su vida. Horas después, cuando se calmó lo suficiente, consideró regresar y atacar a Haestin, pero estaban en menor número y no podría arriesgar la vida de sus guerreros en una lucha perdida.
Recordó la enseñanza de su tía de que el verdadero guerrero sabe cuándo atacar y cuándo retirarse. Por eso, silenciosamente juró por todos los dioses que algún día tendría su venganza. Por el momento, se conformaría con regresar a Al-Ándalus; debía contarle a su Jarl que su hermano se había sacrificado por voluntad propia y luego preparar su venganza.
—Escuchad, tenemos un largo viaje por delante. Esta noche descansaremos aquí; mañana temprano seguiremos hacia el oeste y luego hacia el sur, hasta encontrar Mérida y a Jamila —decidió.
—¿Y si ella aún está prisionera por el hermano? —preguntó un guerrero árabe.
—Entonces la liberar é y haré correr ríos de sangre de quien intente impedírmelo —gruñó—. He perdido a Ibrahim, pero no perderé a ella.
Mientras los guerreros y escuderas encendían una fogata, ella pensó en lo que haría. Tenían dos arcos y varias flechas; eran hábiles cazadoras, así que no morirían de hambre.
No conocía el camino, pero estaba segura de que llegaría a su destino. Durante la jornada podrían ofrecerse como mercenarias a algún duque local, o bien saquear aldeas o granjas.
Decidida, tomó un puñal que llevaba atado a la cintura y se acercó a la fogata. Pensó en Ibrahim; lo amaría por toda la vida y no descansaría hasta vengarlo.
Entonces cantó en homenaje a su gran amor mientras cortaba su trenza a la altura de los hombros.
Ah, los muros de la imaginación,
vals de los cisnes en una
serena región (¿de sueños?).
Su voz descendió hasta el mar
sin puerto para decirme:
¿vives muerto?
Como una vikinga cruel y deshumana
cruzo las regiones oceánicas y titánicas
de la tierra con las manos empuñadas
en la afilada espada.
Mi sueño está en ti, oh bronce
de cabello oscuro, sol reluciente,
donde me dejas contenta incluso
cuando estoy descontenta.
El barco me mueve ciego por
estas aguas infestadas de mitos.
Oh reinos sumergidos, ya no existen
y ya no existo.
Al terminar de cantar, arrojó la mecha a las llamas y oró para que las Valquirias llevaran el alma de Ibrahim a los salones del Valhala.
En el albor del día siguiente, reanudó su viaje.





Capítulo XII
Reino de Asturias, primavera, junio de 835 d.C. 
Al unirse a la Orden de los Caballeros de Santiago de Compostela, Juan había recuperado un poco del sentido de familia que había perdido con la muerte de Manuel. Sus hermanos de orden eran como una familia, dispuestos a sacrificar sus propias vidas por sus compañeros.
Su padre siempre lo había odiado y, por eso, había decidido no volver a buscarlo. El padre Paulus, eventualmente, le enviaba cartas; su cuñada había tenido un niño que recibió el nombre de Felipe.
Su vida se resumía en oraciones y combates. Enfrentaban las tropas del Emir, comandadas por Jamal, pero no había tenido la suerte de encontrarlo nuevamente, ya que había jurado por todos los Santos que lo mataría.
Rodrigo Alvarez Ibãnhez quedó impresionado con su habilidad y valentía, y lo elevó a la posición de miembro del consejo de la Orden.
Cierto día, un pergamino llegó, enviado por un mensajero del rey. Rodrigo convocó a los cinco hermanos del consejo, incluido Juan.
Se reunieron en la cocina del lugar donde se hospedaban. Habían vuelto a Compostela una semana antes para enterrar a los cinco caballeros muertos en los combates que habían librado en la frontera y cuidar a seis heridos.
—El rey nos ha dado una misión —comenzó, mirando a cada uno de los hombres alrededor de la mesa.
—¿Qué quiere? —preguntó el hermano Sánchez, un hombre de cincuenta años, un antiguo fidalgo que había enviudado y había decidido unirse a la Orden.
—Debemos encontrar una embajada que vendrá de Al-Ándalusy escoltarla hasta Oviedo para una audiencia con él —respondió Rodrigo.
—No somos sus soldados —murmuró el hermano Batista, el cuarto hijo de un noble que lo había enviado a la Orden con una generosa donación de dinero y que, sorprendentemente, se había mostrado un miembro dedicado.
—El rey ayuda a mantener nuestra Orden y la escolta es de suma importancia —explicó Rodrigo.
—¿A quién iremos a escoltar? —preguntó Juan.
—A Mahmud, jeque bereber de Mérida, y a su hermana Jamila, esposa del jeque de Trujillo —respondió, leyendo el mensaje.
Juan contrajo la mandíbula para disimular la emoción al escuchar el nombre de su amada. Su corazón se dividió en dos: una parte deseaba ardientemente volver a verla, mientras que la otra, consciente de que podría no resistir la tentación de arrebatarla, deseaba huir más lejos.
Horas después, el joven buscó a Rodrigo, pidiendo no participar en la escolta, implorando recibir un comando que lo llevara de regreso a la frontera.
—¿Por qué no quieres participar en esta misión? —preguntó Rodrigo mientras caminaban por un olivar.
El día estaba casi por terminar; el sol teñía las nubes de una infinidad de colores en el horizonte. Juan pensó en Jamila, en sus ojos y labios, en su cabello negro y brillante, y en su cuerpo.
A esa altura, si el médico no se había equivocado, ella estaría con un par de gemelos. ¿Serían niños? ¿Niñas? ¿Una pareja? Pensó, entristecido, cómo podría soportar estar al lado de Jamila sin poder tomarla en sus brazos y volver a implorar por su amor.
—Yo conozco a Jamila —afirmó y contó su historia con la bereber.
Rodrigo escuchó todo en silencio. Cuando Juan terminó de desahogarse, se sintió un poco más aliviado.
—Hermano mío, Dios no nos concede una cruz que sabe que no podremos soportar. Tienes pensamientos pecaminosos sobre la mujer del prójimo, y eso es un motivo más para que pongas a prueba tu fe y te mantengas inquebrantable en su presencia. Por eso, debes acompañarme en esta misión —decidió.
—Si así lo desea, mi señor.
—No soy yo, sino Dios quien quiere probar tu fe. Reza y prepárate; algunas batallas se libran en la mente y en el espíritu. Una sonrisa y una mirada pueden ser más peligrosas que el propio diablo.
Días después partieron. La escolta estaba formada por cincuenta caballeros, la mitad de la tropa de la Orden.
Se dirigieron hacia la aldea de Léon[11], donde debían encontrar la embajada.
Llegaron a la ciudad al atardecer de un día lluvioso. Nubes cargadas cubrían el cielo, dejando el espíritu de Juan aún más sombrío. Había ayunado y rezado durante el viaje, pidiendo a Dios que le diera fuerzas para vencer la tentación que Jamila representaba para su fe recién descubierta.
Tras la muerte de su hermano, Juan había constatado que la vida era una sucesión de dolor, tristeza, miseria y guerra. Se dio cuenta de que el único consuelo que alguien podría tener era en la vida eterna después de la muerte. Entonces, encontró consuelo en la oración y la meditación. Si Nuestro Señor había sufrido en el Calvario, ¿por qué él no podía cargar su propia cruz?
La aldea había sido construida cerca de un antiguo fuerte romano, que después se había transformado en una fortaleza visigoda, ahora en ruinas. La mayoría de los caballeros se hospedaron en una granja cercana, mientras que Rodrigo y los cinco miembros del consejo que lo acompañaban se quedaron en la única posada.
Para sorpresa de Juan, el padre Paulus estaba en el lugar; había venido a recibir a la embajada.
—¡Juan! ¡Mi hijo! —lo abrazó feliz.
—Padre, su bendición —pidió con humildad.
—Dios te bendiga —dijo, intrigado.
No reconocía a Juan; había cambiado mucho desde que fueron expulsados de Mérida y tras la muerte de su hermano. En las ocasiones en que se encontraron en Oviedo, el sacerdote había notado que el joven se había vuelto introspectivo; ya no sonreía y, como por arte de magia, se había vuelto más religioso. No faltaba a misa mientras estaba en la ciudad y pasaba horas dentro de la iglesia en una soledad impenetrable.
Habló con Rodrigo, quien le dijo que Juan asistía a misa, raramente bebía y solo pensaba en luchar en nombre de Cristo.
Pero, ¿sería eso fe? ¿O buscaba una forma de consuelo por la decepción amorosa?
Para empeorar las cosas, Jamila había llegado en compañía de su hermano; estaban hospedados en la casa del alcade de la aldea, mientras sus guerreros berberes acampaban en los patios de las pocas casas, donde esperaban su retorno. A Rodrigo y sus caballeros les correspondería escoltarlos en un viaje de varios días.
—Jamila se encuentra hospedada en la casa del alcade local —avisó el sacerdote, preocupado por la reacción del joven.
—Estoy al tanto de nuestra misión, padre —respondió con aparente frialdad—. No pretendo quedarme hospedado aquí en la aldea, vine solo para acompañar al hermano Rodrigo.
—Juan... —comenzó Paulus, pensando en algo que pudiera consolarlo.
—Nos vemos mañana, padre —cortó el joven, y tras despedirse de Rodrigo y de los demás hermanos, salió del lugar en dirección a una granja donde otros miembros de la Orden estaban acampados.
—Oh Cristo, ten piedad de mi niño —rezó mentalmente.
***

Tras la lluvia del día anterior, que duró toda la noche, el día amaneció soleado, aunque frío. Jamila estaba lista cuando le trajeron el desayuno: leche, queso, frutas y pan. Ella y su hermano fueron recibidos con todos los honores por el alcaide de la villa, quien les había cedido su propia casa, la única hecha de mampostería.
La tropa que los había escoltado hasta allí aguardaría su regreso; a partir de ahora serían escoltados por caballeros del rey cristiano.
Sentía una nostalgia atroz por sus hijos, pero Suleymán había sido categórico: debía acompañar a Mahmud y representarle ante el rey.
—¿Por qué me envías, sabiendo que no lo deseo? —preguntó, consciente de que él comprendería su cuestionamiento.
—Porque eres mi esposa y confío en ti —respondió él, dando por zanjada la cuestión.
Jamila se puso el conjunto de pantalón y túnica bereber que le permitía cabalgar con mayor comodidad. No llevaba su cimitarra, pues su hermano no lo había permitido. Alegaba que los cristianos no estaban acostumbrados a ver a una guerrera bereber, y no quería ofenderlos.
Al bajar de la habitación, Mahmud y Yusuf la esperaban. Su mentor conversaba animadamente con el padre Paulus, y ella se había sorprendido al encontrarlo allí en la ciudad, aguardándoles. Gracias a Alá, Juan no estaba en su compañía.
—Nuestra escolta llegó anoche y nos está esperando —dijo su hermano, presentando a un caballero alto y pelirrojo llamado Rodrigo. Vestía pantalones, botas y una túnica blanca con una cruz negra bordada en el pecho, por encima de una cota de malla. En su cintura llevaba un cinturón del que colgaban una espada y un crucifijo.
—Mi señora —la saludó el caballero, haciendo una reverencia—. No temáis ningún peligro, mis hombres y yo moriríamos con gusto para que lleguéis sana y salva a vuestro destino.
—Gracias, señor —respondió ella, acercándose luego a Yusuf.
—Buenos días, hija mía —la saludó el árabe, y ella le sonrió a él y al padre Paulus.
Le agradaba el sacerdote; siempre había sido amable con ella, aunque al principio se había opuesto a su relación con Juan.
—Hola, padre —le saludó con una sonrisa.
—Buenos días, mi señora, me alegra mucho volver a verla —respondió el sacerdote, también sonriendo—. Estamos listos para partir.
Además de la escolta de caballeros, un pequeño convoy de siervos montados en burros, cargando provisiones y tiendas, les acompañaría.
—Gracias —dijo ella, agradecida.
—Antes de que partamos, debes saber que Juan forma parte de la escolta —le advirtió Paulus en un susurro apresurado.
Jamila sintió cómo la sangre huía de su rostro y, de repente, volvía con fuerza, haciéndola ruborizarse. Alá había decidido poner a prueba su fe y su honor, pensó con angustia. Había vuelto a encontrar a Juan. ¿Debería contarle que los gemelos eran suyos? Tras el parto, Suleymán había anunciado que los niños eran prematuros y no permitió visitas. Para todos en Trujillo no había dudas de que él era el padre.
—Vamos —ordenó Mahmud mientras se dirigía hacia el exterior.
Ella lo siguió y observó que alrededor de la casa había varios caballeros vestidos igual que Rodrigo, todos montados en sus animales, pero no vio a Juan, lo cual le dio cierto alivio, al menos por el momento.
La columna comenzó a moverse lentamente. Al salir de la aldea, los caballeros se desplegaron por los flancos y la retaguardia de la columna principal, donde viajaban Mahmud, Jamila, el padre Paulus y Yusuf, junto con el convoy de burros guiados por los siervos. Rodrigo trotaba al lado de Mahmud, entretenidos en una conversación amistosa.
Durante el día, Jamila no vio a Juan, y al atardecer se detuvieron en una aldea aún más pequeña que Liyun, donde acamparon en su plaza central. Los siervos levantaron una tienda para Jamila y Mahmud, con una divisoria en el centro.
Encendieron una hoguera y prepararon un guiso en un caldero. Los caballeros de la escolta se acercaban, se servían y se retiraban. Jamila cenó sentada en un tronco de árbol que hacía las veces de banco, a pesar de la insistencia de su hermano para que comiera en el interior de la tienda, donde había una pequeña mesa y dos sillas.
Justo cuando pensaba que Juan no aparecería, lo vio caminando desde la oscuridad de la noche. Vestía la misma ropa que Rodrigo, su cabello estaba más largo y una barba incipiente comenzaba a formarse en su rostro. Por un breve instante, él la miró, pero luego bajó la cabeza.
¡Por Alá! —pensó ella, sintiendo su corazón quebrarse—. La expresión que vio en su rostro ya no era la confiada y casi arrogante que había conocido en Mérida; era la de un hombre atormentado.
Juan aceptó la escudilla con guiso que un siervo le entregó y, sin levantar la mirada, se alejó. Jamila ni siquiera estaba segura de si él la había visto. Estaría dolido con ella, sin duda, pensó mientras se retiraba a la tienda, dejando que lágrimas silenciosas recorrieran su rostro.
Después de una noche mal dormida, se levantó, y tras el desayuno, desmontaron el campamento para reanudar el viaje. El día estaba frío, y llevaba un manto sobre su túnica bereber. Su cabello, recogido bajo un velo, ya no debía mostrarse; ahora era una mujer casada.
Observó que Mahmud conversaba con Yusuf mientras trotaba a su lado. Golpeó el flanco de su montura y los alcanzó, situándose junto a Rodrigo.
—Mi señora —la saludó el caballero con una leve inclinación de cabeza.
—Mi señor, ¿podríais informarme dónde se encuentra el hijo del duque de Lucus Asturum? —preguntó atrevidamente, notando que lo había sorprendido.
—Si os referís al hermano Juan, él avanza en la vanguardia —respondió Rodrigo, señalando con la mano la dirección donde se veían dos caballeros a lo lejos.
—Gracias —agradeció ella, y antes de que él pudiera decir algo más, golpeó el flanco de su montura y salió galopando.
***

Juan trotaba inmerso en sus pensamientos. Al acercarse al campamento la noche anterior para recoger su cena, había visto a Jamila sentada en un tronco, calentándose junto al fuego. Llevaba un manto pesado sobre su túnica bereber, que apenas entrevió. Su cabello estaba oculto bajo un velo, pero se percató de que sus ojos estaban pintados. Desvió la mirada antes de que ella lo notara.
Sintió un estremecimiento recorrer todo su cuerpo, su corazón comenzó a latir con fuerza, y la sangre pareció hervir, zumbando violentamente en sus oídos. Su impulso fue acercarse a ella y llevársela, huir juntos lejos de Hispania, pero se controló. Después de recoger su cena, volvió a la oscuridad de la noche, donde, tras comer sin apetito, intentó en vano dormir.
Pasó la noche en vela, torturándose, sabiendo que el objeto de su amor y deseo estaba tan cerca y, a la vez, tan lejos. Al amanecer, tomó su lugar en la vanguardia, decidido a mantenerse lo más lejos posible de ella.
El galope de una montura lo sacó de sus pensamientos, y al mirar por encima del hombro, la vio acercarse. Detuvo su caballo junto a él.
—Juan —lo saludó con su voz melodiosa.
—Hermano, voy a avanzar un poco más —dijo el hermano Rafael a su lado, alejándose al galope.
—Señora Jamila —la saludó él, saboreando cada letra de su nombre como si pronunciara una oración.
—¿Cómo estás? Me enteré de lo de tu hermano, lo siento mucho —dijo ella. Los espías de Yusuf le habían informado de que Manuel había muerto enfrentando a Jamal.
—Aún cobraré venganza contra Jamal, por mi hermano y por tu padre —respondió Juan, mirando al horizonte, evitando la tentación de perderse en sus ojos verdes.
—¿Por qué no me miras? —preguntó la joven con voz suave.
Él volvió su mirada hacia ella. Estaba tan cerca que le bastaría estirar el brazo para tocar su rostro, y por un momento casi lo hizo, pero se aferró con fuerza a las riendas de su montura.
—¿Tus hijos están bien? —dijo, rompiendo el silencio que había caído entre ellos y eludiendo la pregunta; ¿cómo podría confesarle que tenerla tan cerca hacía que su sangre hirviera?
—Sí, un niño y una niña. Nacieron la noche en que estuviste en el palacio de mi esposo —respondió ella, sosteniendo su mirada.
Una chispa de esperanza cruzó por su mente: ¿Serían los gemelos suyos? Pensó con alegría, pero Jamila interpretó su expresión y lo golpeó más violentamente que una cimitarra árabe.
—Nacieron prematuros... —completó ella, con los ojos llenos de lágrimas.
Juan volvió la vista al frente para disimular el dolor que sentía y contener las lágrimas que amenazaban con llenar sus ojos.
—Me alegro por vosotros, señora —respondió con la voz endurecida.
***
Jamila observó la expresión de dolor en su semblante. Lo conocía demasiado bien para dejarse engañar por su pretendida expresión impasible. Oírlo llamarla “mi señora” la hería más de lo que quería admitir.
—¿Ya no soy más tu "Dama"? —preguntó en voz baja, arrepintiéndose al instante. ¿Por qué no podía controlarse cuando estaba junto a él?
—En mi corazón y alma siempre serás "mi Dama", pero para el mundo exterior, solo "mi Señora". Eres una mujer casada, y yo, un caballero que ha hecho voto de castidad —respondió él con una expresión tan sufrida que ella no pudo evitar que las lágrimas rodaran por sus mejillas.
No entendía por qué había ido a buscarlo. Lo amaba desesperadamente, pero jamás rompería su voto de fidelidad. Al casarse, había perdido a Juan para siempre.
—Lo siento, no debí haber revivido viejos sentimientos y recuerdos —dijo ella, deteniendo su montura.
Juan la miró por encima del hombro sin detenerse y luego azotó violentamente a su caballo, galopando hacia el norte.
Ella se reincorporó a la comitiva, y su hermano la miró con el rostro severo.
—¿No tienes vergüenza, hermana? —susurró ásperamente—. Eres una mujer casada, debes permanecer a mi lado y no adelantarte para hablar con ese hombre que te deshonró. Si no fuera por el juramento que Suleymán me obligó a hacer, de no hacerle daño, ya lo habría pasado por el filo de mi cimitarra.
—Has hablado bien, hermano. Soy una mujer casada, y solo debo rendir cuentas a mi marido. Estoy aquí como su igual, representando a Suleymán. Conozco mis obligaciones y sé de mis votos, ¡votos que tú me obligaste a aceptar! —respondió ella con amargura, dirigiéndose luego hacia Yusuf y el padre Paulus, quienes conversaban mientras trotaba uno al lado del otro.
El resto del viaje, Juan se mantuvo lo más alejado posible de ella, salvo la última noche antes de llegar a Oviedo, cuando se reunieron alrededor de una hoguera en el campamento nocturno para calentarse, pues la noche estaba helada a pesar de que ya casi era verano.
Los caballeros parecían felices; al fin y al cabo, estaban en el Reino de Asturias y el viaje no había encontrado contratiempos. Las tropas de Jamal llevaban semanas inactivas, según los espías de Yusuf, que informaron que habían regresado a Córdoba.
Algunos de sus compañeros empezaron a pedir que Juan cantara, pero el joven solo observaba sus propias manos, con la cabeza baja.
—Canta, Juan. Recuerdo cómo solías cantar a veces en el palacio de mi padre, antes de traicionar nuestra hospitalidad —dijo Mahmud, riendo con dureza.
Jamila lo fulminó con la mirada, pero su hermano solo se encogió de hombros. Un pesado silencio cayó debido a la acusación.
El joven se levantó lentamente y se acercó a la hoguera. Mirándola fijamente, comenzó a cantar con una voz bella y potente, y ella sintió cómo un fuego líquido recorría su cuerpo bajo la piel, con origen en su intimidad, que parecía arder como mil hornos.
Cuando veo a la alondra batir sus alas
de alegría contra el rayo de sol,
hasta que se deja caer, olvidada de volar,
debido a la dulzura que le invade el corazón,
¡ay!, tanta envidia me llega
de aquellos que veo llenos de dicha,
que me asombra que mi corazón
no se derrita de inmediato de deseo.
¡Ay!, tanto creía yo saber del amor,
y tan poco sé,
pues no puedo dejar de amar
a aquella de quien no recibiré favor.
Ella robó de mí mi corazón,
todo mi ser, y todo mi mundo,
y cuando se apartó de mí,
no me dejó nada,
sino deseo y un corazón ansioso.
El tiempo va y viene, y gira
por días, por meses, por años,
pero el deseo que me arranca
la vida y solo me da desengaños,
es siempre el mismo, yo nunca cambio;
solo la quiero a ella, más que a nada,
a ella que solo me da tormento[12].
Juan cantó con tanta emoción y sentimiento que todos quedaron en silencio. Luego, haciendo una reverencia hacia ella, dio la espalda y caminó hacia la oscuridad de la noche.





Capítulo XIII
Oviedo, primavera, junio de 835 d.C.
El rey Alfonso II los recibió con todos los honores, poniendo a su disposición habitaciones espaciosas en el ala residencial de su castillo.
La habitación era enorme, incluso había una bañera, una gentileza proporcionada por el padre Paulus, quien conocía los hábitos musulmanes de higiene.
Las sirvientas vertieron agua caliente, y Jamila se desnudó, para luego sumergirse con un suspiro de placer, relajando el cuerpo después del arduo viaje que había realizado.
Volvió a pensar en Juan. ¿La consideraría aún hermosa? Examinó su cuerpo mientras pasaba una esponja suave sobre su piel. Sus curvas se habían vuelto más voluptuosas tras el parto, pero gracias a los entrenamientos con espada que Yusuf le había impuesto, había recuperado su antigua forma.
Se sintió excitada pensando en Juan y decidió terminar el baño; debía evitar ese tipo de pensamientos, era haraam, ella era una mujer casada y no debía desear a otro hombre, aunque fuera el único amor de su vida.
Con una sensación de tristeza, salió de la bañera, y tras secarse y aplicarse un aceite aromático en el cuerpo, se vistió con una larga túnica bereber de color azul con detalles dorados, calzó sandalias y colocó un velo blanco sobre su cabello, como debía hacer una mujer árabe casada.
Se sentó en la cama y esperó a que su hermano y Yusuf vinieran a buscarla.
***
Juan también se bañó, se recortó la barba y vistió ropas nuevas.
Se puso la túnica larga blanca con la cruz negra bordada y ciñó su cintura con el cinto, del que colgaba su espada, dejando la cota de mallas en el alojamiento que el rey había asignado a los caballeros de la Orden.
Prefería no asistir al banquete que el rey ofrecería a sus invitados, pero Rodrigo había insistido en que los consejeros de la Orden debían presentarse y servir como guardia de honor.
Junto con sus compañeros, se dirigió al salón real, atravesando el patio exterior del castillo. La luna llena iluminaba todo, aunque el aire era frío.
El salón estaba cálido, gracias a una gran chimenea y varios braseros repartidos por la estancia, iluminada por candelabros de metal y antorchas colocadas en las columnas y paredes. Nobles y señores charlaban en grupos, con sus damas a su lado. Una enorme mesa rectangular ocupaba el centro, con platos, copas y cubiertos, y sillas con respaldo que marcaban los lugares reservados. En la cabecera, se sentaría el rey; a su derecha, Mahmud, Jamila y Yusuf, en ese orden. Aún no habían aparecido los invitados de honor ni Alfonso II. Cuando el monarca llegara y tomara asiento, Juan y sus compañeros deberían ponerse de pie detrás de él, pero por ahora circulaban por el salón, mientras los juglares tocaban sus instrumentos en un rincón.
Divisó al padre Paulus conversando con Don Iglesias, acompañado por la viuda de su hermano, Magdalena, que llevaba un vestido largo verde con detalles azules.
Su padre, al verlo, le dio la espalda y se alejó, mientras el sacerdote lo llamaba con un gesto. Al acercarse, hizo una reverencia hacia su cuñada.
—Señora Magdalena —la saludó.
—Señor cuñado, ¿cómo estáis? —preguntó con voz suave.
—Muy bien, y mi sobrino? —devolvió la cortesía, observándola.
Magdalena, después del parto, parecía haber madurado, dejando de ser la joven tímida que había sido, para convertirse en una mujer aún más hermosa.
—Creciendo —respondió, y él creyó ver una sombra de tristeza en su rostro—. Nos debéis una visita para conocerlo —concluyó con una sonrisa.
—No soy bienvenido —respondió.
—El tiempo todo lo cura —intervino el padre Paulus.
—¿Será? —preguntó más para sí mismo que para el sacerdote.
En ese momento, un heraldo anunció:
—¡Sheij Mahmud de Mérida y su hermana, Doña Jamila!
Juan la miró y sintió cómo su corazón se oprimía en el pecho.
Estaba bellísima con su atuendo bereber, como una diosa antigua. El velo que cubría parcialmente su cabello le daba un aire misterioso y exótico que sólo aumentaba su belleza.
Jamila percibió su mirada y la sostuvo.
Sus ojos resaltaban con el delineado negro que los rodeaba, y sus labios, rojos y tentadores, parecían invitar a ser besados.
Ella caminó hacia él junto a su hermano, quien lo miró con una expresión de odio.
—Buenas noches, mi señor —lo saludó ella.
—Buenas noches, mi señora —respondió, sintiendo su perfume a jazmín—. Sheij Mahmud —añadió con una leve inclinación de cabeza.
El árabe gruñó un saludo y un silencio incómodo cayó sobre todos.
—Esta es doña Magdalena, nuera del Duque de Lucus Asturum, padre de Juan —presentó el padre Paulus.
—Soy la viuda del hermano de Juan. Todavía tenemos esperanzas de que él regrese a casa —dijo, tocando suavemente el antebrazo de Juan.
Antes de que alguien pudiera decir algo más, el heraldo anunció la llegada del rey.
—¡Alfonso II, Rey de Asturias!
Todos se inclinaron y comenzaron a ubicarse frente a las sillas designadas.
—Mi señor, mi señora —dijo Juan con una leve reverencia hacia los hermanos.
Luego, se volvió hacia Magdalena.
—Permítame acompañarla a su lugar —la invitó, ofreciéndole el brazo y caminando junto a ella hasta su asiento, al lado de Don Iglesias, en la primera silla a la izquierda del lugar reservado para el rey.
Sintió la mirada de Jamila quemándole la nuca mientras tiraba de la silla para que Magdalena se sentara. Su padre lo ignoró por completo, como si no existiera, y luego Juan se posicionó detrás de la silla del rey, junto a sus compañeros de la Orden.
Rezaba mentalmente para que Dios le diera fuerzas, pues luchaba con toda su voluntad para no mirar a Jamila, que estaba sentada cerca. Se sentía como Odiseo en el poema griego, deseando perderse en la visión magnífica de la bereber, tal como el héroe griego anhelaba escuchar el canto de las sirenas, aun sabiendo que tal deseo podía llevarlo a la perdición.
***
Jamila se sentía furiosa; su deseo era pasar la cimitarra a la cunada de Juan. Había notado la mirada embelesada que ella le lanzaba, una atención que parecía haberle pasado desapercibida a él.
Sintió una ola de celos como nunca había experimentado al verla tocar el antebrazo de Juan, un privilegio que ya no le pertenecía. Intentó concentrarse en la conversación que el rey sostenía con su hermano, evitando mirar a Juan, justo detrás del monarca.
A veces sentía que él la observaba, pero cuando se volvía, Juan miraba al vacío, por encima de la silla del rey, con un semblante impasible.
—¡Jamila! —la voz de Mahmud, ligeramente irritada, llamó su atención.
—¿Sí?
—Le conté al rey que tienes una voz maravillosa y desea escucharte recitar alguna poesía árabe —pidió con una mirada dura.
—Con gusto —asintió con una sonrisa.
Se levantó, y un silencio descendió sobre el salón mientras los menestrales tocaban una suave melodía, la misma que se utilizaba generalmente cuando los bardos recitaban sus poemas en la corte.
Hizo una reverencia ante el rey y todos los presentes en la mesa, y luego entonó con voz clara y musical, vaciando su alma, esperando que su mensaje llegara al objeto de su amor:
“¡Repélame!
¿por qué dejas mi alma abandonada?
Si tu ausencia es una larga noche,
sea nuestro abrazo de amor la alborada[13].”
Ella lo encaró audazmente; ahora Juan tenía los ojos fijos en ella, su rostro contraído por la tensión.
“¡Mi alma te quiere con pasión!
Aun cuando haya en ello una tortura,
y alegre va en la ansia de la búsqueda.
¡Qué extraño es que nuestra conexión sea tan difícil,
si los deseos de ambos han concordado!
¿Qué más querría mi corazón,
al desearte buscar en vano,
si mis ojos te vieron y amaron?
Alá bien sabe que no hay razón
para venir aquí sino para verte.
Que el vigilante no nos encuentre
si nuestro reencuentro ocurre,
para probar tus labios dulces.
Disfrutaré en el jardín de tu rostro,
beberé de esos ojos el languidez,
y aunque una tierna rama imite
tu figura grácil y seductora,
valdrías más que el imitador.
No te ocultes, oh jardín secreto:
quiero recoger mi fruto predilecto![14]”
Ella percibió que una lágrima recorría el rostro de Juan y su corazón se partió en miles de fragmentos al imaginar que él prestara atención a Magdalena., quien escuchaba con interés los poemas, al igual que todos, pero era solo para los oídos y el alma de él que ella declamaba.
“Que Alá mantenga mi turbación,
pues trajo a mi alcoba a quien amo.
Si de mí lo acercó una aflicción,
quiero esta enfermedad con ternura.
Yo sufría, él vino: son mis dolores contento.
¡Quédate, oh enfermedad! Ya que eres bendición.
Alá, te suplico: ¡mantén mi sufrimiento[15]!”
Sintió que perdía la razón y deseó secretamente que él la arrebatara para que huyeran juntos a algún lugar distante, donde pudieran entregarse al amor.
“Tu aroma se apoderó de mi olfato
y tu hermoso rostro llenó mis ojos:
eres mío incluso después de dejarme
y solo por eso me llaman poderosa[16].”
Pero recordó el juramento hecho ante Alá, su sagrado deber de fidelidad hacia su esposo y hacia sus amados hijos que la esperaban en Trujillo. Lo amaba más que a su propia vida, pero el honor y la obligación hacia su clan y su marido debían prevalecer sobre sus deseos. Por eso cerró la presentación con un último poema, sintiendo que una lágrima solitaria caía por sus ojos.
“Invisible a mis ojos,
te llevo siempre en el corazón.
Te envío un adiós hecho de pasión
y lágrimas de pena con insomnio.
Inventaste cómo poseerme
y yo, la indomable, que me voy volviendo sumisa.
Mi deseo es estar contigo siempre;
ojalá se realice tal deseo.
Asegúrame que el juramento que nos une
nunca se romperá por la distancia.
Dulce es el nombre que es el tuyo[17].”
Jamila vaciló por un momento; el poema terminaba con el nombre de la persona amada. Ousadamente, buscó la mirada de Juan.
“Y aquí queda escrito en el poema: Khwan...”
Completó diciendo el nombre de Juan en árabe.
Su hermano resopló irritado, pero los demás presentes no entendieron y aplaudieron elogiándola por su hermosa declamación.
—Eres una poetisa —elogiò el rey, y la joven hizo una reverencia mientras se sentaba en su lugar, sintiendo la mirada de Juan sobre ella, así como la de su hermano.
—Gracias, mi señor —respondió.
Mientras las conversaciones volvían a la normalidad y los juglares continuaban tocando, Jamila se dio cuenta de que Juan salía del salón y se dirigía hacia un jardín externo que había al lado, donde existía una capilla. El padre Paulus, al hospedarlos amablemente, les había mostrado el castillo.
La cena fue servida y pronto todos conversaban animadamente bajo los efectos de los vinos que se estaban sirviendo. El rey pidió permiso y invitó a Mahmud a conversar en privado, advirtiendo que regresarían pronto.
A ella no le importaba; así como en Al-Ándalus, en el reino cristiano las mujeres estaban excluidas de los consejos. Sin embargo, sabía que su hermano le contaría lo que se había decidido, ya que ella representaba a Suleymán, de quien Mahmud dependía en caso de una eventual rebelión.
Así que, en cuanto salieron, se levantó y, pidiendo permiso, dejó el lugar alegando que necesitaba aire fresco.
***

Juan sentía su piel arder de deseo y amor. Si no fuera por su autocontrol, la habría tomado en sus brazos y huido lejos. No había dudas de que Jamila lo amaba; había declamado con tanta emoción, y sus ojos y almas estaban conectados en aquel breve instante, como si fueran amantes en una cama.
El deseo se había convertido en una bendición y en una maldición, ya que lo hacía sentirse vivo, al mismo tiempo que lo mortificaba por el voto de castidad.
Por eso, intempestivamente se levantó de su lugar y salió hacia el jardín, bajo la mirada compasiva del hermano Rodrigo, quien conocía su tormento interno.
—Voy a la capilla, necesito rezar —murmuró al pasar junto al jefe de la Orden.
La noche estaba fría, aunque miles de estrellas brillaban en el firmamento. En el pequeño jardín había una capilla, y fue hacia allí que se dirigió, sintiendo su alma arder.
Desató el cinturón de cuero que sujetaba su espada, así como la túnica y la camisa, desnudo el torso. Luego, utilizando el cinturón, comenzó a golpearse en la espalda en un acto de autoflagelación.
El dolor que sentía en el cuerpo no era nada comparado con el que sentía en el alma, devastada por el sentimiento de amor y deseo carnal. Amaba profundamente a Jamila, pero también la deseaba con la misma intensidad; tenerla tan cerca era una tentación no solo de la carne, sino del espíritu.
—Domine Deus, da mihi viribus superare temptationem (Señor Dios, dame fuerzas para vencer la tentación) —oró con intensidad, aplicando golpes cada vez más fuertes.
Hasta que, en un último esfuerzo, se propinó el golpe final que le hizo contraer la mandíbula para no gritar de dolor. Se dejó caer exhausto sobre el suelo frío de la capilla, sintiendo la piel arder por los cortes y por el abundante sudor que la cubría. Quedó tumbado, abandonado a sus recuerdos.
—¡Juan! ¡Por Alá! —escuchó la dulce voz de Jamila.
Cerró los ojos con fuerza, aún pidiendo a Dios que le diera fuerzas, pero cuando sintió el suave toque de sus dedos, toda su determinación se desvaneció.
—¿Qué has hecho? —murmuró ella, consternada.
Él levantó un poco la cabeza para mirarla; sus ojos verdes brillaban en la penumbra producida por las velas que ardían en el pequeño altar. Ella se había arrodillado a su lado y acariciaba delicadamente lo que quedaba de la piel de su espalda.
—Debo penitenciarme por mis pensamientos impuros y pecados —susurró cansado.
—Estás sangrando... —afirmó, sorprendida.
En seguida, se levantó y él la observó ir hacia una pequeña pila donde había agua bendita. Ella retiró el velo que cubría su cabello, lo mojó y luego volvió hasta él, pasando delicadamente la punta del tejido sobre sus heridas, manchándolo de rojo.
Juan cerró los ojos con fuerza, intentando no pensar en la proximidad en la que estaban, pero una tormenta se formaba en su alma y el urgente deseo de tocarla, al menos una vez más en la vida, lo arrebató.
Descontrolado, se sentó y la tomó, acercándola a él, apretándola contra su pecho desnudo y besándola de manera violenta.
Jamila no resistió y se entregó al beso con el mismo ardor, sus manos acariciando su rostro y su cabello, provocando un deseo tan intenso que él no se importaría en tomarla en aquel lugar sagrado, en el frío suelo de la capilla. Pero ella se apartó y lo empujó suavemente por el pecho.
—Juan, por Alá, no me hagas convertirme en una mujer adúltera —pidió, erguida y alejándose algunos pasos, dándole la espalda.
El joven se levantó y se acercó, tocándola suavemente en el hombro.
—Perdóname —dijo, avergonzado por su actitud.
—No hay razón para que pidas perdón —respondió Jamila, girándose y mirándolo con los ojos llenos de lágrimas—. El deseo que experimentas, yo también lo experimento; el amor que sientes, yo también lo siento. Pero yo estoy casada y tú eres un caballero que ha hecho un voto de castidad. Es haraam para mí y pecado para ti.
—No me importa, yo te amo. Ven conmigo, huyamos. Iremos a Trujillo, recogeremos a tus hijos y partiríamos de Hispania hacia cualquier lugar donde podamos ser felices.
Ella sintió el remordimiento de no haberle contado que él era el padre de los gemelos, pero, ¿cómo podría hacerlo? Si lo decía, él probablemente intentaría alguna locura.
—¿Cómo puedo traicionar mi fe? —murmullo.
—Porque yo no me importo en convertirme en un perjuro, en abandonar la Orden y huir contigo, incluso si el precio a pagar por volver a sentir el toque de tus manos y labios es arder eternamente en las llamas del infierno —respondió, con tristeza al percibir su indecisión.
— No puedo, aunque sea el mayor deseo de mi corazón. Me pides que traicione a mi hermano y a Suleymán, abandonándolos justo cuando se preparan para rebelarse. ¿Cómo puedo vivir conmigo misma sabiendo que no me he vengado del Emir y de Jamal, los responsables de la ejecución de mi amado padre? —explicó, acercándose a Juan.
—Te imploro, una última vez más —pidió, con una expresión de sufrimiento.
Jamila ficou em silêncio, seu coração dividido entre o amor que sentia por ele e a obrigação e honra que devia à família e ao clã.
Juan percebeu que ela não o seguiria, então virou-se e pegou sua camisa, colocando-a sobre os ferimentos. Em seguida, vestiu a túnica e, por fim, segurou o cinto com a espada embainhada.
—Adeus, Jamila... — disse ele, voltando-se para o pequeno altar. Dobrou um joelho e segurou o cabo da arma com as duas mãos, a ponta apoiada no solo, enquanto abaixava a cabeça em uma oração silenciosa, pedindo perdão pela falta de fé.
Ela o observou de costas e, por um momento, se imaginou aceitando seu pedido e fugindo com ele e seus filhos. Talvez vivessem algum tempo felizes, mas o remorso e a dívida de sangue não quitada com o Emir — e principalmente com Jamal, que traíra seu pai — a assombrariam e envenenariam o amor que sentiam. Não, ela deveria ser forte por ambos. Maktub, se estivesse escrito, ainda se encontrariam.
—Eu te amo, sempre amarei, até o final de meus dias — disse, e diante do silêncio dele, virou as costas e correu para seu quarto.
Se ela tivesse visto o rosto do jovem, perceberia que lágrimas escorriam sem cessar de seus olhos fechados.





Capítulo XIV
Reino de Asturias, primavera y verano, julio a septiembre de 835 d.C.
Dos días después partieron de Oviedo hacia Léon[18], donde la escolta beréber los aguardaba. Desde el encuentro en la capilla, ella no había visto más a Juan, aunque sabía que participaba en la escolta. Sin embargo, él se mantenía alejado durante las noches y se posicionaba en la retaguardia o vanguardia durante el día.
Cuando llegaron a Léon, se despidieron del padre Paulus. Mientras trotaba al lado de Mahmud, saliendo de la ciudad, pasaron junto a los caballeros de la Orden de Santiago de Compostela; el hermano Rodrigo los había alineado para homenajearla. Su corazón disparó en el pecho al avistar a Juan. Los ojos de él la observaban atentamente, sosteniendo su mirada. Sea lo que fuera que estuviera pensando, no lo demostró, pues su fisionomía era impasible. Pero ella notó que, amarrado en su antebrazo izquierdo, había un pedazo del velo que había usado para limpiar sus heridas en la capilla.
Por un momento, pensó en salir de la columna y galopar hacia él para luego escapar locamente.
—Maktub, niña mía, entrégate a la voluntad de Alá; Él es misericordioso y sabe lo que hace —murmuró Yusuf emparejándose a su lado.
Por eso, ella volvió su mirada hacia el frente y el horizonte nublado y, golpeando con fuerza los flancos de su montura, disparó a galopar, dejando a todos atrás, mientras las lágrimas de tristeza afloraban en su rostro. Yusuf la observó galopar, sintiéndose viejo y triste. La amaba como a su propia hija Brunilde, y verla sufrir de esa manera lo entristecía.
La relación con su hermano había empeorado durante el viaje; él la había criticado duramente por los poemas que había declamado, casi acusándola de adúltera, y tuvo que intervenir antes de que ambos desenvainaran sus cimitarras, pues ella había desahogado en él toda la amargura que sentía por haber sido obligada a casarse contra su voluntad.
Él creía que ella solo no había huido con Juan debido a la deuda de sangre con Jamal, el traidor que había causado la ejecución de Abd al-Jabbār, su padre. El propio Corán, así como la Biblia cristiana, se utilizaba en estas ocasiones para justificar una antigua costumbre beréber de cobrar sangre por sangre, cuando preceptuaba: "¡Oh, fieles! Estáos preceptuado el talião para el homicidio: libre por libre, esclavo por esclavo, mujer por mujer".
La culpa podía ser expiada por un precio acordado por la familia, pero él sabía que no habría oro en el mundo que hiciera a Jamila y Mahmud perdonar a Jamal. Y ahora, nuevamente iban a rebelarse; él había participado en la reunión con el rey, quien prometió enviar tropas para ayudar en la rebelión en Mérida y Trujillo. El invierno estaba próximo a su fin, y en la primavera estarían en guerra de nuevo.
Estaba cansado, había luchado durante mucho tiempo, había recuperado a su hija Brunilde para volver a perderla. Su hija del corazón parecía morir un poco cada día, su luz interior apagándose lentamente, dominada por la tristeza. Su única felicidad eran los hijos.
Este era otro problema a resolver cuando llegaran a Trujillo; seguramente, Jamila combatiría al lado de su esposo, pero ¿y los niños? ¿Y si eran derrotados? ¿Qué sería de ellos? Él era uno de los pocos que conocía el secreto de que no eran hijos de Suleymán, sino de Juan. ¿Debería contárselo al padre Paulus?
El sacerdote era un buen hombre y habían forjado una sincera amistad. Él sabía que amaba a Juan como si fuera su propio hijo y haría todo lo posible para ayudarlo. Tal vez, si llegara el momento, sería una buena idea enviar a los niños a estar bajo su cuidado.
Por lo que había escuchado, Juan había abdicado de todas sus posesiones y títulos y había hecho un voto de castidad al entrar en una Orden dedicada a expulsar a los musulmanes de Hispania. No lograba entender la aparente contradicción: él amaba a una mujer musulmana, al mismo tiempo que luchaba contra los creyentes de esa religión, queriendo expulsarlos de las tierras conquistadas hace muchos años.
—Oh, Alá, misericordioso —oró en silencio—, dame la sabiduría para actuar correctamente en el momento oportuno.
***

La Orden de Santiago de Compostela y las tropas de los Duques y del rey no encontraron más a las tropas comandadas por Jamal; este había retrocedido de vuelta al interior de Al-Ándalus, debido a los rumores de una inminente rebelión beréber.
Pero eso no significaba que se quedaron inactivos. Galeras vikingas venidas del mar del Norte comenzaron a asolar la costa de los reinos francos y de Asturias, saqueando e incendiando villas, aldeas y ciudades costeras.
Para Juan, la nueva lucha le trajo alivio a su alma atormentada; solo en el calor de los combates lograba encontrar paz y olvidar a Jamila.
Empezaron a recorrer la costa en busca de señales de los vikingos. Generalmente, los ataques eran rápidos, y cuando llegaban solo encontraban escombros de casas incendiadas. Los sobrevivientes relataban que había decenas de barcos.
Pero cierta mañana, la suerte cambió. Dos batedores avistaron desde lo alto de un acantilado las galeras cruzando las aguas y avisaron al hermano Rodrigo, que estaba acampado con sus tropas, reforzadas con hombres cedidos por los duques y el rey, en una ciudad no muy lejos de la costa.
—¡Hermanos en Cristo! Los bárbaros del norte han sido avistados. ¡Preparémonos, pronto, con la ayuda de Dios, los enfrentaremos! —avisó.
No pasaron muchas horas y apareció el segundo batedor al final del día, informando que la escuadra enemiga había desembarcado en una ciudad llamada Santander[19] y estaba saqueando la región.
—¿A cuántas horas estamos de allí? —preguntó Rodrigo.
—A caballo, alrededor de tres horas —respondió el batedor.
Si partían de inmediato, podrían llegar cerca del amanecer. Los vikingos solían pasar la noche en las aldeas y ciudades saqueándolas, partiendo al amanecer, creyendo que cualquier tropa que intentara avanzar contra ellos tardaría mucho en reunirse.
—Muy bien, iremos al frente con la caballería; la infantería seguirá atrás. Debemos estar en posición para atacar antes de que el sol salga —ordenó a un oficial que comandaba a los infantes.
—Muy bien, mi señor —respondió el hombre, comenzando a gritar órdenes a sus suboficiales.
—Mi señor Pablo —dijo, dirigiéndose a un fidalgo que comandaba la caballería que no pertenecía a la orden—, avanzaré con mis hermanos para explorar el terreno y localizar una posición ventajosa. Creo que, incluso en menor número, si los sorprendemos, Cristo nos dará la victoria.
—Está bien, hermano Rodrigo —respondió el fidalgo, aliviado de no tener que ir al frente, como todos los demás; temía enfrentarse a los temibles normandos[20], como los llamaban los francos.
Juan cabalgó al lado de sus hermanos durante la noche, orientándose por la luna y las estrellas, hasta que el batedor hizo una señal indicando algunas luces a lo lejos; era la villa que parecía tener algunas casas incendiadas.
El viento que soplaba del litoral traía hasta ellos el sonido de risas y cantos.
—Los malditos paganos se están embriagando y celebrando —gruñó el hermano Duarte.
—El castigo de Dios caerá sobre ellos; no te preocupes, hermano —respondió Rodrigo.
Desmontaron y aguardaron tras haber dispersado algunas sentinelas; tendrían que esperar que la infantería y el resto de la caballería llegaran.
La orden había crecido, pues no se importaba con el origen de sus miembros, siempre que hicieran los votos de pobreza, obediencia y castidad, y supieran montar y luchar; eran bienvenidos.
Ahora contaban con casi doscientos caballeros, todos uniformados con la túnica blanca y la cruz negra bordada, gracias a las donaciones del rey y de algunos duques que también enviaban hombres para luchar bajo la bandera de la Orden.
El amanecer comenzaba a acercarse; el sonido de la algarabía y las canciones había cesado, y una densa humo negra se elevaba hacia el cielo desde los escombros de lo que quedaba de la aldea.
A lo lejos, Juan, que había estado afilando su espada con una piedra de molar[21], observó el mar; una infinidad de embarcaciones estaba anclada casi en la línea de rompiente, gracias a los calados anchos y bajos de los drakkars.
En ese momento, un batedor se acercó corriendo.
—La infantería está casi cerca —avisó mientras dominaba su montura.
—¿Cuánto tiempo? —preguntó Rodrigo.
—Una hora como máximo —respondió, bebiendo un sorbo de su odre de piel de buey.
—No tenemos tanto tiempo, parece que los vikingos se están preparando para partir —advirtió Juan, que forzó la vista y pudo observar pequeños puntos moviéndose en la orilla, así como gritos llevados por el viento.
—Creo que están llevando a los aldeanos hacia los barcos —constató un hermano.
—Esclavos, serán transformados en esclavos; no podemos permitirlo —rosnó Juan.
—Está bien, regresa a la columna, avisa que no esperaremos; dile que ordeno que la caballería avance lo más rápido posible. Atacaré, y por la gracia de Dios, venceremos —decidió Rodrigo, colocando su yelmo en la cabeza.
El batedor asintió con un movimiento de cabeza y pronto disparó galopando por el camino que había recorrido.
—¡Muy bien, hermano! —dijo Rodrigo en voz alta a los cerca de ciento cincuenta caballeros que lo acompañaban—. Estamos en inferioridad numérica, pero contamos con el elemento sorpresa y estamos montados, ¡mientras ellos no!
Todos permanecieron en silencio, observándolo atentamente. Rodrigo se acercó a su montura, que un caballero le había traído.
—¡Monten! —gritó el hermano Martínez, el caballero más viejo y segundo al mando.
Rápidamente montaron; tras colocarse los yelmos, Juan subió a su alazán negro, un regalo ofrecido por el rey debido a la escolta que había hecho de Jamila y su hermano semanas antes, y ajustó el escudo en su brazo izquierdo.
—¡Hermanos! ¡Cabalguen conmigo! ¡Por el amor de Cristo, luchemos contra los paganos que vienen asolando nuestra tierra, esclavizando a mujeres y niños! —dijo, sacando su espada.
El susurro de ciento cincuenta hojas siendo desenvainadas lo acompañó.
—¡No teman a la muerte, pues luchamos por Cristo, y si es su voluntad, nos encontraremos en el paraíso! —esta vez gritó, levantando la espada hacia lo alto.
A continuación, la apuntó hacia adelante y, con un golpe de sus talones, hizo avanzar su montura galopando colina abajo.
—¡Por Cristo! —gritaron todos a una sola voz, y siguieron a su líder.





Capítulo XV
Al-Ándalus y el Reino de Asturias, verano, septiembre de 835 d.C.
Brunilde se forzó a dar un paso más; estaba exhausta. Hacía meses que habían salido de Frisia. Caminaban desde el amanecer hasta el atardecer, refugiándose durante las noches en granjas o pequeñas aldeas. Vivían de la caza o de lo que podían comprar con el poco dinero que ganaban cortando leña y, en ocasiones, saqueaban alguna granja o finca.
En varias ocasiones, huyeron de los hombres de los nobles de las tierras por donde pasaban; otras, combatieron, y en algunas ocasiones, enterraron a compañeros y escuderas en el camino.
Atravesaron las montañas entre los reinos francos y de Asturias, para luego tomar rumbo hacia el sur y adentrarse en Al-Ándalus. Pasaron frío, hambre y sed; uno de los guerreros murió de una fiebre misteriosa y ella temió que todos siguieran su ejemplo, pero los dioses fueron benevolentes.
Ahora, más de tres meses después, solo quedaban ella, cinco escuderas y tres guerreros árabes, caminando con pasos tambaleantes. Sus fuerzas estaban casi al límite, pero Brunilde se mantenía decidida a encontrar a Jamila.
El día era infernalmente caluroso; las provisiones se habían agotado el día anterior y ahora buscaban señales de alguna granja o aldea.
De repente, avistaron en el horizonte una columna de caballeros. No necesitó ordenar que todos se juntaran, escudos al frente y armas en mano. Había aprendido durante el viaje que no se debía confiar en nadie, especialmente si eran caballeros y estaban en mayor número, por lo que procuraban evitar pasar por carreteras o regiones con ciudades grandes.
La columna que avanzaba en dirección este cambió de rumbo y se dirigió hacia ellos.
—¡Preparados! —gritó con voz ronca, sosteniendo con fuerza el mango del hacha.
Si tenía que morir, moriría luchando, pensó. Su único arrepentimiento sería no haber matado antes a Haestin. Recordar la pérdida de Ibrahim hizo que su corazón volviera a sangrar; era una herida que nunca cicatrizaría, pero al menos tenía la esperanza de encontrarlo en el palacio de Odín, en el Valhala. Él no había sido un gran guerrero, pero había muerto noblemente, sacrificándose para que ella y sus compañeros pudieran vivir.
Los caballeros se acercaron y galoparon alrededor de ella y de sus pobres compañeros, con las lanzas bajas y apuntadas en su dirección, hasta detenerse en un círculo para evitar que huyeran.
Esta vez no tendrían forma de escapar; no había bosques ni barrancos, solo una gran llanura, ideal para la caballería.
Uno de sus guerreros árabes gritó en su lengua, avisando a los caballeros que solo deseaban continuar su camino en paz hasta la ciudad de Trujillo.
El caballero que parecía ser el líder, montando un hermoso corcel blanco, se acercó. Como todos los demás, vestía botas, pantalones y una túnica que llegaba hasta la altura de las rodillas; una cota de malla cubría su torso y en su cabeza llevaba un yelmo puntiagudo con un turbante enrollado alrededor, que bajaba por el cuello cubriendo la mitad de su rostro. Solo los ojos eran visibles y, cuando Brunilde los encaró, se sintió sorprendida y feliz al mismo tiempo.
El caballero bajó el turbante hasta el cuello, dejando al descubierto la nariz y los labios.
—¡Por Thor! —exclamó Brunilde, dejando que lágrimas de alivio escaparan de sus ojos mientras caía de rodillas, extenuada.
El caballero desmontó y se arrodilló a su lado.
—¡Querida amiga! ¡Por Alá! Pensé que nunca más te volvería a ver —dijo, abrazando a la nórdica con sus bellos ojos verdes llorosos.
Finalmente, Brunilde había reencontrado a su Jarl; ahora tendría que reunir el valor para contarle sobre la muerte honorable de Ibrahim.
***

Juan galopaba mirando fijamente hacia adelante, estaba entre los primeros de la fila, al lado de Rodrigo, y sostenía con fuerza el mango de su espada, su mirada fija al frente.
El estruendo ensordecedor de los caballos galopando llamó la atención de los vikingos. Juan los observó correr hacia fuera de la aldea, formando una barrera de escudos con el objetivo de interceptarlos. Por eso, golpeó una vez más el flanco de su montura, que superó a todos. Tenía que admitir que era un animal soberbio, así como la espada que ahora llevaba, hecha con la hoja del mejor acero de Toledo[22], o como los árabes la llamaban, Tulaytula.
Los escudos se acercaban cada vez más y Juan sintió su corazón dispararse en el pecho con la emoción del combate que se acercaba.
—¡Por Cristo! —gritó mientras hacía que su garanhão saltara por encima de la barrera al encontrar una brecha entre las lanzas apuntadas en su dirección.
Sintió el impacto del pesado animal contra la madera de los escudos y saltó de la silla, aterrizando detrás de la barrera, rodando por el suelo con el impulso, usando el escudo para protegerse y sosteniendo firmemente la espada.
Se levantó rápidamente, golpeando la cabeza de un nórdico que no había podido erguirse a tiempo. Su caballo, enfurecido tras levantarse de la caída, pronto disparó hacia la ciudad.
Oyó, más que vio, el choque del resto de la caballería contra los escudos vikingos; el aire se llenó de gritos de dolor y odio. Cristo y los dioses paganos eran invocados por guerreros sedientos de sangre.
Uno de ellos avanzó intentando golpearlo con el escudo, pero Juan logró protegerse y, por un momento, midieron fuerzas. El nórdico intentó acertarle en la cabeza con un hacha, pero él se agachó y metió su espada por debajo del borde del escudo enemigo, perforando el bajo vientre de su atacante, que cayó al suelo con un grito de dolor.
Ahora la línea de defensa vikinga se había deshecho; los caballeros circulaban entre los guerreros asestando golpes descendentes contra las cabezas de los nórdicos, rompiendo yelmos y cráneos.
Una confusión de hombres y caballos invadió el campo de batalla. Juan avanzó y cortó el cuello de un vikingo con un golpe circular de su espada; la cabeza del hombre voló, cayendo al suelo.
Un enorme guerrero se acercó y asestó un golpe con su hacha, forzándolo a defenderse. Pero cuando se dio cuenta de que la hoja había penetrado en el metal, en lugar de medir fuerzas, lo dejó de lado y, con un movimiento ágil, clavó su espada en el vientre de su atacante.
El hombre era un gigante y debía tener la fuerza de uno, pues a pesar de que la hoja había atravesado su cuerpo, agarró con ambas manos el cuello de Juan y comenzó a estrangularlo. Inútilmente, el joven intentó liberar su espada. Cuando estaba a punto de perder el conocimiento por falta de aire, el hermano Rodrigo se acercó en su montura y rompió la cabeza del vikingo con un golpe.
—¡Lucha, hermano! ¡Lucha por Cristo! ¡Lucha para exorcizar tus demonios internos! —gritó Rodrigo, con una risa como si estuviera embriagado por el olor a sangre y vísceras que se esparcía en el aire.
Juan rió como si estuviera perdiendo la cordura y, tras recuperar su espada, observó a un nórdico luchando con un hermano caballero. Corrió hacia él, asestando un golpe descendente perpendicular que lo cortó desde el hombro hasta la columna, obligándolo a hacer fuerza para liberar su arma.
Sintió el impacto de un golpe contra su cuerpo y rodó por el suelo. El vikingo que lo había golpeado con el escudo avanzó con la espada en alto. Juan miró a su alrededor; su espada había quedado clavada en el cuerpo del hombre que acababa de matar. Encontró un trozo de lanza partida y lo sostuvo con fuerza. Cuando el guerrero se acercó, se levantó de súbito, clavando la lanza profundamente en el vientre de su atacante.
Por un momento, sus miradas se encontraron; los ojos del vikingo eran azul oscuro, su piel blanca. El yelmo cayó de su cabeza y una melena rubia se esparció por sus hombros.
Para su desespero, Juan se dio cuenta de que acababa de matar a una joven escudera. Se arrodilló, pasando la mano ensangrentada por su rostro, y levantó la mirada al cielo, soltando un grito de odio y frustración.
Luego, las lágrimas comenzaron a escurrir por su cara al mismo tiempo que reía y continuaba con la matanza.





Capítulo XVI
Al-Ándalus y Trujillo, otoño, septiembre y octubre de 835 d.C.   
La rebelión había estallado nuevamente en Al-Ándalus, esta vez con más violencia. Suleymán levantó armas contra las tropas del Emir en la región de Trujillo, mientras Mahmud nuevamente masacraba la guarnición de Mérida y su walí.
Jamila no quiso alejarse de los hijos, como su marido deseaba. Él sugirió enviar a los gemelos a Tánger, en África, donde estarían protegidos, pero ella fue irredutible.
Las criaturas se quedaron en el palacio bajo los cuidados de aias de confianza y de la guardia de Brunilde y sus escuderas, a quienes ella había encontrado días antes vagando sin rumbo entre Tulaytula y Trujillo.
La vikinga había querido acompañarla, pero Jamila no aceptó; su amiga y las demás escuderas y guerreros que la acompañaban estaban aún muy debilitados para participar en la campaña militar.
En la primera noche, después de haberla encontrado, mientras se hospedaban en la casa sencilla de un artesano en una pequeña aldea, Brunilde le contó sobre sus aventuras desde que dejó Mérida y sobre el increíble encuentro con Ibrahim en una ciudad de Frisia y su honrada muerte.
La vikinga lloró durante mucho tiempo abrazada a ella, sus lágrimas se mezclaban. Ambas lo amaban; para Brunilde, él había sido su gran amor; para Jamila, había sido su hermano más querido. Siempre recordaría su amabilidad y afecto hacia todos a su alrededor. Pocos podían ver, pero la verdadera fuerza y el gran valor de su hermano no estaban en su habilidad física, sino en su carácter. Usaba su conocimiento y sabiduría para guiar su juicio, una cualidad de pocos; y la prueba de ello fue la forma honrada en que murió, algo que exigió más coraje que arriesgarse en batalla, pues se sacrificó voluntariamente por el grupo, sin que se le concediera ninguna oportunidad de luchar por su vida.
Cuando llegaron a Trujillo, tras dos días de viaje, la hospedaron en el palacio de Suleymán, que la recibió con toda honra, a pesar de la mirada desconfiada de Brunilde, quien no se conformó al enterarse de que se había casado con el muladí, obligada por su propio hermano.
Días después, cabalgó a la guerra al lado de su marido. Estaba nuevamente en plena forma física, ya que se había ejercitado diariamente tras el parto.
Atacaron las guarniciones del Emir en todos los lugares donde los encontraron, entre Trujillo y Mérida.
La campaña fue rápida, y de forma triunfal entraron en Mérida. La población nunca la olvidó y gritaban su entusiasmo mientras trotaba con sus monturas por las calles repletas.
Mahmud los recibió en el palacio que tantas memorias le traía: el jardín interno donde había conversado con Juan, el minarete en el que había estado prisionera, los sueños y esperanzas que había nutrido en su antiguo cuarto.
Pero la victoria fue breve. Un mes después, un ejército más grande que el enviado anteriormente por el Emir se acercó a la ciudad y llevó a cabo un cerco. Según los espías de Yusuf, había tropas que venían del norte de África y mercenarios de varios países.
El combate fue cruento, pero las tropas de Mahmud y Suleymán no eran suficientes para enfrentar al ejército, que esta vez venía preparado para tomar la ciudad, incluyendo una flotilla de pequeñas embarcaciones que avanzaron por el río hasta el puerto, el cual fue conquistado tras una batalla despiadada.
—Debemos huir, no hay más esperanza de victoria —decidió Mahmud en la reunión del consejo de guerra, en el antiguo salón del Sheij.
—¡Hemos sido traicionados! El rey cristiano no envió tropas para ayudarnos —constató Suleymán, con evidente frustración.
El rey Alfonso II había prometido enviar tropas cuando comenzara la rebelión. Mahmud había enviado un mensajero, pero este regresó sin una respuesta positiva del rey.
—¡No debimos haber confiado en él! Nuestro padre fue traicionado por el rey franco, quien tampoco envió tropas en la última rebelión —afirmó Jamila, irritada.
Ella jamás volvería a confiar en los cristianos; el único que merecía su confianza era Juan, pero había un mundo que los separaba. Su respeto por el marido, a quien quería bien, su honra de mujer honesta, su deseo de venganza contra Jamal y el juramento de castidad que Juan había hecho para ingresar en la Orden, cuya misión era expulsar a todos los musulmanes de Al-Ándalus, hacían que su anhelo de estar junto a él fuera imposible.
—¡Prefiero quedarme y luchar! ¿Cómo puedes pensar en abandonar a los habitantes de la ciudad que tanto apoyaron a nuestro padre y luego a ti? —preguntó, irritada.
—No deberías estar aquí; deberías haber permanecido en tu casa cuidando de tus hijos —dijo Mahmud con un gesto de desprecio.
—No tienes derecho a hablarle a mi señora en esos términos, Mahmud —gruñó el muladí, apretando con fuerza el mango de su cimitarra—. Si ella está aquí es porque confío en su habilidad como guerrera y en sus sabios consejos.
—Ahora no es el momento para desavenencias entre nosotros —intervino Yusuf—. Si vamos a salir de la ciudad, el momento debe ser ahora. N nuestras tropas no podrán sostener a los soldados del Emir en el puerto o en las murallas por mucho tiempo.
—¿Y qué sugieres? —preguntó Mahmud, desanimado.
—Abrir las puertas y forzar la salida; tal vez eso los sorprenda —sugirió Yusuf—. Un ataque con toda nuestra caballería abriría una brecha en el cerco, lo que permitiría que nuestros hombres escaparan entre las tropas enemigas, como la arena escapa de las manos de un niño.
—Preferiría luchar y caer con la ciudad —afirmó Jamila.
—Piensa en nuestros hijos, mi flor. Si somos derrotados aquí, el Emir avanzará contra Trujillo. ¿Quién los protegerá? —preguntó Suleymán, tocando con suavidad su mano.
Jamila titubeó al pensar en los gemelos; los amaba incondicionalmente, eran todo lo que quedaba de su historia de amor con Juan.
—Que así sea —murmuó cansada.
—Da las órdenes, Yusuf. Mañana, antes de que salga el sol, cabalgaremos por las puertas de la ciudad, y que Alá nos proteja —decidió Mahmud.
***

Brunilde observó a las musulmanas; todas llevaban botas, pantalones y túnicas, con el cabello escondido bajo un turbante. Eran todas solteras y voluntarias, con edades entre dieciséis y treinta años.
A diferencia de Mahmud, que pensaba que las mujeres debían quedarse en casa cuidando de la familia, Suleymán no compartía esa opinión, pues sugirió que la escudera entrenara a voluntarias para que sirvieran bajo las órdenes de Jamila.
Y eso era precisamente lo que la escudera y sus compañeras hacían: las treinta y cinco jóvenes jadeaban después de una serie de ejercicios con la espada y el escudo. A pesar de ser extenuante, esto les daría fuerza física y agilidad, cualidades esenciales para que una mujer pudiera vencer a un hombre en combate.
Brunilde había querido acompañar a Jamila hasta Mérida, pero ella no aceptó, prefiriendo que protegiera a los gemelos.
También se encontró con su padre, Yusuf, quien la abrazó emocionado al verla, con lágrimas corriendo por su rostro.
—¡Hija mía! —dijo con voz entrecortada.
—¡Padre! —respondió, orgullosa de su linaje; después de todo, era hija de una renombrada escudera y de un guerrero de tierras lejanas que había ganado la confianza del propio Ragnar Lothbrok.
Pasaron horas conversando después de que ella se dio un largo baño y comió y bebió hasta saciarse. Él estaba orgulloso de la actitud de Ibrahim.
—Nunca dudé de su valentía; sin duda, él ha entrado en el paraíso de Alá, pues fue virtuoso en su camino en la tierra —dijo para consolarla.
—Espero que las Valquirias lo hayan buscado; así podré verlo, cuando llegue mi hora, en Valhalla —respondió, sintiendo las lágrimas resbalar por su rostro.
Ahora, más de un mes después de que Jamila la encontrara, se sentía en forma nuevamente, aunque su corazón aún lloraba la muerte de Ibrahim. Se sentía culpable por no haberlo salvado, pero Jamila y su padre la tranquilizaron: "maktub", dijo Yusuf, explicándole el extraño concepto. Estaba escrito que él moriría de esa forma; al menos el joven mostró su valor como un verdadero guerrero.
Estaba ansiosa por noticias de la rebelión, pero la única información que había llegado era que la ciudad de Mérida estaba nuevamente bajo el cerco del ejército del Emir.
—¡Una vez más! Esta vez con determinación —gritó para ahuyentar sus temores, obligando a las musulmanas a aplicar una secuencia de golpes preestablecidos con la espada.





Capítulo XVII
En algún lugar del Océano Atlántico, primavera, abril de 835 d.C.
Él despertó con una violenta jaqueca que le provocaba náuseas y hacía estallar luces brillantes en su visión. Después de vomitar, se sintió un poco mejor, aunque, por el tono, las voces en una lengua extranjera reclamaban por lo que había hecho.
Respiró hondo y sintió el aire marino; se dio cuenta de que estaba tendido sobre la piel de algún animal en un tablado de madera que parecía balancearse de un lado a otro.
Era por eso que se sentía tan mareado, pensó para sí mismo mientras abría los ojos después de cerrarlos por un instante, esperando que las luces dejaran de parpadear. Estaba en una embarcación.
Con dificultad se sentó y miró a su alrededor. El cielo estaba nublado y un viento helado inflaba la vela cuadrada del único mástil. Dos filas de bancos, una de cada lado, albergaban guerreros y escuderas nórdicas de aspecto feroz que parecían no hacer esfuerzo excesivo mientras movían los remos de forma sincronizada.
Se dio cuenta de que estaba en la proa. Una figura con forma de dragón apuntaba hacia adelante, mientras el barco surcaba el océano, pues allí no era un río, eso lo tenía claro.
En la popa había tres guerreros de pie; uno de ellos sostenía un remo, otro sujetaba un tipo de cristal apuntando hacia el cielo nublado, donde probablemente estaría el sol.
El tercer hombre se dio cuenta de que él se había sentado y caminó con pasos decididos hacia él. Al igual que los demás, llevaba botas, pantalones y chalecos de cuero. En su cintura había una espada y un puñal colgados de un cinturón. Su cabello era rubio oscuro y lo llevaba recogido en una trenza; la barba le caía por el mentón hasta el inicio del pecho. Tatuajes de color azul con dibujos que nunca había visto marcaban su rostro.
Lo reconoció; era el hombre al que llamaban Bjorn, el brazo de hierro.
—¿Cómo estás? —preguntó al sentarse a su lado y ofrecerle un odre de piel.
El joven bebió con avidez, dejando que parte del agua se deslizara por su pecho.
—Con dolor de cabeza —murmuró, mirando a su interlocutor.
—Hablas bien mi lengua —elogió Bjorn.
—Tuve los mejores maestros —respondió, intrigado por seguir vivo—. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy?
—Estás a salvo, Ibrahim, pupilo de Yusuf, que fue marido de Ingrid Lavardsson, padres de Brunilde, la Rompe Tormentas.
—¿Cómo? —preguntó, recordando que había ofrecido su vida para que Brunilde y sus compañeros y escuderas pudieran vivir.
—Haestin quería sacrificarte, pero no lo permití. Tu maestro Yusuf fue compañero de mi padre y Brunilde, su hija, te ama. No sería digno de mi parte permitir que te mataran —respondió, encogiéndose de hombros.
—¿Brunilde? —preguntó ansioso.
—No te preocupes, ella está bien; sus compañeros y escuderas la llevaron lejos. Desafortunadamente, no fue posible que se uniera a nosotros, pues Haestin comenzaría una guerra que no beneficiaría a nadie —respondió, guiñando un ojo—. Ella fue mía un día, pero la perdí por no tener el valor de desafiar a mi padre.
—¿Dónde estamos? —preguntó, desviando el tema, avergonzado de saber sobre el pasado de su amada. Miró hacia el mar por encima de la borda; no había señal de tierra a la vista, pero sí varias embarcaciones nórdicas navegando a cientos de pasos de distancia.
—Navegando en alta mar. Haestin se enfureció tanto por mi negativa a permitir que te sacrificaran que atacó la torre en la ciudad, apresando a varios frísios y sacrificándolos a los dioses —respondió, cortando un trozo de carne que había cerca del mástil, lo que hizo que el estómago de Ibrahim rugiera—. ¿Aceptas? Carne de reno salada.
Ibrahim tomó un trozo y lo olfateó; no era de cerdo, un animal considerado impuro por su religión, así que mordió un buen bocado.
—Ahora Haestin se dirige hacia el oeste para saquear algunas ciudades en la costa, mientras yo regreso a casa —concluyó la explicación.
—¿Casa? —preguntó, sorprendido.
—Sí, Kattegat. Te va a gustar allí y conocer a mi padre —dijo, sonriendo ampliamente mientras le daba un fuerte golpe en el hombro como muestra de afecto—. No te olvides de limpiar la suciedad que hiciste —concluyó, señalando la charca de vómito.
Maktub, pensó mientras observaba al nórdico regresar a la popa. Al menos Brunilde estaba viva y un día se reencontrarían, así lo esperaba.





Capítulo XVIII
Mérida y Oviedo, otoño, octubre de 835 d.C. 
Jamila apretó con fuerza la correa de su escudo redondo y luego desenfundó la cimitarra que estaba embainada en su cintura. Su garanhão, al percibir que el momento de la lucha se acercaba, golpeó impacientemente las patas en el suelo.
Toda la caballería estaba cerca de la puerta; justo detrás venía la infantería. Algunos soldados se preparaban para retirar las travas que reforzaban el portón. La madrugada estaba calurosa y no tardaría en salir el sol.
Las centinelas en el muro informaron que todo estaba tranquilo en el ejército del Emir. En el puerto, sus soldados estaban cercados; habían conquistado el lugar, pero no lograron romper el bloqueo, conformándose con impedir que los suministros llegaran por el río.
Los heraldos corrían por la ciudad anunciando que las puertas se abrirían, y correspondía a los ciudadanos decidir si se quedarían en sus casas o intentarían romper el bloqueo.
Ella miró hacia la derecha; Suleymán le sonrió mientras controlaba su caballo castaño y sostenía un escudo y una cimitarra. A su izquierda, Yusuf movía el brazo con la cimitarra, como si quisiera calentar los músculos.
Su hermano Mahmud estaba un poco más adelante, junto a sus guerreros de confianza.
La relación con su hermano, que ya era tensa desde que él la obligara a casarse, empeoró durante el viaje a Oviedo, cuando él insinuó que ella quería cometer adulterio, debido a los poemas que había recitado en el banquete real.
En aquella ocasión, ella había recuperado su cimitarra que estaba con Yusuf y casi la levantó contra su propio hermano, pero su antiguo mentor la detuvo.
Ella había sido besada por Juan y había correspondido con el mismo ardor, pero logró evitar que el deseo la llevara a entregarse a él. Era un secreto que siempre cargaría, y cuando llegó a Trujillo, pudo mirar a su esposo con altivez, pues había resistido la tentación. ¿Cómo? No tenía idea, pues lo amaba con aún más intensidad.
—¡Prepárense! —gritó Mahmud, sacándola de sus pensamientos.
Las puertas se abrieron y la caballería salió de la ciudad a un galope ensordecedor, seguida de la infantería.
Tomaron dirección a Trujillo, pero las fogatas del campamento del ejército del Emir se interponían en el camino. Soldados asustados que habían estado durmiendo salieron de sus tiendas mientras las centinelas gritaban la alarma.
Romperieron la primera línea del cerco, compuesta por cercas hechas de ramas y una pequeña trinchera que los caballos saltaron con facilidad.
Jamila decapitó a un soldado que intentó interceptarla; su hermano, Yusuf y Suleymán cabalgaban a su alrededor.
Se dio cuenta de que la acción había sembrado el pánico en el campamento enemigo, lo que permitiría a la infantería pasar por el cerco.
De repente, miró hacia un lado y reconoció a Jamal, que salió de una gran tienda.
—¡Perro traidor! —gritó con ira, girando su montura hacia él.
Blandiendo la cimitarra, galopó atropellando a quienes se interpusieran en su camino, asestando golpes en todas direcciones.
Jamal desenfundó su cimitarra y esperó, rodeado por sus soldados. De repente, su montura cayó al suelo debido a un golpe en sus patas delanteras, lo que hizo que fuera lanzada hacia adelante. La joven rodó por el suelo y rápidamente se levantó, asestando un golpe que partió el yelmo de un soldado, mientras se defendía con su escudo de otro que se acercaba por su lado izquierdo. Ahora estaba rodeada; Jamal se había posicionado detrás de una línea de soldados.
—¡Enfréntame si eres hombre! —gritó nuevamente, luchando con valentía para no ser capturada, pues se dio cuenta de que los soldados intentaban herirla y no matarla.
—¡La quiero viva! —gritó Jamal en respuesta a sus soldados—. ¡Quien arranque un solo cabello de su cabeza tendrá una muerte dolorosa!
Los adversarios estrecharon el cerco mientras ella luchaba para no ser capturada, cubriendo el suelo con los cadáveres de sus enemigos.
Cuando parecía que sería capturada, su esposo, Mahmud y Yusuf irrumpieron, desbandando a los soldados por un momento.
—¡Ven! —gritó Yusuf por encima del estruendo de la batalla, mientras extendía la mano.
Mahmud y Suleymán atacaban a los soldados del Emir, y Jamila agarró la mano extendida, montando ágilmente, en un movimiento acrobático, en la grupa del caballo de su maestro.
Mientras galopaban hacia lejos, ella miró por encima del hombro; Jamal seguía cerca de la tienda, rodeado por sus guerreros de confianza.
Su venganza tendría que esperar.
***

El combate en la ciudad de Santander fue brutal. Los caballeros de la Orden de Santiago sorprendieron a los vikingos, a pesar de su inferioridad numérica, obligándolos a replegarse hasta la orilla donde sus barcos estaban anclados, cuando el resto de la caballería cristiana irrumpió en el lugar.
Rodrigo ordenó que esperaran la llegada de la infantería. Mientras tanto, registraron el campo de batalla, ejecutando a los nórdicos que estaban gravemente heridos y apresando a los demás, socorriendo también a los hermanos caídos.
La orden había perdido cincuenta caballeros entre muertos y heridos en estado grave. La caballería del rey también tuvo bajas considerables, pero la victoria fue cristiana, celebró el líder de la Orden.
Cuando llegó la infantería, los vikingos ya habían zarpado.
Juan se sentía mortalmente cansado. Había recibido un corte superficial en el muslo que un médico de la Orden le había cosido tras echarle aguardiente. Su túnica blanca estaba teñida de rojo sangre, su cabello estaba empapado de sudor bajo el yelmo y, con alivio, se lo quitó y sumergió la cabeza en un cubo de agua que un sirviente le trajo.
El hermano Rodrigo le pidió que ayudara en el interrogatorio de los prisioneros, ya que conocía un poco la lengua nórdica. Los cautivos interrogados afirmaron que luchaban bajo las órdenes de un jarl llamado Haestin, quien se había separado de Bjorn, el Brazo de Hierro, tras una discusión en Frisia.
El joven caballero se mostró curioso y preguntó más. Así se enteró de que el motivo de la discusión había sido la vida de un prisionero extranjero, salvado de ser sacrificado a los dioses por una guerrera llamada Brunilde, la Rompe Tormentas.
—¿Quién es ella? —preguntó, curioso.
¿Sería la misma que había sido vencida por Jamila? Pensó para sí mismo mientras le ofrecía un odre con agua al hombre.
—Es una escudera de renombre. Su padre es un extranjero y su madre fue Ingrid Lavardsson. Su tía era Varda, Mata Maridos, pero murió cuando atacamos una ciudad frisia —respondió el prisionero—. Brunilde estuvo perdida en una tierra distante, pero construyó una embarcación y logró volver a casa.
No había duda, pensó Juan, era la misma Brunilde que había servido a Jamila. ¿Sería el árabe salvado Ibrahim? Cuando eligió la embajada de Jamila, tuvo la oportunidad de conversar con Yusuf. Este le contó que el hermano de Jamila había sido enviado por Mahmud como embajador ante la corte del rey Luis. Recordó las lecciones de geografía que el padre Paulus le había dado: Frisia pertenecía al reino franco.
Los prisioneros fueron recogidos y encarcelados en un gran barracón que no fue incendiado durante el saqueo. Días después, fueron escoltados por la Orden hasta Oviedo, donde serían presentados al rey.
El viaje fue tranquilo; los vikingos derrotados parecían conformados con su destino y llegaron en pocos días a la capital del reino.
Los cautivos fueron llevados a la mazmorras, mientras que los caballeros se alojaban en una ala del castillo. Juan finalmente pudo bañarse. Mientras frotaba con fuerza su cuerpo para quitarse la suciedad acumulada, notó varios hematomas resultantes de los golpes que había sufrido sobre la cota de malla.
A continuación, se reunió con sus hermanos en la cocina del castillo, donde se les sirvió una abundante comida. El rey estaba agradecido por haber salvado la ciudad de Santander.
¿Cuánto tiempo había estado en la ciudad? Pensó mientras comía un trozo de pan. La última vez fue durante la escolta de Jamila, más de dos meses atrás.
¿Cómo estaría ella? ¿Pensaría en él? ¿Ya lo habría olvidado? Cuando su marido la tomaba, ¿acaso pensaba en él?
—¡Juan! —oyó una voz alegre llamándolo.
Al alzar la vista de su plato, encontró al padre Paulus sonriendo felizmente hacia él.
—¡Padre! —saludó, levantándose para recibir un cálido abrazo del religioso.
—¡Mi niño, gracias a Dios estás bien!
—Sobrevivo —respondió—. ¿Qué haces aquí en Oviedo?
—Tu padre y Magdalena. están en la corte —respondió—. Es una buena oportunidad para conocer a tu sobrino.
—No creo que mi padre aprecie mi visita —replicó con amargura.
—Oh, hijo mío, solo asiste a la misa de gracias que el obispo celebrará esta tarde —pidió—. Después de todo, ¡dentro de cinco días es Navidad!
—Lo haré —respondió—. ¿Qué hay de nuevo? Desde que partimos de Liyun he estado viajando sin parar, recorriendo la costa en busca de los vikingos.
El padre Paulus meditó por un momento. ¿Debería contarle las noticias que habían llegado del Sur? No quería que Juan sufriera más, pero no tenía elección. Si no lo hacía, seguramente el hermano Rodrigo se lo diría; el rey lo había invitado a almorzar en su compañía y parecía tener un verdadero aprecio por la Orden de los Caballeros de Santiago de Compostela.
—No tengo buenas noticias. Un mensajero llegó esta mañana directamente de la región de Mérida...
Entonces le contó que la rebelión había estallado nuevamente en las ciudades de Mérida y Trujillo. Que el muladí Suleymán y su esposa Jamila habían ayudado a Mahmud, pero que el rey Alfonso no había enviado las tropas que había prometido, en gran parte debido a los ataques vikingos en la costa. Temía que se volvieran constantes, como había ocurrido en el reino franco.
Que el emir Abderramán había enviado un ejército reforzado con tropas provenientes de África y mercenarios, y había logrado sitiar la ciudad, pero Mahmud y sus seguidores habían escapado a la región de Monsalud[23], mientras que Suleymán y Jamila, tras pasar por Trujillo, se dirigieron a la sierra de Santa Cruz[24].
—Lo siento, hijo mío. La rebelión fue derrotada.
—Es la voluntad de Dios —respondió con aparente frialdad, pero el sacerdote pudo percibir algo detrás de su mirada indiferente: una profunda tristeza de un alma amargada y perdida.
—Mañana quiero que te confieses conmigo en la iglesia, después de la misa —ordenó con firmeza.
—No hay salvación para un alma condenada —replicó Juan, derramando el resto de la cerveza de su jarra.
—Dios nunca le da la espalda a nadie —interrumpió—. Te espero mañana por la mañana en la iglesia para la confesión y quiero verte en la misa.
Juan apareció al día siguiente y asistió a la misa desde el fondo de la iglesia. Esperó a que los fieles salieran y saludó discretamente a Magdalena., que estaba acompañada de su padre, quien gruñó algo parecido a un saludo. Cuando el lugar estuvo vacío, encontró al padre Paulus, quien había ayudado en la ceremonia.
El sacerdote lo llevó a un pequeño claustro y lo hizo sentar a su lado en un banco. Luego hizo la señal de la cruz.
—Dios mío, porque sois infinitamente bueno y te amo de todo corazón. Me pesa haberte ofendido y, con la ayuda de tu divina gracia, propongo firmemente enmendarme y nunca más volver a ofenderte. Te pido y espero el perdón de mis pecados por tu infinita misericordia. Amén —recitó el sacerdote—. ¿Qué aflige tu alma, hijo mío? —preguntó.
—Me he entregado a la violencia. He asesinado no solo hombres, sino también mujeres. Me sentí feliz al causar la muerte de mis adversarios. Pecado constantemente al infringir el mandamiento de no codiciar la mujer del prójimo, con quien tengo pensamientos impuros.
—Dios, Padre de misericordia, que, por la Muerte y Resurrección de su Hijo, reconcilió al mundo consigo y envió al Espíritu Santo para la remisión de los pecados, te conceda, por el Ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz. Y yo te absuelvo de tus pecados, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
Por un momento, permanecieron en silencio; el religioso parecía meditar sobre lo que el joven había contado.
—Juan, la guerra es algo abominable, pero desgraciadamente necesaria. Has combatido contra invasores paganos; cumpliste con tu deber como caballero. Solo olvida las muertes que causaste —aconsejó—. En cuanto a tus deseos carnales, te recomiendo que salgas de la Orden y encuentres una esposa. Dios sabe que eres un buen hombre.
—¿Acaso lo soy, padre?
—¡Sí, lo eres!
—Estoy cansado, padre —afirmó el joven, frotándose las manos en el rostro—. Pero la Orden es la única familia que me queda y allí, al menos, soy útil.
—Sigo pensando que debes salir de esa Orden, conseguir una buena esposa y aquietar tu corazón —aconsejó nuevamente, aunque sabía que era inútil.
—Gracias por escucharme, padre —dijo Juan y se levantó—. Su bendición.
—Dios te bendiga —dijo el sacerdote, haciendo la señal de la cruz, y luego observó al joven alejarse.
—Oh, Dios, en tu infinita misericordia, protege a este pobre muchacho —murmuró.





Capítulo XIX
Escandinavia y Oviedo, otoño, octubre de 835 d.C.
La viaje había durado tres meses. Bjorn había seguido en dirección oeste, saqueando la costa del Reino Franco, para luego girar hacia el norte. Al llegar al final de la primavera, que era la mejor época para navegar, explicó el vikingo.
Ibrahim fue recibido con toda honra por Ragnar Lodbrok, el padre de Bjorn, al ser informado de que había sido pupilo de Yusuf, el padre de Brunilde, la Rompe Tormentas, como era conocida en Escandinavia.
Fue alojado en una casa en Kattegat, con un par de esclavos para servirle. El clima en el lugar era frío, la comida era extraña y los hábitos locales aún más. Si no hubiera sido por las largas conversaciones que había tenido con su amada, quien le enseñó sobre sus costumbres, se habría sentido aún más desplazado.
Sentía una saudade atroz de Brunilde, pero decidió aprovechar la oportunidad para perfeccionar su conocimiento en la lengua y cultura nórdica. Maktub, estaba escrito que tenía que pasar por esa prueba.
Por eso, pronto hizo amistad con el sacerdote y curandero local, aprendiendo sobre sus técnicas y enseñándole lo que sabía de medicina. Conoció la tradición oral de las sagas heroicas, aprendió sobre metalurgia y la construcción de las increíbles galeras vikingas. A cambio, ayudó a los ancianos y esclavos, encargados de las pequeñas parcelas de subsistencia y de la crianza de animales de pequeño porte, a obtener mayor productividad, lo que impresionó a Ragnar y Bjorn, además de conquistar la admiración y respeto de todos.
Cinco meses después de haber llegado a Kattegat, una flota arribó al lugar. Para su sorpresa, era Haestin, el líder guerrero que había querido sacrificarlo y que había hecho una parada en la capital de Ragnar en su viaje de regreso a casa.
Durante el banquete que Ragnar ofreció, Haestin lo vio y frunció el ceño, claramente recordando la interferencia de Bjorn que lo había impedido de sacrificarlo. Sin embargo, al darse cuenta de que el musulmán se sentaba a la mesa de Ragnar, no dijo nada.
Mientras los rudos guerreros bebían y comían, Ibrahim escuchó sobre la derrota que Haestin había sufrido en una ciudad cristiana llamada Santander, donde habían saqueado el lugar, pero fueron sorprendidos por caballeros cristianos.
El vikingo contó sobre las riquezas de la región y que pretendía formar una gran flota para saqueárselas. Ragnar recordó lo que había oído de Varda, la tía de Brunilde, quien había mencionado que Al-Ándalus, en el sur de Hispania, era aún más rica.
Tanto él como su hijo Bjorn se interesaron en la excursión propuesta por Haestin. En cierto momento, este se volvió y apuntó su jarra hacia el joven.
—Mira a este prisionero que Bjorn ha perdonado, si no fuera por Brunilde, estaría muerto hace mucho tiempo. Cualquier chico de los nuestros puede derrotarlo en combate fácilmente —dijo con desprecio.
Ibrahim sintió el rostro arder de ira y vergüenza al escuchar las risas de los guerreros.
—Puede que no sea un guerrero, pero hay muchos otros que son tan buenos y valientes como ustedes —respondió, elevando el tono de voz—. Por ejemplo, mi propia hermana; ella es una guerrera de renombre, tanto que derrotó a Brunilde, la Rompe Tormentas.
Un pesado silencio descendió sobre el salón, pero fue roto por Ragnar, quien se echó a reír.
—Puede que no sea un guerrero —dijo, apuntando con el dedo a Ibrahim—, pero fue pupilo de Yusuf, que todos en Kattegat conocen, además de haber conquistado el amor de Brunilde. Es un excelente curandero y ha estado ayudando con sus conocimientos para que tengamos una mejor cosecha. Puede que no tenga fuerza física, pero compensa con una honra incuestionable.
Luego, Ragnar llenó la jarra de Ibrahim con cerveza y alzó la suya.
—¡Por eso brindo por ti, Ibrahim! —gritó, derramando un poco de su bebida, esperando que el joven hiciera lo mismo.
Ibrahim, para no ser descortés, tocó sus labios en la jarra, pero sin ingerir la bebida alcohólica.
—¡Skol! —gritó Ragnar, satisfecho.
—¡Skol! —gritaron todos los guerreros, levantando sus jarras y derramando un poco.
***

El padre Paulus observó al obispo de Oviedo y al obispo de Compostela; ambos tenían algo en común: eran gordos e hipócritas, más interesados en acaparar poder para sí mismos y para la Iglesia que representaban que en cuidar la vida espiritual de sus rebaños.
Y ahora era precisamente esto lo que sucedía: ambos reclamaban al rey por hermano Rodrigo, el líder de la Orden de Santiago de Compostela. El sacerdote no apreciaba mucho al ex-fidalgo; lo consideraba un fanático y, si había algo que no le gustaba, era precisamente eso. Sin embargo, nunca había dudado de su honradez.
A diferencia de los obispos, que se resentían e incluso envidiaban la fama del caballero, su independencia respecto a ellos y su capacidad para atraer a hombres de todas las clases sociales lo convertían en un líder nato.
La animosidad había aumentado tras la victoria contra los vikingos en Santander, gracias a los caballeros de la Orden. La entrada triunfal de hermano Rodrigo con sus caballeros armados y una fila de prisioneros con las manos atadas por las calles de Oviedo recordó al padre Paulus los antiguos desfiles triunfales[25] de los generales romanos que había leído en libros de la biblioteca en Roma.
Tenía que admitir que el hombre era valiente; había abdicado de sus tierras, fortuna y posición para fundar una orden de caballeros con el único objetivo de combatir a los árabes y expulsarlos de Hispania, reconquistando así el territorio perdido hace más de un siglo.
El hecho de que su querido pupilo, Juan, se hubiera unido a la Orden lo hizo mirarla desde otra perspectiva. Los caballeros hacían voto de castidad, obediencia y pobreza, y se dedicaban a entrenar y combatir.
No quería ese destino para Juan, pero al menos el joven tenía un objetivo en la vida.
Cuánto había cambiado el chico inconsciente que conoció antes de llegar a Mérida, dos años atrás, en comparación con el hombre sufrido que era hoy. Después de que los expulsaron de la ciudad tras la fallida rebelión, Juan nunca volvió a conocer la paz.
Se había dejado llevar por su amor por Jamila, la hija del jeque bereber, que había sido traicionado y ejecutado tras rebelarse contra el emir de Córdoba. Una culpa que él llevaba, al menos en parte, ya que había sido el mensajero del rey Alfonso, llevando el pedido para que el líder bereber se rebelara, lo que resultó en su sentencia de muerte.
No había una noche en que el padre no rezara por el alma de su pupilo.
Y ahora temía que Juan sufriera otro revés, pensó mientras observaba al rey Alfonso II, conocido como “El Casto”, escuchando las quejas de sus superiores eclesiásticos.
Sentados cerca del rey estaban algunos duques, miembros del Consejo Real, entre ellos Don Iglesias, padre de Juan.
El hombre había llegado con un plan preconcebido, pues el obispo de Compostela había pasado primero por Luco de Ásturies para pedir apoyo y lo había convencido de la necesidad de extinguir la Orden.
Deseaba que su hijo se casara con la viuda de Manuel, su primogénito, como una forma de mantenerla a ella y a su nieto en el castillo, ya que el padre de Magdalena. pretendía casarla nuevamente; al fin y al cabo, era una joven bella y saludable.
—Ese hereje que se autoproclama hermano Rodrigo no asiste a la misa cuando yo la presido, no muestra humildad, no acata mis órdenes. ¡Los donativos que recibe de los nobles y del pueblo deberían destinarse en primer lugar a la Iglesia! —reclamó el obispo de Compostela.
—No se somete ni siquiera a mí, obispo de Oviedo, yo que soy el responsable de la Madre Iglesia en toda Hispania —interrumpió el otro obispo.
—Los obispos tienen cierta razón, mi rey —intervino Don Iglesias—. Él manda una tropa de caballería aún mayor que la de Su Majestad.
—Eso es cierto, mi rey —afirmó el duque de Oviedo, responsable de la caballería real.
—¿Y qué sugieren ustedes? —preguntó el rey, claramente incómodo—. Él ha estado combatiendo a los árabes con valentía; gracias a él y a su Orden, he podido asentar varios poblados cristianos donde antes no había nada.
—Si Su Majestad lo permite, sugiero que la Orden sea extinguida, que sus miembros sean considerados herejes si no obedecen y no regresan a sus familias, o que se unan a la caballería real —sugirió el obispo de Oviedo.
—Necesito meditar —decidió el rey, dando por concluida la audiencia.





Capítulo XX
Al-Ándalus, otoño, noviembre de 835 d.C.
Tras estar cinco días en Trujillo, Mahmud y sus tropas, junto con las familias que lograron escapar de Mérida, se desplazaron hacia un monte llamado Monsalud.
Los espías y Yusuf informaron que su antiguo hogar había sido invadido y que las tropas del Emir se preparaban para avanzar contra Suleymán, quien había decidido abandonar la ciudad, ya que sus fuerzas no lograron protegerla.
Jamila y su esposo partieron de la ciudad poco después de Mahmud; ella ahora comandaba una pequeña tropa de caballería compuesta únicamente por mujeres. Brunilde había hecho un buen trabajo en el entrenamiento de este grupo de guerreras.
Después de reunir sus pertenencias y a todos sus seguidores, incluyendo todo el rebaño que lograron encontrar, el muladí comandó una caravana en dirección a un conjunto de sierras conocido como Santa Cruz, donde había un viejo castillo en la cima de un monte.
Después de algunos días, llegaron al lugar.
Lentamente, atravesaron el territorio siguiendo un sendero estrecho hasta que llegaron al monte más grande de la región.
Detenida al inicio del sendero, bajo un sol abrasador, Jamila observó la fortaleza situada en las alturas.
—Es tan alta que la águila y otras aves no logran alcanzarla —dijo riendo el muladí.
El viejo castillo estaba en la cima y se accedía por un sendero en un suave declive; a pesar de la altura, no era un lugar inexpugnable, pensó para sí misma. La cima de la elevación era casi plana, perfecta para un cerco. Por un momento, se preocupó por el par de gemelos que seguían en una carreta, vigilados por dos escuderas y cuidados por una aia, una anciana muladí que había cuidado del propio Suleymán en su infancia.
Ella devolvió la sonrisa, aunque sin la misma confianza. Al observarlo alejarse para hablar con algunos oficiales, se sintió agradecida; su destino y el de sus niños podrían haber sido terribles, pero él había cumplido su palabra, tratando a los gemelos con amor como si fueran suyos.
Durante las cenas, era común que Suleymán se quedara con ambos en sus rodillas, alternándose para alimentarlos. Cuando había tiempo, se sentaba junto a ella y a los niños, pasando algunas horas jugando juntos. El muladí hacía planes para el futuro, imaginándose enseñando al pequeño Samir a galopar y luchar, y soñando con el día en que Iasmim sería tan diestro en las artes de la danza y la declamación como Jamila.
Ella sonrió tristemente; a pesar de toda la amabilidad, y de que él nunca le había lanzado en cara su "deshonra", como cualquier otro árabe en su lugar lo haría, nunca pudo corresponder tanto amor, pues en todas las ocasiones en que él la buscaba, ahora con menor frecuencia, no podía dejar de sentirse violada, quedándose inmóvil con los ojos cerrados, rezando para que todo terminara rápidamente, aunque sabía que su marido no tenía culpa.
Pero, ¿qué podía hacer? Amaba a Juan con la misma intensidad de siempre; sus recuerdos y los niños eran los únicos alientos que la mantenían viva.
Se instalaron en el castillo con el máximo de comodidad posible en esa situación. Durante un mes, todos trabajaron para preparar el lugar, reparando y reforzando los muros y las almenas, cambiando la madera de las puertas dobles y almacenando comida obtenida en la región, a veces comprada, a veces saqueada. El agua no era un problema; había un pozo dentro del castillo.
Jamila se despertaba antes del amanecer y, después de alimentar a los hijos y jugar un poco con ellos, hacía el desayuno, a veces con su marido, y en la mayoría de las ocasiones con sus escuderas y guerreras.
Suleymán generalmente estaba reunido con sus oficiales y salía en expediciones por la región en busca de víveres y monturas.
Ahora ella se preocupaba por sus amados hijos; aquel tipo de vida no era para ellos, corrían riesgo en su compañía y, por más que doliera en su alma, debía encontrar una forma de ponerlos a salvo.
Casi dos meses después de partir de Trujillo, los exploradores enviados por Yusuf regresaron e informaron que un gran ejército se acercaba a la región.
—¿Son cristianos o árabes? —preguntó Suleymán al recibir la noticia de Yusuf, mientras estaban reunidos en el salón principal del castillo.
—Es el ejército del Emir Abdemarrán —respondió Yusuf con una expresión fatalista—. Dentro de un máximo de cinco días estarán aquí.
—¿Podemos enfrentarlo? —preguntó Jamila, temerosa por los gemelos.
—No lo creo, podemos resistir el cerco, pero no más de seis meses —explicó el viejo mentor.
—¿Debemos huir? —preguntó un oficial de Suleymán.
—¿Y a dónde iríamos? —preguntó el muladí.
—Podemos ir hasta mi hermano —sugirió Jamila.
—Estoy cansado de ser acosado, prefiero atacarlos y sorprenderlos; piensan que nos escondemos detrás de los muros de este castillo, pero pretendo ofrecer combate tan pronto como inicien el cerco —decidió Suleymán.
—En ese caso, debemos permitir que las mujeres y los niños se vayan —sugirió Jamila.
—Sí, mi esposa, lleva a nuestros hijos y a todos los que deseen irse hasta tu hermano —acordó él.
—¿Crees que los abandonaría, esposo mío? —preguntó con una chispa de irritación—. Me quedaré y lucharé.
—Nunca dudé de tu lealtad, mi flor, pero ¿qué hay de nuestros hijos? ¿Deben ser asesinados o esclavizados? —preguntó, sosteniendo su mano entre las suyas.
—No, Yusuf deberá ponerlos a salvo —dijo Jamila, mirando a su viejo maestro.
—No los abandonaré —respondió Yusuf.
—Y no nos estarás abandonando, amigo mío —afirmó Suleymán, levantándose y caminando hacia él, pasando su brazo por sus hombros—. Confío en ti para poner a salvo a nuestros hijos —concluyó, mirando a Jamila, que también se había acercado.
—Está bien —respondió, indeciso.
—Perfecto, entonces daré las órdenes para que todos se preparen y para que las mujeres y los niños se marchen en busca de Mahmud —dijo y salió del salón acompañado de los oficiales.
—¿A dónde debo llevarlos? —preguntó Yusuf al quedarse a solas con Jamila.
—A mi hermano —murmuró Jamila—. No sé si sobreviviré a la batalla; si llegan noticias de mi muerte, entonces llévalos a Juan y dile que los gemelos son suyos, él los amará y los protegerá.
—Así lo haré, mi niña —respondió Yusuf, tratando de contener una lágrima que estaba a punto de escapar.
—Una cosa más —pidió Jamila—. Si lo peor sucede y tienes que ir a ver a Juan, dile que yo...
Ella se quedó en silencio, con los ojos llenos de lágrimas; no había necesidad de completar la frase.
—Lo diré, no te preocupes —completó Yusuf y, a continuación, salió para preparar su viaje.
A la mañana siguiente, partió en una carroza, acompañado de la aya de los niños y dos guerreras berberiscas de la tropa de Jamila; si eran detenidas, podrían sorprender a sus captores.
Jamila observó desde lo alto del muro del castillo cómo la carroza desaparecía en el horizonte, sintiendo lágrimas calientes deslizarse por su rostro. Separarse de los gemelos era el mayor dolor que había experimentado en su vida. Amaba incondicionalmente a Juan, pero el honor y los juramentos los habían alejado; sin embargo, amaba aún más a Samir e Iasmim, pues eran la representación del amor que ambos habían sentido el uno por el otro.
Cuando se sentía triste, eran ellos con sus sonrisas y sus travesuras infantiles quienes calmaban su espíritu y le daban fuerzas para continuar. No había sacrificio que no hiciera por ambos, no existía dolor que no soportaría con placer para que ellos no sufrieran. Por sus hijos, mataría y moriría con una sonrisa en los labios.
Era en ellos donde buscaba la fuerza para ser fuerte; sin ellos, se sentía extremadamente frágil y cansada.
Separarse de sus hijos fue como morir en vida.
En los días siguientes, era común que Suleymán la encontrara en el mismo lugar al amanecer y al atardecer, perdida en sus pensamientos.
En el sexto día después de la partida de Yusuf con los gemelos, el ejército del Emir se acercó lentamente al castillo.
***

Las tropas del ejército del Emir se posicionaron fuera del alcance de los arqueros en los muros. Cercaron el castillo y comenzaron a cavar un foso. Apenas habían descargado las mulas con las provisiones para un prolongado asedio, cuando las puertas dobles se abrieron y la batalla comenzó.
Jamila cabalgaba junto a Suleymán en la vanguardia de la caballería. Se chocaron contra los soldados aterrorizados de la infantería, quienes no imaginaban que los sitiados ofrecerían combate; si en Mérida la superioridad numérica de los hombres del Emir era de tres a uno, en ese momento había aumentado a cinco contra uno.
La guerrera asestaba golpes con su cimitarra a derecha e izquierda, la mayoría apuntando a los cuellos expuestos de los soldados que huían aterrados.
A su alrededor, sus escuderas y su tropa de caballería luchaban valientemente, lideradas por Brunilde, quien parecía reír mientras hacía caer su hacha, rompiendo cabezas y yelmos.
Los gritos de pánico y de batalla llenaron el aire de aquella tarde; el sol ya comenzaba a descender en el oeste, y no tendrían más de dos horas de claridad. El plan era simple: matar al máximo de soldados del Emir y huir en dirección a la sierra de Santa Cruz, donde Mahmud estaba acantonado.
La infantería que había seguido detrás de la caballería entró en la lucha, ampliando la brecha en el cerco, que en ese momento ya no existía debido a la debacle general.
Galopando desenfrenadamente, descendieron la ladera y alcanzaron la llanura; el camino estaba libre, y Suleymán hizo una señal ordenando que la caballería se detuviera. Cabía a ella permitir que la infantería se dispersara por los pequeños montes de la región, aprovechando la llegada de la noche para esconderse y luego dirigirse al punto de encuentro donde estaba el hermano de Jamila.
—¡El plan ha funcionado! —gritó Suleymán animado, acercando su montura a la de Jamila. Su túnica y cimitarra estaban cubiertas de sangre.
La joven miró a su alrededor; los infantes corrían esparciéndose hacia el norte, y el sol estaba a punto de ponerse.
—¡Creo que celebramos demasiado pronto! —dijo Jamila, señalando hacia el sur, de donde venía una gran tropa de caballería.
—¡Son más numerosos! —gritó Brunilde.
—¡Tenemos que contenerlos para dar tiempo a nuestros soldados a escapar! —respondió Jamila.
—¡Avanzar! —ordenó Suleymán, decidido, apuntando con la cimitarra hacia adelante y golpeando con fuerza el flanco de su montura.
La guerrera berberisca lo siguió de inmediato, junto con su tropa compuesta por mujeres y las escuderas nórdicas.
Los demás caballeros también avanzaron, gritando su desafío a los hombres del Emir.
Las dos tropas se chocaron con un estruendo, gritos de guerra y de dolor, relinchos furiosos y el tintineo de acero contra acero. Jamila se vio envuelta en un combate contra dos caballeros a la vez; mientras se defendía de uno con su escudo, atacaba al otro. Sintió que no podría vencer a ambos, pero en ese momento Brunilde pasó galopando a su lado. La hoja de su hacha brilló al golpear de forma circular a uno de los atacantes, decapitándolo.
Jamila aprovechó para clavar su cimitarra en el pecho del otro caballero, la hoja atravesándolo. Los caballos parecían querer combatir también, pues intentaban morderse y patear, mientras sus jinetes luchaban mortalmente.
De repente, la joven avistó a Jamal, el traidor que había causado la muerte de su amado padre.
—¡Perro maldito! —gritó y avanzó con su montura.
Sin embargo, fue interceptada por otro caballero y tuvo que luchar contra él. De reojo, vio que Suleymán también lo había visto y avanzaba con la cimitarra en ristre.
Los caballos de ambos se chocaron, y entraron en una danza mortal, sus cimitarras chocando y produciendo chispas. Jamila logró matar a su oponente, pero en el momento en que intentó avanzar, para su horror, se dio cuenta de que durante la refriega entre su marido y Jamal, el primero cayó de la silla, golpeado en el escudo por la lanza de un caballero que luchaba a pie.
Jamal aprovechó para hacer avanzar su caballo contra la montura del muladí, que asustada retrocedió, pisoteándolo. Jamila escuchó su grito de dolor y desesperadamente forzó su paso entre los numerosos caballeros, con Brunilde y algunas de sus guerreras apoyándola.
Pero la superioridad numérica de las tropas del Emir inclinó la balanza de la lucha en su contra, forzándola a retroceder mientras luchaba. Un soldado clavó la lanza en el abdomen de Suleymán, quien, incluso caído, continuaba blandiendo su cimitarra. Otro se acercó y lo golpeó en el yelmo con su espada.
—¡No! —gritó Jamila, desesperada, decapitando el brazo de un atacante, su sangre brotando de la herida y salpicando sobre ella.
Se dio cuenta de que Suleymán la había oído y sonreía, en el mismo instante en que Jamal se acercó y, con un golpe violento, le decapitó.
—¡Retírense! ¡Retírense! —escuchó a los oficiales del muladí ordenando la retirada.
Por un momento, luchó para intentar alcanzar a Jamal, pero cada vez más caballeros avanzaban contra ella y sus guerreras; pronto estarían rodeadas.
—¡Retirada! —ordenó al fin, sintiéndose la peor de las mujeres por no haber logrado recuperar el cuerpo de su esposo para brindarle un funeral digno.
Por más que no lo amara, lo respetaba como hombre y líder. Fue un padre y esposo ejemplar, aunque ella no hubiera correspondido a su amor. Suleymán nunca había pronunciado una palabra áspera contra ella ni sus hijos. La única exigencia que hizo fue que ella le fuera fiel, y eso había cumplido, por doloroso que fuera, por más que deseara huir con los gemelos y buscar a Juan. Con excepción de la tentación a la que fue sometida en Oviedo, y que había vencido dolorosamente, nunca había dado motivos para que su esposo dudara de su cariño y respeto.
Ahora él estaba muerto.
El sol se sumergió en el horizonte y la oscuridad comenzó a aumentar, lo que permitió que ella y su tropa de caballería huyeran del campo de batalla.
Mientras galopaba, sintiendo las lágrimas secarse con el viento que golpeaba su rostro, juró por Alá que aún tendría su venganza contra Jamal.





Capítulo XXI
San Tiago de Compostela y Algarve, otoño, noviembre y diciembre de 835 d.C.
La Orden de los Caballeros de Santiago de Compostela había vuelto a la ciudad. La frontera estaba relativamente tranquila debido a la rebelión que ocurría en Al-Ándalus, y los colonos cristianos comenzaban a instalarse en las tierras fértiles, aunque abandonadas.
El hermano Rodrigo convocó a todos los integrantes de la Orden; había ocurrido un acontecimiento inesperado y todos debían decidir qué hacer.
—¡El obispo de Compostela y el de Oviedo han condenado a la Orden junto al rey Alfonso! —comenzó a explicar el hermano Rodrigo a los cerca de treinta principales caballeros, entre ellos Juan, reunidos en la iglesia de la ciudad, vacía a esa hora de la noche y iluminada por velas y candelabros.
—¡Esto es un agravio! —reclamó uno de los hermanos—. ¡Nosotros luchamos por la Iglesia y por el rey!
—Lo sé, el rey reconoce y aprecia nuestros servicios, pero los obispos se quejaron directamente al Papa Gregorio[26] y nos acusaron de herejía.
Los gritos de revuelta se hicieron más fuertes; con dificultad, el hermano Rodrigo logró que el silencio imperara nuevamente.
—El rey necesita de la Iglesia; es ella la que mantiene unido el reino. Por eso, nos ha dado una opción.
—¿Y cuál sería? —gritó una voz airada.
—Extinguir la Orden y unirnos al ejército real —dijo con voz cansada.
Los gritos y acusaciones resonaron por el lugar. Cuando el barullo se calmó, Juan se manifestó.
—¿Y si nos negamos?
—Seremos considerados herejes y condenados a muerte —respondió, y un pesado silencio se apoderó de la iglesia.
Al final de la noche, se decidió que aquellos que lo desearan serían liberados de los votos y podrían partir. Los que no quisieran lo harían junto a Rodrigo, quien había decidido hacer una peregrinación a Jerusalén y luego hasta Roma, donde intentaría obtener una audiencia con el Papa.
Cuando todos se retiraron, Rodrigo ordenó que Juan permaneciera en la iglesia y se dirigió hacia él.
—Me uniré a ti —afirmó el joven antes de que el caballero mayor dijera algo.
—Lo siento, hermano —interrumpió Rodrigo—. Una de las exigencias del rey para que no seamos condenados por herejía es que debes regresar a Lucus Asturum, donde te esperan tu padre y tu futura esposa.
—¿Cómo? —preguntó, atónito.
—Tu padre aconsejó al rey; de hecho, fue gracias a él que no nos apresaron inmediatamente en Oviedo —explicó, apenado.
—¿Con quién quiere que me case? —gruñó, irritado.
—Con la viuda de tu hermano.
—Yo pretendo mantener mi voto de castidad —afirmó, negándose a participar en los planes de su padre.
—Juan, tu corazón nunca ha estado comprometido con nosotros; el amor que sientes por la guerrera bereber siempre te impedirá ser sincero en esta cuestión —afirmó, levantando una mano para impedir que el joven protestara—. Dime con sinceridad: si se presentara la ocasión, ¿no correrías hacia sus brazos?
El joven reflexionó y recordó su último encuentro; había implorado para que Jamila huyera con él, incluso habría practicado el pecado de adulterio en el frío suelo de la capilla.
—Amar de esta forma no es pecado —continuó Rodrigo al percibir cómo se mortificaba con la verdad—. Pecado es engañarte a ti mismo y tratar de engañar a Dios.
—Pero, ¿cómo puedo casarme con la viuda de mi hermano? —preguntó angustiado.
—Quizás formar una familia te ayude a exorcizar lo que te consume por dentro —orientó con una sonrisa—. Además, te convertirás en oficial del ejército real y, de forma indirecta, al combatir a los musulmanes bajo la bandera del rey, estarás cumpliendo el juramento que hiciste.
Juan movió la cabeza, indeciso.
—Piensa en la propuesta; en todo caso, la Orden está temporalmente extinguida. Dentro de cinco días viajaré a Jerusalén y, si Dios quiere, iré a Roma para convencer al Papa de autorizar nuestra Orden. Si eso ocurre y aún lo deseas, podrás unirte a nosotros de nuevo —concluyó, invitando al joven a salir de la iglesia con él.
Al día siguiente, Juan cabalgó de vuelta a Lucus Asturum.
A pesar de sus dudas, su matrimonio se llevaría a cabo; su padre había ordenado que se desposara con la viuda de Manuel. Si no lo hacía, ella y su hijo se irían de la ciudad, pues el padre de la joven, un noble con lazos de parentesco con el rey, quería volver a casarla.
—No permitiré que mi nieto deje mi castillo; él es todo lo que me queda de Manuel — había rosado su padre—. Tú eres ahora mi único hijo; es hora de que asumas tus responsabilidades con nuestro Ducado.
El joven se percató de cuánto temía su padre ser privado del nieto a quien idolatraba, pero aun así se sentía indeciso: ¿debería aceptar un matrimonio sin amor? ¿Casarse con la viuda de su hermano Manuel? El hermano Rodrigo, con la anuencia del obispo de Compostela, había revocado los votos que todos los caballeros de la Orden hicieron, incluido el de la castidad.
Ahora Juan era nuevamente libre, pero seguía amando a Jamila, y ese amor era imposible, pues ella era una mujer casada y había dejado claro que jamás cometería adulterio.
Quien resolvió el impasse fue Magdalena.. Durante una noche de tormenta, días después de que él llegó al castillo, ella llamó a la puerta de su habitación.
Al abrir la puerta, el joven se sorprendió. La viuda de su hermano llevaba una camisón largo que llegaba hasta los pies, pero el tejido era transparente, y a pesar de la escasa iluminación de la habitación, producida por velas de sebo y una pequeña chimenea, su cuerpo curvilíneo era perfectamente visible.
Tenía que admitir que era una mujer hermosa; sus cabellos rubios como el trigo estaban sueltos y sus ojos parecían brillar. Ante su indecisión, ella simplemente entró, cerrando la puerta detrás de sí.
—Magdalena., yo… —gaguejó—. ¿Le ocurrió algo al pequeño Felipe? —preguntó, refiriéndose a su sobrino.
—No, Juan; él está bien, una doncella duerme con él…
—Entonces…
—Vine para decirte que estoy de acuerdo con el deseo de tu padre de casarnos —murmuró, acercándose a él.
—Magdalena., yo no te amo —explicó, sintiendo el suave aroma de su cuerpo.
—Y yo siempre amaré a Manuel, pero él ha muerto. No deseo ser dada en matrimonio a un anciano en Oviedo, como desea mi padre —explicó, dando un paso más, casi pegando su cuerpo al de él, que solo llevaba una camisa de algodón y pantalones de dormir—. Estoy viva, tengo deseos y necesidades. Siempre te he considerado un hombre noble y bello, además de inteligente. Me encantaría casarme contigo; sé que serás un buen marido y un gran padre, y podré hacerte feliz. ¿Quién sabe? Con el tiempo, tal vez lleguemos a amarnos.
—Magdalena.… —jadeó Juan, sintiendo el deseo incendiar su cuerpo.
Amaba a Jamila con todo su ser, pero ella estaba en los brazos de Suleymán, inalcanzable para él. El deseo que sentía por ella era como un suplicio, a veces haciendo que su cuerpo ardiera como mil forjas de un herrero. Hasta aquel día había conseguido evitar la tentación de la carne, pero ahora, liberado de sus votos y sabiendo que jamás tendría a Jamila junto a sí, su espíritu y determinación vacilaron.
Magdalena. pareció percibir su tormento interno y rodeó su cuello con los brazos; sus pechos, con los pezones erectos, presionaron contra su pecho. A pesar de los tejidos que los separaban, él los sintió como si fueran dos hierros candentes que quemaban su piel. Los ojos de ella brillaban con la luz mortecina de la habitación; sus labios rubios estaban entreabiertos.
—Y tú, Juan, ¿estás vivo o muerto? —preguntó con un susurro ronco y lo besó en los labios.
La boda se celebró una semana después, oficiada por un feliz padre Paulus. El Duque ofreció un banquete y el rey Alfonso envió a un representante acompañado del padre de Magdalena., quien parecía feliz con el enlace.
***

Los rebeldes bereberes, liderados por Mahmud, se establecieron en el monte Monsalud y, algún tiempo después, entraron en el corazón del Algarve[27] y se apropiaron de la fortaleza de Barrancos, no muy lejos de la ciudad de Beja[28].
Fue en esa fortaleza donde llegó Jamila, junto con Brunilde y su tropa de caballería, con lo que quedaba del ejército de su difunto esposo.
Ella rezaba a Alá, pidiendo que Yusuf hubiera logrado llevar a los gemelos a salvo con su hermano. Sentía desesperadamente la falta de ellos; eran su mayor tesoro.
La muerte de su esposo también lanzaba sombras sobre su espíritu. No lo había amado, pero lo había respetado. Él fue un hombre bueno y honorable, que la aceptó incluso embarazada de un infiel, y que amó a sus hijos como si fueran suyos. Le devolvió la libertad a la que estaba acostumbrada y la trató con toda la dignidad que una mujer merecía.
Verlo morir a manos de Jamal había hecho aflorar en su mente los recuerdos de la muerte de su padre. El odio que sentía por el general traidor era algo que nunca había experimentado en su vida, y no había un día en que no rezara a Alá, jurando que lo mataría.
Ahora era una mujer viuda. Lo normal sería quedarse bajo la responsabilidad de la familia de su esposo y, en ausencia de esta, regresar al dominio de su padre o de un hermano, hasta que su hijo alcanzara la mayoría de edad. Pero nada en su vida era normal; no se sometería a la autoridad de ninguno de los hermanos de su esposo, incluso si supiera dónde se encontraban. Su padre había sido ejecutado y su hermano era un rebelde con una sentencia de muerte.
Jamila constató que, por primera vez en su vida, era totalmente libre. Comandaba una tropa de guerreros leales; no debía obediencia a nadie, excepto a su propia conciencia, y podía incluso volver a casarse. El Corán, el libro sagrado musulmán, predicaba que no había estigma en ser viuda.
Mientras trotaba en la vanguardia, recordó el enseñamiento: "Si alguno de vosotros llega a fallecer y deja viudas, deberán esperar cuatro meses y diez días. Cuando hayan cumplido su período, no seréis responsables de lo que hagan con sus vidas honradamente".
Pensó en Juan. ¿Dónde estaría? ¿Habría continuado en la Orden y mantenido su voto de castidad, o habría salido al recibir a los gemelos? ¿Pensaría aún en ella?
—¡Mira! —apuntó Brunilde, que cabalgaba a su lado, hacia una fortaleza en la cima de una elevación—. Debe ser el castillo donde se encuentra tu hermano.
Antes de que pudiera responder, Jamila se dio cuenta de que caballeros galopaban en su dirección tras haber pasado por los portones que habían sido abiertos y que luego se cerraron rápidamente. A la distancia, vio movimiento en las almenas del lugar.
—Creo que no nos esperaban —gruñó en respuesta a su amiga.
Los caballeros se acercaron, pasando de un galope a un trote lento, mientras ella hacía un gesto levantando la mano con el puño cerrado para que la columna que la seguía se detuviera.
Un caballero alto, con una gran barba, se adelantó. El hombre, que era fuerte y vestía cota de mallas y yelmo, dijo:
—Hola, hermana.
—Hermano...
—Me he enterado de tu pérdida. Mis condolencias; que Alá te conforte —continuó—. Yusuf llegó con tus hijos hace unos días.
—Gracias —respondió, feliz al saber que sus amados hijos estaban a salvo—. He venido a unirme a ti y a tu rebelión.
—Eres bienvenida —aceptó él, tras observar a la columna de guerreros y guerreras que la seguía—. Ven, deben estar cansados.
Diciendo esto, Mahmud giró su montura y galopó hacia sus soldados que lo aguardaban.
El encuentro fue emocionante; Jamila besó a los niños mientras los abrazaba juntos. Yusuf, a su lado, sonreía feliz tras abrazar y besar a Brunilde.
El castillo era viejo, pero ofrecía seguridad. Con la llegada de las tropas comandadas por Jamila, Mahmud pudo disponer de hombres suficientes para saquear la región, que era francamente hostil a su presencia.
Días después, los habitantes de Beja intentaron recuperar la fortaleza, un lugar estratégico para ellos. Con el apoyo de otras ciudades y con tropas enviadas en la vanguardia por Jamal, formaron un gran ejército para ir contra Mahmud y su hermana, que estaban numéricamente en desventaja.
Antes de que fueran cercados, el líder rebelde llevó su caballería lejos de los muros de la fortaleza de Barrancos, donde esperó en formación en la cima de una columna.
Los soldados del ejército de Beja gritaron exultantes al percibir el bajo número de adversarios que ofrecían combate, lo que les permitió esperar la victoria. Montaron en sus caballos y galoparon hacia Mahmud, seguidos de su infantería, mientras los rebeldes permanecían inmóviles en formación y en el más absoluto silencio.
Cuando las fuerzas de Beja galoparon con más entusiasmo, seguras de la victoria, uno de los líderes que avanzaba en la vanguardia notó que en la cima de una colina vecina apareció un ejército que se organizó con las lanzas apuntando hacia adelante.
Era Jamila, que había salido con la tropa que comandaba, remanente del ejército de su esposo, dos días antes, al percibir que el ejército enemigo se acercaba y se había escondido en una hondonada no muy distante.
Yusuf había planeado la emboscada; era la única oportunidad de vencer a un ejército mayor.
—¡Prepárense! —gritó Jamila a su tropa de caballería.
Las guerreras avanzaron por detrás de la línea de infantería y se posicionaron en la cima del terreno.
Ella observó al ejército enemigo; la caballería parecía haber perdido el ímpetu y había disminuido la velocidad, indecisa entre atacar la tropa de Mahmud o volverse contra ella.
—¡Atacar! —ordenó Jamila con un grito, apuntando la cimitarra hacia adelante y galopando contra los enemigos, seguida de sus compañeras.
La joven aún pudo escuchar a Brunilde gritar en escandinavo:
—¡Por Thor y Odín!
Atacaron el centro de la columna del ejército enemigo. Mahmud también descendió del monte en el que estaba posicionado y, con sus tropas, chocó de frente contra los adversarios.
La joven asestaba golpes en todas direcciones. Los soldados de Beja no eran experimentados; probablemente muchos eran agricultores o granjeros, y al ver el ataque en dos direcciones, dieron la espalda y huyeron.
La tropa de caballería enviada por Jamal ofreció combate, pero quedaron en desventaja cuando la infantería que había seguido a Jamila se chocó contra ellos, atravesando sus lanzas en los pechos de las monturas o acertando a los caballeros.
La lucha fue corta, pero brutal, y cuando terminó, el campo estaba lleno de cuerpos, en su mayoría del ejército de la ciudad de Beja.
Tras saquear a los muertos de sus cotas de malla y armas, recogiendo todo lo útil, principalmente caballos, regresaron a la fortaleza.
Brunilde insistió en que debían dirigirse hasta Beja y saquear la ciudad.
—Es nuestro derecho como vencedores —alegó animada, su rostro y vestimenta aún manchados de sangre.
—Los infelices habitantes no tienen culpa de la incompetencia de sus líderes —explicó Jamila—. Probablemente solo encontraremos viejos, mujeres y niños.
—Más razón para saquear la ciudad —insistió Brunilde.
—La nórdica tiene razón —intervino Mahmud—. Necesitamos suministros; vamos a saquear la ciudad, pero ordenar é que nadie sea muerto sin necesidad o esclavizado.
—Es un término medio —convino Jamila con un suspiro cansado.
—Tenemos un problema más —avisó Yusuf.
—¿Más? Parece que nuestra suerte nunca mejora —dijo irritado Mahmud.
—Mis exploradores volvieron hoy; el ejército del Emir, después de abastecerse y recibir refuerzos, avanza en nuestra dirección —explicó Yusuf.
—Entonces es hora de partir; la región es hostil para nuestras tropas. Saquearemos la ciudad y dejaremos este lugar —decidió Mahmud.
Los rebeldes, tras saquear la ciudad y perdonar a sus habitantes, salieron de Beja, avanzando por el territorio del Algarve hasta llegar a la costa sur y establecerse en Ossónoba[29].
La ciudad era grande y próspera. El walí que la gobernaba huyó con los soldados leales al Emir; los nobles locales recibieron con los brazos abiertos a las tropas de Mahmud y Jamila.
Los hermanos se hospedaron en el palacio del gobernador que había huido, un bello lugar construido cerca del mar que bañaba la ciudad.
Jamila, feliz, llevó a los gemelos a conocer el océano. Las criaturas reían y gritaban emocionadas, bajo la mirada complaciente de Brunilde y Yusuf.
Pero la paz duró poco; los ejércitos del emir de Córdoba no dejaron de hostigarlos y pronto se acercaron a la ciudad.
Los rebeldes estaban en inferioridad numérica y jamás podrían defender la ciudad, por lo que acabaron teniendo que retroceder hacia el norte, buscando refugio en la región de Galicia[30], cerca de la frontera con el Reino de Asturias.





Capítulo XXII
Oviedo, invierno, enero de 836 d.C.
Magdalena. alisó la tela de su vestido y se miró en el espejo, disfrutando de lo que vio. Sus ojos parecían brillar, iluminados por las velas de su aposento, sus labios y mejillas estaban ruborizados y su cabello caía delicadamente sobre sus hombros.
Estaba hospedada en una ala del castillo real en Oviedo desde hacía algunos días. Vino con su yerno, Don Iglesias, y su esposo, Juan.
Tenía que admitir que estaba feliz con el matrimonio. Amó a Manuel, su difunto esposo, quien le dio un hijo hermoso, pero murió combatiendo a los árabes y ella sufrió inmensamente.
Después de un tiempo, su padre sugirió que debía casarse nuevamente, pero Don Iglesias no quería separarse de su nieto, por lo que propuso casarla con Juan. Al principio, ella se opuso a la idea, pero al verlo durante un banquete real hecho en honor a una embajada árabe, vistiendo los trajes de la Orden de Caballeros a la que pertenecía, se dio cuenta de que no sería difícil amarlo, por lo que aceptó la sugerencia de su suegro.
No sabía cómo él podría abandonar la Orden, para la cual había hecho votos de castidad y pobreza, pero para su sorpresa, fue disuelta por orden real y el joven se vio libre, aunque ella notó lo decepcionado que estaba por ello.
A pesar de que ella se había insinuado y su suegro había ordenado directamente, Juan no parecía interesado en casarse, así que ella decidió buscarlo en su cuarto.
Él fue amable y cariñoso, y le hizo sentir un placer que pensó que nunca más volvería a experimentar. No pudo evitar compararlo con sus hermanos; mientras Manuel era vigoroso y hacía el amor de manera enérgica, Juan era calmado y extremadamente afectuoso, y le mostró caricias que jamás imaginó que existieran, llevándola a un clímax arrebatador que la dejó con los músculos temblando.
Sin embargo, a pesar de que él también alcanzó el clímax, ella notó que parecía distante, como si solo su cuerpo estuviera presente y su alma estuviera lejos.
Días después, se casaron en una ceremonia sencilla, aunque ella percibió que Juan mantenía una expresión melancólica en su rostro, incluso triste.
No era tonta; había oído a las criadas de Lucus Asturum contar cómo Juan era alegre y galanteador antes de partir en una embajada con el padre Paulus, tres años antes. El joven era un conquistador nato y había seducido a muchas criadas y mujeres casadas del pueblo, pero cuando regresó de la ciudad árabe, algo parecía haber ocurrido, ya que parecía una sombra del hombre que había sido.
Manuel le había contado que su hermano se había enamorado en esa ciudad y que ese amor lo había cambiado. En su momento, ella se había compadecido de su cuñado; nunca imaginó que un día se casaría con él.
Fue Juan quien trajo el cuerpo de su esposo, muerto en batalla. Deseó ser consolada por él y consolarlo al mismo tiempo, pero Don Iglesias culpó al hijo menor por la tragedia y lo expulsó de la ciudad, razón por la cual el joven ingresó en la Orden de Caballeros de Santiago de Compostela.
Con una sonrisa hacia el espejo donde se observaba, se levantó al escuchar un suave golpe en la puerta; era su suegro viniendo a buscarla para el banquete que se ofrecería a una embajada árabe.
Prefería que Juan estuviera con ella, pero él partió dos días antes, llevando un grupo de aspirantes a caballeros para entrenar en las montañas y no regresaría hasta dentro de algunos días.
Cuando volviera, su suegro pretendía regresar a Lucus Asturum para preparar la mudanza a la capital, y ella lo acompañaría, ya que sentía una enorme nostalgia por su hijo Felipe, que prefirió no exponer en un viaje en pleno invierno.
El futuro parecía prometedor; al fin y al cabo, iban a residir en un palacete cerca del castillo real que Don Iglesias había adquirido, y todos podrían vivir juntos como una familia feliz.
Tenía planes de acercar a padre e hijo, con la ayuda de Felipe, y, por la gracia de Dios, pronto quedaría embarazada de Juan, y entonces la felicidad sería completa.
***

La comitiva compuesta por Mahmud, dos de sus consejeros, además de Jamila y Brunilde, y un escuadrón de veinte caballeros se acercó a Oviedo, siendo escoltados por una tropa de caballería del rey cristiano.
Mahmud había enviado un mensaje solicitando una audiencia con el monarca y, a pesar de estar en contra de cualquier tipo de acuerdo con Alfonso II, la joven decidió acompañar a su hermano para averiguar qué tipo de tratado se firmaría. Sin embargo, su deseo secreto era tener la oportunidad de encontrar a Juan en Oviedo y hablar con él, contarle que ahora era una mujer libre de nuevo y que tenían un par de hijos preciosos. Que, si él lo deseaba, podría unirse a ella en el Sur para combatir al Emir y vengarse de Jamal, el hombre responsable de la ejecución de su padre y de la muerte de su hermano.
Llegaron a la ciudad en un frío atardecer; la garúa helada caía, empapando los mantos que llevaban. Fueron recibidos y hospedados en una ala del castillo real, y el rey Alfonso los invitó a un banquete que se ofrecería en su honor durante la noche.
Jamila ocupó el mismo cuarto en el que se había hospedado tiempo atrás, cuando vino por primera vez a la capital cristiana. Recordó con tristeza aquel viaje, pues fue la primera vez que vio a Juan después de ser obligada a casarse con Suleymán.
Recordó el sufrimiento estampado en su rostro durante la escolta y en la cena ofrecida por el rey, cuando ella, atrevidamente, declamó poemas árabes de amor para él, y el deseo que tuvo de aceptar su propuesta de huir juntos cuando lo encontró martirizándose en una capilla dentro del castillo.
Ahora tal vez pudieran tener una oportunidad de ser felices. Por eso, rezó silenciosamente a Alá. Cuando terminó, se bañó y se puso una túnica tradicional bereber de seda verde, un traje valioso que Suleymán le había regalado tras su matrimonio, que se completaba con un velo de tonos dorados que cubría parcialmente su cabeza. Se pintó los ojos y los labios, y se miró en el espejo que había en la habitación.
¿Encontraría a Juan en la corte? ¿Aceptaría él partir con ella, ahora que estaba viuda?
Finalmente, su hermano llamó a su puerta y, juntos, se dirigieron, guiados por un sirviente, hasta el salón de banquetes. Brunilde y las dos escuderas que la acompañaron en el viaje prefirieron dirigirse a una gran taberna y posada que vieron cerca del castillo cuando llegaron.
Mahmud vestía su tradicional túnica bereber de jeque; aunque estaba siendo recibido como un peticionario, no perdió su arrogancia, seguro de que el rey Alfonso necesitaba su ayuda, debido a la rebelión que él había fomentado tres años antes y a la promesa incumplida de enviar tropas en caso de una nueva rebelión meses atrás.
Entraron en el gran salón iluminado por cientos de velas sujetas a candelabros en las columnas y grandes candelabros suspendidos por cadenas fijadas al techo. Como en la última vez, una enorme mesa rectangular estaba colocada en el centro del lugar; sillas posicionadas a ambos lados indicaban los lugares donde los fidalgos y nobles de confianza se sentarían. En la cabecera, una silla más alta señalaba el lugar del rey Alfonso II, que aún no había aparecido.
Otras mesas, colocadas un poco más alejadas, contaban con bancos en lugar de sillas alrededor, donde se sentarían caballeros y ricos comerciantes. En un rincón, músicos tocaban sus instrumentos mientras un juglar entonaba baladas.
Jamila sintió un apretón de nostalgia en el corazón al recordar a Juan tocando su laúd, sus baladas románticas y, a veces, humorísticas, que hacían reír a su padre.
Miró a su alrededor; muchos nobles conversaban animadamente en pequeños grupos, y las damas desfilaban con sus vestidos coloridos: las casadas con una expresión más seria, y las más jóvenes sonriendo tímidamente a los jóvenes caballeros que se pavoneaban, probablemente hijos de fidalgos.
Su hermano ya estaba entretenido en una conversación con algunos nobles.
De repente, avistó al padre Paulus, quien se acercaba con una sonrisa en los labios. Estaba más viejo y su barriga un poco más prominente, pero seguía siendo simpático.
—¡Jamila! ¡Qué sorpresa verte! —la saludó con una amplia sonrisa—. Sigues tan bella.
—Gracias, padre —respondió, mirando de nuevo a su alrededor para ver si podía encontrar a Juan.
—¿Y tu esposo, dónde está? ¿Vino con tus hijos? —preguntó de manera amable, pero ella no pudo evitar pensar que era un aviso discreto.
—Mi esposo falleció luchando valientemente —respondió con expresión seria—. Y mis hijos están a salvo con Yusuf.
—Oh, mis condolencias. Que Dios lo tenga en su gloria y que Él te consuele —dijo, haciendo la señal de la cruz—. Nadie conoce los designios de Dios.
—Es cierto, Alá es misericordioso; maktub, era el destino de mi esposo —afirmó, sintiéndose incómoda con la conversación.
—¿Cómo está mi viejo amigo Yusuf? —preguntó el padre después de un incómodo silencio.
—Muy bien; ha sido mi consejero y amigo más leal —dijo Jamila, mirando nuevamente a su alrededor.
De repente, un hombre alto, vestido con ropas que demostraban su importancia y riqueza, se acercó; le resultaba vagamente familiar, pensó Jamila intrigada. A su lado, una hermosa mujer que reconoció como Magdalena., la viuda del hermano de Juan, a quien conoció durante su última visita a Oviedo.
—Mi señora —saludó el hombre con una voz fuerte.
—Señor —respondió Jamila haciendo una reverencia.
—Padre Paulus, viajaremos de regreso a Lucus Asturum tan pronto como Juan regrese. Llevaremos algunos vikingos como esclavos, que trabajen para pagar el daño que hicieron en Santander, pero te autorizo a intentar convertirlos del paganismo —dijo dirigiéndose al sacerdote.
—Con gusto, mi señor —respondió el padre, haciendo una reverencia.
A continuación, el sacerdote se volvió nuevamente hacia Jamila.
—Creo que la señora no conoce a Don Iglesias —dijo el padre, presentando al Duque, quien, sin sonreír, hizo una rígida reverencia a Jamila.
—Es un placer, mi señor —respondió la joven bereber, sin inclinarse ni sonreír.
—Y esta es Doña Magdalena.; creo que la recuerda —dijo el padre, señalando a la joven que hasta ese momento había permanecido en silencio, pero observaba a Jamila con interés.
—Sí, padre; es la viuda de Manuel, hermano de Juan —respondió la bereber, saludando a la joven con una sonrisa.
—En realidad, ella es la esposa de Juan ahora —interrumpió el Duque.
Jamila sintió que su mundo se desmoronaba, pero mantuvo una expresión impasible. En ese momento, un noble se acercó y susurró algo al oído del Duque, alejándose a continuación.
—Ven, padre; el rey quiere hablar con sus consejeros antes del banquete —ordenó y se volvió hacia Magdalena.—. ¿No te importa hacer compañía a la invitada del rey, mi niña? —preguntó con una voz sorprendentemente cariñosa.
—En absoluto, mi suegro; será un placer —respondió la joven con voz suave, haciendo a continuación una graciosa reverencia.
Ficaron ambas encarando-se en silencio. Jamila tenía que admitir que Magdalena. era una mujer muy bella. Recordó cómo ella observaba con encanto a Juan cuando estuvieron en Oviedo, tiempos atrás. ¿Estaría enamorada de él en aquella época? ¿Qué habría sucedido para que él abandonara la Orden y rompiera su voto de castidad?
—Tú eres Jamila, a la que llaman “Guerrera Indomable” —afirmó más que preguntó Magdalena., observándola atentamente.
—Soy —respondió, avergonzada por el epíteto[31].
—Fue por ti que Juan se enamoró en su viaje a Mérida, hace años — afirmó nuevamente—. Ahora entiendo el motivo: eres muy bella.
—Gracias —murmuró Jamila, aún indecisa sobre qué decir.
—Debes estar preguntándote cómo fue que me casé con él —preguntó Magdalena. con una media sonrisa.
Jamila se quedó en silencio, no se atrevía a responder. Sus sentimientos estaban en ebullición: decepción, celos, ira y un dolor excruciante en el alma la asolaban con la fuerza de una tormenta. Con mucho esfuerzo, logró evitar que las lágrimas se formaran en sus ojos.
Ante su silencio, Magdalena. continuó.
—El Rey ordenó la extinción de la Orden y el Obispo de Oviedo consideró nulos los votos que Juan y los demás caballeros hicieron. Cuando él regresó a la casa de su padre, fue cuestión de tiempo para que estuviéramos juntos —dijo con una voz de timbre musical y una sonrisa en los labios, como si recordara los momentos íntimos que había pasado en compañía de él—. Luego nos casamos.
—Me alegra por ustedes; él merece ser feliz —pudo responder Jamila con una voz neutra.
—Ah, sí, somos felices. Pronto, si Dios quiere, tendremos un hijo nuestro que hará compañía a Felipe, a quien ya ama como si fuera suyo —respondió Magdalena. sonriendo y acariciando discretamente su vientre por encima del tejido lujoso del vestido que llevaba puesto.
En ese momento, un heraldo anunció la entrada del Rey, que apareció acompañado por Don Iglesias, el padre Paulus y otros nobles.
Jamila aprovechó la oportunidad y prácticamente salió corriendo del salón real, sin preocuparse por las miradas sorprendidas de los invitados.
Corrió por los corredores, sintiendo las lágrimas mojar su rostro, buscando una salida de aquel castillo que parecía querer aplastarla, provocándole una sensación de confinamiento insoportable.
Finalmente, salió al patio exterior y pasó junto a las centinelas, que la miraron sorprendidas, pero sin hacer ninguna señal para impedirle salir.
La noche estaba fría, la llovizna había cesado y una luna tímida intentaba vencer las nubes que cubrían el cielo. Los hachones fijados a las paredes iluminaban el entorno del castillo. Miró a su alrededor; las calles embarradas parecían desiertas, no era un lugar seguro para quedarse. Al palpar sus vestiduras, sintió el reconfortante volumen de un pequeño puñal que llevaba sujeto a la cintura, por debajo de la túnica.
No quería volver a entrar en el castillo. Probablemente, estarían buscándola; su hermano no aceptaría fácilmente su decisión de abandonar el lugar. Él esperaba que ella entretuviera al rey declamando algunos poemas, pero ¿cómo podría hacerlo? Desde que se separó de Juan, nunca más había declamado ni cantado, con excepción del encuentro en Oviedo; durante el matrimonio, se había sentido como un pájaro que dejó de cantar tras ser atrapado en una jaula.
No muy lejos, se abrió una puerta, un haz de luz iluminó la calle y el sonido de voces y gritos llegó hasta ella. Un hombre fue lanzado fuera del lugar, cayendo en medio de la calle, donde quedó inmóvil. Por la silueta recortada por la luz, Jamila reconoció la figura de Brunilde.
Decidida, caminó hacia la taberna; necesitaba desesperadamente amortiguar el dolor que la consumía, y la compañía animada de la nórdica era su mejor solución en ese momento.
***

Brunilde lanzó al soldado por la puerta de la taberna. Ella y dos de sus escuderas llevaban casi dos horas bebiendo en el lugar. Al entrar en el gran salón, que contaba con algunas mesas de madera podrida, con sillas de la misma calidad y un gran mostrador de caoba, donde el tabernero servía jarras de madera con cerveza y vino, había pocos clientes, la mayoría con apariencia de campesinos o artesanos, y todos las miraron con asombro.
Pero en cuanto el sol se puso en el horizonte nublado y llegó la noche, con el tabernero encendiendo las velas de sebo de olor fétido, la gente sencilla regresó a sus casas, y comenzaron a llegar soldados, así como algunas mujeres con maquillaje pesado, que la nórdica pronto identificó como prostitutas.
Ella y sus compañeras estaban sentadas en una mesa; una vela ardía en el centro mientras comían, sin apetito, un estofado insípido que vendía el tabernero.
Los soldados empezaron a ocupar el local, observándolas en silencio. No era para menos; al igual que sus amigas, Brunilde vestía ropa y botas de cuero, un chaleco con placas de metal y espadas y hachas en la cintura. Debería ser una visión nueva para esos hombres; al menos eso pensó en un primer momento.
—¡Por Cristo! ¡Se parecen a los paganos bárbaros que atacaron Santander y fueron vencidos por la Orden de Caballería de Santiago de Compostela! —escuchó una voz decir en un tono alto.
—¡Y desfilaron como esclavos por Oviedo! ¡Había algunas mujeres entre ellos; sus ropas son las mismas! —gritó otra voz, más exaltada.
—¡Chicos, dejadlas en paz! —se oyó una voz más sensata. —Ellas forman parte de la escolta de la embajada árabe que llegó esta tarde para encontrarse con el rey.
—¡A mí poco me importa! ¡Malditas bárbaras escoltando herejes! —gritó la primera voz, y Brunilde miró a su lado para encararse con quien había proferido esas palabras.
El hombre era alto, casi dos metros, y tenía un tronco ancho. Vestía pantalones, botas y una túnica militar; en su cintura llevaba una espada enfundada, y su enorme mano descansaba sobre el pomo.
Brunilde conocía a ese tipo: idiotas bravucones que creían en su fuerza bruta, pero que no tenían el más mínimo de inteligencia. Qué nostalgia de Ibrahim, pensó por un momento, sintiendo el viejo dolor de la pérdida.
Él iba a servir, pensó satisfecha. Luego, con una sonrisa pícara, se levantó de la silla y se giró hacia el hombre.
—Y tú debes ser un cerdo que usa un arma—respondió en moçárabe, para sorpresa del hombre.
El soldado soltó un rugido similar al de un toro enfurecido y avanzó con los puños cerrados, lanzando un puñetazo circular. Pero la nórdica era ágil y se agachó, esquivando el golpe. Inmediatamente, asestó un golpe con la base de la mano abierta, acertando en la punta de la barbilla del gigante, que tambaleó hacia atrás. Antes de que él se recuperara, ella le dio una patada en los genitales, haciéndolo soltar un gemido muy poco masculino.
Envolviendo su cuello con los brazos, lo arrastró hasta la puerta de la posada, que abrió con una patada, lanzándolo de cabeza a la calle, donde quedó caído, inconsciente.
Se volvió hacia el interior de la posada; sus compañeras seguían sentadas. Sin embargo, sus hachas estaban ahora al lado de los vasos de bebida de ellas.
—¿Más alguien va a querer conversar con estas bárbaras? —gritó, sosteniendo con despreocupación el mango de su hacha atada a la cintura.
Los clientes volvieron sus rostros hacia sus jarras; algunos soldados levantaron ambas manos en señal de paz y regresaron a sentarse en sus mesas.
Con una sonrisa de desdén, Brunilde se sentó de nuevo, pero antes de que pudiera llevar su jarra de cerveza a los labios, la puerta se abrió y Jamila entró en el recinto.
Si los clientes habían quedado impresionados con las nórdicas, debieron de haber quedado atónitos ante la guerrera bereber, que para esos hombres rudos, no acostumbrados a los lujosos trajes de una princesa bereber, debía parecerse a una diosa.
Sin mirar a los lados e ignorando los murmullos de asombro, se sentó en una silla frente a Brunilde.
—¿Ha pasado algo? —preguntó la nórdica, preocupada al notar que los ojos de Jamila estaban vidriosos de lágrimas, lo que había borrado la maquilaje que la rodeaba.
—Juan, él se casó...—susurró, observando sus propias manos pintadas con henna que acababa de colocar sobre la mesa—. Conocí a su esposa en el banquete...
—Lo siento mucho...—murmuró Brunilde, colocando sus manos sobre las de Jamila.
—No quiero volver allí...
—Quédate con nosotras, ¿quieres beber? —preguntó con una sonrisa, señalando la jarra de cerveza, a pesar de que sabía que ella no aceptaría debido a su religión.
—No, gracias—respondió Jamila, con la mirada fija en la llama que danzaba en la vela del centro de la mesa.
Brunilde observó a su Jarl; podía imaginar el dolor que estaba sintiendo, sabía que la bereber nunca había olvidado a Juan, nunca dejó de amarlo. Jamila era su mejor amiga y confidente, y ella la había consolado cuando regresó y le avisó sobre la muerte de Ibrahim.
—Dime, hermana mía—susurró Jamila a Brunilde—. ¿Este dolor que siento en el alma, algún día se acaba?
La nórdica pensó por un momento antes de responder. Amaba y seguía amando a Ibrahim, incluso estando muerto; no se había acostado con ningún otro hombre desde entonces, aunque varios pretendientes se habían presentado. El dolor de la pérdida nunca la había abandonado; parecía que faltaba una parte de su alma, la mejor parte. Quería decirle a su amiga que todo mejoraría con el tiempo, que olvidaría a Juan y sería feliz de nuevo, pero sabía que si el amor que ella sentía era verdadero—y creía que lo era—, ese dolor la acompañaría toda su vida.
—No, no se acaba, pero te acostumbras a él —respondió, apretando gentilmente las manos de la guerrera bereber.
***
Horas después, Jamila volvió con las nórdicas al castillo. En el ala reservada para la comitiva musulmana había un pequeño salón de cenas, y fue allí donde se dirigió al ser avisada por un caballero de la escolta de su hermano que él la esperaba para una reunión.
Al entrar en el lugar, acompañada de Brunilde, su hermano se encontraba sentado en la cabecera de una mesa rectangular; sobre ella había bandejas con frutas y algunos jarrones de metal. Además de Mahmud, dos de sus consejeros, guerreros de unos cuarenta años, lo acompañaban sentados a un lado de la mesa.
Mahmud la observó atentamente mientras ella se sentaba en la cabecera opuesta, teniendo a Brunilde a su derecha, que quedó frente a los consejeros.
—¿Puedo saber qué ocurrió para que salieras antes del inicio del banquete?—comenzó, irritado—. ¡El rey preguntó por ti! Tuve que inventar que te sentías mal.
—Poco me importa el rey cristiano—resopló Jamila, llenando una copa con agua de uno de los jarrones.
—Para tu información, celebré un acuerdo de alianza con Alfonso; me cedió un castillo en la frontera de su reino desde donde podría atacar al Emir —afirmó con una sonrisa condescendiente, ignorando su descortesía.
—Déjame entender, ¿vas a proteger su frontera con la vida de nuestros guerreros, o es que él ofreció alguna tropa para ayudarte?
—No necesito ayuda—desviaron la conversación, malhumorado Mahmud, irritado porque Jamila había señalado una falla en su reciente acuerdo.
—Qué excelente, te debilitarás combatiendo al Emir, y cuando estés lo suficientemente débil, el rey avanzará invadiendo las tierras de Al-Ándalus. Será una suerte si no te traiciona y manda a ejecutarte—dijo con una sonrisa irónica.
—¿Qué sabes tú de estrategia? —se irritó Mahmud—. ¡Soy el jeque, el destino del clan me corresponde a mí!
—¿Cómo puedes confiar en el rey cristiano? Nos abandonó cuando nos rebelamos nuevamente, perdimos Mérida y Trujillo, ¡y mi esposo fue muerto por su culpa! —gritó enfurecida, desquitándose de toda la amargura que sentía tras enterarse de que Juan se había casado, obligándola a contraer matrimonio en contra de su voluntad.
—¡Mujer! No abuses de la suerte por ser mi hermana. Yo lidero el clan, ¡yo tomo las decisiones! —respondió gritando Mahmud—. ¡Debes obedecerme y ya está!
—¡No tienes más derechos sobre mí! Mi padre está muerto y mi marido también, soy libre para decidir mi destino. ¡Nunca más tomarás decisiones por mí! —advirtió con voz alta.
—¡Debías agradecérmelo! Eras una mujer impura, ¡te prostituiste con un cristiano! Si no fuera por el matrimonio que arreglé con Suleymán, ¡habrías sido enviada a un burdel o yo te habría casado con el más ínfimo de los musulmanes! —respondió con un gesto de desprecio.
—¡Maldito seas, Mahmud! —roncó nuevamente—. Solo me casé porque amenazaste a mis hijos con la esclavitud. ¡Tus propios sobrinos! Si no fuera por eso, ¡jamás me habría casado contra mi voluntad!
Los hermanos se miraron en un tenso silencio, con la amplia mesa rectangular de madera separándolos.
—En memoria de nuestro padre, no discutiré más contigo, hermano—dijo la guerrera con voz neutra—. Pero te advierto, yo y mis tropas no nos someteremos más a tu liderazgo si decides aliarte con el rey cristiano—decidió Jamila con voz fría.
—¡No seas tonta! Solo comandas tropas porque yo lo permito —respondió despectivamente.
—Muy bien, Mahmud, si eso es lo que piensas, alíate con el traidor cristiano. ¡Me iré con quienes quieran seguirme! —afirmó Jamila, golpeando la mesa con la mano.
—¡No lo permito! —gritó Mahmud—. ¡Te someterás a mi autoridad, soy tu hermano mayor y líder del clan! Lo que necesitas es un marido que te doma, ¡arreglaré otro matrimonio lo más rápido posible!
—¡Nunca! ¡Prefiero morir a permitir eso! —gritó Jamila, perdiendo la paciencia y poniendo la mano en el mango del puñal que llevaba atado a la cintura por debajo de sus ropas.
—¿Te atreves a desafiarme? —gritó Mahmud en respuesta, levantándose y golpeando la mesa con ambas manos.
—¡Me atrevo! ¡Intenta impedírmelo! —gritó, dirigiéndose hacia la puerta de la sala, seguida de Brunilde, quien había permanecido en silencio durante la reunión, pero atenta a todos los movimientos de Mahmud y sus consejeros.
Dos soldados de Mahmud hicieron ademán de detenerla. Jamila rápidamente sacó su puñal, apuntándolo al rostro de uno de los soldados antes de que él pudiera desenfundar su arma. Brunilde hizo lo mismo, tomando su hacha y acercándola al cuello del otro.
—Intenta impedírmelo, hermano, y promoveré un baño de sangre que nunca olvidarás —roncó la bereber sin mirar a Mahmud.
—¡Está bien! ¡Vete si eso es lo que quieres, veremos cuántos te seguirán! —decidió Mahmud, sentándose pesadamente en la silla.
Jamila salió de la sala en compañía de Brunilde; no tenía tiempo que perder, pretendía regresar lo más rápido posible al campamento donde Yusuf la esperaba con los gemelos.
Nunca se aliaría con el rey cristiano, que había causado la pérdida de su ciudad natal, y nunca más se sometería nuevamente a la autoridad de otro hombre; ella era libre y tenía la intención de permanecer así.
Había tenido esperanzas de reencontrarse con Juan y contarle que él era padre de los gemelos. Se había atrevido incluso a soñar que ambos reanudarían el romance que compartieron y juntos criarían a sus hijos.
Pero el destino había sido cruel; Juan estaba casado, no sería justo imponerle una elección, el joven más que nadie merecía ser feliz. Por eso no le había contado al padre Paulus que los niños eran suyos.
Maktub, pensó desconsolada mientras caminaba con Brunilde hacia los establos reales, después de recoger sus pocas pertenencias.
Todavía tenía cuentas que saldar con Jamal y planeaba llevar su tropa hacia el sur para combatir al Emir y, quizás, encontrar al general, traidor de su padre.





Capítulo XXIII
Lucus Asturum y Oviedo, invierno, enero y febrero de 836 d.C.
Magdalena. estaba en su cuarto organizando las arcas de madera para la mudanza que se realizaría cuando Juan regresara de Oviedo.
Habían vuelto de la capital días antes; su suegro había traído con la comitiva a varios guerreros de aspecto feroz, que él decía que eran vikingos, los mismos que habían saqueado la ciudad de Santander en la costa y que habían sido derrotados por la Orden de Caballeros, en la que Juan había luchado anteriormente.
Altos, rubios y musculosos, poseían extrañas tatuajes pintadas en los rostros y cuerpos; andaban con altivez, a pesar de estar encadenados. Sin embargo, tras días de marcha por senderos estrechos, llegaron a Lucus Asturum con rostros cansados y, al menos dos de ellos, tuvieron que ser cargados por sus compañeros.
Magdalena. recordó el regreso de su esposo, que volvió de las montañas con los jóvenes caballeros, días después de la salida de la embajada musulmana de la ciudad. Don Iglesias le había contado que el líder árabe había hecho un acuerdo con el rey; a cambio de un castillo, él protegería la frontera del Reino de Asturias.
Se sintió curiosa cuando, desde la ventana de su aposento en el castillo, observó la comitiva salir por las puertas. Quería ver nuevamente a Jamila, la guerrera por quien Juan había estado, o estaba, enamorado, pero una sirvienta le había contado que ella se había marchado con algunas guerreras en la madrugada del banquete que el rey había ofrecido.
¿Acaso fue por la noticia de que Juan se había casado? Se preguntó. Se dio cuenta de que la árabe había quedado espantada con la noticia, aunque disimulaba bien. Pero Magdalena. era perspicaz y comprendió que Jamila todavía lo amaba.
Cuando Juan volvió, ella no le contó nada sobre el encuentro que había tenido con Jamila; solo mencionó que una embajada había venido para tratar asuntos con el rey, quien había ofrecido un banquete. Esperaba que él no la cuestionara y, si se sentía curioso, que preguntara a otra persona. Por suerte, el padre Paulus, que había presenciado el encuentro entre ellas, se había ido un día antes.
Aparentemente, la noticia no lo había perturbado, pues él la tomó durante la noche y la amó con cariño, haciéndola alcanzar el clímax con un nivel de intensidad que nunca había experimentado antes. A veces, se sentía como una mujer pecadora, tal como la santa de quien había recibido su nombre. Con Manuel disfrutaba del sexo, pero no tanto como con Juan, quien parecía despertar en ella sentimientos y sensaciones pecaminosas.
Sintió que se excitaba con los recuerdos y desvió su atención hacia las sirvientas que doblaban sus ropas, colocándolas cuidadosamente en las arcas de madera.
—¿Está bien, señora? —preguntó una de las sirvientas, una mujer de mediana edad.
—Estoy, ¿por qué? —respondió, extrañando la pregunta.
—Tiene la cara roja —observó otra sirvienta más joven.
Magdalena. se llevó la mano a la cara; realmente la sentía arder. ¿Sería por los recuerdos de sus momentos en la cama con Juan? Esa mañana había despertado sintiéndose un poco mareada y sin apetito. Un pensamiento pasó por su mente, llenándola de alegría: ¿estaría embarazada?
—¡Mamá! —dijo Felipe con su vocecita infantil, que jugaba con las ropas que estaban sobre la cama.
—Sí, querido mío —respondió, acercándose a su hijo.
El niño se inclinó y vomitó sobre las ropas dobladas en la cama antes de que pudiera decir algo.
Magdalena. lo tomó en brazos y limpió su boca con un vestido que estaba doblado.
—¿Está enfermo mi bebé? —preguntó con voz suave, acurrucándolo contra su pecho.
Sintió que el fondo de los pantalones que llevaba estaba húmedo y, al abrirlos, se dio cuenta de que la tela de la pañalera estaba sucia de un líquido marrón y fétido.
—Mi bebé ha hecho caca —dijo, besándolo con cariño en la frente antes de ocuparse de cambiarle la ropa.
Inmediatamente se preocupó; la piel del niño parecía arder como una hoguera.
***

Juan estaba entrenando a algunos jóvenes que se habían unido al ejército permanente que el rey Alfonso estaba formando. Se había casado dos meses antes y había venido a Oviedo atendiendo una convocatoria del rey.
Su obligación era entrenar a los hijos de los fidalgos de Oviedo y de otras ciudades, enviados para convertirse en caballeros. Los entrenaba en un gran patio en el interior del castillo real y dentro de diez días estaría liberado para regresar a Lucus Asturum y a los brazos de su esposa.
A pesar de sus dudas iniciales, el matrimonio era feliz. Magdalena., además de ser bella, era inteligente y disfrutaba de leer tanto como él; era atenta y amable, nunca le preguntaba sobre su pasado ni exigía que hiciera juramentos de amor. El pequeño Felipe era un niño adorable, físicamente parecido a Manuel y con la misma energía.
Su relación con el Duque había mejorado significativamente. Aunque nunca llegarían a ser amigos, su padre ahora lo trataba con respeto y conversaba sobre los asuntos políticos del reino. De hecho, lo había acompañado, junto con Magdalena., a la corte, donde fueron presentados formalmente como un matrimonio ante el rey Alfonso.
Juan había estado fuera de Oviedo durante una semana, cuando llevó a los aspirantes a caballeros a entrenar en medio de las montañas. Al regresar, veinte días atrás, su padre había llevado a su esposa de vuelta a Lucus Asturum, mientras él debía quedarse un tiempo más en la capital del reino antes de regresar a su tierra natal, donde disfrutaría de un mes de licencia. Después, debería volver a la corte, esta vez con Magdalena., su hijastro y su padre, quien había comprado una espaciosa residencia en una zona donde los fidalgos más adinerados construían sus moradas, donde todos residirían.
Era conmovedor el amor que Don Iglesias sentía por su nieto, un amor que el joven guerrero nunca había recibido, pero eso no lo incomodaba, pues su padre veía en el niño al primogénito fallecido.
Recordar a Manuel lo llenaba de odio, ya que aún no había logrado vengarse de Jamal, el comandante que traicionó al padre de Jamila y luego asesinó a su hermano en un combate en la frontera entre los reinos.
La extinción de la Orden de Caballeros de Compostela también le preocupaba; deseaba haber continuado sirviéndola, pero el rey Alfonso fue categórico en ordenar su disolución. Extrañaba a sus hermanos y Rodrigo no había enviado noticias.
Juan podía sentir antipatía hacia el monarca por lo que había hecho con la Orden, pero tenía que admitir que el sueño del rey de reconquistar todos los territorios que estaban en manos de los musulmanes era digno de su dedicación y su espada; por eso terminó aceptando la invitación para unirse al ejército real.
El amor que sentía por Jamila no había disminuido, pero por el bien de su propia alma estaba dispuesto a olvidarla; por eso se dedicaba a su nueva familia y al cargo de oficial del ejército real. Había oído a algunos caballeros comentar que una embajada comandada por el rebelde Mahmud se había encontrado con el rey en los días en que él estuvo fuera entrenando a los jóvenes, pero prefirió no informarse sobre el asunto; estaba decidido a olvidar el gran amor de su vida.
Mientras divagaba en sus pensamientos, observando a los jóvenes fidalgos intercambiar golpes con espadas sin filo, un mensajero llegó buscándolo.
—¿Juan Iglesias Martínez Cervantes? —preguntó el hombre.
—Sí…
—Traigo un mensaje del padre Paulus —dijo, extendiendo un pergamino enrollado.
Juan lo recibió, rompiendo el sello de cera. Inmediatamente reconoció la letra de su antiguo mentor.
Juan, mi hijo. Quería enviarte buenas nuevas, pero temo que este mensaje solo te traiga dolor. La peste[32] ha asolado Lucus Asturum, sin perdonar a hombre, mujer o niño, rico o pobre, religioso o pagano. Muchos creen que la enfermedad se originó en los vikingos que tu padre trajo de Oviedo como esclavos; en todo caso, ellos fueron los primeros en morir. Los síntomas son dolores en la cabeza y el cuerpo, vómitos, diarreas y una fiebre que hace arder el cuerpo y vuelve a la víctima delirante, que tras algunos días puede llevar a la muerte.
Es con extremo pesar que comunico que tu esposa y tu hijastro están enfermos; ven lo más rápido posible. Tu padre está junto a Magdalena. y el niño, haciendo todo lo posible para ayudarles, pero temo que no sobrevivan.
En cuanto a mí, estoy bien y tratando a los numerosos enfermos.
Tu amigo, Paulus.
Sin perder tiempo, Juan corrió hasta el fidalgo encargado del ejército, informándole sobre lo que ocurría en su ciudad natal y, enseguida, galopó a toda velocidad hacia Lucus Asturum.
Llegó a la ciudad al amanecer de un día gris. Al trotar por las calles de tierra de la comunidad, sintió el nauseabundo olor de excrementos y carne en descomposición. Mujeres gritaban desesperadas desde el interior de sus chozas, niños lloraban de forma apática, y los hombres parecían caminar sin rumbo, con la mirada perdida.
—Por Cristo —murmuró hermano Benedicto, un joven de quince años que quería ser caballero, pero que por el momento era escudero y había sido puesto bajo las órdenes de Juan.
—Necesitamos enterrar, o mejor, cremar los cuerpos, de lo contrario la enfermedad seguirá propagándose —explicó Juan.
Había leído varios libros árabes sobre medicina y sabía que la suciedad podía ser la causa de enfermedades, algo que los cristianos no aceptaban.
Finalmente, pasaron por la puerta del castillo de su padre. El padre Paulus, que aparentemente había sido avisado, lo esperaba.
—¡Mi niño! —exclamó con una mirada triste.
—Padre —lo saludó Juan, bajando de su montura y entregando las riendas a su joven escudero—. ¿Mi esposa y mi hijastro? ¿Dónde están?
—Lo siento mucho, Juan, murieron ayer —respondió con la voz quebrada y los ojos llenos de lágrimas.
—Cristo... —exhaló Juan, sintiendo un dolor punzante en su alma.
—Tu padre está muy mal...
—He venido a ayudar, padre —interrumpió el joven con voz firme y una expresión endurecida—. Ordena que todos los cuerpos sean cremados, las ventanas de las casas con enfermos deben permanecer abiertas y ellos deben ser limpiados.
—Tal vez no te obedezcan...
—Estoy actuando como el heredero del Duque. Diles que quien no obedezca será expulsado de la ciudad.
Paulus se quedó atónito; nunca había visto al joven tan decidido y frío.
—Ahora iré a la tumba de mi esposa y mi hijastro, y después iré a ver a mi padre —anunció por último.
Magdalena. y el pequeño Felipe fueron enterrados juntos, al lado de la tumba de su hermano Manuel. La vida había separado a la pareja, pero la muerte los había reunido nuevamente, pensó con tristeza y amargura. No había llegado a amarla, pero sentía un profundo cariño por ella. Si Dios lo hubiera permitido, ¿quién sabe si, con el tiempo, hubiera olvidado a Jamila y empezado a amar a su esposa? Habían sido felices, de cierta forma; ella no le pedía nada, y él le devolvía ternura, amaba al niño como si fuera su propio hijo.
—Perdóname —susurró al viento.
Ahora estaba nuevamente solo en el mundo.
Con un suspiro cansado, se dio la vuelta y caminó hacia el ala residencial del castillo para encontrarse con su padre. Sabía que el Duque debía de estar sufriendo; había amado a Manuel, su primogénito y hijo predilecto. Tras la muerte de este, solo la presencia de Magdalena. y el nieto aliviaba su dolor. Ahora los había perdido a todos, y estaba tan solo en el mundo como Juan.
Al llegar a la habitación de su padre, ordenó a los sirvientes que abrieran las ventanas para ventilar el ambiente pesado y mantener siempre limpias las ropas y al Duque. Mandó que los cocineros prepararan té de una flor llamada manzanilla, y que todos los enfermos bebieran grandes cantidades de la infusión y de agua. Había leído en un texto árabe sobre el poder de esa planta, que ayudaba a prevenir los vómitos y las náuseas.
La peste había acabado con casi un tercio de la población de Lucus Asturum. Durante dos semanas, en compañía del padre Paulus y del joven escudero, Juan recorrió las casas, ordenando a los soldados del Duque que recogieran los cuerpos y los incineraran, obligando a que los enfermos fueran lavados diariamente y que se les proporcionara comida y, sobre todo, agua suficiente, extraída de las despensas del castillo.
Además, pasaba la mayor parte de su tiempo libre junto a su padre, limpiándolo cuando era necesario, colocándole paños húmedos en la frente cuando la fiebre hacía que su cuerpo ardiera y él delirara. Se sorprendió al ver lo mucho que había adelgazado.
En esos momentos, su padre gritaba los nombres de su esposa fallecida, de Manuel, de Magdalena. y del nieto, pero en ninguna ocasión mencionó su nombre.
Hasta que, finalmente, durante los últimos días de la peste, cuando ya no caía más gente enferma, su padre se recuperó.
Juan estaba dormido sentado en una silla junto a la cama, y cuando abrió los ojos, encontró la mirada de su padre.
—Gracias —fue la única palabra que el Duque le dirigió.
Cansado, Juan se levantó y salió de la habitación, sintiendo que su cuerpo estaba caliente y que una sensación de náusea lo perseguía desde las primeras horas de la mañana.
Al salir al patio exterior del castillo, se inclinó y vomitó sobre un arbusto cerca del muro.
—¿Mi señor? —preguntó Benedicto, que se había acercado al verlo salir.
—Avísale al padre Paulus —dijo, haciendo un gesto con la mano para que el joven se mantuviera alejado—. Creo que he contraído la peste. Hay una cabaña de caza en las montañas que pertenece al Duque. Me iré allí, así, si es la plaga, no la propagaré de nuevo.
Inmediatamente, vomitó otra vez.





Capítulo XXIV
Galicia y algún lugar de la frontera del Reino de Asturias, invierno, febrero de 836 d.C. 
Jamila llegó al campamento de Mahmud en Galicia, y lo primero que hizo fue buscar a sus hijos, a quienes abrazó y besó repetidamente. Después, convocó a Yusuf a su tienda.
Su viejo mentor llegó acompañado de Brunilde, ya que no las había acompañado hasta Oviedo, quedándose en el campamento para proteger a los gemelos. Entró con una sonrisa en el rostro, pero al ver la expresión de dolor en su semblante, su sonrisa se desvaneció.
—¿Qué ha pasado? No estás así solo por la discusión con tu hermano. Brunilde me contó lo que ocurrió…
—No, amigo mío, en cuanto a eso estoy tranquila. Convocaré a todos y les avisaré que me dirijo al sur para combatir al Emir —respondió.
—Sé que muchos te seguirán —afirmó con certeza. Brunilde le había contado los planes de Jamila de separarse de su hermano—. Entonces, ¿qué es lo que te aflige?
—No puedo llevar conmigo mis mayores tesoros —respondió apretando a los gemelos entre sus brazos—. Te pido un favor, amigo mío. Llévalos con Juan. Ahora está casado; estoy segura de que él cuidará de los niños junto con su esposa.
—Alá misericordioso —murmuró, compadecido por la expresión sufrida de su pupila. Sabía cuánto amaba ella al joven asturiano y su esperanza de que, con la viudez, tal vez pudieran vivir plenamente el amor que sentían el uno por el otro—. Haré lo que me pides, si esa es la voluntad de tu corazón.
—Escribiré una carta. Prepara el viaje, lleva a la aya de mis hijos, es una buena mujer y de absoluta confianza, y tantos guerreros como necesites para la escolta —pidió con una expresión triste mientras acariciaba el cabello de los niños que intentaban escapar de sus brazos.
—Prepararé el viaje de inmediato. Llevaré solo a dos escuderas, será mejor no llamar la atención —reflexionó Yusuf.
—Hazlo así, amigo mío —concedió con lágrimas en los ojos.
Mientras Yusuf salía a preparar el viaje, llamó a la aya y le explicó que viajaría con los niños, ordenándole que preparara el equipaje. Mientras la mujer recogía ropa y objetos dentro de la tienda, metiéndolos en un saco de lona, Jamila tomó un pergamino y, con pluma y tinta, escribió una carta para Juan. Luego, la selló calentando un poco de cera y apretando un sello que había pertenecido a su difunto padre, símbolo de su posición como Sheij del clan.
Una hora más tarde, Yusuf regresó avisando que la carreta en la que viajarían ya estaba preparada. Había suficientes provisiones para el viaje y dos árabes entrenadas por las nórdicas viajarían en ella, disfrazadas de simples campesinas, pero armadas bajo sus mantos.
La despedida fue uno de los momentos más difíciles en la vida de Jamila. El dolor que sentía por la separación era comparable al que experimentó con la muerte de su padre o la separación de Juan. Pero estaba decidida a dirigirse al sur para combatir al Emir. Marchaba hacia la guerra y no quería arriesgar la vida de sus hijos.
—Que Alá los guarde y los proteja. Los amo más que a mi propia vida —murmuró, abrazándolos y besándolos.
Luego los subió a la carreta, donde la aya los tomó en brazos.
—Hasta pronto, mi niña —se despidió Yusuf.
—Hasta pronto, amigo mío —respondió Jamila, besándole ambas mejillas.
Con el corazón roto y el alma destrozada, observó la carreta alejarse, guiada por un anciano sirviente, con sus hijos llorando y extendiendo los brazos hacia ella. Yusuf iba a su lado, montado en un caballo.
Cuando desaparecieron en el horizonte, se volvió hacia Brunilde, quien había venido a despedirse de su padre.
—Ahora, amiga mía —dijo secándose las lágrimas—, vamos a ver quién nos acompañará a la guerra.
La asamblea tuvo lugar a media tarde. El sol brillaba intensamente, a pesar del viento frío que soplaba, cuando Jamila subió a un carro y observó a su alrededor.
Había soldados que conocía desde la infancia, muchos eran del clan y de la región de Mérida, y seguían a su hermano. Otros eran hombres de Suleymán que la habían seguido tras la muerte de él, además de las mujeres de su caballería, entrenadas en su mayoría por Brunilde y sus escuderas. Con ellas, sabía que podía contar.
Cuando todos estuvieron reunidos y las conversaciones se convirtieron en un murmullo, comenzó su discurso.
—Estoy aquí para contaros lo que ha decidido mi hermano. Pronto estará aquí y se dirigirá a vosotros —empezó en voz alta—. A partir de hoy, no estaré más con él, ya que discrepamos sobre el destino de nuestro pueblo.
Los murmullos aumentaron y ella levantó los brazos pidiendo silencio.
—Él se ha aliado con el rey cristiano, quien le ha cedido un castillo donde os llevará —continuó, al ver que había captado la atención de todos—. ¡Pero yo no he olvidado que el Emir y Jamal son responsables de la muerte de mi padre, de mi esposo y de muchos nobles guerreros! Por eso os digo: ¡volveré al sur y combatiré a las tropas del Emir allá donde se encuentren, en una lucha sin tregua ni piedad!
Se escucharon algunos gritos de aliento, y Jamila prosiguió:
—Quien no quiera seguirme, no guardo rencor, y quien lo desee será bienvenido, pero no deberá traer a su familia. No nos esconderemos en castillos ni en ciudades; viviremos como nuestros antepasados bereberes, en tiendas, cada noche descansando en un lugar diferente —advirtió, mirando a los soldados y a las familias reunidas. Observó a niños y mujeres junto a los guerreros, y sabía que no podía llevarlos, aunque quisieran.
Un fuerte viento comenzó a soplar, haciendo que la punta del turbante que llevaba cubriendo su cabeza, envolviendo su cuello y cayendo sobre su espalda, ondeara en el aire.
—Sé que muchas familias desean seguirme, y os lo agradezco de corazón, pero no puedo aceptarlo, pues yo misma he tenido que enviar a mis amados hijos a un lugar donde puedan crecer a salvo. No puedo cargar con la muerte de mujeres y niños en mi conciencia; me basta con las guerreras que me acompañan lealmente.
Por un momento, sintió una punzada en el pecho, y su determinación vaciló. Apenas se habían marchado, y ya sentía una terrible añoranza por los gemelos. Eran su vida, el motivo por el que luchaba y su único consuelo. Ahora, por su seguridad, rezaba para que Juan los acogiera y los amara tanto como los amaba ella, pues eran el fruto de su amor.
El murmullo volvió a subir de tono, revelando la división entre los guerreros reunidos.
—Partiré antes del crepúsculo. ¡Quien quiera acompañarme, que esté preparado! —dijo, poniendo fin a la asamblea y saltando del carro.
Brunilde asintió con la cabeza, mirándola con una sonrisa.
—Es hora de que las valquirias recojan su cosecha de almas de guerreros nuevamente —gruñó con una mueca feroz mientras caminaba junto a Jamila.
Muertes, muchas muertes ocurrirían, pensó la guerrera bereber para sus adentros. Llevaría el caos al Emir, y si Alá lo permitía, encontraría a Jamal en combate y lo mataría.
***

La fiebre se había instalado en su cuerpo, haciéndolo delirar. La diarrea lo había debilitado, y sentía escalofríos y temblores incesantes de frío, a pesar de que su piel ardía como si estuviera en una hoguera.
Su mente se hundía en una pesadilla interminable en la que veía las imágenes de su difunta esposa y su hijastro muriendo lentamente a causa de la peste, que luego alcanzaba a Jamila y a sus hijos. O soñaba que nadaba en un lago de sangre, y en las orillas lo esperaban todos aquellos que había matado en batalla.
Juan percibió, entre sus delirios, que el padre Paulus había llegado hasta él en la cabaña. Intentó echarlo, pero su viejo tutor lo ignoró y continuó obligándolo a beber mucho líquido, además de mantenerlo siempre limpio.
Después de cinco días, la fiebre disminuyó y la diarrea desapareció. El joven se sentía débil, pero lo peor había pasado, y al menos no había vuelto a propagar la peste.
El padre Paulus le informó que la situación en Lucus Asturum había mejorado.
—Hace cinco días que nadie cae enfermo —dijo aliviado, obligándolo a beber un caldo de una jarra de madera.
—¿Y mi padre? —preguntó el joven, agotado.
—Está recuperado, aunque emocionalmente destrozado por la muerte de Magdalena. y del nieto —respondió con aire compungido.
—¿No se ha preocupado por saber si su único hijo sobrevivió o no?
—Hijo mío, tu padre es un hombre de corazón duro, y la pérdida de su nieto lo ha afectado aún más —dijo con incomodidad, ya que el Duque se había negado a visitar a su hijo o permitir que Paulus lo llevara de vuelta al castillo.
—No necesitas defenderlo, padre. Sé cómo es mi padre y no pienso incomodarlo con mi presencia —dijo con amargura.
—Pronto estarás lo suficientemente fuerte para regresar.
—¿Regresar a dónde? ¿A quién? Mi padre me odia, mi esposa y mi hijastro están muertos, la Orden de los Caballeros de Santiago de Compostela está extinta, y no hay nada para mí en Oviedo. Ni siquiera he logrado vengar la muerte de mi hermano —afirmó, incorporándose con esfuerzo y sentándose en la cama. No soportaba seguir postrado.
—No digas tonterías. Pronto te llevaré de vuelta a casa —le advirtió de forma tajante—, y entonces hablaremos.
Juan permaneció en silencio. Una hora después, el padre se marchó de regreso a Lucus Asturum, ya que aún había algunos campesinos recuperándose y estaba visitándolos para asegurarse de que se alimentaran bien.
En cuanto el sacerdote se fue, Juan, dando pasos tambaleantes, tras vestirse y recoger los víveres que encontró en la cabaña, ensilló su montura y partió al trote por el sendero de la montaña.
No quería volver. No tenía a dónde ir. Se sentía perdido, sin rumbo. Había perdido la oportunidad de reconstruir su vida. La cercanía de la muerte le había hecho reflexionar sobre la fragilidad de la existencia.
Estaba cansado de odiar a Jamal, cansado de ser el blanco del odio de su propio padre, cansado de amar a Jamila y, sobre todo, cansado de matar.
Por eso, una semana después, cuando llegó a una pequeña aldea perdida entre la frontera del Reino de Asturias y Al-Ándalus, antes de entrar, enterró su espada, su escudo y la cota de malla que había envuelto en un manto en un bosque cercano. Pretendía no empuñarla nunca más.
Los pocos habitantes lo miraron con desconfianza. Un anciano se le acercó, y junto a él caminaban algunos hombres armados con horcas y hachas de leñador.
—¿Qué quieres? —preguntó el anciano.
—Un lugar donde dormir y comida. A cambio, puedo ayudar en cualquier tarea —respondió.
Los hombres hablaron entre ellos, y después de un momento, el anciano volvió a dirigirse a Juan.
—Tenemos leña que cortar, y necesitamos prepararnos para la siembra de primavera. Si trabajas duro, tendrás un lugar donde dormir y comida —decidió.
—Es todo lo que deseo, y un lugar donde guardar mi caballo —asintió Juan.
Juan fue alojado en un viejo establo. Se despertaba antes de que saliera el sol y, después del desayuno, se iba con los hombres al bosque, donde pasaba el día cortando leña o ayudándolos a arar la tierra. Cenaba y se acostaba temprano. A veces salía a cazar en el bosque con un viejo arco que pertenecía al anciano, y en dos ocasiones abatió un ciervo cuya carne fue salada.
La vida al aire libre y los ejercicios pronto lo pusieron en forma. Los campesinos sabían que él no era uno de ellos y que debía haber venido de una familia rica, pero no lo molestaban con preguntas, y el joven agradecía trabajando duro.
Al observar el sol poniéndose al final de la tarde, imaginaba que quizás podría acostumbrarse a aquella vida sencilla. Nadie le exigía nada, nadie tenía expectativas sobre sus acciones. Aún amaba a Jamila con todo su corazón, pero estaba decidido a olvidarla.
Sin embargo, su deseo de no volver a empuñar una espada se desmoronó una mañana. Estaba cortando leña cuando un muchacho llegó corriendo, buscando a su padre, que era leñador.
—¡Padre! ¡Rápido! ¡Han llegado soldados y están robando todo! —gritó el niño.
Los cinco leñadores que estaban junto a Juan salieron corriendo con sus hachas para defender la aldea y a sus familias.
Resignado, Juan miró a su alrededor. Podría haberse quedado al margen, dar la espalda e irse; no tenía nada de valor en la aldea, salvo su caballo. Pero, ¿cómo podía abandonar al pueblo que tan bien lo había acogido? Eran hombres sencillos, ¿qué oportunidad tendrían contra soldados?
El lugar donde había enterrado sus armas no estaba lejos, junto a una gran piedra bajo un viejo roble podrido. Con pasos decididos, fue hasta el lugar y las desenterró. Su deseo de paz se desvaneció una vez más. Con determinación, se puso la cota de mallas, empuñó la espada y el escudo, y luego caminó hacia la aldea.
Al llegar, vio a dos hombres muertos en el centro del pueblo. Los leñadores estaban de rodillas, junto a los demás aldeanos.
Cuatro jinetes cabalgaban alrededor de ellos, con sus monturas casi pisoteando a los desafortunados habitantes. Otro caballero, desmontado, golpeaba al anciano con bofetadas.
Eran árabes; los identificó por sus turbantes, cimitarras y escudos redondos.
—¡Suelta al anciano! —gritó Juan, acercándose con la espada en la mano.
Los árabes cargaron contra él con sus monturas, blandiendo sus cimitarras.
El joven esperó impasible. El primer jinete intentó atropellarlo, pero Juan dio un paso al lado y asestó un golpe circular que cortó el costado de su adversario, haciéndolo caer al suelo con un grito.
Sin detenerse, saltó y rodó, esquivando al segundo jinete. Al levantarse, se defendió con su escudo de un golpe descendente del tercer atacante, contraatacó y acertó en la base de su columna, derribándolo de su montura.
Ahora quedaban dos, que giraron sus caballos y cargaron de nuevo hacia él. Juan subió a un pozo de piedras en el centro de la plaza. Los jinetes se acercaron casi al galope. Uno de ellos lo atacó con su cimitarra, pero Juan se desvió y el hombre solo golpeó la madera que sostenía la cuerda del balde. Aprovechando la oportunidad, Juan lanzó su escudo, acertándole en el rostro.
El segundo jinete intentó atacarlo, pero el joven le hundió la espada en el cuello, traspasándolo y haciéndolo caer. Al girarse, bloqueó una estocada del primero, que se había recuperado del golpe en la cara. En un movimiento continuo, Juan cortó transversalmente el pecho del hombre de arriba hacia abajo. El jinete gritó intentando controlar su montura, pero pronto resbaló de la silla y cayó al suelo.
Solo quedaba el líder, que había observado el desenlace de la pelea. Al ver a Juan caminar hacia él, desenvainó su cimitarra y se colocó en posición de ataque.
—¿Quién eres? —gritó el árabe.
—No soy nadie —respondió Juan, caminando con pasos decididos.
Las espadas chocaron con fuerza. El musulmán era rápido, pero Juan lo era aún más. Tras bloquear un golpe lateral, lo atacó con precisión, acertándole en la cabeza, partiendo el yelmo y clavando su espada en el cráneo de su adversario.
Con un tirón, sacó la espada y caminó hacia los otros caídos para comprobar si estaban muertos. Uno de ellos aún respiraba. Juan le hundió la espada en el corazón, dándole una muerte rápida.
Miró a su alrededor. Los aldeanos, que antes lo miraban con simpatía, casi como si fuera uno de ellos, ahora lo observaban con una mezcla de respeto y temor.
Maktub, pensó tristemente. Había intentado alejarse del camino de la violencia y la muerte. Anhelaba el olvido de la constante falta de amor paternal, de vivir una vida sencilla, sin las cadenas de la obligación y el honor que le exigían vengarse de Jamal, de intentar reconstruir su vida tras la muerte de Magdalena. y su hijastro, y, sobre todo, de olvidar a Jamila y el amor que sentía por ella, un amor que solo le traía sufrimiento.
Su esperanza de llevar una vida tranquila se había desvanecido. Debía regresar a Oviedo. La guerra aún asolaba la frontera y, si su destino era vivir en una constante batalla, no solo contra los árabes, sino también contra sus demonios internos, que así fuera.
No huiría más de su destino, por más cruel y oscuro que este fuera.





Capítulo XXV
Lucus Asturum, invierno, febrero de 836 d.C.
Yusuf llegó a Lucus Asturum después de un largo viaje, tras haber pasado primero por la ciudad de Oviedo.
Se alojó en una pequeña posada y, tras ordenar a las guerreras y a la aya que no salieran del cuarto bajo ninguna circunstancia, se dirigió al castillo del Duque.
Jamila le había suplicado que llevara a los gemelos y se los entregara a Juan, su padre, junto con una carta donde explicaba los motivos por los que no le había contado la verdad. Yusuf la comprendía; no podía llevarse a los niños al sur, donde planeaba hacer una guerra de guerrillas contra el Emir y cazar a Jamal.
Yusuf había intentado disuadirla de la idea, insistiendo en que se fueran de Hispania. Podían ir a vivir a Marruecos, con la tribu de los ancestros de Jamila, o incluso al Egipto o al Reino Franco. Él tenía dinero invertido en bancos judíos y árabes, y podrían llevar una vida modesta pero cómoda por mucho tiempo.
Pero su pupila estaba decidida a vengarse, y Brunilde, como siempre, la acompañaba.
El plan era simple: buscaría al padre Paulus y, juntos, hablarían con Juan. Si aceptaba a sus hijos, todo estaría resuelto; de lo contrario, Yusuf dejaría una buena suma de dinero al sacerdote para que él los acogiera y los criara, hasta que Jamila o Yusuf pudieran regresar por ellos.
El viejo guerrero planeaba regresar junto a la joven y a su hija lo antes posible.
Fue fácil encontrar la iglesia cristiana. Era una mañana de domingo y los habitantes del pueblo estaban en misa. Yusuf esperó afuera a que terminara la ceremonia, observando a los campesinos salir del lugar, seguidos por los hidalgos, que se distinguían por sus ropas más limpias y de mejor calidad.
Esperó a Juan apoyado en la pared de una casa cercana, pensando que seguramente habría asistido a la iglesia. Sin embargo, al ver que ya no salía nadie, decidió entrar. El lugar estaba iluminado por las velas de los candelabros, y un joven con una túnica sencilla estaba apagando algunas. Cerca del altar, un hombre vestido de negro se encontraba arrodillado, probablemente rezando.
Yusuf se acercó y el joven lo miró con seriedad, pero no dijo nada. Decidió esperar a que el sacerdote terminara de rezar, pues reconoció al hombre como Paulus.
Al cabo de un rato, el sacerdote se levantó y, al darse la vuelta para salir, se sorprendió al ver a Yusuf mirándolo fijamente.
—¡Dios mío! —dijo, sonriendo y acercándose con los brazos extendidos.
Se dieron un abrazo fraternal y Yusuf sonrió.
—Es bueno verte, Paulus —lo saludó.
—Igualmente, Yusuf —respondió, invitándolo a salir de la iglesia mientras dejaban al joven con sus quehaceres—, pero no puedo negar que estoy sorprendido.
—He venido buscando a Juan, tenía la esperanza de verlo en misa —contestó—. Estuve en Oviedo y me dijeron que había partido de allí.
—Oh, Dios mío, debes de estar al tanto —empezó, consternado—. Su esposa y su hijastro murieron debido a una peste que azotó este lugar hace unas semanas. El Duque casi muere también. Juan estuvo cuidando de su padre y enfermó.
—¡Por Alá! Que tenga misericordia —respondió Yusuf, compadecido por el sufrimiento del joven—. ¿Está bien? Necesito hablar con él urgentemente.
—No lo sé. Se aisló en las montañas para no contagiar a otros. Hice lo que pude para cuidarlo, parecía estar recuperándose, pero una mañana, cuando fui a visitarlo, ya no estaba. Desapareció —respondió con aire desalentado.
—Paulus, tengo que contarte y mostrarte algo —murmuró el árabe, conduciéndolo suavemente del antebrazo hacia la posada.
Al llegar, subieron hasta la habitación que se encontraba en el segundo piso. Yusuf llamó a la puerta, y una de las guerreras la abrió; la otra lo miraba fijamente, sosteniendo un hacha de guerra en las manos. Con un gesto, invitó a Paulus a entrar en la estancia.
Los gemelos jugaban sobre la cama junto a la aya, y miraron al sacerdote con curiosidad.
—¿Quiénes son? —preguntó Paulus, acercándose y sentándose en el borde del lecho mientras acariciaba los cabellos negros de los niños, reconociéndolos en su corazón—. ¿Son de Juan y Jamila?
—Sí, amigo mío, son sus hijos. Tenía la esperanza de entregárselos a Juan para que los criara con su esposa e hijastro —respondió Yusuf, sentándose en el otro extremo de la cama.
—¡Oh, Dios! ¿Qué pasó con Jamila? No me digas que...
—No, ella está bien, pero decidió regresar al sur para iniciar una guerra contra el Emirato, y no quiso arriesgar la vida de los niños —explicó.
—¡Dios mío! Ni siquiera tuve la oportunidad de contarle a Juan que Jamila había quedado viuda —murmuró, desolado.
—Los designios de Alá son inescrutables —lo consoló Yusuf.
—¿Qué piensas hacer con ellos? —preguntó el sacerdote, tomando al niño en brazos y observándolo atentamente, notando las similitudes de Juan en el pequeño.
—Ahora que no sé dónde está Juan —empezó—, pensé que tal vez podrías hacerte cargo de ellos. Tengo suficiente dinero para su educación hasta que Jamila regrese.
—Claro, claro, por supuesto —respondió el sacerdote, visiblemente emocionado. Había criado a Juan como a un hijo, y haría lo mismo por aquellos que ya consideraba como sus nietos—. ¿Y tú?
—Pretendo reunirme con Jamila y mi hija, y luchar a su lado —respondió Yusuf con determinación—. Una cosa más —continuó, sacando algo de su manto y extendiéndoselo al sacerdote.
Paulus vio que era un pergamino y lo examinó atentamente, notando que estaba sellado con cera.
—Jamila lo escribió. Debe ser entregado a Juan en cuanto sea posible —advirtió Yusuf.
—Así lo haré —respondió el sacerdote.
Al día siguiente, Yusuf partió junto a las dos guerreras, dejando a la aya con los niños y al sacerdote.
***

El padre Paulus llevó a la aya y a los gemelos a la casa en la que vivía, al lado de la iglesia. Nunca había tenido hijos, pero había ayudado a criar a Juan y a muchos otros jóvenes, aunque nunca a niños tan pequeños. Por suerte, estaban acostumbrados a la aya, pero durante la primera noche tuvo que ayudarla, ya que los gemelos lloraron al extrañar a su madre.
Se dio cuenta de que la niña, llamada Iasmín, y el niño, llamado Samir, se parecían a sus padres, no solo físicamente, sino también en sus personalidades. Mientras que la niña era más tranquila e introspectiva, igual que Juan en su infancia, el niño parecía un pequeño rebelde, tocándolo todo y trepando por los pocos muebles de la casa. Imaginó que esa característica debía haberla heredado de Jamila, que había ganado el apodo de "indomable".
Juan estaba desaparecido. Había abandonado la cabaña de caza en las montañas; cuando el sacerdote fue al lugar para ver cómo estaba, no lo encontró, ni a sus pocas pertenencias ni a su montura.
Nunca había tenido la oportunidad de contarle sobre el encuentro con Jamila en la corte del rey Alfonso. Quería decirle que ella había enviudado, pero ¿de qué serviría tal noticia? Se había casado con Magdalena., y cuando Juan regresó no tuvo la oportunidad de contárselo en medio de la lucha contra la peste.
Pero los designios de Dios son inescrutables, y ahora era el joven quien había enviudado. ¿Cómo reaccionaría al saber que era padre de gemelos?
Oh Dios, ayúdame a decidir qué hacer.
Una semana después, en una mañana soleada, el sacerdote tuvo que dejarlos al cuidado de la aya para ocuparse de sus deberes. La mujer, seria y de mediana edad, era una musulmana devota, viuda y sin hijos.
El padre Paulus oficiaba una misa matutina diaria, y luego recorría la comunidad visitando a ancianos y enfermos, llevando consuelo a quien lo necesitara. Después del almuerzo, se dirigía al castillo del Duque para cumplir con sus funciones de consejero, aunque desde el fin de la peste, Don Iglesias rara vez se dignaba a recibirlo, ni a él ni a sus vasallos y peticionarios.
La peste lo había debilitado, pero la muerte de su nieto parecía haberlo destruido espiritualmente. Ni siquiera asistía a la misa vespertina en la capilla del castillo que presidía el sacerdote.
Don Iglesias pasaba sus días encerrado en su habitación, donde solía alimentarse. En las raras ocasiones en que se le veía fuera de sus aposentos, las sirvientas decían que su apariencia era descuidada: ropas sucias, barba sin arreglar y cabello desaliñado.
Ese día, el padre Paulus tuvo una sorpresa al llegar para almorzar. Don Iglesias estaba sentado a la mesa en la cocina, con los gemelos en su regazo, mientras la aya y la sirvienta que preparaba las comidas del sacerdote estaban ocupadas con las ollas, aparentando un nerviosismo palpable.
—Don Iglesias... —balbuceó el padre Paulus. No había osado contarle al Duque que alojaba a dos niños en su residencia, y mucho menos que eran hijos de Juan y Jamila.
Conocía demasiado bien al Duque; era un hombre rudo y fervientemente anti- musulmán, el mayor promotor de la política de "reconquista" de los territorios bajo dominio árabe. ¿Qué diría el noble si supiera que era abuelo de tales niños? ¿Hijos del hijo que tanto odiaba con una musulmana? Y para colmo, una mujer independiente que usaba ropas militares y manejaba una espada mejor que muchos guerreros, lo que para él era un verdadero agravio.
Temía que en una explosión de furia los echara a ellos, junto con la aya, de Lucus Asturum. En ese caso, el sacerdote estaba decidido a partir con ellos; jamás rompería su promesa de cuidarlos.
—¿De quién son esos niños? ¿Quién es esta mozarabe? ¿Y quién es el árabe que las trajo? —preguntó, clavando su mirada de halcón en él.
Paulus lo observó antes de responder. El Duque parecía recuperado; aún estaba delgado, pero el color había regresado a su rostro. Se vestía con elegancia nuevamente, su cabello, aunque se había vuelto más canoso, estaba peinado y su barba recortada. No se parecía en nada al fantasma que las sirvientas decían que se había convertido, sino al antiguo Duque.
—¿Cómo lo supo? —desvió la pregunta, tratando de ganar tiempo.
—Sigo siendo el Duque de Lucus Asturum; nada sucede en esta ciudad sin que yo lo sepa —respondió con su antigua voz cortante—. Ahora respóndeme, ¿quiénes son esos niños y qué hacen en tu casa?
—Son sus nietos, señor Duque, hijos de Juan —respondió con un suspiro cansado, sentándose en una silla al otro lado de la mesa, frente al viejo guerrero que había quedado mudo, pero aparentemente no sorprendido.
Un pesado silencio cayó en la pequeña cocina; incluso el ruido de las ollas cesó, como si las mujeres esperaran la tormenta de furia que podía desatarse sobre todos.
—Ordena que la aya se dirija al castillo, donde se hará responsable de los niños —afirmó de forma categórica Don Iglesias, levantándose aún con los gemelos en el regazo.
—No entiendo… —balbuceó el sacerdote.
—Ellos son mis nietos, se quedarán conmigo en el castillo. Y otra cosa, padre, no quiero que Juan sea avisado de nada, y prohíbo a cualquiera contar lo que escucharon en esta cocina —respondió secamente, mirando a todos, y sin decir más palabras se dio la vuelta y salió, llevándose a ambos.
—Por la Virgen Santísima, por esta no lo esperaba —murmuró el sacerdote para sí mismo, sorprendido por la actitud del Duque.





Capítulo XXVI
Oviedo y Escandinavia, invierno, marzo de 836 d.C.
Juan llegó a Oviedo directamente desde la aldea en la que se había hospedado tras curarse de la peste. No quiso pasar por Lucus Asturum; nada más lo ataba a esa localidad tras la muerte de su esposa y su hijastro. Su padre parecía seguir odiándolo; el único amigo que tenía era el Padre Paulus, pero no quería causar problemas al sacerdote.
Intentó convertirse en un campesino, pero la guerra lo alcanzó de nuevo; se dio cuenta de que su destino era el combate incesante, que no había paz para su alma en ningún lugar. Por eso aceptó su sino.
Fue recibido con muestras de felicidad por Don Enrique, Duque de Oviedo y comandante de la caballería real.
—Qué bueno que se ha restablecido de la peste; su padre nos escribió contándonos que la contrajo —lo saludó con un abrazo—. Sentimos mucho por la muerte de su esposa y su hijastro —concluyó con un semblante compungido.
—Agradezco, mi señor —respondió Juan con una fisonomía impasible—. Vengo a unirme de nuevo al ejército real.
—Claro, claro; lo designaré para comandar un escuadrón de mi caballería, responderá directamente a mí —anunció, haciendo una señal para que un joven se acercara.
—¡Maestro Juan! —exclamó el muchacho al verlo.
—Benedito, ¿cómo va? —saludó a su antiguo escudero.
—Voy a designar al joven Benedito como su escudero nuevamente; él le mostrará el campamento de la caballería real y sus nuevos alojamientos —explicó el Duque.
—Gracias, mi señor; no se arrepentirá —respondió Juan, haciendo una reverencia.
—Estoy seguro de ello, joven —respondió el noble, haciendo un gesto de despedida.
Mientras caminaban hacia un cuartel ubicado en la periferia de Oviedo, Benedito contó que, tras asegurarse de que no había contraído la peste, regresó a la capital llevando consigo una carta escrita por Don Iglesias dirigida al Duque de Oviedo.
—No sé el contenido de la carta, mi señor, pero el padre Paulus me encargó traerla; él dijo que en ella el Duque explicaba por qué usted no había vuelto a la corte —explicó Benedito.
Llegaron al cuartel, un conjunto de casas hechas de troncos de árbol, establos para las monturas, una forja donde un herrero y su aprendiz producían espadas y cotas de malla, y una taberna para los soldados, todo cercado por una empalizada de madera.
Había cerca de doscientos caballeros, además de numerosos sirvientes y escuderos, divididos en escuadrones de cincuenta jinetes; Juan sería el líder de uno de ellos.
Benedito lo llevó a conocer su alojamiento, ubicado en la única casa de mampostería del lugar, donde habitaban los líderes de escuadrón y donde el Duque mantenía su cuartel general.
Juan se dio cuenta de que era el más joven de todos los comandantes, todos ellos fidalgos, y se preguntó si su padre no habría influido en la decisión del Duque de Oviedo al nombrarlo. En cualquier caso, el joven tenía plena conciencia de su habilidad y capacidad.
Mientras Benedito se encargaba de cuidar su montura y llevar su cota de mallas y escudo a arreglar, así como afilar su espada, Juan entró en su cuarto. No había lujo: una cama con colchón de paja, un arcón de madera carcomida en un rincón, una pequeña mesa con un odre de barro con agua y una jarra de madera; era el único mobiliario del lugar. Una pequeña abertura en la pared servía de ventana y ayudaba a ventilar el lugar.
Cansado, se acostó después de quitarse las botas.
Ese sería su nuevo hogar.
***

Ibrahim quedó impresionado; en unos meses, decenas de galerías vikingas habían sido construidas en Kattegat. Mensajeros recorrían Escandinavia anunciando que Haestin y Bjorn estaban preparando una excursión de saqueo contra Hispania. El objetivo era navegar por la costa saqueando villas y ciudades.
Pretendían continuar hasta adentrarse en el Mar Mediterráneo y desde allí alcanzar Roma, la capital religiosa de los cristianos.
El atractivo era demasiado fuerte para ser ignorado; promesas de riquezas y saqueos, además de una cruzada contra el Dios cristiano, al que los nórdicos llamaban el Dios crucificado, animaban a todos. Muchos resentían la religión que combatía a los dioses nórdicos en los asentamientos de Britania e incluso en Escandinavia, donde comenzaban a afluir misioneros, influyendo en pequeñas aldeas y causando tensiones sociales en los numerosos reinos y ducados nórdicos.
Su situación era indefinida; legalmente era un esclavo y podría ser tratado como tal, e incluso sacrificado a los dioses paganos, algo que alegraría mucho a Haestin. Pero Ragnar le había advertido que no debía preocuparse, ya que jamás permitiría que el hijo de su viejo amigo Yusuf fuera asesinado. Además, el joven había logrado conquistar la amistad y el afecto de toda la comunidad, gracias a sus sabios consejos y vastos conocimientos de medicina y agricultura.
Bjorn también se había encariñado con él, tratándolo más como un amigo que como un prisionero. No eran raras las ocasiones en que pasaban la noche discutiendo sobre el mundo y sus religiones, mientras el nórdico vaciaba jarra tras jarra de hidromiel y cerveza, y Ibrahim se contentaba con agua.
Cierta vez llegó a preguntarle al líder nórdico si podría irse cuando quisiera.
—En cuanto a eso, solo Bjorn puede decidir —respondió Ragnar—. Fue mi hijo quien te salvó de ser sacrificado a los dioses, ahora él es responsable de tu vida.
Al cuestionar al hijo del líder vikingo, este fue evasivo.
—Veremos; cuando estemos listos para regresar a Hispania, decidiré si vienes con nosotros o te quedas —respondió con una fisonomía impasible—. Por ahora, siéntete en tu propia casa; toma una mujer y ten hijos con ella si quieres —concluyó con una risa.
Y había varias escandinavas tan bellas como Brunilde, e incluso esclavas del reino franco y de Britania que mostraron interés en él. Pero el joven musulmán, a pesar de a veces sentir el deseo carnal atormentándolo, especialmente en los banquetes paganos a los que estaba obligado a asistir y que a menudo terminaban en orgías, lograba mantenerse fiel a la memoria de Brunilde. Eran los recuerdos de los dos juntos los que calentaban sus noches heladas.
Cierto día, Bjorn lo llamó para viajar. A pesar de su peculiar situación como prisionero, el joven musulmán sentía aprecio por la compañía y amistad del nórdico; al fin y al cabo, le debía la vida. Partieron una mañana gris y fría, montados en caballos, escoltados por cerca de treinta guerreros, incluidas algunas escuderas, todos armados con escudos redondos, hachas y espadas.
Durante siete días recorrieron las tierras montañosas y, a pesar de la proximidad del fin del invierno, los senderos estaban cubiertos de nieve la mayor parte del tiempo.
Ibrahim temblaba bajo un pesado manto de piel de lobo; el sol, cuando aparecía, lo hacía detrás de nubes grises. Por Alá, cuánto extrañaba el calor y el sol de Al-Ándalus, pensó para sí mismo, sintiendo los dedos entumecidos bajo el guante de piel. Pero a pesar de la incomodidad, no podía dejar de admitir que el paisaje era hermoso e impresionante, al igual que el alma de Brunilde; en ciertas noches de invierno, luces verdosas parecían danzar en el cielo, un fenómeno que nunca había visto, pero que para los nórdicos parecía común.
Altos picos cubiertos de nieve, extensos bosques de pinos, cascadas que caían desde las alturas y ríos caudalosos componían el hermoso paisaje que recorrían. Pasaban la noche en aldeas donde Bjorn era recibido con todo honor, y durante el día perdían al menos una hora en las aldeas, donde los vikingos bebían y comían.
Finalmente, en medio de una tarde en que el sol venció a las nubes, Bjorn se detuvo al borde de un precipicio, junto a Ibrahim.
El joven miró hacia el oeste y se maravilló; estaban en la costa nuevamente, y el mar de un azul oscuro se confundía con el horizonte, brillando como millones de diamantes por la luz solar reflejada en el agua.
—Mira hacia allá —sugirió Bjorn, señalando hacia abajo.
Un sendero descendía el precipicio por un declive acentuado; en su base, una enorme playa de arena oscura se extendía hacia el norte. Mirando con más atención, Ibrahim se dio cuenta de que se trataba de una gran ensenada protegida por dos promontorios a ambos lados. Una ciudad era visible casi en el centro de ella, y una infinidad de puntos oscuros estaban dispuestos lado a lado en la arena, en una fila tan extensa como la orilla marítima.
Mientras descendían por el sendero estrecho, Ibrahim logró identificar los puntos oscuros.
Eran galerías vikingas, calculó aproximadamente unas cien embarcaciones.
—Por Alá —murmuró, asombrado. Nunca había visto una flota tan grande.
—Es la mayor flota reunida para una excursión de saqueo —afirmó Bjorn, orgulloso por encima del hombro—. Con ella, Haestin y yo saquearemos Hispania y luego ¡Roma!
—Que Alá tenga misericordia —murmuró en voz baja el musulmán, pensando en Jamila, su familia y en toda la población de Al-Ándalus.





Capítulo XXVII
En algún lugar al sur de Al-Ándalus y en la frontera del Reino de Asturias, primavera, de abril a junio de 836 d.C.
Jamila y su tropa, compuesta por casi doscientos caballeros, se dirigieron hacia el sur, aproximándose a la región de Mérida y Trujillo, donde montaron un campamento en una profunda ravina en una zona poco habitada. Solo había un acceso amplio para ella, donde la berberisca colocó sentinelas.
Se descubrió una ruta de fuga por el lado opuesto; era un sendero estrecho utilizado por los pastores de cabras que subía por la ravina y salía entre los cerros y montes de la región. Era lo suficientemente ancho para el paso de un caballero a la vez.
Su primera acción fue atacar una guarnición que estaba alojada en una ciudad cercana a Trujillo. Al amanecer, la caballería rebelde penetró en la ciudad, atacando a los soldados que dormían en las tiendas de un campamento en la periferia, rodeado de una empalizada de madera.
Brunilde y sus escuderas, junto con las mujeres que ella había entrenado en el arte del combate vikingo, escalaron con facilidad la empalizada y abrieron la puerta tras cortar las gargantas de las sentinelas.
Jamila lideró la caballería, invadiendo el lugar a un galope ensordecedor, mezclado con los gritos de guerra berberiscos.
La nórdica y sus guerreras cortaban las cuerdas que sostenían las tiendas, haciéndolas caer sobre los soldados que intentaban escapar al escuchar el estruendo de la batalla; luego, hundían sus espadas o golpeaban con sus hachas, tiñendo el tejido de rojo.
El combate fue breve y brutal, y cuando terminó, dejaron el lugar con casi un centenar de muertos a sus espaldas. Las bajas de Jamila fueron pocas: solo dos muertos y cinco heridos, de los cuales dos estaban en estado grave.
Reunió a su tropa en el centro de la ciudad, y los habitantes, asustados, se acercaron cautelosamente.
—¡No teman! ¡No estamos aquí para hacerles daño, sino tan solo para combatir al ejército del Emir! ¡Necesitamos víveres y pagaremos por ellos! —gritó para que todos pudieran entender.
Dos horas después, ella se retiraba de la ciudad.
Durante un mes continuó con sus ataques relámpago, dispersando a sus caballeros en varios grupos para verificar la movilidad de las tropas del Emir.
Hasta que una mañana, Yusuf la buscó preocupado. Había organizado un grupo de exploradores y aún contaba con sus espías en Mérida y hasta en Córdoba.
—Jamila, una gran tropa de caballería e infantería se dirige hacia nosotros —comenzó él al entrar en la tienda de la guerrera.
—¿Crees que saben dónde estamos? —preguntó, invitándolo a sentarse en la alfombra en la que ella estaba, con un mapa dibujado en un pergamino abierto frente a ella.
—Vimos algunos de sus batedores aquí —respondió, señalando con un dedo en el mapa un pequeño bosque antes de la entrada de la ravina—. Creo que estarán aquí, como máximo, en dos días.
—¿Cuál es su superioridad? —preguntó Jamila, frotándose los ojos cansados. No había dormido bien en toda la semana, preocupada por el bienestar de sus guerreros y de sus hijos.
Pasaba las noches en vela pensando en cómo estarían. Estaba segura de que Juan los recibiría y los reconocerían; él era demasiado honorable para hacer lo contrario. Sin embargo, la noticia de que Magdalena. y su hijo habían fallecido de una peste, y que Juan había enfermado y, tras recuperarse, desapareció antes de que las criaturas le fueran entregadas, la había perturbado. Ni siquiera la garantía de Yusuf de que el padre Paulus se encargaría de cuidar de los gemelos la tranquilizó.
El destino de Juan también la atormentaba. ¿Dónde estaría? ¿Cómo estaría? Él se había decepcionado de ella; el joven le había entregado su corazón, pero Jamila había sido impedida de aceptar. El destino parecía tramar en contra de ambos.
—Ellos tienen una ventaja de tres a uno —respondió, mirándola, y ella percibió cierta tensión en su mirada.
—¿Algo más? —preguntó.
—Jamal manda la tropa —respondió lacónicamente.
***

Juan experimentó nuevamente el sentimiento de familia y camaradería que había perdido con la extinción de la Orden de Santiago de Compostela.
No solía hablar de su vida antes de unirse a la caballería real, pero alguien descubrió que tocaba el laúd y, cierta noche, durante una cena alrededor de una fogata, le extendieron el instrumento y le pidieron que cantara algo.
El joven tomó el instrumento y lo dedillo, no tocaba desde que fue expulsado de Mérida años atrás; incluso había dejado el laúd atrás.
Pensó en las numerosas canciones que conocía: alegres, libertinas, de amor; ninguna encajaba con su actual estado de ánimo. Comenzó a sacar algunos acordes y cantó:
He aquí que vengo con mi fiel corcel de tierras ignoradas y de tan lejos, a mostrarles en estos versos de sangre la tristeza que siempre llevo conmigo.
No se fijen, es todo lo que tengo y lo que puedo mostrar.
Por lo demás, aquí están estas arrugas que el tiempo me ha regalado y mis lágrimas, dos ríos que avanzan hacia la nada.
Paso horas frente al espejo, no por vanidad, sino para ver si descubro respuestas a algunas preguntas envejecidas: ¿dónde estarán todos aquellos que un día amé? ¿Por qué la muerte se los llevó con su viento tan frío? ¿Y los amores que tuve? ¿Aún existirán en alguna de esas pesadas nubes[33]?
Sus compañeros escucharon en silencio, percibiendo la amargura en su voz. Desde que se unió a la caballería real, era conocido por su introspección y su fisonomía seria. Nunca se le veía riendo; a lo sumo, a veces se dibujaba una fría sonrisa en sus labios.
Por eso lo llamaban a sus espaldas el Caballero de la Soledad. No es que a Juan le importara el epíteto; al fin y al cabo, era así como se sentía: un hombre solitario.
Después de dos meses combatiendo en la frontera, la caballería fue enviada a Galicia. Mensajeros habían llegado a Oviedo informando que los rebeldes de Mahmud estaban saqueando aldeas cristianas, en lugar de atacar el lado árabe.
Don Enrique comandó a sus doscientos caballeros y estableció su cuartel general en Lugo[34], una ciudad amurallada, cercana a la frontera y distante algunos días del castillo donde Mahmud se refugiaba.
Ordenó, entonces, que sus escuadrones se dispersaran por la región fronteriza para verificar la situación real. Juan llevó su escuadrón hacia el este, acercándose al castillo, pero con órdenes de no entrar en contacto con el líder rebelde.
Finalmente llegó a una aldea; antes de acercarse al lugar, se dio cuenta de que algo estaba mal. Hilos de humo negro ascendían al cielo, aves de rapiña sobrevolaban la zona. Al entrar en la aldea, seguido de sus caballeros, observó a algunos aldeanos con miradas asustadas dentro de sus chozas. Algunas casas estaban incendiadas, incluida una pequeña iglesia, de la cual emanaba el humo.
Desmontaron y avisaron que eran cristianos. Algunos hombres mayores se acercaron cautelosamente.
—¿Qué ha sucedido aquí? —preguntó Juan.
El más anciano lo miró con un semblante afligido.
—Árabes venidos del Este, mi señor, saquearon nuestra aldea, se llevaron lo que quisieron y mataron a quienes intentaron impedirlo —respondió.
—¿Sabe decir si vinieron del castillo de Santa Cristina? —preguntó nuevamente.
—¿Quién puede saberlo? Hablaban árabe y usaban cimitarras —respondió el anciano encogiéndose de hombros.
—Vamos a pasar la noche aquí —ordenó, dirigiéndose a Alfonso, su segundo al mando—. Esparce batedores por la región y coloca centinelas; no quiero ser sorprendido.
—Sí, señor —respondió el hombre y comenzó a gritar órdenes.
Durante la noche, Juan se hospedó entre los escombros aún cálidos de la iglesia destruida. Su techo ya no existía y pudo observar una miríada de estrellas brillando en el firmamento.
El lugar estaba silencioso como un sepulcro, y se acercó al altar, o al menos lo que quedaba de él: un pedazo de madera quemada.
Se arrodilló después de sacar su espada y apoyarse en ella, con la punta clavada en el suelo de piedra.
Entonces rezó, no solo por los habitantes que habían sido asesinados, sino también por su hermano, muerto en esta interminable guerra; por su difunta esposa y su hijastro, quienes le habían proporcionado un poco de felicidad durante tan breve tiempo.
Pensó en su padre y rezó para que hubiera superado la muerte del nieto. Desde que salió de Lucus Asturum, cuando contrajo la peste, nunca más regresó, no recibió noticias de casa ni envió alguna. Su padre o el padre Paulus no aparecieron en la corte y Juan siempre estaba ocupado combatiendo a los árabes en escaramuzas en la extensa frontera.
Por último, rezó por Jamila, donde quiera que estuviera, pidiendo que ella y sus hijos estuvieran bien y a salvo, en algún palacio de Al-Ándalus, ya que si ella o Suleymán estuvieran involucrados en las acciones de Mahmud, tendrían que responder por los crímenes que este cometió.
Al terminar, se acostó en un rincón, sin quitarse la ropa ni la cota de mallas, conocía demasiado bien a los musulmanes; les gustaba atacar por sorpresa durante la noche.
Al día siguiente regresó a Lugo para informar sobre los ataques; para su sorpresa, se encontró con el padre Paulus.
***

Jamila ordenó que sus tropas se dispersaran utilizando el sendero de cabras que subía por el fondo de la ravina. Se sorprendió por la rapidez con que Jamal había avanzado con su caballería, dejando atrás a la infantería.
La entrada de la ravina era estrecha y se encontraba en medio de un bosque, un lugar perfecto para defenderse. Por eso eligió a sus mejores guerreros para formar una línea de defensa con el objetivo de retrasar al ejército enemigo, permitiendo así que el grueso de sus tropas escapara.
Cavaron una trinchera y construyeron una barricada con madera cortada de los árboles en forma de espigones. Se posicionaron detrás de ella para esperar a los caballeros enemigos. Jamila había colocado a los arqueros varios pasos detrás de la línea formada por Brunilde, sus escuderas y guerreros.
Ordenó que Yusuf se retirara con los demás, pero él, obstinadamente, se negó y se colocó entre sus dos hijas, una de sangre y otra de corazón.
Cerca del mediodía, escucharon el tropel de caballos; pronto emergieron entre los árboles, pero se detuvieron lejos del alcance de los arqueros.
Un caballero se acercó agitando un pañuelo blanco sobre su cabeza.
—Déjenlo acercarse —ordenó Jamila.
—¡Mi señor y comandante desea parlamentar con Jamila, hija de Abd al-Ŷabbãr ben Zãqila! —gritó.
—¡Que venga! —gritó la joven en respuesta—. Juro por Alá respetar la tregua.
Esto pareció satisfacer al emisario, que regresó a sus filas. No pasó mucho tiempo antes de que cinco caballeros se acercaran, todos usando cascos y cotas de malla, además de escudos redondos en el brazo izquierdo y cimitarras en la cintura.
—¡Ŷamĩla bint Abd al-Ŷabbãr ibn Zãqila! —gritó el hombre que parecía ser el comandante, y ella lo reconoció de inmediato.
—¡Jamal! —gritó, furiosa, y fue detenida por Yusuf cuando intentaba saltar la barricada.
—Recuerda que juraste por Alá —dijo Yusuf.
—¿Qué quieres, maldito? —gritó aún enfurecida, sujetando con fuerza el mango de la cimitarra.
—Proponer una tregua; no hay motivos para que continúes con la rebelión —gritó con voz cordial—. Tu hermano, jeque del clan, pidió perdón al Emir, quien generosamente lo concedió.
—¡Mientes, animal inmundo! —gritó de vuelta.
—Si no lo crees, míralo por ti misma —respondió, lanzando dos pergaminos que cayeron antes de la barricada.
Antes de que Jamila saltara, Brunilde tomó la delantera, atravesó los espigones, recogió los mensajes y regresó rápidamente.
Jamila los recibió y los observó atentamente. En el primero había un sello de cera roto, pero lo reconoció como el mismo que usó para enviar una carta a Juan con sus hijos. Al abrirlo, constató que era la letra irregular de su hermano. El mensaje relataba que él era aliado del rey cristiano, quien le había cedido un castillo en la frontera de los reinos, pero que deseaba aliarse al Emir para, juntos, volverse contra el Reino de Asturias.
—¿Cómo pudo hacer eso? —dijo, incrédula, a Yusuf, quien tomó el pergamino para leerlo.
El segundo estaba sellado, y ella reconoció el sello del Emir. Al abrirlo, encontró un mensaje corto advirtiéndole que ella y sus soldados habían sido perdonados, debido al acuerdo de paz que él había celebrado con Mahmud.
—Como ves, no hay motivos para luchar; por eso dejaré este lugar para que tú y tu tropa puedan partir en paz —gritó, girando su montura para volver a sus tropas.
—¡Vuelve y enfréntame, maldito! —rugió, sintiendo lágrimas de odio y decepción brotar de sus ojos.
—Quizás otro día —gritó Jamal entre risas, sin volverse.
Cuando desapareció con sus caballeros, ella miró a su alrededor; todos la observaban con expectativa. Sabía que podía contar con Brunilde, Yusuf y sus guerreras, pero los demás soldados tenían familias en Mérida y Trujillo; la posibilidad de paz era una tentación demasiado grande.
—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Yusuf.
—Dispérsalos a todos, que vuelvan a sus casas. Yo iré a confrontar a mi hermano —decidió, contrayendo la mandíbula y apretando con fuerza el mango de la cimitarra hasta que los nudillos de sus dedos se pusieron blancos.





Capítulo XXVIII
Oviedo, primavera, junio y Galicia, castillo de Santa Cristina, verano, julio de 836 d.C.
El padre Paulus veía a los hijos de Juan y Jamila todos los días; era un consuelo ante la falta de noticias del joven y una alegría al ver que los niños habían traído felicidad a los días del viejo Duque, quien siempre era visto en compañía de sus nietos, aunque, para todos los que preguntaban, afirmaba que eran huérfanos que había adoptado.
Al cuestionarlo, don Iglesias respondió que era mejor así, pues así los niños no serían discriminados por su origen árabe. El sacerdote no estaba de acuerdo, pero el Duque fue inflexible y le prohibió decir algo.
La carta que Yusuf le había entregado lo atormentaba diariamente, pero Juan no había regresado a Lucus Asturum. Las noticias que había recibido sobre él a través de comerciantes y mensajes del obispo de Oviedo, ya que don Iglesias aún no había ido a la capital, informaban que el joven se había presentado en el ejército real y había sido enviado a la frontera al mando de un escuadrón de caballería.
El sacerdote consideró enviar un mensajero, pero no quiso arriesgarse; no sabía cuándo Juan regresaría a Oviedo ni dónde se encontraba, así que decidió esperar hasta que surgiera una oportunidad. Y esa oportunidad apareció cuando el Duque anunció que partirían hacia la corte real.
El rey Alfonso había convocado a sus consejeros y don Iglesias se había recuperado de la peste y de la pérdida de su primer nieto; por eso decidió atender la convocatoria.
Viajaron sin llevar a los niños, que quedaron bajo el cuidado de dos aias y del castelano, avisados de que si algo les ocurría, pagarían con su propia vida.
Llegaron a Oviedo en tiempo récord, ya que el Duque tenía prisa por regresar a casa.
Los consejeros se reunieron en una sala ubicada en lo alto de una torre. El aposento era austero; solo había una mesa rectangular y unas sillas que componían el mobiliario. Así que, cuando el rey entró y ocupó su lugar en la cabecera, todos se sentaron.
El Duque de Oviedo, que había estado comandando la caballería real en la frontera y había regresado días antes, tomó la palabra.
—Vuestra majestad nos ha convocado para deliberar un asunto urgente. Mahmud, el líder rebelde que se comprometió a proteger la frontera, recibiendo del reino el castillo de Santa Cristina, nos ha traicionado —comenzó.
Se oyó un murmullo indignado, pero el Duque de Oviedo hizo un gesto pidiendo silencio y continuó.
—He estado personalmente en la frontera; aldeas y villorrios cristianos han sido saqueados por árabes. La región era relativamente tranquila, sin tropas relevantes, por lo que sospechamos que el responsable es Mahmud.
—¿Hay alguna otra prueba? —preguntó don Iglesias.
—Sí —respondió don Rodrigo, colocando un pergamino sobre la mesa.
El padre Paulus estiró el cuello con curiosidad mientras don Iglesias, sentado a la derecha del rey, lo tomó y lo leyó con atención.
—¡Esto es traición! —gruñó el Duque.
—Sí, amigo mío; este pergamino fue conseguido por un espía nuestro en el interior del castillo. Es la oferta de perdón del Emir de Córdoba. A cambio, Mahmud deberá ayudarlo a atacar nuestra frontera noroeste —explicó, mientras don Iglesias pasaba el pergamino a un consejero a su lado—. Creemos que hay tropas del Emir cerca de la frontera preparándose para auxiliar al traidor.
—¿Qué debemos hacer? —habló el rey por primera vez.
La discusión se prolongó durante dos horas hasta que llegaron a una decisión: el castillo debía ser tomado y Mahmud apresado y llevado a Oviedo, donde sería ejecutado por traición.
Al finalizar la reunión, don Iglesias fue llamado para una conversación privada con el rey, mientras el padre Paulus lo aguardaba en el ahora vacío salón.
Tras una hora, el Duque regresó.
—Padre, tengo una misión para usted —comenzó.
—A sus órdenes, señor Duque —respondió el sacerdote.
—El rey me ha encomendado que providencie la escolta de la hermana de Mahmud; ella le impresionó cuando estuvo en la corte. Quiero que lleve un mensaje a Juan; él se encuentra en compañía del Duque de Oviedo, en la ciudad de Lugo.
—¿Cuándo parto? —preguntó aún sorprendido.
—Mañana por la mañana; el rey ya ha organizado una escolta.
—¿Qué debo decir a su hijo? —preguntó, mirando al Duque y notando una sombra de irritación en su rostro.
—Dígale que el rey ordena que, en caso de encontrar a la hermana de Mahmud, debe ser escoltada ilesa hasta la corte —respondió.
—Como desee, don Iglesias —acordó el sacerdote.
Antes del amanecer, el sacerdote trotaba acompañado de una escolta, sintiendo la piel arder por el pergamino que llevaba escondido bajo las vestiduras, el cual Yusuf le había entregado meses atrás.
Ahora tendría la oportunidad de hablar con Juan y contarle que sus hijos se encontraban en Lucus Asturum.
***

Las tropas reales se acercaban al castillo, y Juan rezaba mentalmente para que Jamila no estuviera en compañía de Mahmud.
Fue una sorpresa encontrar a Padre Paulus en Lugo, y aún más sorprendente fue lo que le entregó: un pergamino sellado enviado por Jamila.
—Lee, luego hablamos —dijo el sacerdote al ver su expresión de sorpresa al saber quién era la remitente.
Juan rompió el sello de cera y abrió el mensaje, reconociendo la elegante caligrafía de Jamila mientras sentía que su corazón se apretaba en el pecho.
“Juan,
El destino ha sido cruel con nosotros y nos ha separado; sin embargo, Alá, en su misericordia, me ha regalado lo más precioso del universo: Iasmim y Samir, mis amados hijos.
Debí haberte contado antes, pero las vicisitudes de la vida me lo impidieron. No hay perdón por lo que hice, y no hay forma fácil de decírtelo, así que seré directa:
Eres padre de estas criaturas que te envío.
En ese momento, Juan dejó de leer y miró al sacerdote con lágrimas en los ojos, quien le hizo un gesto de aliento.
Antes de casarme con Suleymán, descubrí que estaba embarazada; mi hermano amenazó con enviarme a Egipto y entregar a nuestros hijos a la esclavitud, así que tuve que aceptar la unión.
Después de prometer fidelidad a mi marido, jurando por Alá, no tuve más opción. No te conté en Trujillo para que no hicieras nada impulsivo y no tuve valor para hacerlo cuando me escoltaste hasta Oviedo.
Ahora soy viuda; Suleymán murió combatiendo al Emir. Por un momento soñé que tal vez tuviéramos una oportunidad, pero encontré a tu esposa en Oviedo. No puedes imaginar el dolor que sentí, pero no tenía derechos sobre ti. En ese momento rompí relaciones con mi hermano, quien decidió aliarse con el rey Alfonso, y decidí volver al sur para combatir al Emir, intentando saldar la deuda de sangre contra Jamal, el responsable de la ejecución de mi padre y del asesinato de tu hermano.
No podía llevar a nuestros hijos, no arriesgaría sus vidas por nada en el mundo, así que las envié con Yusuf para que él te las entregara.
Estoy segura de que las aceptarás y, junto a tu esposa, las cuidarás y educarás para que se conviertan en tan honorables como tú.
No me odies, solo entiéndeme y perdóname.
Esta que siempre te ha amado y te amará.
Jamila”.
Cerrando el pergamino, empapado por sus lágrimas, Juan miró al sacerdote.
—¿Cuándo? —preguntó.
—Después de que desapareciste de la cabaña de tu padre —respondió Padre Paulus—. Yusuf te buscó y acabó dejándolas conmigo.
—¿Cómo están? —preguntó, aún incrédulo y sorprendido por la noticia.
—Están muy bien; tu padre las ha tomado bajo su cuidado —respondió el padre con una sonrisa—. Él se ha encariñado mucho con ellas tras la muerte de Magdalena. y Felipe.
—¿Por qué no me avisaste antes? —preguntó al darse cuenta de que las niñas habían sido entregadas meses antes.
—Tu padre me lo prohibió, pero incluso si hubiera querido, nadie sabía dónde estabas, solo que te habías unido al ejército y combatías en la frontera —explicó, avergonzado—. No quise arriesgarme a enviar el pergamino por mensajero; podría haberse perdido. Solo hace unos días volví a Oviedo con tu padre y traje la carta con la esperanza de encontrarte.
Juan concordó moviendo la cabeza, aún estaba conmocionado. ¡Jamila se había convertido en viuda! Magdalena. no le había contado nada sobre el encuentro con la guerrera beréber; había escuchado rumores sobre una embajada árabe que se había reunido con el rey, pero no quiso saber los detalles ni si Jamila estaba presente. ¡Un hijo! No, ¡dos! Un par de gemelos. A pesar de la tristeza y el dolor de saber que había sido privado de sus hijos, se sintió feliz.
Su deseo fue galopar a toda velocidad hacia Lucus Asturum, pero el Duque había ordenado que sus tropas, reforzadas con la infantería, avanzaran contra el castillo donde se alojaba Mahmud.
—Pero el motivo por el que vine no fue para traerte este pergamino —avisó el sacerdote—. Tu padre me encargó transmitir una orden del rey Alfonso.
—¿Qué orden? —preguntó intrigado.
—Si Jamila es encontrada junto a su hermano, debe ser capturada y escoltada hasta Oviedo, y tú estás encargado de esa misión —explicó—. DonHenrique está al tanto de esta orden —añadió.
—¿Alguien leyó esta carta? —preguntó el joven.
—Nadie, ¿por qué? —indagó curioso el sacerdote.
—Jamila afirma en ella que se separó de su hermano después del encuentro con el rey y se fue hacia el sur —explicó.
—Si eso ocurrió, nadie en la corte lo supo, ni tu padre —respondió el sacerdote rascándose una barba mal cuidada.
—Entonces es probable que ella no esté en el castillo —murmuró Juan, aliviado.
Esto ocurrió días antes, cuando llegaron al castillo de Santa Cristina. El líder rebelde no ofreció combate, prefiriendo esconderse tras los muros y puertas.
El cerco comenzó y las catapultas comenzaron a disparar piedras, mientras los soldados de infantería cavaban un foso y preparaban el campamento.
La caballería real aguardaba; Juan comandaba parte de ella, y muchos de sus caballeros eran antiguos miembros de la extinta Orden de Santiago de Compostela.
Por dos días, las catapultas lanzaron sus proyectiles contra los muros del castillo, pero no causaron grandes daños. Cuando las piedras se terminaron, el Duque de Oviedo, que comandaba el ejército real, ordenó que los cadáveres en descomposición de algunos bueyes, que habían sido sacrificados para alimentar a las tropas, fueran lanzados contra la fortaleza, con la esperanza de que alguna peste se propagara entre los defensores.
En el sexto día, al amanecer, se dio la alarma en todo el campamento.
Juan se levantó y rápidamente se vistió con su cota de mallas. Al salir de su tienda, después de tomar su escudo y colocar el cinturón con la espada, su escudero Benedito ya corría trayendo su montura ensillada.
—¡Los musulmanes están saliendo del castillo! —gritó emocionado el joven.
—No hace falta gritar, joven —amonestó Juan con una sonrisa.
—Disculpe, maestro —respondió aún excitado, entregando las riendas de la montura—. ¿Puedo unirme a la infantería?
—Aún no estás debidamente entrenado, quédate aquí en la tienda y espérame —respondió, observando la expresión de decepción del joven—. Tu hora llegará, muchacho; los árabes no serán expulsados de Hispania en esta batalla. Si quieres ser un caballero, tienes que saber esperar tu momento.
—Está bien, maestro, pero al menos ¿puedo ver la batalla? —preguntó esperanzado.
—Sí, siempre que te mantengas en un lugar seguro —ordenó Juan, montando a continuación.
Sus caballeros ya se acercaban, todos armados y montados, y Juan se unió a ellos.
—Los caballeros árabes se están colocando frente a la infantería; parece que quieren ofrecer un combate abierto —avisó Alfonso, su segundo al mando, un hombre de mediana edad que había servido en la caballería real durante más de veinte años.
—¡Excelente! Quizás todo termine hoy —respondió Juan, troteando al lado de Alfonso, pensando en dónde estaría Jamila, ya que se había separado de su hermano, lo cual era bueno, así no tendría que cumplir la orden de capturarla.
La caballería real se posicionó en dirección a la tropa árabe. El viento soplaba contra ellos y Juan entrecerró los ojos para ver mejor. La caballería musulmana formaba una fila doble; justo detrás estaba posicionada su infantería, algunas lanzas tenían estandartes atados, las cuales estaban apuntadas hacia el cielo repleto de nubes.
El Duque de Oviedo estaba montado en su caballo castaño y observaba atentamente la formación de batalla, consciente de que todos lo miraban, esperando sus órdenes para avanzar. Juan y su escuadrón estaban posicionados a la derecha del noble.
De repente, se escuchó un grito en el lado árabe.
—¡Allahu Akbar!
Luego, los caballeros musulmanes comenzaron a trotar hacia las tropas cristianas.
—¡Caballería, atacar! —gritó el Duque, apuntando con su espada hacia adelante, y la orden fue repetida por los capitanes de escuadrones, incluido Juan.
—¡Por Cristo! ¡Atacar! —gritó el joven, apuntando su espada hacia adelante, tras sacarla de la vaina.
La caballería cristiana trotó hacia los árabes y pronto estaba galopando, al igual que ellos, acercándose rápidamente.
Juan sostenía con fuerza su escudo en el brazo izquierdo, mientras que en su mano derecha libre llevaba la espada, apuntando hacia un caballero musulmán que se acercaba.
Ambas caballerías chocaron con un estruendo, en una mezcla de gritos, relinchos y el sonido agudo del metal contra el metal.
Al interceptar a un adversario, Juan asestó una estocada, alcanzándolo en el cuello, mientras levantaba el escudo para protegerse de otro que lo atacaba con su cimitarra.
Volviendo su montura hacia su nuevo adversario, intercambió golpes con él, hasta que vio una apertura en su defensa y cortó la parte lateral de su cuerpo.
Los musulmanes luchaban valientemente, pero estaban en inferioridad numérica; ambas tropas de infantería avanzaron y se mezclaron entre los caballeros que luchaban encarnizadamente.
—¡Manténganse juntos! —gritó Juan a sus hombres, mientras destrozaba el yelmo y la cabeza de un musulmán que intentó espetarlo con una lanza.
Perdió la noción del tiempo y de sí mismo; sus brazos parecían pesados de tanto blandir la espada y sostener el escudo, sentía el sudor empapándolo por debajo de la túnica y la cota de mallas, así como su rostro y cabello por debajo del yelmo de metal.
Su voz estaba ronca de gritar órdenes y gritos de batalla. Había perdido la cuenta de cuántos había matado; había sido golpeado algunas veces, pero por suerte la cota de mallas lo había protegido; una vez fue golpeado con fuerza en el escudo y cayó de su montura.
Luchaba solo con la espada, ya que al caer su escudo se había escapado de su brazo. Se defendía de sus adversarios y asestaba golpes apuntando a las partes no protegidas por las cotas de mallas: cara, muslos y cuello.
Por un momento vio a Mahmud luchando, montado en un caballo, pero lo perdió de vista por un instante mientras se defendía de un atacante. Tras liquidar a su adversario, corrió hacia el lugar.
Encontró al hermano de Jamila caído en el suelo; una lanza estaba hincada profundamente en su abdomen, algunos de sus hombres de confianza luchaban encarnizadamente para protegerlo, pero fueron apartados por la superioridad numérica de los cristianos.
—Mahmud —llamó Juan, verificando la herida, compadecido por su suerte.
—Juan... —jadeó el guerrero, reconociéndolo, un hilo de sangre escurría por la comisura de su boca—. Mi hermana, protégela, te lo imploro.
—¿Jamila está en el castillo? —preguntó asombrado.
—Sí, está en el ala norte, la ala residencial, con Yusuf y Brunilde; la prohibí salir a luchar, no quiero tener la muerte de mi hermana en mi conciencia —jadeó nuevamente, dejando escapar un reguero de sangre. Luego soltó la lanza que sostenía y apretó la mano de Juan—. Perdóname, no debí haberlos alejado; ella nunca dejó de amarte y ahora corre peligro...
—La protegeré —respondió Juan, apretando su mano—. Te lo juro.
Los ojos de Mahmud se volvieron vidriosos y el apretón de su mano se aflojó. Él había muerto. Sintió la pérdida como otra más en una larga lista. Nunca lo había odiado; por el contrario, lo respetaba como a un hijo leal y un líder valiente; incluso habían comenzado una amistad, interrumpida por la rebelión en Mérida y luego por su decisión de casarse con Jamila.
Ahora debía encontrarla y conciliar la orden que había recibido del rey con el juramento que había hecho de protegerla.
De repente, oyó un rugido emitido por cientos de voces.
—¡Victoria!
Miró a su alrededor; los musulmanes corrían de regreso al castillo, perseguidos por la caballería y la infantería. Un soldado de su escuadrón se acercó tirando de las riendas de su caballo.
Ágilmente montó y miró a su alrededor; algunos de sus caballeros estaban cerca observándolo.
—¡Síganme! —gritó, señalando hacia el castillo.
Necesitaba encontrar a Jamila.





Capítulo XXIX
Galicia, castillo de Santa Cristina, verano, julio de 836 d.C.
Jamila había llegado al castillo que su hermano había recibido del rey cristiano tras un viaje de varios días. Ordenó que su tropa se dispersara y aguardara su llamado, mientras que, junto a Yusuf y Brunilde, galopó en dirección norte.
Mahmud la recibió con sorpresa.
—¿Has venido a pedir perdón? —preguntó con una sonrisa irónica.
—No, he venido a preguntar si esto es verdad —respondió, extendiendo el pergamino que Jamal le había lanzado días antes.
Mahmud lo tomó y, tras abrirlo, se lo devolvió.
—Sí, he hecho un acuerdo con el Emir —dijo, encogiéndose de hombros.
—¿Cómo has podido? ¡Él mandó ejecutar a nuestro padre! —dijo, irritada, mientras lo seguía hacia el interior del castillo, en compañía de Yusuf y Brunilde.
—Tenemos un enemigo en común —replicó, molesto—. Al fin y al cabo, ¿no fuiste tú quien dijo que no debemos confiar en los cristianos?
—¿Pero aliarse con nuestro mayor enemigo? —cuestionó, aún más irritada.
—Hago lo que creo que es mejor para el clan —respondió, de mal humor—. Bienvenida, hermana; acomódate y descansa. Durante la cena conversaremos.
Jamila no tenía interés en quedarse mucho tiempo; pretendía intentar disuadir a su hermano de la idea de aliarse con el Emir, pero sus intentos fueron en vano, pues Mahmud había comenzado a atacar las tierras cristianas incluso antes de que ella llegara.
En la quinta noche, se reunió con Yusuf y Brunilde en las almenas del castillo. El lugar se encontraba en la cima de una pequeña colina desde donde tenían una vista privilegiada de la región. Antorchas fijadas en las paredes iluminaban el lugar, y algunas centinelas recorrían el estrecho pasillo.
Mientras observaba las estrellas y la luna llena que iluminaba toda la región, pensó en Juan y en lo ocurrido cerca de la ciudad de Mérida. En aquella ocasión, a pesar de la situación, ella había sido feliz, muy diferente de ahora que se sentía amargada y triste.
—¿Qué vamos a hacer? —comenzó Yusuf, sacándola de sus recuerdos—. Los cristianos, seguramente, no permanecerán inertes ante estos ataques; en breve deben enviar un ejército para combatir a tu hermano, si es que ya no lo han hecho.
—Debemos volver a Trujillo y reunir nuestras tropas de nuevo —opinó Brunilde.
—No podremos vencer al ejército del Emir —replicó Jamila.
—Podemos unirnos a Musa ibn Musa al-Qasi[35] —sugirió Yusuf—. Él controla el principado semiautónomo de Banu Qasi[36] —añadió, volviéndose hacia Brunilde, que lo miraba con aire de interrogación.
—Su principado se encuentra en la frontera con el Reino Franco; tendríamos que atravesar toda Hispania para llegar allí —conjeturó Jamila.
—Pero tendríamos una base sólida para atacar el Emirato —insistió Yusuf—. Y mis espías dicen que él se encuentra insatisfecho con el Emir por haber nombrado a un gobernador para la ciudad de Tudela.
—Quizás —murmuró Jamila—. Una cosa es cierta: no me aliaré con mi hermano contra los cristianos; puede que no confíe en ellos, pero los prefiero al maldito Abdemarrán.
—¿Qué haremos entonces? —preguntó Brunilde.
—Partiremos mañana —decidió Jamila—. Mi hermano ha elegido su camino.
Al amanecer, cuando Jamila salió de sus aposentos para ver nacer el sol, un hábito que había adquirido hace mucho tiempo, así como ver caer el sol, momentos en los que pensaba en sus hijos y en Juan, se sorprendió.
Un ejército había comenzado a rodear el castillo.
***

Juan avanzó con la espada en ristre; los gritos de batalla y de los heridos llegaban hasta él en esa ala del castillo. Mahmud había cometido un error al salir a enfrentarlos y pagó con su propia vida, cayendo en combate.
Los soldados del ejército cristiano invadían el castillo, rindiendo a aquellos que pedían misericordia y masacrando a los demás.
Él fue uno de los primeros en entrar por los portones abiertos. Acompañado de diez de sus caballeros, se dirigió a la ala norte donde Mahmud había dicho que se encontraba Jamila. Ahora estaba ansioso por cumplir la orden que había recibido; si otros soldados del ejército llegaban primero, ella sin duda lucharía, pero por más habilidosa que fuera, incluso con Yusuf y Brunilde a su lado, sería derrotada. Juan conocía demasiado bien el mal que habita en el corazón humano. Una guerrera indomable como ella, de una belleza singular, sin duda despertaría los instintos más despreciables de los soldados acostumbrados a saqueos y violaciones. No solo los soldados comunes, sino cualquier noble o hidalgo que la capturara pensaría en aprovecharse de ella antes de entregarla al rey.
No sabía por qué Alfonso II había dado esa orden; era evidente que al monarca no le interesaba el matrimonio, tanto que lo llamaban "El Casto[37]". ¿Acaso había sido orientado por Don Iglesias? ¿Estaría su padre tramando algo?
Pero esas preguntas debían esperar; primero necesitaba encontrarla y convencerla de que se entregara para poder cumplir su juramento de protegerla.
Al cruzar un umbral, se encontró con Yusuf y Brunilde, que estaban parados frente a la puerta doble de un aposento. El árabe vestía su traje bereber con una cota de mallas encima, además de un yelmo y una cimitarra enfundada en la cintura. La nórdica estaba a su lado, armada con su escudo redondo de madera y un hacha en la mano derecha.
Haciendo un gesto para que sus caballeros permanecieran en el lugar, Juan se acercó a la pareja tras quitarse el yelmo y entregárselo a uno de sus hombres.
—Yusuf, Brunilde, ustedes me conocen —dijo, abriendo las manos en un gesto de paz después de enfundar la espada—. Tengo órdenes de arrestar a Jamila y escoltarla sana y salva hasta el rey.
—Tendrás que pasar sobre mi cadáver —gruñó Brunilde.
—Yusuf, convence a tu hija; sabes que la lucha está perdida. Pronto mi comandante aparecerá y podrá ordenar su muerte, algo que no deseo —volvió a pedir.
—Joven maestro, vivimos y morimos por la honra —respondió Yusuf, desenfundando su cimitarra.
—¡Yusuf! —se oyó una voz gritar desde detrás de la puerta—. Déjale entrar.
—Solo tú —avisó el musulmán.
—Alfonso, ustedes quedan y esperan —ordenó a su segundo al mando—. Impide que alguien entre en el aposento o que intente desarmar a estos dos —concluyó, señalando a padre e hija.
—Señor, puede ser una trampa...
—No, la conozco; déjame hablar con ella y convencerla de que se rinda.
—Como desee, mi señor —acordó Alfonso.
Con pasos decididos, Juan pasó junto a Yusuf y Brunilde, que le abrieron la puerta. Al entrar en el aposento, avistó a Jamila; ella estaba de pie cerca de la ventana, vestía botas, pantalones y una túnica blanca con una cota de mallas por encima, en su mano sostenía una cimitarra.
Por un momento, la emoción amenazó con dominarlo, pero logró controlarse.
—Se acabó, Jamila, tu hermano está muerto, las órdenes del rey son llevarte hasta Oviedo —avisó.
—¿Como prisionera? —preguntó sin volverse.
—Sí.
—¿Y tú vas a cumplir esa orden? —cuestionó, girándose para mirarlo.
Ella seguía siendo hermosa; su cabello estaba suelto, y dibujos geométricos estaban pintados con henna en su rostro, lo que destacaba aún más sus ojos verdes.
—Sí, pero le juré a tu hermano que te protegería. Después de que te entrevistes con el rey, haré todo lo posible para que puedas reunirte con nuestros hijos —explicó de forma apaciguadora.
—Entonces lo sabes. Pero hasta entonces seré tu prisionera —murmuró.
—Piensa en mí como tu escolta —respondió Juan, controlando el impulso de avanzar y abrazarla.
—¿Y si me niego? ¿Y si te pido que me dejes marchar con Yusuf y Brunilde?
—Aunque te permitiera hacerlo, el Duque de Oviedo, que manda el ejército real, te capturaría y te llevaría; el castillo está tomado, no hay manera de que puedas escapar. Entiende, Jamila, soy tu única esperanza —murmuró, dando un paso hacia ella con las manos extendidas.
—Mis hijos, ¿cómo están? —preguntó la guerrera, aún inmóvil.
—Están bien en Lucus Asturum —respondió, intentando controlar la violenta emoción mientras el sonido de la lucha parecía disminuir en el interior del castillo.
—Te has casado... —afirmó ella con mirada dolida.
—Así como tú —respondió él con tono áspero, dejando salir la herida acumulada de tantos años—. ¿Qué se supone que debía hacer, Jamila? ¿Esperarte hasta que la edad me consumiera? ¡Te imploré en Oviedo que fugáramos juntos! ¡Así como imploré en Trujillo, sin saber que esperabas a nuestros hijos! ¡Nuestros hijos! —exclamó, elevando la voz.
Jamila desvió la mirada hacia el pomo de la cimitarra que sostenía con fuerza.
—¿Cómo puedes hacerme esto? ¿Cómo puedes mentirme diciendo que los niños eran de Suleymán? ¡Si él no hubiera fallecido, jamás habría sabido la verdad! —preguntó con un tono de voz duro, que la hizo volver a mirarlo.
—No lo sé... —susurró.
—Estaba sin rumbo, la Orden de los Caballeros había sido extinguida por el rey, Magdalena. necesitaba un marido y Felipe un padre. Estaba cansado de amarla desesperadamente, así que decidí aceptar la orden de mi padre y casarme con ella —continuó con una voz más calma—. Por poco tiempo experimenté un poco de felicidad, pero Dios parece odiarme, pues pronto los perdí...
—Lo siento por tu esposa y tu hijastro —dijo ella con expresión triste—. Yusuf me contó...
—Y yo siento por Suleymán; solo hace unos días recibí su carta —explicó, contando que tras la muerte de Magdalena. y su hijo, él cuidó de su padre, que se había enfermado, y luego contrajo también la peste—. Cuando me recuperé, me di cuenta de que no tenía más motivos por los cuales luchar, así que abandoné Lucus Asturum. Pero desafortunadamente, la guerra me encontró de nuevo, y decidí aceptar mi destino uniéndome al ejército real.
—¿Qué desea el rey de mí? —preguntó Jamila con voz firme.
—¡Por Cristo! No lo sé, pero juro que nada malo te sucederá...
—Pero seré llevada como prisionera, mostrada en la corte como una presa de guerra, humillada en el triunfo del rey o del Duque que manda su ejército, así como Zenobia[38] fue por los romanos —rugió, con los ojos brillando de indignación.
Juan conocía la historia de la Reina de Palmira, que luchó contra Roma y al final fue aprisionada y humillada; el padre Paulus había utilizado esa historia para explicarle sobre el orgullo que precede a la caída.
—Jamila...
—No, Juan, si me amas, me dejarás partir a buscar a nuestros hijos, o te unirás a mí y iremos juntos —cortó, mirándolo fijamente.
—No puedo...
—¿Estarás en mi contra? —preguntó, asombrada.
—Así como tú siempre te has guiado por tus juramentos y tu honor, yo también sigo ese camino —respondió, sintiéndose desgarrado por dentro, dividido entre el amor y el deber—. Ven conmigo, haré todo lo posible para ayudarte; imploraré a mi padre y al rey, pero si al final veo que él te hará daño de alguna manera, me rebelaré y te protegeré con mi propia vida.
—No seré humillada por mis enemigos —respondió Jamila.
—Entonces tendré que obligarte a que me acompañes —afirmó Juan con aire fatalista.
—Tendrás que vencerme —dijo ella, sacando su cimitarra de la vaina con un sonido susurrante.
—No hagas eso, Jamila —dijo el joven, sujetando con fuerza el mango de su espada.
—Maktub —respondió ella, lacónicamente, y avanzó hacia él.
Sin opción, él sacó su espada y se puso en posición defensiva.
Las espadas chocaron con violencia mientras intercambiaban golpes; ella no había perdido nada de su habilidad y, en dos ocasiones, casi lo venció, llegando a cortar superficialmente su hombro con un golpe.
Pero desde los días en que entrenó con ella en Mérida, Juan se había dedicado al arte de la guerra. Había luchado en incontables batallas no solo contra los musulmanes, sino también contra los temibles vikingos. Había aprendido innumerables formas de herir y matar a un ser humano, y utilizó todo su conocimiento en esa lucha.
No es que deseara herirla; ¿cómo podría? Esa mujer era todo en su vida, pero debía cumplir con sus obligaciones. Había recibido una orden de su rey y, aunque no deseaba cumplirla, estaba seguro de que la mejor oportunidad para Jamila era él. Si otro oficial se encargaba de escoltarla, muchas cosas podrían salir mal.
Por eso luchó, tratando de no emocionarse con las lágrimas que escurrían por los hermosos ojos verdes de la guerrera, borrando la pintura que los contorneaba, demostrando que para ella la lucha era tan o más difícil que para él.
Finalmente, tras acorralarla en una esquina del salón con golpes violentos contra su cimitarra, desató un último y violento ataque, haciendo que su arma escapara de sus manos.
—Estoy cansada, Juan, me rindo, haz lo que quieras conmigo, solo garantiza que mis hijos estarán bien —pidió la joven, arrodillándose y cubriendo su rostro con las manos mientras sollozaba, llorando de forma desgarradora.
Él se arrodilló a su lado tras recoger la cimitarra caída y, tomando sus manos entre las suyas, la hizo mirarlo.
—Te juro que nadie te hará daño ni te humillará —prometió Juan con voz suave—. Y te aseguro que nuestros hijos están bien y haré todo lo posible para que los encuentres de nuevo.





Capítulo XXX
Galicia, verano, julio de 836 d.C.
La escolta compuesta por veinte caballeros del escuadrón de Juan trotaba por el sendero en medio de la llanura recortada de montes y colinas; a lo lejos, un río brillaba con los rayos del sol de la mañana.
Habían partido al amanecer del castillo de Santa Cristina, ahora dominado por los cristianos.
Jamila trotaba al lado de Juan en silencio; él la observaba de reojo. Ella parecía abatida y no era para menos: había perdido a su hermano, su mentor Yusuf y su mejor amiga Brunilde estaban aprisionados, aunque el joven había dado su palabra de caballero de que nada malo les sucedería.
Recordó la lucha que habían tenido en el interior del castillo, cuando él la había vencido. Aún sentía arder y doler la herida que ella le había causado y que Yusuf, gentilmente, había cosido antes de ser llevado, junto con Brunilde, como prisionero. Pero el dolor mayor era el que sentía en el alma. ¿Cómo habían podido cambiar tanto? De una pareja enamorada a enemigos. ¿Cómo pudo ella esconder que él era padre de un par de gemelos, incluso teniendo la oportunidad de contarle la verdad?
El hecho de que ella le hubiera enviado a los niños tras la muerte de Suleymán no disculpaba la mentira que había dicho. Se sentía traicionado y herido, pero a pesar de todo, permanecía montado guardando frente a la puerta de la habitación en la que ella había estado detenida durante la noche. Había intentado entablar una conversación a través de la puerta cerrada, pero ella no había respondido.
De repente, oyeron un tropel de caballos viniendo de la dirección sur. Al erguirse en la silla para observar mejor, Juan comprobó que se trataba de árabes, por los estandartes que ondeaban en algunas lanzas apuntadas al cielo.
—¡Enemigos! —oyó gritar a un caballero en la retaguardia.
—¿Tus guerreros? —preguntó Juan mirándola.
—No, vine a encontrar a mi hermano solo con Yusuf y Brunilde —respondió, tan curiosa como él, levantándose en la silla para ver mejor.
—¡Cuento treinta! —oyó gritar a otro caballero.
Estaban en menor número y tenían órdenes de escoltar a Jamila hasta Oviedo; no quería arriesgar la vida de sus hombres y no sabía si eran hombres de Mahmud o del Emir, ya que este último tenía varias tropas operando en la frontera debido al acuerdo hecho con su hermano.
—¡Vamos a huir! —decidió Juan, golpeando con fuerza el flanco de su montura y tirando de las riendas de Jamila.
Galoparon durante diez minutos, acercándose a un bosque de donde parecía fluir el río, pero no lograron distanciarse lo suficiente. La esperanza de Juan era despistar a sus perseguidores entre los árboles, pero de repente, saliendo detrás de una colina justo enfrente, otro grupo de veinte caballeros cortó su camino.
—¡Prepárense para luchar! —gritó Juan, sacando su espada y colocando el escudo en su brazo izquierdo.
—¡Por Alá! —gritó Jamila—. ¡Es Jamal! —completó, señalando al líder de los caballeros que se acercaban por delante.
Estaban lo suficientemente cerca para que Juan viera la fisonomía odiosa del hombre que había traicionado al padre de Jamila y asesinado a su hermano.
—¡Una espada, Juan, por el amor de Alá! —imploró Jamila, extendiendo la mano.
Juan le lanzó las riendas de la montura y le extendió una espada de reserva que llevaba en la silla de su caballo.
Entonces galoparon juntos hacia el enemigo.
***
Jamila había cabalgado junto a Juan en silencio; podía sentir toda su amargura y resentimiento, y no le culpaba, pero el hecho de que él la tratara como a una enemiga y prisionera le dolía profundamente.
Cuando el castillo fue invadido, acabaron luchando, y ella le hirió, aunque sin gravedad. Igual que cuando él la desafió años atrás en un acantilado por el derecho a poseerla, esta vez tampoco puso su alma en la lucha. ¿Cómo podría matar al hombre que tanto amaba? ¿El padre de sus hijos? Su intención era vencerle, y a lo sumo lograr que se rindiera para que le permitiera marcharse, pero sorprendentemente, él logró derrotarla.
Por eso ordenó a Yusuf y a Brunilde que se entregaran, después de que Juan diera su palabra de que no les ocurriría nada malo, lo cual fue confirmado por el comandante del ejército cristiano, con la condición de que ella se comprometiera a ir hasta Oviedo sin intentar escapar.
Su hermano Mahmud había muerto en combate; ella creyó en Juan cuando le dijo que no había tenido participación en su muerte, y se emocionó cuando él le contó sobre su disculpa. Pero saber que la cabeza de Mahmud había sido decapitada y enviada por un mensajero al rey demostraba la intención de los cristianos de humillarla.
Se sentía triste por la pérdida de Mahmud; a pesar de todo, era su hermano mayor y lo amaba, aunque no siempre estuviera de acuerdo con sus decisiones.
Ahora habían sido sorprendidos por Jamal. ¿Ese maldito los habría seguido desde Trujillo? Su hermano le había mencionado que el Emir había enviado varias tropas a la frontera.
Miró de reojo a Juan, que galopaba a su lado, y se sintió confiada y feliz, como en los tiempos en que cabalgaron juntos contra las tropas del Emir, años atrás.
Los jinetes se encontraron en una cacofonía de relinchos y gritos de guerra.
Jamila cortó el cuello de un árabe cuando sus monturas cruzaron lado a lado, y luego se abalanzó contra otro, intercambiando golpes. Consiguió apuñalar a su adversario, perforando su abdomen, y giró su montura buscando a Jamal. Este estaba apartado de la lucha, y a su lado, cuatro jinetes parecían protegerle, mientras él disfrutaba del espectáculo de hombres muriendo, como si estuviera en una feria observando un torneo.
La lucha era brutal. Los caballeros cristianos luchaban con valentía, y Juan más que todos. Ella lo vio cortar el torso de un árabe transversalmente, derribándolo al suelo, y atacando a otro de inmediato. Sin embargo, se dio cuenta de que estaban en inferioridad numérica, y pronto serían derrotados.
Tras luchar y matar a otro enemigo, logró acercarse a Juan, que también había derrotado a otro adversario.
—¡Debemos huir, es a mí a quien quiere Jamal! —gritó por encima del estrépito de la batalla.
Juan miró a su alrededor; sus caballeros estaban casi todos muertos.
—¡Hacia el bosque! —gritó, señalando el grupo de árboles en la distancia.
Jamila golpeó con fuerza a su caballo y salió disparada en la dirección indicada. Miró por encima de su hombro y divisó a Juan justo detrás, pero Jamal también había notado su fuga y, junto con sus cuatro jinetes, galopaba hacia ellos.
Ella se inclinó aún más, casi tocando el fuerte cuello de su montura para imprimir mayor velocidad, hasta que finalmente alcanzó los primeros árboles, seguida por Juan.
—¡Vamos! —gritó ella, manteniéndose al frente.
Galoparon entre los árboles, y el bosque empezó a hacerse más espeso. Oían los gritos de Jamal y los relinchos de sus monturas.
El suelo comenzó a volverse fangoso, y ella se dio cuenta de que estaban adentrándose en un pantano bañado por las aguas del río que habían visto correr desde el interior del bosque.
—Es un pantano, desmonta —ordenó Juan.
Juntos bajaron de las monturas, y Juan les golpeó los flancos, obligándolas a galopar hacia el interior del pantano.
—Ven —ordenó él, tirando de su mano.
Caminaron entre los árboles, dejando atrás el suelo fangoso y entrando en aguas fétidas y estancadas que les llegaban hasta las rodillas. Jamila sintió su cuerpo congelarse cuando sus pantalones y botas se empaparon, pero Juan siguió tirando de ella hasta que se detuvo, obligándola a agacharse detrás de un árbol entre los espesos matorrales y arbustos.
Él se colocó a su lado e hizo un gesto pidiéndole que guardara silencio. Algunos pájaros cantaban entre el follaje, y pronto oyeron el sonido de monturas chapoteando en el barro.
—¡No pueden haber ido lejos! —oyeron gritar a Jamal.
—¡Hemos alcanzado sus monturas, pero no los encontramos! —se escuchó una respuesta.
—¡Seguid buscando! ¡La quiero viva, al cristiano podéis matarlo! —gritó, y oyeron cómo los caballos se alejaban chapoteando.
Jamila miró a Juan, quien sostuvo su mirada. Él se levantó y, tras escuchar atentamente por un momento, la tomó de la mano y, caminando lo más silenciosamente posible, avanzaron cada vez más en el interior del pantano.
***
El pantano era frío y húmedo, ya que los rayos de sol tenían dificultad para atravesar las espesas ramas de los sauces, arces y otras especies de árboles. Raíces expuestas emergían del barro, elevándose en busca de aire, mientras el olor a cosas podridas lo impregnaba todo. Una niebla gris se elevaba desde el agua estancada, mientras la tarde avanzaba.
Juan había estado caminando con cautela durante horas; existía un grave riesgo de quedar atrapados en el lodo que llegaba hasta las rodillas, invadiendo el interior de sus botas y congelando sus pies.
Al menos habían logrado despistar a sus perseguidores, pensó mientras tiraba de la mano de Jamila, tratando de ignorar su piel cálida y suave.
La noche parecía cerca; los árboles, con sus ramas densas, y la niebla que ascendía hasta lo alto ocultaban el sol.
—Juan —oyó la suave voz de Jamila y sintió cómo su corazón sangraba por las viejas heridas que nunca cicatrizaron—. Estoy cansada.
Él se volvió para mirarla; su ropa mojada se le pegaba al cuerpo, delineando sus curvas, lo que calentó su espíritu, incitando sus pensamientos. Dios me libre del pecado, rezó en silencio.
Sin responder, la tomó en brazos; sus rostros quedaron cerca y él sintió su aliento fresco, un alivio para el fuerte hedor del pantano.
—No podemos detenernos —murmuró, desviando la mirada de esos ojos verdes que tanto amaba.
Ella asintió con la cabeza, y Juan continuó caminando, esforzándose por superar la succión de las aguas fétidas.
Avanzaba concentrado, tratando de no prestar atención a los brazos que rodeaban su cuello, a la cabeza que descansaba sobre su pecho, sintiendo cómo subía y bajaba con la respiración.
Pero sus fuerzas empezaron a flaquear; cada músculo de su cuerpo gritaba de agonía, y perdió la esperanza cuando la luz del sol desapareció en el horizonte, dejándolos en el crepúsculo que precede a la noche.
—Jamila, perdóname, he fallado en protegerte —murmuró, cayendo de rodillas sobre un tronco podrido por encima del agua, dejándola en la parte más alta y seca.
—No, lo has conseguido, mira —dijo ella, señalando hacia adelante, donde una luz indicaba una fogata encendida, en medio de la niebla.
Con un esfuerzo sobrehumano, él se levantó de nuevo, tomándola en brazos, y entonces caminó hacia la luz.
Para Jamila, ese momento también le causaba sufrimiento. Estar tan cerca de él y al mismo tiempo tan lejos era un sentimiento que la desgarraba por dentro. Deseaba decirle que nunca había dejado de amarlo, que no había pasado ni un solo día sin pensar en él, que los recuerdos de sus momentos juntos la habían hecho sobrevivir todos esos años.
Finalmente llegaron a un pequeño claro seco, en una elevación del terreno, al caer la noche. Algunos dólmenes[39], antiguos túmulos de piedras, estaban dispersos por el lugar. En el centro, había una hoguera encendida junto a una choza hecha de juncos, ramas y barro. Sobre las llamas, colgado de dos horquetas, un caldero de hierro exhalaba un delicioso aroma a guiso de pescado.
—¡Hola! ¿Hay alguien aquí? —preguntó Juan, colocando a Jamila en el suelo y agarrando con fuerza el mango de su espada, listo para desenvainarla.
—¿Quién me llama? —preguntó una anciana saliendo de la choza. Su cabello era completamente blanco y sus ojos, negros. Su piel estaba arrugada, lo que indicaba la longevidad de la mujer.
Salió apoyándose en un bastón torcido.
—Mi señora, pido refugio por esta noche, solo para que podamos descansar —pidió Juan respetuosamente, haciendo una ligera reverencia.
—Visitantes, hace tiempo que no recibo —respondió con una sonrisa—. Vengan, están mojados y deben de tener hambre.
—Gracias, mi señora —respondió Jamila acercándose y sentándose en un tronco que servía de banco frente a la hoguera.
Juan vaciló un momento y miró a su alrededor, preocupado.
—No te preocupes, joven, aquí no hay enemigos a los que combatir —advirtió la anciana—. A menos que seas uno de esos fanáticos religiosos del dios cristiano.
—No entiendo —respondió él, sentándose al lado de Jamila, sintiendo el calor reconfortante del fuego.
—Este es un santuario de la Diosa Deva[40], honrada e idolatrada antes de que el dios cristiano, o el árabe, llegara a Hispania, cuando Roma aún gobernaba el mundo.
—Herejía —murmuró Juan.
—Fe —respondió la anciana, revolviendo el caldero con una cuchara de madera—. Deva no es solo el nombre de la diosa, sino también su invocación. Es la Diosa Madre del Universo, y de su vientre nació la humanidad.
—Solo hay un Dios —dijo tercamente Juan.
—Y su profeta es Mahoma —interrumpió Jamila.
—¿Ves? Entre vosotros también hay discordia —rió con ganas la anciana—. Pero los viejos dioses están muriendo y desapareciendo; solo en unos pocos lugares del mundo queda energía divina —concluyó, esta vez con un suspiro.
—¿Cómo puedo salir del pantano? —preguntó Juan, desviando la conversación. No era un fanático religioso, pero desde que había entrado en la Orden, su fe había crecido; fue gracias a ella que soportó la ausencia y la añoranza de Jamila.
—Mañana mismo los llevaré afuera —respondió vagamente, señalando hacia el este.
—Muchas gracias, gentil señora —agradeció Jamila, recibiendo una escudilla de barro con el guiso.
El estómago de Juan rugió alto, protestando, y Jamila rió, una risa cristalina como las que daba en el pasado, cuando se conocieron y se amaron.
—Gracias, señora —agradeció también él, recibiendo la escudilla y tragando casi de un sorbo el caldo espeso con grandes trozos de pescado.
—No hay de qué, es deber y obligación ante la diosa ser hospitalaria con los extraños necesitados —respondió con una sonrisa casi desdentada.
—¿Vive usted sola? —preguntó Jamila, interesada.
—Sí, desde hace muchos años. Antiguamente había una aldea fuera del pantano, e incluso una comunidad de pescadores, pero con la llegada del Dios cristiano y del árabe, cada vez menos me buscaban, hasta que nadie más vino —suspiró resignada.
—Debe ser solitario —murmuró Jamila.
—Tengo la compañía de la naturaleza y mi fe. El fin de mis días está cerca y lo agradezco. No quiero vivir en un mundo que ya no cree en la magia divina —afirmó sonriendo.
—¿Qué hacía usted? —preguntó Juan, buscando cambiar el rumbo de la conversación herética.
—Curaba, traía niños al mundo, hacía pociones, veía el pasado y predecía el futuro.
—El futuro no está escrito y solo pertenece a Dios, y el pasado se disipa con el tiempo, hasta que los actos son olvidados —respondió Juan, tragando otra porción de guiso.
—¿No crees, joven? —preguntó, mirándolo fijamente.
—No.
—Predije nuestro encuentro, ¿no me recuerdas? En aquella época yo era mucho menos vieja —rió a carcajadas—. Y tú, más joven e impetuoso.
Juan la observó detenidamente en busca de reconocimiento; por un momento, dudó, luego un antiguo recuerdo afloró en su mente.
—La hechicera que encontré en el bosque cerca de Lucus Asturum —murmuró incrédulo, recordando el encuentro que tuvo años antes, después de que su padre lo golpeara por acostarse con una sirvienta.
En aquella época, el joven había pensado en huir de la ciudad, pero se encontró con la anciana y terminó regresando a casa.
—¿Y si te dijera que predije vuestra llegada, que conozco vuestros destinos, que estáis predestinados a estar juntos, que vuestras almas están entrelazadas, que ya os habéis encontrado en otras vidas terrenales y que estáis destinados a buscaros y uniros por toda la eternidad?
—Maktub —murmuró Jamila, mirándolo, con los ojos brillando, reflejando la luz de la hoguera.
Juan permaneció en silencio. Maktub, conocía el término; significaba "destino" y debía interpretarse como algo que estaba predestinado a suceder. Cómo deseaba que su destino y el de Jamila fuera lo que la vieja había dicho, pensó con tristeza.
—¡Eso es una herejía! No existe la reencarnación como tú crees —gruñó, irritado.
—¿No lo creéis? —preguntó mirándolos fijamente.
Juan sostuvo su mirada.
—Quiero creer —murmuró Jamila, desviando los ojos hacia las estrellas. La niebla se había disipado y el cielo mostraba una miríada de puntos brillantes.
—¡Ah! Los hombres sois ciegos, pero veo que tú, joven, crees en las palabras de esta vieja —afirmó, riendo.
La anciana se levantó, y aún riendo, entró en la choza. Juan miró a Jamila, quien sostuvo su mirada; una energía parecía fluir entre ellos. Pero él desvió el rostro hacia la hoguera.
—Bebed, bebed, calentaos junto al fuego, olvidad vuestros problemas por esta noche, entregáos al amor —dijo riendo la anciana, que había regresado de la choza con algo en la mano.
Extendió una escudilla a cada uno con una bebida de olor agradable, aunque fuerte.
—Yo no bebo alcohol —advirtió Jamila, refiriéndose a las leyes islámicas.
—No contiene alcohol, solo hierbas aromáticas y miel —respondió con una sonrisa amable.
Ambos ingirieron el líquido dulce, y el calor de la comida y la bebida ofrecida se extendió por sus cuerpos, provocándoles una sensación agradable, casi como un estado de pre-ebriedad, cuando, tras beber mucho vino, el mundo parecía un lugar mejor y más feliz.
La anciana comenzó a cantar una melodía con una voz sorprendentemente suave, casi hipnótica:
Estaba escrito, en el libro del destino,
En el tiempo y espacio, en la eternidad divina,
Que mi alma y la tuya serían una sola,
Estaba escrito, en el libro del destino,
En el tiempo y espacio, en la eternidad divina,
Que a través de los milenios caminaríamos,
Que nos buscaríamos y nos encontraríamos,
Que nuestro amor perduraría por toda la eternidad,
Estaba escrito, en el libro del destino,
En el tiempo y espacio, en la eternidad divina.
Jamila sonrió y fue como si el sol apareciera para calentarla, ahuyentando las tinieblas y el frío que dominaban su alma. No pudo apartar los ojos; era como si todo lo demás desapareciera: el pantano, la hoguera, la vieja hechicera, y solo ellos dos permanecieran en el mundo, bajo el firmamento estrellado.
¿Era una impresión suya o Juan se había acercado más a ella? Pensó Jamila mientras observaba su rostro, aquel que había grabado en su mente y que había soñado con volver a ver durante tanto tiempo. Nunca dejó de amarlo; de hecho, sabía que lo amaría hasta su último suspiro.
Ella lo tocó en la mejilla con la punta de los dedos, y él sintió cómo su tristeza y amargura se disolvían en su corazón. Olvidándose de todo: la guerra, su juramento, las intrigas políticas; tomó el rostro de Jamila entre sus manos y la besó en los labios, prolongadamente.
Ella no se apartó; al contrario, correspondió al beso con pasión, sintiéndose viva después de tanto tiempo de soledad en el alma, dejando escapar un gemido de placer. Cuánto había anhelado ese momento, cuánto había soñado con él en las incontables horas de soledad.
Se entregaron al momento, olvidándose del mundo y de la vieja hechicera, que parecía haberse desvanecido como un fantasma, quedando solo la canción resonando en sus mentes.
Con decisión, él se levantó, la tomó en brazos y la llevó hasta el interior de la pequeña choza. Solo había una habitación en el lugar; varias pieles estaban extendidas en una esquina, como una cama, y allí la depositó suavemente.
Aún besándose, se despojaron con prisa de sus ropas húmedas.
Ella suspiró cuando él tocó sus pechos, sus manos fuertes recorriendo toda la extensión de su cuerpo. Sus labios descendieron por su cuello hasta acariciar sus pezones y alcanzar su intimidad, haciendo que una corriente de fuego corriera bajo su piel.
Juan la besó con reverencia, casi como si estuviera besando una reliquia sagrada. Había intentado durante tanto tiempo sofocar el amor que sentía por ella, pero se dio cuenta de que se había estado engañando a sí mismo. Nunca la había olvidado, nunca había dejado de desearla y amarla.
La tomó, amándola como si fuera la primera vez.
Durante el acto, sus almas cantaron, como si se unieran de nuevo tras siglos, y no solo años, de separación. Sus mentes viajaron en medio del éxtasis del amor. Él ya no era él, y ella ya no se llamaba Jamila. En medio de las sensaciones embriagadoras, en medio de la realización de sus deseos largamente reprimidos, vieron sin ver, con los ojos del alma.
Ahora eran personas diferentes, muertos y olvidados antes del ascenso de Roma, en una época antigua, cuando se veneraban otros dioses. Pero, al igual que en el presente, envueltos en una guerra, sus nombres eran otros. Ella se llamaba Artemisa, y él era conocido como Perseo[41].
Jamila era una guerrera, y en lugar de tener el cabello negro y los ojos verdes, era rubia de ojos azules, líder de una tribu de mujeres guerreras que cabalgaban libres por las llanuras de una tierra distante. Sus hijos eran los hijos que esa "otra Jamila" no había podido tener.
Juan también era un guerrero, su fisionomía era diferente a la actual, pero el amor que su otro "yo" sentía por la "otra" Jamila era idéntico al que él sentía por la guerrera bereber.
Ambos vieron con los ojos del alma la guerra y la destrucción en medio de los cuales su amor floreció, venciendo incluso a la muerte.
Cuando alcanzaron el clímax juntos, flotaron en el espacio y el tiempo, despidiéndose de sus otros "yoes", sabiendo que estaban destinados el uno para el otro por toda la eternidad.
Despertaron al amanecer, acostados dentro de la choza, con Jamila acurrucada en su pecho.
—Si esto es un sueño, no me despiertes; si estoy despierta, no quiero volver a dormir jamás —murmuró Jamila, besándolo en el pecho y luego en los labios.
La anciana había desaparecido de su vista, pero había dejado una alforja con suficientes provisiones para el viaje que aún les esperaba.





Capítulo XXXI
Galicia, verano, julio de 836 d.C.
Salieron del pantano tras caminar por una barranca y encontraron un río que corría en su dirección. En sus orillas había una piscina de aguas cristalinas, con un lecho de piedras y guijarros, protegida de la fuerte corriente, resultado de las lluvias de verano.
El sol brillaba con intensidad, y decidieron detenerse para descansar. Habían caminado en silencio desde que salieron del pequeño campamento de la hechicera, aún avergonzados por lo ocurrido en el interior del pantano.
—Necesito un baño —decidió Jamila, después de contemplar el paisaje.
Sin esperar respuesta, se desnudó y se zambulló. Al salir, las gotas cristalinas en su cuerpo brillaban como pequeños diamantes bajo la luz del sol, y él no pudo evitar observarla con pasión.
—Ven, Juan, tú también lo necesitas, y nuestras ropas están inmundas —lo invitó con una sonrisa radiante.
El joven miró de nuevo a su alrededor; el pantano no estaba lejos, aún podía ver su bosque anegado. Tenían un largo camino por delante y no disponían de caballos, pero llevaban suficiente comida en una gran alforja de cuero que él cargaba al hombro, un regalo de la hechicera.
¿Por qué debería apresurarse? No quería llevar a Jamila a Oviedo; no sabía cuál era el objetivo del rey al ordenar su captura. La idea de un largo viaje junto a ella le hacía sonreír aún más y sentir una felicidad que hacía mucho tiempo no experimentaba.
Sin esperar una segunda invitación, se acercó a la orilla y se despojó de sus armas y la cota de malla. Luego, arrojó la ropa entre dos piedras bañadas por las aguas del río, donde Jamila había dejado la suya.
Desnudo, entró en la piscina que le llegaba a la cintura. El agua estaba fría, pero no era capaz de apagar el fuego que sentía correr por su piel, un fuego que solo aumentó cuando Jamila se acurrucó en su pecho, encajando perfectamente.
—Te amo, Juan, siempre te he amado, siempre te amaré —murmuró ella, mirándole fijamente—. Créeme, nunca quise hacerte daño. Si me casé con Suleymán fue porque mi hermano me obligó, amenazando con enviarme a Egipto, donde nuestros hijos se convertirían en esclavos al nacer.
—Cristo… —murmuró horrorizado. Había leído la carta que ella le envió, pero oírlo de su boca lo hacía sentir avergonzado. Durante mucho tiempo la había culpado por no haber huido con él cuando se lo pidió en Trujillo y después en Oviedo.
—No te martirices, fue culpa mía no habértelo contado —pidió ella, tocando su rostro con la punta de los dedos al percibir su expresión de culpa y dolor.
—Nunca dejé de amarte, Jamila —respondió él, y la besó con pasión—. Perdóname si llegué a dudar de tu amor.
Se besaron lentamente, los labios explorándose mutuamente, no solo sus bocas, sino todo el cuerpo. Con delicadeza, Juan la tomó en brazos y salió del río, depositándola suavemente sobre la hierba, a la sombra de una gran roca.
Sus manos recorrieron la piel suave y firme de ella, y sus labios se detuvieron en sus cicatrices, acariciándolas con ternura. Luego, exploró cada rincón de su cuerpo perfecto.
—Luz de mi vida —murmuró ella, llamándolo con el apodo cariñoso que había usado años atrás.
—Mi dama —susurró él en su oído, colocándose sobre su cuerpo.
Se amaron con ternura, cada toque era una redescubierta de un placer largamente olvidado. Hasta que, juntos, alcanzaron el clímax.
Sus cuerpos temblaban de agotamiento, sus sonrisas reflejaban toda la felicidad que experimentaban.
—Cuando lleguemos a Oviedo, le pediré al rey que te permita venir conmigo a Lucus Asturum para estar con nuestros hijos —sugirió Juan con una sonrisa de felicidad.
—¿Crees que él aceptará? —preguntó Jamila, acurrucada en su pecho.
—Mi padre es su consejero, le suplicaré si es necesario —respondió, acariciando su sedoso cabello—. Y si no lo permite, huiremos juntos.
—¿Yusuf y Brunilde? No puedo abandonarlos —dijo ella, incorporándose y apoyándose en su pecho.
—Encontraremos la manera de liberarlos también —respondió él con confianza.
Jamila sonrió y lo besó largamente. Cuando se separaron, él dijo, feliz:
—Ahora vamos, tenemos un largo viaje por delante.
Tras vestirse, comenzaron a caminar siguiendo la orilla del río. Juan se orientaba por la posición del sol; sabía que, si continuaban en esa dirección, seguramente encontrarían alguna aldea o ciudad cristiana, ya que se dirigían hacia el norte.
Todavía quedaban unas dos horas de luz solar, por lo que avanzaban a paso moderado, conversando mientras caminaban. Jamila le contaba las alegrías de ser madre y las dificultades que había enfrentado desde que se había casado en contra de su voluntad, mientras que él le narraba sus aventuras junto a la Orden de los Caballeros de Santiago y, más tarde, en el ejército real. No había tema prohibido, ni siquiera la muerte de sus respectivos cónyuges.
De repente, Juan escuchó el sonido de cascos acercándose. Al mirar hacia el sur, vio a cinco jinetes.
—¿Cristianos? —preguntó Jamila, inquieta.
Juan observó un poco más.
—No, árabes... —respondió, desenvainando la espada que llevaba en la cintura.
—Podrían ser soldados de mi hermano...
—No lo creo. Los que escaparon huyeron hacia el sur, hacia Al-Ándalus —dijo, contrayendo la mandíbula— ¡Es Jamal! —gruñó.
Jamila volvió a observar y reconoció al traidor que había causado la ejecución de su padre. Probablemente, había dado la vuelta al pantano.
—¡Dame un arma! —pidió ella, ya que la espada que había usado en la batalla anterior se había perdido en las aguas del pantano.
—Solo tengo esta —dijo Juan, extendiéndole el puñal que llevaba atado a la cintura—. Escóndete entre las piedras —ordenó, señalando unas rocas a la orilla del río.
—¡No voy a abandonarte! —avisó ella, angustiada.
—No puedes hacer nada con este puñal —dijo él, mirándola por un momento—. Escóndete. Si algo me pasa, lánzate al río. La corriente te llevará de vuelta al pantano; es tu única oportunidad.
Jamila obedeció, ocultándose entre las rocas. Los jinetes ya estaban lo suficientemente cerca y ralentizaron el galope hasta detenerse.
—Entrégame a Jamila, y te dejaré ir en paz, cristiano —gritó Jamal, apoyado en la silla de su montura.
—¡Tendrás que pasar por encima de mí! —lo desafió Juan con un grito, poniéndose frente a las rocas.
—¡Que así sea! —respondió Jamal, haciendo una señal a los cuatro jinetes que lo acompañaban.
Los soldados desmontaron, el suelo irregular, lleno de rocas de diversos tamaños, impedía maniobrar con seguridad a las monturas. Juan había elegido ese lugar a propósito, así aumentaría sus posibilidades.
Dividiéndose en parejas, los guerreros se acercaron por ambos lados. Juan los esperó con una expresión impasible. No tenía su escudo, pero vestía su cota de mallas.
Los dos que venían por la izquierda atacaron primero, pero el joven se colocó entre unas piedras, y después de defenderse del golpe de uno de ellos, cortó el cuello del segundo atacante con un movimiento rápido. Al mismo tiempo, saltó y se giró hacia el lado opuesto, atacando por sorpresa a los otros dos adversarios.
Pateó el estómago de uno, lanzándolo al suelo, y se concentró en el otro. Desató un golpe transversal que obligó a su adversario a levantar la espada para defenderse. Acto seguido, deslizó su hoja por la cimitarra enemiga y golpeó con el pomo de su espada el mentón del soldado, tomándolo desprevenido.
Sintió un movimiento a sus espaldas y se giró justo en el momento en que un soldado lo atacaba. Saltó hacia un lado, esquivando el golpe, y contraatacó girando su espada en círculo, cortando el costado de su atacante. Luego avanzó hacia el hombre al que había derribado con una patada, quien ya se había levantado para enfrentarlo nuevamente.
—¡Juan, cuidado! —escuchó el grito de Jamila.
Miró rápidamente por encima del hombro, y vio que su atacante tenía un puñal clavado en la garganta; Jamila lo había lanzado con precisión.
Volvió su atención hacia su adversario y, después de intercambiar golpes, hizo una finta fingiendo atacar por la derecha, pero apuñaló con fuerza el abdomen de su enemigo, atravesando su cuerpo. Con un movimiento brusco, retiró la hoja manchada de sangre.
Al buscar a Jamal con la mirada, sintió el impacto de algo en su hombro izquierdo y gruñó de dolor: una flecha se había clavado en él.
—¡No! —oyó el grito de Jamila.
Jamal tensó la cuerda de su arco y disparó de nuevo, acertando en la pierna izquierda de Juan.
—¡Enfréntame, maldito! —gritó el joven, justo cuando una tercera flecha impactaba en su pecho, atravesando la cota de mallas y hundiéndose en su carne.
Jamal desmontó con una sonrisa, desenfundando su cimitarra.
—¡Toma un caballo y huye! —gritó Juan a Jamila, mientras rompía los astiles de las flechas para que no entorpecieran sus movimientos.
Se encontraron entre las piedras del río, cuya corriente rugía a sus pies, ahogando el sonido del metal chocando contra el metal. A pesar de la herida en el hombro y la pierna, el odio daba fuerzas a Juan, que atacaba con violencia. Pero Jamal se defendía con facilidad, pues los movimientos del joven eran cada vez más lentos debido a la pérdida de sangre.
Con el rabillo del ojo, Juan vio a Jamila correr hacia uno de los soldados muertos en busca de una cimitarra.
En ese momento, Jamal bloqueó un golpe de Juan y contraatacó, apuñalándolo en el centro del torso con su cimitarra. Por puro reflejo, el joven se desvió hacia un lado, pero aun así sintió la hoja perforar su cota de mallas y penetrar en su carne.
Juan intentó agarrar a Jamal por el hombro, mientras oía los gritos desesperados de Jamila, pero el árabe, con una sonrisa, tiró con fuerza de la cimitarra.
El joven sintió que sus piernas perdían fuerza, buscó a Jamila con la mirada y vio que corría hacia él con una cimitarra en la mano. Jamal lo empujó por el pecho y Juan sintió la vértigo de la caída mientras su cuerpo se desplomaba de espaldas hacia la corriente.
Notó cómo se hundía y era arrastrado por el agua. Cuando emergió, ya no pudo ver ni a Jamal ni a Jamila. Poco después, volvió a hundirse y la oscuridad lo envolvió.
***
Jamila atacó con furia, obligando a Jamal a retroceder.
Desesperada, miraba de reojo hacia la corriente donde Juan había desaparecido. Ella había visto cuando Jamal lo atravesó con su cimitarra.
—¡Maldito seas! ¡Que Alá te maldiga y que ardas en las llamas del infierno! —gritó mientras lo atacaba.
En ese momento, ambos escucharon el trote de los caballos. Jamila intentó aprovechar la distracción de Jamal y lanzó un golpe hacia la cabeza del árabe, pero él, por puro reflejo, se apartó, soltando un grito de dolor y rabia.
El golpe le había causado un corte sangriento que iba desde la ceja hasta los labios en el rostro de Jamal.
—¡Maldita! ¡Nos volveremos a encontrar! —gritó, y dándose la vuelta, corrió hacia su caballo, que estaba cerca, y huyó galopando.
Jamila lo ignoró y corrió hasta la orilla del río. Subió a la roca desde donde Juan había caído, observó la corriente, pero no vio rastro del joven.
Cuando los caballeros cristianos se acercaron, ella aún estaba arrodillada en la roca, llorando copiosamente la muerte del único hombre al que había amado en su vida.
Más tarde, cuando emergió del estado de profunda tristeza y mutismo en el que había caído tras ser rescatada por los caballeros, el líder de ellos, llamado Alfonso, que le dijo ser el segundo al mando de la tropa que Juan dirigía, le explicó que un caballero de la escolta había logrado escapar de la emboscada y había regresado al castillo de Santa Cristina para contar lo ocurrido.
—Don Enrique ordenó que los buscáramos. Al ver que sus cuerpos no estaban entre los muertos, y como encontramos huellas que iban hacia el pantano, decidimos rodearlo —explicó con una mirada triste, compadecido al ver la expresión de dolor en su rostro.
Jamila asintió con la cabeza, sin fuerzas ni siquiera para agradecer.
—Juan era un hombre honrado, un verdadero caballero y un gran líder —afirmó él, intentando consolarla—. Lamentablemente, el hombre que lo atacó escapó.
Ella permaneció en silencio; el dolor era tan grande que temía que si abría la boca, un aullido inhumano de pesar brotaría directamente de su alma destrozada.
Su único consuelo, su única esperanza que la mantenía viva y evitaba que enloqueciera de dolor, era la posibilidad de volver a ver a sus amados hijos. Por ellos haría cualquier cosa, ya que eran el vivo recuerdo de Juan y del amor que habían sentido el uno por el otro.





Capítulo XXXII
Reino de Franco y Oviedo, verano, julio de 836 d.C. 
La flota vikinga había atracado en el estuario del río Loira, proveniente de Escandinavia.
Cuando Bjorn llevó a Ibrahim a la ciudad en la ensenada donde se había reunido la flota, le informó que Haestin y él habían decidido partir para intentar alcanzar Roma, utilizando un viejo mapa que Ragnar había conseguido en sus incursiones de saqueo en Britania.
Caminaron por la arena de la ensenada, observando las embarcaciones que estaban siendo preparadas. Ibrahim las contó: la flota consistía en casi un centenar de drakkares, cada uno con dieciocho pares de remos, y con cerca de treinta y seis metros de longitud, con espacio para cien hombres en total, contando los alrededor de setenta y dos remeros, ya que cada remo era manejado por dos guerreros. Además de estos, había decenas de knorr, barcos utilizados para transportar cargas.
—Son casi diez mil guerreros y escuderas —afirmó Bjorn con orgullo—. Ni mi padre logró formar una flota de esta magnitud.
—¿Vais directamente a Roma? —preguntó Ibrahim preocupado.
—No, amigo mío —respondió Bjorn con una sonrisa—. Pasaremos por la costa del Reino Franco, donde tenemos un campamento. Desde allí circunnavegaremos por la costa de Hispania saqueándola, hasta pasar por las Columnas de Hércules y entrar en lo que llaman el mar Mediterráneo, para luego dirigirnos hacia Roma.
—Será un viaje largo...
—Sí, y tú vendrás con nosotros —dijo Bjorn con una feroz sonrisa.
Eso había sucedido casi cuatro meses atrás. Permanecieron dos meses más en la aldea costera hasta que todos los preparativos se completaron, y entonces zarparon en una soleada mañana de primavera.
En alta mar, Ibrahim se sorprendió una vez más al observar las embarcaciones cortando las olas. Siempre le había impresionado cómo los barcos nórdicos eran infinitamente superiores a los que había visto en Al-Ándalus.
Si la invasión que había ocurrido años antes, cuando conoció a Brunilde, había causado terror en las aldeas ribereñas del río Guadiana, ¿qué podría causar una flota de esa magnitud? Serían considerados flagelos de Dios cuando desembarcaran para saquear las grandes ciudades costeras, o si decidieran remontar los grandes ríos que cruzaban Al-Ándalus y desembocaban en el océano.
Finalmente, atracaron en el estuario del río Loira, en la costa del Reino Franco, tras dejar atrás la isla de Britania. Bjorn y Haestin decidieron detenerse para reabastecerse y realizar el mantenimiento de las embarcaciones. El joven musulmán había ganado la confianza del hijo de Ragnar, quien lo llevaba a los consejos de guerra de los jarls. Haestin siempre lo miraba con desagrado y solía llamarlo el perrito de Bjorn.
En esas reuniones, Ibrahim entendió que, a pesar de ser nominalmente los jefes de la expedición, había innumerables jarls que solo los acompañaban mientras los llevaran a regiones ricas en botín. Había aprendido en los meses que convivió con los nórdicos que ellos solo seguían a líderes fuertes y victoriosos; si ya no confiaban en el hombre elegido, simplemente le daban la espalda y se llevaban de regreso a sus guerreros y embarcaciones.
Pero el ambiente en las reuniones siempre era festivo. Estaban bien abastecidos, la travesía hasta el estuario había causado la pérdida de solo dos drakkares y cinco knorr, por lo que prepararon el banquete en la orilla del mar.
Las hogueras se extendían hasta donde alcanzaba la vista, y los jarls estaban reunidos dentro de una enorme tienda que habían montado. Los gritos animados de los nórdicos se oían a lo lejos, y él pensó en Brunilde y en el sacrificio que había hecho por él al desafiar a su propio pueblo.
¿Cómo estaría? ¿Lo habría olvidado, creyendo que estaba muerto? ¿Podrían reencontrarse? Una cosa era cierta: todavía la amaba.
—¡Brindemos por los dioses! —propuso Bjorn, sacándolo de sus pensamientos—. ¡Para que sigan bendiciéndonos y nos proporcionen grandes batallas y ricos saqueos!
—¡Haremos temblar la tierra bajo nuestros pies, arrasaremos Roma y traeremos al padre cristiano como esclavo! —gritó Haestin levantando su jarra de madera.
—¡Skol! —gritó Bjorn, alzando su jarra y derramando un poco.
—¡Skol! —gritaron todos levantando sus jarras.
Como siempre, Ibrahim solo llevó la jarra a sus labios sin ingerir la bebida alcohólica y, como siempre, rezó nuevamente para que Alá fuera piadoso con su pueblo. Era un prisionero tolerado por los vikingos, pero no podía hablar en los consejos, y aunque sugiriera que ahorraran a Hispania, los nórdicos se reirían de él o lo considerarían loco.
No había nada que pudiera hacer, salvo esperar el mejor momento para escapar y unirse a su pueblo.
***

Jamila observó en silencio el salón, vistiendo un largo vestido azul y rojo. A pesar de que las sirvientas le habían dicho que el valor de su atuendo podría mantener a una familia de campesinos durante un año, ella se sentía incómoda con él. Nunca antes había usado vestidos cristianos.
Pero era una prisionera, aunque estaba siendo tratada con todo el lujo disponible en la corte.
Cuando llegó escoltada, la alojaron en un amplio cuarto en el ala residencial del castillo. El aposento era aireado, ya que poseía una gran abertura en la pared que permitía la entrada de luz y ventilación. Una cama espaciosa y cómoda, una cómoda, una gran arca de madera y una pequeña mesa con una silla completaban el mobiliario.
Alfombras cubrían el suelo y tapices decoraban las paredes, además de un gran jarrón con flores que intentaba alegrar el ambiente. En un rincón apartado había una bañera de madera y recipientes de metal donde podría hacer sus necesidades.
Se le informó que una sirvienta estaría siempre de pie al otro lado de la puerta, lista para atender cualquier petición, así como que le servirían cinco comidas diarias.
Pero, a pesar de todo, era una celda, pues al probar la manija de la puerta se dio cuenta de que estaba cerrada. Soldados estaban en el exterior y la torre era demasiado alta para saltar.
Durante dos días permaneció en el lugar, pasando las horas junto a la ventana, observando el castillo y el paisaje circundante, pensando en sus hijos y en Juan. Aún no se conformaba con su muerte y no pasaba una hora sin que se le llenaran los ojos de lágrimas por la tristeza y la añoranza.
Cuando vinieron a servirle el almuerzo, tuvo una sorpresa; junto a los dos soldados que escoltaban a la sirvienta que llevaba la bandeja, entró el padre Paulus.
—¡Jamila! —la saludó con una sonrisa triste.
—¡Padre! —exclamó la joven al verlo entrar.
La sirvienta colocó la bandeja sobre la mesa y se retiró acompañada de los soldados.
Jamila se sentó en la cama y comenzó a llorar, sintiendo la tristeza de tener que contarle al sacerdote, quien había sido como un padre para Juan, el destino de su amado.
—Shhhhhh, lo sé, niña —la consoló, sentándose a su lado y tomando sus manos entre las suyas.
—Juan...
—Sí, lo sé, los soldados que la escoltaron se lo contaron al Duque Iglesias —afirmó, dándole suaves golpecitos en las manos.
—Mis hijos —murmuró, conteniendo los sollozos y las lágrimas—. Juan me dijo que están en Lugo de Astur, en el castillo de su padre.
—Es cierto, no se preocupe, están siendo muy bien tratados. El Duque, a pesar de no haberlos reconocido oficialmente, los trata como si fueran sus hijos y no sus nietos —explicó con una sonrisa triste.
—¿Cuál será mi destino? ¿Cuándo podré verlos? —preguntó ansiosa—. ¿Y Yusuf y Brunilde? ¿Qué ha sido de ellos?
—El rey decidió que debe casarse con un noble —dijo, desviando la mirada hacia la ventana, como si se sintiera avergonzado—. Yusuf y su hija están aquí en Oviedo; fueron conducidos por caballeros que servían a Juan y están siendo bien tratados, aunque son prisioneros.
—¿Y si me niego? —gruñó, sintiéndose ultrajada ante la posibilidad de ser obligada nuevamente a casarse.
—Fui enviado para aconsejarle que acepte —respondió con un suspiro cansado y triste—. Yusuf y su hija responderán si usted no acata la decisión del rey.
—Entonces es un chantaje...
—Lo siento, hija mía. Su fama y belleza han impresionado a toda la corte. Los duques están enloquecidos discutiendo quién la recibirá como esposa.
—¿Podré recuperar a mis hijos? —preguntó angustiada.
—No lo sé. Don Iglesias no se separará de ellos, de eso estoy seguro...
—Debe haber alguna salida —dijo, sintiéndose desanimada; una vez más, su destino se decidía sin que ella pudiera opinar.
—Veré qué puedo hacer.
Pasaron la tarde en la habitación, consolándose mutuamente, reviviendo los recuerdos que tenían de Juan. Para el padre, él había sido casi como un hijo; para Jamila, el único amor de su vida.
***
Cuando el sacerdote llamó a la puerta anunciando que la visita había terminado, una sirvienta entró acompañada por dos soldados. Ella extendió un hermoso vestido sobre la cama y el oficial le avisó que en breve vendrían a buscarla, ya que el Rey Alfonso daría un banquete para todos los nobles y fidalgos no solo de Oviedo, sino de todo el Reino de Asturias, para celebrar la victoria contra Mahmud, y ella debía asistir.
Al anochecer, fue llevada al gran salón, aún escoltada, atrayendo la atención de todos los presentes. Le designaron una silla situada frente a una gran mesa sobre un estrado, donde se sentaban el rey y sus principales consejeros.
Mientras observaba sin ningún interés a los nobles y sus damas, sin siquiera tocar los platos que le ofrecían, sintió su corazón destrozado al recordar a Juan cayendo en la corriente del río tras ser herido por Jamal.
¿Por qué Alá la torturaba de esa manera? Había estado tanto tiempo lejos de él, soñando con el momento en que podrían vivir el amor que sentían el uno por el otro, pero parecía que todo conspiraba en su contra.
Desearía haber muerto con Juan; no se había lanzado detrás de él en la corriente solo por sus hijos. Sabía que estaban en Lucus Asturum; la esperanza de volver a verlos era lo que la mantenía cuerda y le impedía intentar escapar de su cautiverio.
Ahora escuchaba las conversaciones de los nobles fidalgos, que discutían abiertamente como si ella fuera una mercancía, acerca de quién la recibiría en matrimonio, sin preocuparse por preguntar su deseo.
Los ancianos la querían como esposa de sus hijos, los de mediana edad la deseaban de la misma forma. Todos estaban impresionados por su belleza y fama, pero, ¿a alguien le interesaban sus pensamientos, anhelos y sueños? Incluso los pretendientes musulmanes nunca se preocuparon por conocerla; la veían solo como una conquista.
Solo Juan, su hermoso y amado Juan, se interesó por quién era ella por dentro, y tristemente, él le había hecho sufrir de una forma que nunca imaginó que un hombre sufriría por una mujer.
—Todos la desean como esposa —escuchó una voz dura que la sacó de sus ensoñaciones.
—Prefiero matarme en la luna de miel; juré por Alá que nunca más seré tocada sin mi permiso —respondió mirando a su interlocutor que se había colocado al lado de su silla.
Para su sorpresa, lo reconoció. Estaba más viejo, su cabello, antes gris, ahora era completamente canoso. Estaba más delgado, con arrugas y marcas de expresión en el rostro, pero su mirada seguía siendo firme, como la de un halcón.
Era Don Iglesias, el padre de Juan. El joven le había contado que su padre estaba con los gemelos, pues había descubierto que eran sus nietos.
—Sus hijos, mis nietos, están a salvo en mi castillo —dijo como si hubiera adivinado sus pensamientos.
Jamila sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. Nunca imaginó que él los aceptaría, mucho menos que los llamaría sus nietos.
—Gracias —logró murmurar.
—Puedo ayudarla; permítame pedir su mano en matrimonio al rey. Soy su consejero y estoy seguro de que él me cedería el honor de desposarla— explicó.
Ella abrió la boca para protestar; no se acostaría de buena voluntad con nadie, ni siquiera con el rey.
—No se preocupe, no la deseo ni pretendo consumar tal enlace, pero mis nietos necesitan a su madre y esta es la mejor solución. Nadie sabe que son hijos de Juan; a todos los efectos, los he adoptado, y si usted se casa conmigo, será natural tratarlos como hijos —continuó para apaciguarla.
—No lo amo, señor, nunca lo amaré —dijo sosteniendo su mirada — Amo y siempre amaré a Juan, incluso estando muerto.
—Admiro su lealtad hacia mi hijo; permítame ayudarla —pidió de nuevo.
—¿Y mi mentor Yusuf y su hija?
—Conseguiré su libertad como un regalo de bodas —respondió.
Jamila meditó por un momento. No deseaba casarse, pero se vería obligada a hacerlo, ya que era prisionera y la vida de Brunilde, Yusuf y muchos guerreros árabes de su hermano dependían de su comportamiento en la corte.
Si él estaba siendo honesto, era la mejor oportunidad que tendría de estar cerca de sus hijos, además de garantizar la libertad de su mentor y su mejor amiga.
No renunciaría a vengarse de Jamal; ahora, más que nunca, deseaba verlo bajo el filo de su cimitarra, pero la venganza podría esperar hasta que tuviera la certeza absoluta de la seguridad de sus amados hijos.
Por eso asintió con la cabeza afirmativamente.
Don Iglesias hizo una reverencia y, con pasos firmes, se dirigió al centro del salón donde el rey estaba rodeado de nobles y fidalgos.
Al final del banquete, el rey anunció que concedería a Jamila en matrimonio a su viejo amigo y consejero Don Iglesias, Duque de Lucus Asturum.
Cinco días después, un triste padre Paulus la casó en la iglesia de Oviedo, en presencia del rey y los miembros de la corte.





Capítulo XXXIII
Costa del Reino de Asturias y Lucus Asturum, verano, agosto de 836 d.C.
Las galeras vikingas esparcieron el terror por la costa del Reino de Asturias, mientras navegaban siguiendo la costa.
Los nórdicos se acercaban a las playas con sus embarcaciones de bajo calado y desembarcaban rápidamente. Avanzaban hacia el interior, no más de un día de viaje, saqueando todo lo que encontraban, luego volvían con el botín, incluidos animales y esclavos, y embarcaban hacia el mar.
A veces, era necesario que parte de la escuadra continuara el viaje, dada la cantidad de embarcaciones.
Ibrahim observaba la costa desde la galera en la que viajaba, el humo de incendios de aldeas y villas saqueadas se elevaba hacia el cielo azul. Bjorn no había autorizado su desembarco, quizás temeroso de que el musulmán intentara huir. Y ese era precisamente su plan; deseaba regresar a su tierra y buscar a su hermana Jamila y a Brunilde.
Estaba seguro de que la nórdica había logrado llegar a Al-Ándalus; si había algo que poseía, era determinación. Por eso, continuaba ayudando a los vikingos con sus conocimientos de medicina mientras esperaba una oportunidad para escapar.
La escuadra avistó una gran ciudad costera. Durante la noche, Haestin, Bjorn y varios jarls se reunieron en el drakkar del hijo de Ragnar.
Ibrahim los escuchó discutir durante un banquete improvisado de carne fría y cerveza. Un brasero colocado en el centro de la embarcación proporcionaba suficiente iluminación y el mar estaba en calma.
Al final, decidieron que a la mañana siguiente desembarcarían a algunos kilómetros al norte de la ciudad para luego regresar e invadirla.
Antes del amanecer, Ibrahim observó cómo la embarcación se acercaba a la playa junto con decenas de otras.
—Hoy desembarcarás con nosotros —avisó Bjorn a su lado—. Mantente cerca de las embarcaciones para atender a nuestros heridos; creo que esta ciudad ofrecerá resistencia.
Cuando las embarcaciones tocaron la arena en la rompiente, los guerreros saltaron y corrieron hacia la playa. Ibrahim saltó sintiendo el mar empapar sus botas y caminó hacia la arena, acompañado de dos nórdicos que parecían vigilarlo.
Barricas, maderas para tiendas, lonas y una infinidad de objetos fueron descargados. Los líderes de la expedición habían decidido permanecer un tiempo en ese lugar para reparar las embarcaciones y reabastecerse, además de dar un descanso a los guerreros, que llevaban semanas luchando y remando.
Al ver las embarcaciones en la orilla del mar en una larga fila, pensó en la historia griega que había leído sobre una guerra en una ciudad llamada Troya, en la que participaron más de mil barcos. Sería algo muy parecido, pensó satisfecho al sentir el suelo firme bajo sus pies.
Al final de la tarde, se construyó una empalizada de madera para proteger el campamento y los barcos, utilizando madera cortada de un bosque cercano. Exploradores fueron enviados para sondear las defensas de la ciudad y mapear la región, mientras un banquete comenzaba a ser preparado, mientras Ibrahim organizaba un hospital improvisado.
Bjorn había puesto bajo su responsabilidad a algunos esclavos francos y el joven les enseñaba lo que sabía sobre medicina; al menos los desafortunados tendrían utilidad para los vikingos y su conocimiento les garantizaba ser bien tratados.
Al amanecer del día siguiente, Bjorn y Haestin lideraron a cientos de guerreros hacia la ciudad, dejando una tropa de reserva vigilando el campamento.
***

Jamila llegó a Lucus Asturum en compañía de Don Iglesias y del padre Paulus. Una vez más, era una mujer casada y, nuevamente, no era con Juan, su único y verdadero amor.
El Duque cumplió su palabra y, tras el matrimonio, Yusuf y Brunilde fueron liberados, pero en lugar de seguirla hasta el ducado de su esposo, ella pidió que regresaran a Al-Ándalusy organizaran su tropa, llevando a aquellos que aún quisieran seguirla hacia el principado de Banu Qasi, al norte, entre las fronteras de los reinos de Asturias y Franco.
Ella aún no sabía cómo, pero planeaba reunirse con ellos tan pronto como fuera posible, llevando a sus hijos.
—¿Por qué no huyes? —preguntó Brunilde cuando fueron liberados y se encontraron en la casa que Don Iglesias había comprado cuando pretendía llevar a Magdalena. y a su nieto a la capital—. El Duque no ha puesto a nadie a vigilarte.
—¿Cómo puedo perder la oportunidad de encontrar a mis hijos? —respondió—. Necesito acompañar a Don Iglesias para ver a mis hijos. Al llegar, pensaré en algo.
—No te preocupes, niña —intervino Yusuf—. Te estaremos esperando en Banu Qasi.
—Si tardas mucho, iré a rescatarte —gruñó Brunilde.
Y así partieron, mientras ella se dirigía hacia Lucus Asturum en una carruaje cerrado, tirado por una pareja de caballos.
Viajar por los montes y senderos que Juan había recorrido de joven la emocionó, pero su corazón se aceleró en su pecho cuando entraron en la aldea y se dirigieron al castillo; finalmente vería a sus amados hijos.
La llegada del Duque fue anunciada; los sirvientes esperaban en el patio exterior, dentro de los muros. Jamila, ansiosa, fue la primera en descender, observando a su alrededor.
Entonces los vio.
La doncella de confianza estaba de pie en la escalera de piedra que daba acceso al interior del castillo. Agarrados de su falda, Iasmim y Samir parecían tranquilos, mirando la actividad de las personas con curiosidad. Estaban grandes y sonrosados, bien vestidos y limpios.
Sintiendo las lágrimas caer por su rostro, caminó sin creer que finalmente se reunía con sus hijos. Al verla, ellos estiraron sus bracitos entre grititos y sonrisas de felicidad.
Los tomó en sus brazos, apretándolos contra sí, besándolos alternativamente y empapándolos con sus lágrimas.
—Mis hijos, mis amores —lloró, recordando que Juan nunca los vería crecer, que él nunca los tendría en brazos, que ni siquiera había tenido la oportunidad de conocerlos.
Don Iglesias la hospedó en un espacioso cuarto al lado del suyo, tras asegurarse de que las camas de los gemelos fueran llevadas a la habitación. Nuevamente, le garantizó que no tenía ningún interés en consumar el matrimonio, pero que debían llevar una vida de casados de fachada, asistiendo a misa juntos y ella teniendo que permanecer a su lado en los banquetes que él eventualmente ofreciera a sus vasallos.
Para todos los efectos, ella era la Duquesa de Lucus Asturum y, en ausencia de él, fue categórico: tenía todo el poder para administrar el ducado.
En los primeros días, se familiarizó con el castillo y sus sirvientes y soldados; se emocionó al conocer la biblioteca que Juan adoraba y donde él había pasado incontables horas.
En la primera semana, Jamila decidió conocer la aldea y la región; los habitantes la trataban con deferencia, inclinándose al pasar. Aunque poseía la libertad de ir y venir, en la primera ocasión en que llevó a los gemelos, dos caballeros la escoltaron y, a pesar de que ella los había despedido, estos se negaron a obedecerla.
Durante la noche, cuestionó a Don Iglesias sobre el asunto; él fue sincero y directo.
—Ellos la siguen para proteger a mis nietos —explicó—. Puede ir y venir cuando desee, incluso puede partir si lo desea, pero mis nietos no saldrán de Lucus Asturum; mis caballeros tienen órdenes de impedir que los lleve.
Jamila prefirió mantenerse en silencio; no podía criticarlo por desear estar cerca de sus nietos. A pesar de la aparente frialdad y dureza, se dio cuenta de que Don Iglesias era un hombre sufrido: había perdido a dos hijos, un nieto y una nuera. Todo lo que le quedaba eran los hijos de ella.
En los días que había convivido con él, terminó por admitir que Don Iglesias era un hombre honorable, recordando mucho a su propio padre. No explotaba a los campesinos ni a los aldeanos, trataba bien a los sirvientes del castillo. Poseía una inteligencia aguda y un humor sarcástico que le recordaba a Juan, cuando lo conoció en Mérida.
A pesar de su edad, aún se mantenía en forma entrenando con los soldados del castillo y, aunque no sabía o no le gustaba leer, apreciaba cuando ella leía o contaba historias a los niños, cuando se reunían, después de la cena, en un salón con chimenea, antes de retirarse.
Las pocas veces que lo vio sonreír e incluso reír con gusto fue cuando jugaba con sus nietos. A todos los efectos, los niños habían sido adoptados por él; con la excepción de Padre Paulus, una sirvienta que había sido enviada lejos con una pequeña fortuna, y de la doncella que había venido con los gemelos, nadie sabía que eran hijos de Juan.
Pero, a pesar de todo, ella no deseaba vivir como duquesa en Lucus Asturum; aún tenía cuentas pendientes con Jamal, el causante de la muerte de su padre y asesino de Juan. Por eso había planeado huir con los niños, pero terminó decidiendo que partiría dejándolos con el Duque.
Si iba en busca de venganza contra Jamal, no podría llevarlos y arriesgar sus vidas. Por eso decidió avisar a Don Iglesias de su inminente partida.
Pero el destino nuevamente interfería en sus planes.
Cierta mañana, caballeros entraron en el patio exterior a un galope desenfrenado. Jamila estaba disfrutando del sol que brillaba, jugando con los gemelos que se divertían persiguiendo a unas gallinas.
—¡Los vikingos! ¡Están saqueando Gijón[42]! —gritaron, sin aliento, mientras desmontaban—. ¡¿Dónde está el Duque?!
Un sirviente llevó a los hombres al interior del castillo. Jamila pidió a la doncella que se quedara con los gemelos y fue tras los caballeros.
Los encontró en el salón de recepción del castillo, donde Don Iglesias recibía a sus vasallos. El Duque acababa de entrar por una puerta al fondo de la sala, junto con su maestro de armas.
—Ven, mi esposa, acércate —la invitó señalando la gran mesa rectangular en el centro de la sala.
Jamila se colocó a su lado, mientras los caballeros vaciaban copas de agua que un sirviente había servido. Cuando el hombre salió de la sala, el Duque ordenó que convocaran a padre Paulus.
—Ahora, cuéntenme qué ha sucedido —ordenó.
—Mi señor, vuestro vasallo, Don Fruelo, pide ayuda; la ciudad de Gijón está sitiada por bárbaros que vienen del mar. Casi un centenar de barcos han llegado a una ensenada cercana a la ciudad.
—Son miles de bárbaros —dijo el segundo caballero.
—¿Cuándo llegaron? —preguntó el Duque con voz dura.
—Hace dos días. Conseguimos romper el cerco para traeros el mensaje. Don Fruelo avisa que si no envían refuerzos, no podrá sostener la defensa de la ciudad.
—Gijón no está lejos; a unas pocas horas de marcha de aquí —murmuró Don Iglesias.
—¿Pueden venir hacia aquí? —preguntó Jamila, preocupándose por sus hijos.
—No lo sé, dime tú, ¿no es tu amiga una de ellos? —preguntó, mirándola, refiriéndose a Brunilde.
—Sí, lo era. Cuando invadieron Al-Ándalus, subieron por el río Guadiana hasta la proximidad de Mérida —explicó—, una estrategia habitual de ellos.
—No hay ríos que desembocan en Gijón, así que tal vez no se aventuren en el interior, pero no puedo rechazar una petición de socorro de un vasallo —reflexionó.
—¿Debo movilizar a nuestros hombres? —preguntó José, el maestro de armas.
—Hazlo —ordenó el Duque.
En ese momento, padre Paulus entró en el salón, jadeando por el esfuerzo.
—Qué bueno que se ha unido a nosotros, padre —dijo el Duque.
—Mi señor, mi señora —saludó a la pareja—. La noticia ya se ha esparcido por la aldea —continuó.
—Muy bien, padre, prepara a los aldeanos; ancianos, mujeres y niños deben prepararse para mudarse al interior de los muros, si es necesario, o buscar refugio en las montañas —ordenó decidido—. Acumula los víveres necesarios para soportar un cerco. No sé si los nórdicos se arriesgarán a entrar en el interior, pero debemos precavernos.
—Sí, mi señor —respondió padre Paulus.
—José, después de convocar a todos nuestros soldados y a los aldeanos que puedan luchar, envía un mensajero a Oviedo para avisar al rey —ordenó.
—¿Y usted, mi marido? —preguntó Jamila.
—Yo comandaré a mis hombres, por supuesto. En cuanto a ti, mi esposa, te pido que prepares la defensa de esta comunidad y protejas a nuestros hijos —dijo con una voz sorprendentemente suave.
—Así lo haré —prometió Jamila.
Horas después, Don Iglesias, vistiendo cota de mallas bajo una túnica abierta con el blasón de su ducado, montando un caballo negro que relinchaba, lideró a los soldados de Lucus Asturum hacia el norte.
La joven pensó, por un momento, que si deseaba partir llevándose a los hijos no habría nadie que se lo impidiera, pues hasta los caballeros que solían escoltarla cuando estaba con los gemelos partieron en compañía del Duque.
Pero había decidido dejarlos con el abuelo; sin embargo, no era el momento de partir, ya que le correspondía a ella la organización de la defensa de la ciudad. Existía la posibilidad de que los nórdicos decidieran aventurarse en el interior, a pesar de que no había un río para sus embarcaciones.
Ella fue dejada en compañía de viejos soldados, aldeanos, mujeres y niños, además de padre Paulus. Cuando Don Iglesias desapareció en el horizonte, convocó al sacerdote, al castelán y al líder de los campesinos. Cuando todos se reunieron en el salón, comenzó a dar órdenes y se sintió satisfecha al notar que le obedecían de inmediato.
Días después, escuchó gritos provenientes del patio exterior del castillo. Desde que Don Iglesias partió, llevaba el traje que había usado en la Batalla del Castillo de Santa Cristina; botas, pantalones y túnica, además de un turbante que le cubría el cabello, también portaba su vieja cota de mallas y su cimitarra, que Don Iglesias había logrado recuperar y devolverle, después de que le fuera arrebatada por Juan cuando él la venció en el interior del castillo.
Con determinación, salió lista para enfrentar a cualquier enemigo que amenazara a sus hijos y a los aldeanos. Al cruzar la gran puerta de madera, se detuvo en la cima de la escalera de piedra que daba acceso al patio para averiguar la razón de los gritos. Lo que vio hizo que su visión se nublara y sus piernas temblaran, obligándola a apoyarse en el umbral.
Eso no era posible, pensó consigo misma, intentando controlar el impulso de gritar.





Capítulo XXIV
Gijón y Lucus Asturum, verano, agosto de 836 d.C. 
El ataque vikingo encontró una muralla de piedras y madera defendida con tenacidad por soldados y por los habitantes de la ciudad.
Haestin y Bjorn se contentaron con cercarla con parte de sus tropas, mientras el resto asolaba la región saqueando e incendiando todo, como la plaga de langostas que Ibrahim había leído en la Biblia cristiana.
Los despojos fueron grandes, y banquetes ocurrían todas las noches en el campamento junto al mar. Ibrahim tenía trabajo suficiente para mantenerlo ocupado y olvidar su plan de fuga, ya que, además de cuidar a los heridos en los combates bajo los muros, también atendía a aquellos que se involucraban en las luchas violentas que ocurrían durante las noches.
Decidió continuar en compañía de los nórdicos, al menos hasta que llegaran a Al-Ándalus, pues se dio cuenta de que, siendo musulmán, correría peligro al atravesar el reino cristiano, y Mérida estaba casi al otro lado de Hispania. Si continuaba con Bjorn, pronto estaría navegando por la costa de su tierra natal, ya que sabía que el plan de los líderes nórdicos era seguir circunnavegando la costa hasta alcanzar las Columnas de Hércules y adentrarse en el Mar Mediterráneo.
Bjorn lo llevó, una tarde, hasta cerca de la muralla de la ciudad y quedó sorprendido por su fragilidad; era una paliacada de madera con la altura de dos hombres adultos, con algunos tramos de piedra. No sería difícil tomarla, le explicó el vikingo, siempre que aceptaran que perderían a muchos guerreros.
Haestin estaba dispuesto a ello y convenció a los demás jarls para atacarla aquella tarde.
Ahora, el joven observaba la extensa línea de escudos redondos, uno al lado del otro, con al menos tres filas de profundidad, acercándose lentamente hacia la puerta principal.
Los nórdicos golpeaban sus espadas y hachas contra el centro de los escudos mientras gritaban desafíos. Pensó en Brunilde haciendo lo mismo; era necesario un tipo especial de valentía para formar una barrera de escudos, le había explicado una vez, cuando, tras amarse en el palacio de Mérida, él pasaba una esponja suave por su cuerpo perfecto mientras se bañaban en una gran tina de madera en su habitación.
Es en la barrera de escudos donde demostramos ser dignos de entrar en el Valhala. Allí podemos enfrentar el rostro de la diosa Hela. Vemos el blanco de los ojos de nuestros enemigos, sentimos su aliento y su olor. Y créeme, el miedo produce un olor dulzón y nauseabundo que se mezcla con el hedor de las heces y la orina de los cobardes. Pero si mantienes el valor, después del primer impacto, cuando sientas el olor de la sangre de tu primer enemigo abatido, entrarás en un frenesí casi divino de matanza. Te sentirás vivo y casi conectado con los dioses, te sentirás invencible y, si sobrevives, podrás sentarte con orgullo junto a tus compañeros en el salón de tu jarl y gritar tus hazañas, y quién sabe, quizás algún bardo las cante algún día en algún salón. Cuando mueras, ya sea de viejo o sosteniendo el mango de tu arma en batalla, tu alma será recogida por las valquirias y ellas te llevarán a los salones de Odín en el Valhala.
Cuánto lo extrañaba, pensó con tristeza mientras observaba a los vikingos gritando y lanzándose contra la paliacada.
Después de una lucha brutal, lograron romper la defensa de la ciudad, invadiéndola por las brechas abiertas. El sonido de los gritos aumentó y columnas de humo negro comenzaron a elevarse hacia el cielo, señal de que los incendios consumían la ciudad de Gijón.
En ese momento, escuchó el toque de trompetas; al mirar hacia el sur, avistó una línea de caballeros y soldados de a pie portando lanzas, hachas y espadas.
Con un brazo de guerra, aquella tropa se lanzó al ataque. En lugar de huir en pánico, los vikingos formaron una barrera de escudos orientada hacia la amenaza y les hicieron frente con gritos.
Todo se volvió confuso; el polvo de la tierra seca levantada por los pies de innumerables guerreros y caballos se elevó, formando una especie de niebla marrón. De repente, los soldados cristianos comenzaron a retirarse, regresando por donde habían venido, mientras la línea nórdica se mantenía en posición.
Después de una hora, empezaron a escucharse trompetas y Ibrahim las reconoció como las de los vikingos. Grupos de guerreros comenzaron a salir de la ciudad incendiada cargando los despojos del saqueo: mujeres, niños y jóvenes que serían esclavizados.
Bjorn pasó junto a él y, al verlo al lado de un grupo de viejos vikingos, le hizo un gesto para que lo siguiera. El nórdico estaba cubierto de sangre, al igual que su escudo y la hoja del hacha que llevaba en la mano.
—Ha sido una buena lucha —rió feliz—. Conseguimos saquear la ciudad y vencer a la tropa de un duque cristiano que llegó por la retaguardia.
—Vi la lucha —respondió Ibrahim—. ¿Y ahora?
—¿Y ahora? —preguntó Bjorn—. Primero celebraremos y al amanecer nos pondremos a alta mar; aún hay mucha tierra por saquear en Hispania —concluyó con una risa.
***

Juan había despertado de una pesadilla: Jamal asesinaba a Jamila y luego partía en busca de sus hijos.
Intentó moverse, pero sintió un dolor violento en la parte lateral del cuerpo. Abrió los ojos y puntos luminosos comenzaron a brillar, obligándolo a cerrarlos nuevamente.
Sintió un paño húmedo en la frente y, al abrir los ojos, se encontró con la sonrisa desdentada de la anciana hechicera.
—¿Qué? ¿Cómo? —gagueó, sintiendo la boca seca.
—El río te trajo de nuevo al pantano —respondió la anciana.
—¡Jamila! ¡Jamal! —gruñó, intentando levantarse, pero la anciana lo empujó de vuelta al lecho hecho de pieles y hojas, mientras los recuerdos de la lucha invadían su mente.
El maldito traidor, el padre de Jamila, el hombre que había asesinado a su hermano en combate, lo había vencido.
—Yo estaba en el límite del pantano cuando vi el ataque. Después de que caíste en la corriente, aparecieron caballeros cristianos, tu enemigo huyó y tu amada fue capturada —explicó—. Seguí la corriente, me llevó hacia el interior, por suerte conozco cada palmo de este lugar. Tenías tres flechas clavadas en tu cuerpo y una herida grave causada por una cuchilla.
Juan asintió; Jamal solo lo había vencido porque él había sido alcanzado por las flechas que había disparado antes de enfrentarse a él.
—Por suerte, las flechas no se clavaron profundo, pero la herida en la parte lateral de tu cuerpo era muy grave —continuó la explicación.
—Jamila, debe haber sido llevada a Oviedo. Necesito ir allí —gruñó de nuevo.
—No vas a ir a ningún lado; tuve que usar todos mis conocimientos y suplicar a la Diosa-Madre por tu vida —regañó—. Estás inconsciente desde hace cinco días y te llevará al menos el doble de tiempo poder levantarte.
—Dios, ten piedad, ¿cuándo terminará mi tormento? —murmuró para sí mismo.
—Ten fe; un día la tormenta pasará y el sol volverá a brillar —respondió la hechicera, levantándose y dejándolo solo dentro de la cabaña.
Esto ocurrió hace casi un mes. Le costó recuperarse; tuvo fiebre y la hechicera pensó que iba a morir, pero lentamente logró recuperarse y, cuando se sintió lo suficientemente fuerte, partió con un caballo que ella había conseguido, aunque no sabía cómo.
Estaba delgado y pálido, tan ligero que su montura apenas sentía su peso, pero la hechicera aseguraba que pronto se recuperaría, sobre todo si ingería la poción hecha de hierbas, con un olor horrible y un sabor aún peor. Sentía la piel tirante donde había sido herido en la parte lateral del tronco, entre la costilla y la cintura, pero eso no impedía sus movimientos.
Cabalgó el máximo de tiempo posible, deteniéndose solo cuando su cuerpo estaba cerca de la extenuación, aunque se sentía más fuerte cada día que pasaba, hasta que finalmente llegó a Oviedo.
Pero para su sorpresa, Jamila no se encontraba allí. Según le dijeron, se había casado con Don Iglesias, Duque de Lugo de Ástures.
Su mente se sumió en un torbellino de emociones: incredulidad, rabia, decepción, amargura.
¿Cómo pudo casarse con su propio padre? ¿Un padre que siempre lo había odiado? No sirvió de nada que le informaran que el rey había decidido casarla y que varios duques la querían desposar, ya fuera para sus hijos o para sí mismos, y que Jamila había sido amenazada con la muerte de su mentor y las guerreras capturadas en la batalla del Castillo de Santa Cristina, si no se comportaba en la corte.
Inmediatamente, Juan cabalgó hacia Lugo de Ástures; necesitaba confrontar a su padre y a Jamila.
Al llegar, notó que había pocas personas en las calles, la mayoría mujeres y ancianos. Al acercarse a la puerta del castillo, avistó a algunos soldados, pero eran ancianos y apenas podían sostener las lanzas.
Cruzó los portones del castillo de su padre bajo la mirada asombrada de los viejos soldados, sintiendo su sangre hervir.
—¡Es un milagro! —oyó un grito.
Los sirvientes corrían hacia el interior del castillo gritando, mientras Juan desmontaba en el centro del patio y entregaba las riendas de su montura a un asustado caballerizo.
Al comenzar a subir los escalones de la escalera de piedra que daba acceso al interior del castillo, se detuvo.
En la cima de la escalera, Jamila, vestida con su viejo traje de batalla, se apoyaba en el umbral de las puertas dobles, como si buscara fuerzas, mirándolo con una expresión de asombro.
***
Jamila casi gritó al ver a Juan; creía que él estaba muerto, lo había visto ser atravesado por la espada de Jamal y desaparecer en la corriente de un río.
Ahora, él la miraba desde la base de la escalera, estaba más delgado y parecía abatido, pero era Juan; lo reconocería incluso si pasaran cien años.
—¡Juan! —gritó al fin y se lanzó escaleras abajo, casi cayendo en sus brazos. Él la sostuvo, aparentemente tan sorprendido como ella.
—Jamila... —murmuró, sintiendo el perfume de su cabello. Por un momento, pensó en tomar su rostro y besar sus labios, pero recordó que ahora ella era la esposa de su padre—. Mi señora —saludó, alejándola de sí.
—Juan...
—¿Dónde está mi padre? —preguntó, endureciendo la voz y el corazón.
—Necesito explicarte...
—¿Que te casaste con él? Estoy al tanto de eso —dijo, evitando mirar sus ojos verdes.
—No entiendes...
—No hay nada que entender. Necesito hablar con él; luego conoceré a mis hijos y entonces partiré —dijo en voz baja, para que los sirvientes que estaban en el patio no lo escucharan. Padre Paulus le había explicado que nadie sabía que Juan era el padre de los gemelos.
—Por favor —suplicó ella, con lágrimas en los ojos—. Déjame explicarte, pensé que estabas muerto...
—Pero, desafortunadamente, estoy vivo. Ojalá hubiera muerto —respondió, herido. Pensar que su padre había tomado a la mujer que él había amado desesperadamente durante tanto tiempo le provocaba impulsos asesinos.
—¡Juan! —se escuchó un grito, y cuando el joven se giró, vio a padre Paulus acercándose—. ¡Estás vivo! ¡Es un milagro!
Padre Paulus lo abrazó con fuerza y luego miró a ambos, notando sus rostros marcados por el dolor y la tristeza.
—Vengan, hablemos dentro —sugirió, conduciéndolos a ambos por los antebrazos.
—Quiero conocer a mis hijos —dijo en voz baja.
—Yo te llevaré hasta ellos —murmuró Jamila.
Caminaron en silencio hasta el piso superior y entraron en la habitación de Jamila, donde los gemelos dormían plácidamente en sus cunas.
Juan sintió una emoción que nunca había experimentado en su vida; esos niños eran suyos, eran el fruto del amor entre él y Jamila. Con lágrimas en los ojos, se acercó y gentilmente besó la frente de la niña y luego la del niño, que apenas se movieron.
—Son hermosos —murmuró, aún emocionado.
—Se parecen a ti —afirmó Jamila, tocándolo suavemente en el hombro.
Juan la miró, sintiendo el corazón destrozado; por un momento, después de salir del pantano, había imaginado que sus vidas serían diferentes, que finalmente encontrarían la paz que tanto anhelaban y juntos podrían cuidar de los hijos.
—¿Por qué, Jamila? —preguntó.
—No tuve elección —respondió ella, avergonzada y sonrojada.
—Los dejaré para que hablen con tranquilidad —dijo padre Paulus, saliendo de la habitación.
Jamila caminó hacia el balcón de la ventana del cuarto, seguida por Juan. El día estaba cálido y se acercaba el crepúsculo, con el sol tiñendo las nubes de varios tonos de rojo.
—Pensé que estabas muerto —comenzó, con una expresión de dolor—. Deseé morir también y solo no me lancé a la corriente por nuestros hijos.
—Yo morí el día en que te casaste con Suleymán y volví a morir al descubrir que te habías casado con mi padre —respondió, apoyándose en el balcón.
—No tuve opción en ninguna de las ocasiones —dijo, volviéndose hacia él—. En ambas tuve que pensar en la seguridad de nuestros hijos.
—Mi padre debe odiarme mucho —suspiró, triste.
—Juan, este matrimonio no fue consumado —explicó, tocando su mano, que estaba apoyada en el marco del balcón—. El rey decidió darme en matrimonio a algún noble; tu padre se ofreció, prometiendo que no tenía interés en tomarme, solo quería que estuviera cerca de nuestros hijos.
—¡Tú lo admiras! —exclamó, constatando el tono de respeto en su voz.
—Sí —respondió, sonrojada—. A pesar de todo, en esos pocos días en que estuvimos juntos, él se mostró como un caballero honorable. Me di cuenta de cuánto ama a sus nietos; yo pensaba en huir con nuestros hijos. Yusuf y Brunilde me esperan en el principado de Bani Qasi para continuar nuestra rebelión contra el Emir; más que nunca, deseaba vengarme de Jamal.
—Pero no escapaste...
—No, había decidido irme, dejando a nuestros hijos con su padre; la guerra no es lugar para niños —explicó—. Pero mensajeros vinieron de la costa hace dos días, una gran escuadra vikinga atacó los dominios de un vasallo de tu padre y él partió para socorrerlo.
Se miraron en silencio; el sol poniente se reflejaba en el cabello negro de Jamila, y el joven se contuvo para no tocarlo.
—Cuéntame cómo sobreviviste —pidió ella, desviando la mirada, con el rostro sonrojado.
—El golpe solo alcanzó la parte lateral de mi cuerpo, entre la costilla y la cintura; las flechas no se clavaron profundo debido a la cota de mallas, excepto una en la pierna, pero por suerte fue un rasguño —contó, recordando los momentos en que había luchado con Jamal—. Caí en la corriente y perdí el conocimiento; desperté en la cabaña de la hechicera en el interior del pantano. Cuando me recuperé, partí en busca de ti.
—Perdóname, Juan; si hubiera sabido que estabas vivo, jamás habría aceptado casarme con otro. Lucharía por ti con todas mis fuerzas —dijo, volviendo a mirarlo, sus ojos verdes brillando con lágrimas—. Lloré tu muerte, y solo no enloquecí de dolor por nuestros hijos.
—Y ahora estamos nuevamente separados —respondió él.
En ese momento, llamaron a la puerta. Era la criada que cuidaba de los niños, avisando que era hora de despertarlos para que se bañaran y se prepararan para la cena.
—Estaré en mis aposentos —dijo Juan, haciendo una reverencia a Jamila—. Te encontraré en el salón para la cena.
Con pasos rápidos, salió del aposento y se dirigió a su cuarto, ubicado un piso abajo. Tuvo que controlarse para no tomar a Jamila y amarla en la habitación que supuestamente compartía con su padre.
A pesar de ser un matrimonio de fachada, seguía siendo un matrimonio; Jamila debía respeto al duque, así como él debía respeto a su padre.
Se presentó por la noche en el salón de cenas. La habitación estaba calentada por una chimenea donde las llamas crepitaban, haciendo arder gruesos troncos de madera. Jamila estaba sentada en una mesa en el centro, junto a Iasmim y Samir, que comían bajo la supervisión de la aia. El padre Paulus también estaba sentado a la mesa.
Cenaron casi en silencio, Jamila y Juan intercambiando miradas llenas de significados, mientras el padre conversaba sobre banalidades y preguntaba con curiosidad sobre la hechicera que los había socorrido. Pero el clima era tenso, sobre todo entre los sirvientes del castillo. Todos en la ciudad estaban preocupados por el duque y los hombres que lo acompañaban. ¿Habrían vencido a los nórdicos? ¿Estarían a salvo en Gijón? ¿O los vikingos estarían en ese momento avanzando contra Lucus Asturum?
Tras la cena, Juan se sentó en un tapete frente a la hoguera, jugando con las criaturas, sintiéndose feliz y olvidado de sus problemas, mientras Jamila se sentaba en una silla y mantenía una conversación en voz baja con el padre Paulus y la aia.
Cuando los niños se quedaron dormidos sobre el tapete, la aia los recogió y los llevó al cuarto de Jamila. El padre Paulus se demoró un poco más y luego les dio las buenas noches y se fue.
Quedaron solos en la sala. Juan la observó atentamente; Jamila llevaba un vestido verde claro. Era la primera vez que la veía en ropas cristianas y la encontró tan hermosa como cuando usaba sus túnicas berberes. El cabello de la joven estaba suelto y se esparcía por los hombros, sus ojos brillaban con la luz de la chimenea, sus labios estaban rubios y su rostro sonrojado.
Se levantó y se acercó a la hoguera, observando las llamas que ardían, así como su alma parecía arder como mil forjas, el amor que sentía por ella hacía que su sangre hirviera.
Oyó el susurro de los tejidos y sintió que Jamila se levantaba y se acercaba a él.
—Te amo —dijo, volviéndose y mirándola.
—Y yo te amo —respondió ella.
Juan no se contuvo y la abrazó por la cintura, atrayéndola hacia sí. Sus labios se encontraron en un largo y apasionado beso. Sintió las manos de la joven en su nuca, sus uñas rozando su piel, provocando un escalofrío que descendía por su columna incendiando su cuerpo, ya que su alma ardía en una llama inagotable desde que la conoció.
La tumbó sobre el tapete, presionándola contra el suelo, mientras sus manos recorrían sus curvas por encima del tejido que la cubría. Jamila gemía entre sus labios cuando él superó la barrera del vestido y sus manos subieron por los muslos de ella en una caricia atrevida.
***
Jamila había pensado que todo era un sueño. Cuando oyó los gritos en el patio del castillo, jamás imaginó que al salir se encontraría con Juan. En un primer momento, explotó de felicidad, para luego sentir la más profunda vergüenza.
Creía que él estaba muerto y había aceptado casarse con su padre, aunque para ella tal matrimonio no tenía ningún significado, pues fue celebrado en un rito religioso diferente al suyo. El juramento que hizo a Cristo, considerado por los musulmanes como solo un profeta, no la obligaba a nada; eran palabras vacías de significado, así como su supuesta conversión antes del matrimonio.
Repitió las palabras que el padre Paulus había dicho solo porque era una forma de volver a ver a los hijos, diferente del matrimonio con Suleymán, celebrado según los ritos de su religión, en el que juró por Alá serle fiel. El matrimonio con Don Iglesias significaba para ella únicamente un acuerdo entre ambos, una conveniencia.
Había planeado huir del castillo llevándose a sus hijos, pero no lo hizo porque, extrañamente, el padre de Juan había conquistado su respeto y ella se dio cuenta de que las criaturas estarían mejor con el abuelo, a salvo de los peligros de la guerra.
Nunca tendría la paz necesaria para criarlos mientras no se vengara de Jamal, el traidor que causó la ejecución de su padre y casi la destrucción de su clan.
Encontrar a Juan era un sueño que se estaba haciendo realidad, y estaba dispuesta no solo a entregarse a él en ese momento, sino también a partir en su compañía, dejando a los nietos con el abuelo. Juntos podrían ir hasta el principado de Banu Qasi, reunirse con sus amigos y caballeros para luego partir en busca de venganza: venganza por su padre, venganza por el hermano de él.
El beso de él había incendiado su alma, así como había hecho en todas las veces que se habían besado. Sentía su cuerpo sobre el de ella y respondía al deseo de él con la misma intensidad. Cuando su mano subió por sus muslos, por debajo del vestido que llevaba, ella soltó un gemido de placer.
Pero de repente, él retiró la mano y dejó de besarlo.
Jamila abrió los ojos, que habían estado cerrados, y lo encaró. Había una expresión de tormento en el rostro de Juan, como la que vio en Trujillo y luego en Oviedo, cuando él había pedido que huyeran juntos y ella no aceptó, atada por el juramento hecho a Suleymán.
—Juan...
—No puedo —dijo él, levantándose de súbito, acercándose al alfeizar de la chimenea donde apoyó un brazo y la cabeza.
Ella se levantó, acomodó el tejido del vestido y se acercó a él, tocándolo levemente en el hombro.
—Juan, no entiendo...
Volviéndose de repente, él la sujetó por los antebrazos con fuerza, casi lastimándola.
—No debo. ¿Cómo puedo cometer adulterio con la esposa de mi padre? —preguntó, afligido e iracundo al mismo tiempo, como si estuviera en medio de un conflicto interno.
—Mi matrimonio no tiene validez, Juan —respondió ella, herida—. Ya te expliqué, fue solo un acuerdo para que pudiera estar junto a nuestros hijos.
—Para ti puede no tener validez; tú eres musulmana, pero para mí, que soy cristiano, importa mucho. Así como tú no quisiste traicionar a Suleymán, yo tampoco puedo traicionar a mi propio padre, acostándome con su esposa dentro de su castillo —exclamó, soltándola y volviendo nuevamente hacia la chimenea.
—Juan...
—¿Qué crees que hará mi padre cuando regrese y descubra que me acuesto con su esposa? ¿Aun siendo casado solo en apariencia? ¿Crees que entenderá y dirá: “tranquilo, hijo mío, nuestro matrimonio es de fachada”? —dijo sin volverse—. ¿Crees que la Iglesia anulará tu matrimonio para que puedas casarte con su hijo? Eso es casi imposible[43].
—Ahora que has vuelto, todo es diferente; él tiene que entender. Eres el padre de mis hijos, eres el hombre que amo y siempre amaré —respondió, sintiendo las lágrimas bañando su rostro—. No necesitamos casarnos, basta con estar juntos...
—¡Por Cristo! —exclamó, volviéndose, casi pegando su cuerpo al de ella; el tormento que ella veía en su mirada se asemejaba a la locura—. Si fueras esposa de otro noble, por Dios, no me importaría arrebatártela, matando a quien fuera necesario. No me importaría ser un adúltero, ser condenado por la sociedad y por la Iglesia.
Acercó su rostro al de ella, casi tocando sus labios con los suyos, sus ojos ardían en un misto de furia y pasión, pero la soltó de nuevo, dejando que sus brazos cayeran inertes a los lados de su cuerpo.
—Pero tú eres la esposa de mi padre, por lo tanto, mi madrastra —afirmó desconsolado—. Partiré mañana del castillo; mientras mi padre viva, no me acercaré a ti.
—Juan, no me castigues por solo haber pensado en nuestros hijos...
—El mayor castigo es amarte y no poder tenerte —murmuró y salió apresuradamente del salón.
Jamila se quedó observándolo partir, luego se arrodilló en el suelo y, cubriendo su rostro con las manos, lloró copiosamente.





Capítulo XXXV
Lucus Asturum, verano, agosto - Išbīliya[44], otoño, septiembre de 836 d.C.
Juan huyó del castillo como si estuviera siendo perseguido por el propio demonio. Encontró una taberna abierta y entró, sentándose en una mesa.
No había casi nadie, excepto un anciano con un delantal sucio.
—¿No deberías estar con el Duque? —preguntó con desagrado cuando Juan pidió una jarra de cerveza.
—Llegué hoy, mañana partiré para encontrarlo —respondió con amargura.
El viejo se encogió de hombros y le trajo una jarra llena.
Juan se quedó mirando la cerveza durante un largo rato. El destino parecía burlarse de él, colocando impedimentos tras impedimentos para que no alcanzara lo que más deseaba: el amor de Jamila.
¿Cómo podría tomarla, aunque su alma y cuerpo ardieran en su presencia, siendo ella esposa de su padre? Aunque fuera un matrimonio de fachada, los sirvientes parecían tener ojos y oídos en las paredes de roca del castillo, pues parecía que ningún hecho se mantenía en secreto por mucho tiempo.
¿Cuánto tiempo tardarían en sospechar y contarle a su padre que Juan y Jamila se encontraban secretamente? Conocía a su padre lo suficientemente bien; jamás aceptaría la humillación, aunque no la deseara, su orgullo se vería herido. Si no fuera así, ¿por qué no había reconocido que los gemelos eran sus nietos cuando los tomó de padre Paulus? Estaba agradecido a su padre por los cuidados que había tenido con Iasmim y Samir, pero ellos eran sus hijos y de Jamila, no de él.
Pretendía confrontar a su padre cuando lo encontrara, pero hasta entonces estaba decidido a mantenerse alejado de Jamila; ella era una tentación demasiado grande para su voluntad y temía no poder resistir a sus encantos.
Sin beber la cerveza, arrojó una moneda al viejo y salió del lugar. Poco después, llamó a la puerta de padre Paulus, quien la abrió vistiendo un camisón de dormir.
—¡Por la Virgen! —exclamó—. ¿Ha ocurrido algo?
—¿Qué podría suceder, padre? ¡La mujer que amo está casada con mi padre!
—Ustedes no...
—No, pero casi no resistí la tentación —dijo Juan, entrando y sentándose en una silla en la pequeña salita.
—¡Dios mío! Debería haber estado con ustedes...
—¿Cómo pudiste casarlos, padre? —preguntó el joven, mirándolo fijamente.
—No tuve opción —respondió, sentándose frente a Juan, con una pequeña mesa entre ambos donde ardía una vela de sebo—. El rey estaba decidido a casarla con el hijo de un Duque, pero su padre intervino pidiéndola para sí y el rey aceptó; era la única forma de que ella estuviera junto a sus hijos.
Juan se frotó las manos por la cara, tratando de ahuyentar el cansancio que sentía.
—Pensábamos que estabas muerto —continuó el sacerdote—. Vi su sufrimiento; si no hubiera sido por los hijos, ella habría marchitado hasta morir o habría cometido alguna locura.
—¿Qué haré ahora, padre? ¿Cometeré adulterio contra mi propio padre? —preguntó.
—Aguardemos el regreso de Don Iglesias; él ama a los nietos y no siente nada por Jamila —lo consoló—. Pensaremos en algo, tal vez incluso pedir al rey y al obispo de Oviedo la anulación del matrimonio.
Juan abrió la boca para responder, pero el padre continuó.
—Sé que es muy difícil, pero no imposible. Si el rey y el obispo están de acuerdo con una solicitud de tu padre diciendo que no consumó el matrimonio y que los niños que él cría como adoptados son tuyos y de Jamila, tal vez podamos conseguir una autorización del Papa.
—¿Y hasta entonces debo mantenerme alejado de Jamila? —preguntó, comenzando a sentir esperanza.
—Sí, y si crees que no podrás resistir la tentación, debes salir de Lugo de Ástures —advirtió.
—Gracias, padre —agradeció Juan, un poco más conformado.
—Muy bien, ahora vamos a dormir, que mañana será un nuevo día —sugirió el sacerdote.
***
Al amanecer, Juan se dirigió al castillo; tomaría su montura y partiría para reunirse con su padre. Cuando regresara, se alojaría en la cabaña de caza en las montañas, donde se había recuperado de la peste, hasta que todo estuviera resuelto. Sabía en su interior que no podría resistir la presencia de Jamila.
Al pasar junto a las sentinelas, oyó gritos y llantos en el interior. Corriendo, subió los escalones de piedra y entró en el salón principal, sosteniendo el puño de la espada.
Las sirvientas corrían de un lado a otro, algunas llorando. El viejo castellan al verlo se acercó.
—¡Maestro Juan! ¡Los niños...! —gagueó, afligido.
—¡Habla, hombre! —gritó, sujetándolo por la túnica.
—¡Han desaparecido! ¡Y la Duquesa también!
Juan corrió hasta el cuarto de Jamila; la puerta estaba abierta y no encontró a nadie. La cama parecía en orden, como si nadie hubiera dormido en ella. El cuna estaba con las sábanas revueltas, pero sin señal de los gemelos.
Abrió el armario y en el gran baúl del aposento había una infinidad de vestidos y ropa cristiana. No podría decir si Jamila había llevado o no ropa; buscó la ropa de los gemelos y se dio cuenta de que había poca.
Miró de nuevo la cama y se percató de un pergamino enrollado sobre ella. Con ansiedad lo abrió, reconociendo la letra de Jamila.
“Juan
Luz de mi vida.
Siento haberte causado tanto dolor desde que nos conocimos, nunca fue mi intención. Te amo tanto que prefiero irme a verte desgarrado entre el amor que sé que sientes por mí y el honor y la obligación que forman parte de tu carácter, y, créeme, eso es algo que amo en ti: tu lealtad, tu valentía, tu sentido del honor.
No deseo verte discutiendo con tu padre; a pesar de todo, él es un hombre honorable, en el fondo te ama, y quién sabe, tal vez ahora, al conversar, puedan reconciliarse. No te preocupes por mí o por los gemelos; me voy al principado de Bani Qasi y los llevo conmigo. Si se quedan, serán motivo de desavenencias entre ustedes, y deseo estar a su lado el mayor tiempo que Alá me conceda.
Dejo la defensa del castillo y la aldea en tus manos hasta que tu padre vuelva.
Adiós, luz de mi vida; si cambias de idea, búscame. Siempre te amaré, sin importar cuántos años pasen, siempre te esperaré.
Tu eterna amada,
Jamila."
Juan apretó el pergamino contra su pecho, intentando ahogar el dolor que sentía en el alma. Una vez más, era apartado del gran y único amor de su vida.
Con determinación, bajó las escaleras hasta el salón principal, gritando para que prepararan su montura. Estaba decidido a ir tras Jamila y los hijos para traerlos de vuelta; con seguridad, su padre entendería que el matrimonio debía ser anulado.
Cuando salió al patio exterior, quedó sorprendido.
Soldados del ducado entraban por las puertas; los sirvientes comenzaron a gritar de nuevo, esta vez con un tono más alto, lamentándose a los cielos y a Dios por el triste destino del Duque.
Cargado en hombros de seis soldados estaba Don Iglesias.
***

Ibrahim observó las galeras vikingas ascendiendo por el río Guadalquivir[45], una neblina fría dejaba la visibilidad baja en aquella mañana fría de otoño, por lo que las embarcaciones navegaban lentamente, movidas por la fuerza de los remos. Hacía más de treinta días que habían dejado una Gijón en ruinas. Al partir el día posterior al saqueo, siguieron mar adentro, manteniendo siempre la costa a la vista.
Días después desembarcaron en la ciudad musulmana de Alasbuna[46]; tras un cerco, lograron invadir y ocupar el lugar. Durante trece días, los nórdicos se mantuvieron en la ciudad, saqueándola, matando y violando indiscriminadamente. El joven árabe quedó horrorizado ante tal violencia. Los guerreros nórdicos se embriagaban desde el amanecer hasta el anochecer, promoviendo una orgía de violencia y destrucción. Barrios enteros fueron destruidos, ni siquiera la mezquita[47] de la ciudad escapó. Haestin era el mayor promotor del pillaje.
Bjorn permitió que Ibrahim desembarcara y sirviera como traductor. Así fue como se enteró de que el gobernador de la ciudad, Wahballah ibn Hazm, había logrado escapar antes del cerco y que probablemente había enviado mensajeros al Emir de Córdoba, de quien era vasallo. A pesar de ser una ciudad aliada de Abdemarrán, el joven no se sintió satisfecho con la forma cruel en que los árabes de esa ciudad fueron tratados.
No fue sorpresa cuando la población resistió levantando armas contra los invasores, atacándolos durante la madrugada o cuando estaban en el campo, incluso amenazando con incendiar los barcos anclados en la playa cercana a la ciudad.
En el décimo cuarto día, volvieron al mar y continuaron la circunnavegación de Hispania hacia el sur, atacando e invadiendo las ciudades de Cádiz[48], Medina-Sidonia[49] y Algeciras[50], saqueándolas para partir poco después.
Los knorr ya estaban repletos de productos saqueados, además de esclavos, pero el ansia de sangre de Haestin y Bjorn parecía no tener fin. Estaban obsesionados con saquear lo máximo posible de Hispania y luego llegar a Roma.
Ahora se aproximaban a Išbīliya, una de las mayores ciudades del Emirato; si continuaban remontando el río, llegarían a Córdoba, la capital del Emirato. Por un momento, Ibrahim deseó que los vikingos llegaran hasta ella. Se imaginó conduciendo a Abdemarrán, el Emir que mandó ejecutar a su padre como esclavo hacia Escandinavia, pero pronto desechó tal pensamiento.
Había visto demasiada muerte desde que comenzó el viaje; a veces se sorprendía pensando en cómo pudo amar a Brunilde, después de todo, ella era una vikinga que había participado en excursiones de saqueo similares a aquella. Fue capturada saqueando la región cercana a Mérida y luego la encontró en medio de un saqueo en Frisia; tenía que admitir que ese era su estilo de vida.
Pero, ¿quién puede controlar el corazón? pensó enseguida. La amaba precisamente porque era un alma libre, reconocía su lado violento y salvaje; fue justamente eso lo que lo cautivó, el total opuesto de lo que él era: sereno y centrado.
¿Habría logrado ella alcanzar a su hermana? Llegó a desear que los vikingos subieran el río Guadiana hacia Mérida, pero respiró aliviado cuando el mal tiempo alejó a la escuadra de la costa en ese punto. Sabía que las tropas de su hermano no serían rival para una escuadra de tal magnitud.
Pensó en Mahmud; ¿qué habría sucedido en Mérida desde que lo dejó? ¿Habría logrado su hermana reunirse con Juan, abandonando a Suleymán? Dudaba que ella hiciera eso; era demasiado honorable para cometer adulterio.
Desde que fue capturado en Frisia, no había tenido noticias de la familia o de Brunilde; solo sabía lo que Bjorn le había contado, que tras entregarse, ella se marchó con sus escuderas y los guerreros árabes que la acompañaron desde que huyeron de Mérida, ya que Haestin nunca la perdonaría por lo que hizo al librarlo de ser sacrificado a los dioses paganos.
Pensar en la familia lo entristecía, pero ahora estaba en Al-Ándalus, lo suficientemente cerca de Mérida, y por eso buscaba una oportunidad para escapar.
De repente, a lo lejos vislumbró los contornos de una ciudad entre la niebla.
Habían llegado a Išbīliya.





Capítulo XXXVI
Principado de Banu Qasi, otoño, septiembre de 836 d.C.
Jamila fue recibida con alegría por Yusuf y Brunilde tras un viaje de varios días, manteniéndose siempre en caminos poco transitados y prefiriendo cabalgar durante las madrugadas y parte de la noche, como una forma de evitar problemas. Era consciente de que, siendo musulmana en pleno territorio cristiano, debía tener precauciones. Finalmente, llegó al río Ebro, donde consiguió una embarcación que la llevaría hasta la ciudad de Sarakusta[51], en el principado de Banu Qasi.
Respiró aliviada al desembarcar en el puerto de la ciudad. Ese lugar era el punto de encuentro que había acordado con Yusuf y Brunilde. No le resultó difícil localizarlos; todos en la ciudad los conocían, ya que habían llegado conduciendo un grupo de guerreros de la región de Mérida, y la escudera llamaba la atención por donde pasaba.
Al entrar en el pequeño palacio que el muladí Musa ibn Musa al-Qasawi le había cedido, fue recibida festivamente por algunas sirvientas que la conocían y que habían acompañado a Yusuf.
No pasó mucho tiempo antes de que su mentor apareciera, junto con Brunilde. El reencuentro fue emocionante, con los tres abrazándose, casi aplastando a los gemelos que estaban en el regazo de su madre.
—¡Por Alá! —saludó Yusuf—. ¡Cuánto he rezado por volver a verte!
—Mi padre siempre creyó que vendrías —dijo Brunilde con una amplia sonrisa—. Yo ya no estaba tan segura y estaba preparando un grupo para rescatarte.
—¿Qué ha ocurrido? ¿Cómo lograste traer a los gemelos? —preguntó Yusuf, recordando que, al ganar su libertad, Jamila le había explicado por qué había aceptado casarse con Don Iglesias.
—Ha pasado mucha cosa —murmuró, cansada, dejando que Yusuf cogiera al niño y Brunilde a la niña.
—Vamos, entremos —sugirió Yusuf, y luego gritó órdenes para que la aya que acompañaba a Jamila fuera alojada.
Entraron en un pequeño salón con varias almohadas dispuestas en el suelo. Una de las paredes laterales daba acceso a un pequeño jardín. Servidoras entraron con jarras de té de menta y agua, además de un plato con garbanzos y verduras, que las niñas comenzaron a comer con apetito usando sus manitas.
—Juan está vivo —dijo Jamila, sorprendiendo a Brunilde y Yusuf.
—¡Por Odín! —exclamó la nórdica—. Según lo que me contaste, debería estar muerto, herido por flechas y por una cuchillada en el vientre, y todavía cayó en la corriente de un río. O es amado por los dioses, o es odiado por Hela, ya que ni la muerte lo quiso.
—¡Brunilde! —lo reprendió Yusuf.
—Es un milagro, Alá lo ha salvado —dijo Jamila—. Un día llegó a Lucus Asturum buscándome.
—¿Y su padre? —preguntó Yusuf, que conocía la relación tensa entre padre e hijo.
—Partió días antes; hubo un ataque vikingo contra una ciudad vasalla de él —explicó, mirando a Brunilde.
—¿Sabes quién era el líder? —preguntó la nórdica, contrayendo la mandíbula.
—No, pero los mensajeros dijeron que era una escuadra con casi cien barcos y miles de guerreros —afirmó, tomando un gran sorbo de té del vaso que le habían servido.
—Debe ser Haestin y Bjorn. No dudaría que Ragnar esté con ellos. Cuando saqueamos la Frisia, ya planeaban una expedición de saqueo por toda Hispania —afirmó, sintiendo la vieja ira por la muerte de Ibrahim.
—¿Por qué no te quedaste con Juan? —preguntó Yusuf, intrigado.
—Era todo lo que deseaba, pero así como yo me mantuve fiel al juramento hecho ante Alá de lealtad hacia mi esposo Suleymán, él también se mantuvo fiel a sus creencias cristianas —explicó, intentando controlar las lágrimas que amenazaban con brotar de sus ojos—. No podía exponerlo a la tentación de cometer adulterio con la esposa de su propio padre, incluso explicándole que el matrimonio no se había consumado y que no me sentía obligada por los votos cristianos a los que fui forzada para reencontrar a mis hijos.
—Lo siento mucho, niña mía —la consoló Yusuf, sosteniendo su mano entre las suyas.
—Maktub, estaba escrito. Por eso partí antes del amanecer del día siguiente. Solo yo, las niñas y la aya. Viajé lo más rápido que pude y ahora aquí estoy —concluyó—. ¿Cuántos de nuestros guerreros los acompañaron? —preguntó, cambiando de tema.
—Cerca de ochenta, algunos con familias y sirvientes —dijo Yusuf—. Muchos no los encontré, se esparcieron, pues Jamal, a pesar del perdón que el Emir dio a todos, continuó persiguiendo a nuestros capitanes y oficiales.
—Ahora que estamos juntos, podemos planear nuestro regreso —dijo Brunilde con una sonrisa—. Aún quiero encontrar a Jamal en batalla.
—Estoy tan cansada de todo —murmuró Jamila para sí misma.
Durante el viaje, pensó mucho. Estaba cansada de guerrear, cansada de ser una mujer fuerte; quería paz para criar a sus hijos, preferiblemente con Juan. Pero antes, tenía una misión que cumplir: debía encontrar y matar a Jamal. Solo así podría hallar la paz que tanto anhelaba.
La oportunidad se presentó días después, cuando recibieron la visita del propio Musa ibn Musa al-Qasawi.
El muladí vino a informarles que comandaría sus tropas para combatir la invasión vikinga que asolaba la costa de Al-Ándalusy deseaba que Jamila y sus guerreros se unieran a él.
—Debemos unirnos contra un enemigo común —explicó el muladí—. El Emir pidió apoyo para combatir a los bárbaros. Han sido avistados subiendo el río Guadalquivir en dirección a Išbīliya. Si logran tomar esta ciudad, encontrarán el camino libre para llegar a Córdova y, quién sabe, dónde más atacarán.
La alianza provisional era la oportunidad de encontrar a Jamal, que probablemente comandaría parte de las tropas del Emir. Por eso, Jamila aceptó la petición del muladí de unirse a él.
Partiría una vez más a la guerra, dejando a sus hijos bajo el cuidado de la esposa de Musa ibn Musa al-Qasawi, quien juró por Alá que los mantendría a salvo hasta su regreso, o, en caso de que ella muriera en combate, los criaría como si fueran sus propios hijos.





Capítulo XXXVII
Lucus Asturum y Oviedo, otoño, septiembre y octubre de 836 d.C.
Los soldados cargaron a Don Iglesias y lo depositaron en su cama bajo las órdenes de Juan, quien había mandado llamar al padre Paulus.
Inclinándose sobre su padre, examinó su cuerpo. Una lanza se había clavado en su abdomen, atravesando la cota de mallas. La astilla había sido rota cerca del cuerpo, probablemente para facilitar el transporte.
Los ojos del Duque estaban cerrados y su respiración era irregular.
—¿Qué ocurrió? —preguntó a los soldados que permanecían cerca de la cama.
—Llegamos a Gijón durante el ataque vikingo. Don Iglesias ordenó el ataque, pero los bárbaros se volvieron para enfrentarnos. Durante la lucha, el Duque fue herido y nuestra tropa se desbarató —explicó el soldado con aire cansado—. Lo rescatamos del campo de batalla y retrocedimos.
—¿Y la ciudad? —preguntó.
—Fue saqueada —respondió lacónicamente.
Con cuidado, el joven retiró la cota de mallas; las argollas se habían roto con el golpe.
—Necesito vino, agua hirviendo, una cuchilla con la hoja al rojo, además de paños limpios, aguja e hilo, el más resistente que puedas conseguir y unas pinzas —ordenó al castelán, quien lo observaba con expresión asustada.
—Sí, señor —dijo el hombre y salió corriendo.
Con un puñal, Juan cortó la túnica y la camisa por debajo, y examinó la herida. La lanza se había clavado en el centro del cuerpo; fue un milagro que Don Iglesias no hubiera muerto, pero la herida era gravísima y el joven no estaba seguro de si podría salvarlo.
—¡Cristo! —exclamó el padre Paulus, tras un tiempo, al entrar en la habitación acompañado por el castelán, que traía una jarra de metal, mientras dos sirvientes llevaban una palangana de madera con agua y los otros objetos que el joven había pedido.
Sin prestar atención al sacerdote, Juan trabajó rápidamente. Primero limpió la herida con el agua y luego palpó el borde con la punta de los dedos para verificar la profundidad.
—Tendré que retirar la lanza —murmuró, tomando las pinzas y asegurándolas en el trozo de la astilla.
Con un tirón, la retiró y, satisfecho, constató que la hoja estaba intacta. Si se hubiera fragmentado dentro del cuerpo de su padre, habría complicado la herida, causando pus que precede a la putrefacción de la carne.
A continuación, vertió el agua caliente, observando cómo la sangre escurría mezclada con ella. Limpió la herida con el paño y echó el vino, también caliente. Notó que Don Iglesias temblaba, y por último, apoyó la hoja incandescente de una cuchilla que había estado calentando en un pequeño fogón de carbón que un soldado había traído de la cocina.
El Duque soltó un gemido más fuerte, tensando su cuerpo, y luego pareció relajarse.
Con destreza, el joven cosió la herida usando la aguja y el hilo de pesca que el castelán había traído, una técnica que había aprendido cuando sirvió con los Caballeros de la Orden de Santiago de Compostela. Deseaba que el hermano Rodrigo estuviera allí; poseía una habilidad única que había aprendido de un médico judío, o incluso Ibrahim o Yusuf; ambos tenían más conocimientos médicos que él.
Después, vertió más vino hirviendo y cubrió la herida con los paños limpios.
—¿Sobrevivirá? —preguntó el padre Paulus.
—No lo sé, padre. Hice lo mejor que pude —respondió con voz cansada.
—¿Dónde está la Duquesa? —preguntó el capitán que había traído al Duque.
—Se fue —respondió Juan secamente.
El joven comenzó a organizar la defensa del castillo. No sabía si los vikingos vendrían a saquear Lugo de Ástures. Ordenó que se enviaran exploradores para espiar el movimiento de los nórdicos y que todos los habitantes de la ciudad se escondieran en las montañas cercanas, quedando en el lugar solo los soldados.
Su deseo de correr tras Jamila tuvo que esperar; no podía abandonar su ciudad natal ni a su padre.
Tres días después, los exploradores regresaron informando que los vikingos, tras saquear Gijón, habían vuelto al mar, navegando en dirección oeste. Ese día, Don Iglesias recuperó la conciencia y lo llamó a su habitación.
Juan entró en el aposento; el padre Paulus estaba sentado junto a la cabecera de la cama. Don Iglesias estaba acostado, su rostro pálido, los labios contraídos en una fina línea.
—Acércate, Juan —pidió con voz débil.
El joven caminó hasta la cama y se sentó en el borde.
—Estoy muriendo —comenzó el Duque—. Mi esposa y mis nietos, ¿dónde están?
—Partieron el día en que usted volvió —respondió Juan.
—Jamila, es una mujer increíble —continuó—. Me casé con ella para que mis nietos tuvieran la compañía de su madre.
—Se lo agradezco, señor —murmuró Juan.
—Ella te ama; el matrimonio fue solo un acuerdo —dijo, tosiendo y manchando sus labios de sangre—. Yo nunca la toqué.
—Lo sé.
—Después de que Manuel, Magdalena. y Felipe murieron, pensé que mi vida iba a terminar; conocer a tus hijos trajo alegría nuevamente a mi mundo —dijo con voz apresurada—. Cuando me informaron sobre tu supuesta muerte, pensé mucho en tu madre y en todo lo que hice en la vida, especialmente en mi falta de amor por ti.
—No te esfuerces, señor —pidió Juan—. No fui un buen hijo.
—Déjame hablar; ya me confesé y recibí la extrema unción —pidió, tomando la mano de Juan—. Tu falta como hijo solo reflejó mis errores como padre. Imaginar que habías fallecido me causó un profundo dolor y pesar, y pedí perdón a tu madre y a Dios.
Juan se esforzó por impedir que las lágrimas afloraran en sus ojos.
—Cuando desperté y el padre Paulus me dijo que estabas vivo y en el castillo, mandé a llamarte; es la oportunidad que Dios me dio para redimirme —otro acceso de tos hizo temblar el cuerpo de Don Iglesias.
El padre Paulus colocó una taza en sus labios y le hizo beber agua.
—Quiero que me perdones, hijo mío —dijo con voz entrecortada—. Siempre te amé; si te alejé de mí fue porque me recordabas mucho a tu madre, a quien amé toda mi vida. Te culpé indebidamente; convivir con mis nietos me mostró cuánto me equivoqué.
—Padre... —murmuró Juan, dejando que las lágrimas escurrieran libremente por su rostro.
—Me enorgullezco de ti, del hombre y guerrero que te has convertido. Después de que muera, busca a Jamila, tráela a ella y a mis nietos de vuelta; esta tierra les pertenece a ustedes —pidió, contrayendo el rostro de dolor.
—Así lo haré —dijo, sujetando las manos de su padre con fuerza.
—Adiós, hijo mío —dijo Don Iglesias, y expiró, dejando caer la cabeza hacia un lado.
Juan tomó su pulso, pero no sintió el corazón de su padre. Con delicadeza, colocó las manos sobre sus ojos, cerrándolos.
—Adiós, padre; yo también te amo —dijo con la voz embargada de emoción.
El Duque de Ástures fue enterrado tras una breve ceremonia, junto a la tumba de Manuel, Magdalena. y Felipe.
Durante dos semanas, Juan organizó el Ducado; luego partió hacia Oviedo, dejando todo bajo la responsabilidad del padre Paulus. Por mucho que deseara, no era conveniente salir en busca de Jamila; ella debía estar demasiado lejos para alcanzarla.
Por eso se presentó ante el rey para informarle del fallecimiento de su consejero más antiguo y del ataque vikingo.
El rey ya estaba al tanto de la incursión bárbara que venía asolando la costa del reino de las Asturias y que había llegado a Alasbuna, que los cristianos llamaban Lisboa, una ciudad que había sido atacada varias veces por el ejército real, pero que seguía bajo el dominio musulmán.
—He recibido un pedido de tregua del Emir Abdemarrán —dijo el rey al recibirlo en un jardín interior del castillo, después de darle el pésame por la muerte de Don Iglesias—. Pide ayuda para combatir la incursión vikinga.
—¿Y qué ha decidido Su Majestad? —preguntó Juan.
—Voy a enviar una tropa de caballería para demostrar mi buena fe; al fin y al cabo, ahora tenemos un enemigo en común. Si permitimos que los bárbaros se instalen en Hispania, como lo hicieron en Frisia, tendremos dos enemigos a los que combatir —explicó.
—¿Y quién comandará esa tropa? —preguntó el joven.
—Alguien que conoces —respondió el rey, haciendo un gesto a un oficial.
El hombre abrió una puerta y por ella entró Don Rodrigo Alvarez Ibãnhez, el antiguo líder de la Orden de los Caballeros de Santiago de Compostela.
—Hola, Juan —dijo el caballero con una amplia sonrisa.
—Acompañe a Don Rodrigo en esta expedición; cuando regrese, te confirmaré como el nuevo Duque de Lugo de Ástures —ordenó el rey.
—Sí, Majestad —respondió Juan, haciendo una reverencia mientras el rey regresaba al interior del castillo.
—¿Cómo estás, Juan? —preguntó Rodrigo.
—Mi padre ha fallecido; un vasallo suyo fue atacado y la ciudad de Gijón saqueada; la mujer que amo se ha marchado con los hijos que acabo de conocer —respondió amargamente.
—Todo forma parte de los designios de Dios —respondió el noble.
—Los musulmanes lo llaman maktub, estaba escrito —afirmó, encogiéndose de hombros mientras caminaban por el jardín.
—Sí, conocí a algunos musulmanes durante mi peregrinación —respondió, deteniéndose para mirar al joven—. Debo admitir que he cambiado mucho en este viaje.
—¿Cómo así? —preguntó Juan, curioso; Don Rodrigo siempre había sido inflexible con sus ideales.
—He conocido a cristianos malvados, así como a musulmanes buenos. Visité Jerusalén bajo control musulmán, donde impera el respeto por las creencias que consideran la ciudad sagrada —comenzó—. Después visité Roma, donde conocí la corrupción de los religiosos. En ambas ciudades hay hombres honestos y deshonestos.
—¿Quieres decir que ya no deseas expulsar a los árabes de Hispania?
—No, aún tengo ese sueño, pero creo que puede existir una convivencia pacífica con aquellos que deseen permanecer en Hispania bajo dominio cristiano —respondió—. Por eso acepté la orden del rey para comandar la tropa que ayudará al Emir a combatir a los bárbaros paganos; también será una buena oportunidad para conocer sus tácticas y la fuerza de su ejército.
—Entonces seremos espías —constató el joven.
—Algo así —respondió Rodrigo, guiñando un ojo—. ¿Puedo contar con tu ayuda?
—Sí, tengo viejas cuentas que saldar con un general del Emir, y esta parece ser la oportunidad perfecta —gruñó Juan, pensando en Jamal.
—Hermano, la venganza nunca es un buen camino —suspiró Rodrigo.
—No, pero la justicia lo es, y es justicia lo que buscaré contra un hombre vil y traidor —respondió.
—Que así sea —decidió el noble—. Partiremos mañana.
Antes del amanecer, Juan galopaba con la tropa de caballería comandada por Don Rodrigo, compuesta por ochenta caballeros.
Debían presentarse ante el Emir en Córdoba lo más rápidamente posible.





Capítulo XXXVIII
Išbīliya y Córdoba, otoño, octubre de 836 d.C.
La escuadra vikinga arribó a finales de septiembre a “Isla Menor”, una isla defendible en los pantanos del río Guadalquivir, donde montaron un enorme campamento, cercándolo con una empalizada de troncos.
Dos días después, las tropas musulmanas locales marcharon contra el campamento, pero Bjorn había elegido el lugar con sabiduría. La tierra era inundable, lo que dificultaba que la caballería y la infantería se movieran con rapidez.
Cuando se acercaron a la empalizada[52], fueron recibidos con una lluvia de flechas, causando numerosas bajas. Sin embargo, los árabes eran valientes y continuaron avanzando hasta alcanzar la cerca; muchos perdieron la vida tratando de romperla, y los pocos que lo lograron encontraron una barrera de escudos impenetrable y fueron masacrados.
Tras tres horas de combate, los musulmanes huyeron del pantano bajo los abucheos e improperios de los vikingos.
Ibrahim se quedó horrorizado cuando los nórdicos saquearon los cuerpos, matando a los heridos que encontraban. Se quejó a Bjorn, pero el hijo de Ragnar simplemente se encogió de hombros.
—La muerte forma parte de la vida de un guerrero —respondió.
El joven se pasaba el tiempo imaginando una forma de escapar, pero la oportunidad no aparecía; la empalizada estaba bien vigilada día y noche y el pantano era peligroso de atravesar. Y, si lograba escapar, podría ser asesinado antes de alcanzar las tropas árabes, o incluso ser acusado de espía.
Dos días después, los vikingos marcharon contra Išbīliya, en el primer día del mes de octubre, adentrándose en una ciudad que no estaba amurallada. Una tropa musulmana los esperaba y comenzó un combate feroz, pero los árabes no lograron romper la barrera de escudos de los nórdicos, y tras numerosas bajas, huyeron al interior de la ciudad, refugiándose en una ciudadela amurallada situada en un punto privilegiado, en la cima de una elevación, casi imposible de tomar.
Los vikingos saquearon la ciudad, sembrando el terror entre sus habitantes con la esclavitud o la muerte; no perdonaron ni a los animales de carga, que fueron sacrificados y asados en grandes hogueras, en un banquete regado con hidromiel y cerveza que trajeron del campamento en el pantano.
Bjorn y Haestin intentaron, al día siguiente, tomar la ciudadela, pero los muros eran altos y los nórdicos no contaban con máquinas de asedio. Bjorn decidió mantener a parte de sus guerreros vigilándola; que murieran de hambre, decidió riendo.
Frustrado, Haestin intentó incendiar la gran mezquita, que había sido construida recientemente, pero, para su irritación, solo logró chamuscar sus paredes.
El hijo de Ragnar se alojó en un palacio que había pertenecido al gobernador local, donde a Ibrahim se le permitió montar su hospital improvisado. El joven se negó a ayudar a los nórdicos heridos, a menos que también pudiera cuidar de los muchos musulmanes que no habían sido muertos en las primeras horas del saqueo, cuando los vikingos, embriagados por la sangre y el deseo de pillaje, mataban a todos los que encontraban.
Observando desde la ventana del palacio la ciudad en llamas, pensó nuevamente en Brunilde. ¿Habrá oído la nórdica sobre la invasión vikinga? ¿Se colocaría al lado de su pueblo o continuaría junto a Jamila?
***
Cuando la noticia de la caída de Išbīliya se esparció, traída por los aterrorizados sobrevivientes, Abderramán II envió pedidos de ayuda a todos sus gobernadores para que reunieran sus tropas, incluso al principado de Banu Qasi y hasta al rey de las Asturias; al fin y al cabo, todos luchaban contra un enemigo en común que asolaba la costa de Hispania, sin importarles las creencias religiosas de las ciudades que saqueaban sin piedad.
Movilizó sus fuerzas bajo el liderazgo de su Hájib[53], Isa ibn Shuhayd, y con Jamal como uno de sus comandantes militares, en la ciudad de Córdoba, desde donde marcharían para enfrentar a los invasores.
Jamila fue la primera en llegar, acompañando a las tropas de Musa ibn Musa al-Qasi; a su lado marchaban Yusuf, Brunilde y sus ochenta caballeros. El muladí y la beréber, junto con su mentor y su amiga, fueron alojados en una ala del palacio del Emir, en el centro de Córdoba. Era un palacio impresionante, mucho más grande que el de Mérida, donde ella había sido criada.
Sus caballeros se quedaron en los alrededores de la ciudad, junto con la tropa del principado de Banu Qasi.
A pesar de ser aliados en ese momento, había un clima de desconfianza entre Musa ibn Musa al-Qasi y el Emir Abderramán, quien durante dos días no se presentó ante ellos; solo se reunió con el Hájib, que habló sobre los planes de batalla.
El tercer día, fueron avisados de que Abderramán daría un banquete nocturno para que todos los comandantes se conocieran y conversaran, ya que partirían para combatir a los vikingos dos días después.
Horas antes, un sirviente la invitó a una audiencia privada con Abderramán.
—¿Cree que debo ir? —preguntó desconfiada a Yusuf.
—Musa ibn Musa al-Qasi garantizó nuestra seguridad personalmente; no creo que el Emir desee arriesgar la alianza con él. La amenaza vikinga se sobrepone a los intereses conflictivos de ambos —dijo Yusuf.
La joven asintió y, tras vestirse con su traje de batalla, aunque no pudiera llevar su cimitarra ni ningún tipo de espada, acompañó al sirviente, confiando en su habilidad para luchar desarmada.
Fue llevada hasta un jardín en el interior del palacio, pasando por numerosos pasillos. Abderramán II estaba alimentando a un halcón en un posadero, mientras el cuidador permanecía a su lado en respetuoso silencio.
—Es un ave hermosa, ¿verdad? —preguntó sin volverse hacia la joven.
Jamila permaneció en silencio.
—Es rápida y extremadamente mortal; alcanza a su presa en pleno vuelo, matándola instantáneamente. No conoce el sentimiento de piedad ni de clemencia —dijo, volviéndose hacia ella después de hacer un gesto para que el cuidador se retirara—, así como tú, joven.
Ella mantuvo su mirada, y un pesado silencio se apoderó del jardín, solo interrumpido por el canto de algunos pájaros.
—No soy el culpable de la muerte de tu padre —dijo al fin el Emir.
—¿No? —preguntó Jamila, alzando una ceja.
—No, y no miento —continuó Abderramán—. Después de tomar Mérida, volví a Córdoba; dejé órdenes para que el walí que puse a gobernar la ciudad solo apresara a tu padre y pusiera fin a la rebelión —prosiguió.
—¿Quién dio la orden de cortarle la cabeza? —preguntó, sintiendo la antigua ira arder en su corazón.
—Fue mi gobernador, en un exceso de celo por mis intereses —respondió con un suspiro cansado—, probablemente incentivado por Jamal.
—Él traicionó a mi padre —roncó la joven.
—Desgraciadamente, eso sucede, incluso en tiempos de paz —dijo, mirándola fijamente—. A pesar de ello, es un guerrero hábil y ha prestado un excelente servicio al poner fin a la rebelión.
La joven hizo un gesto para responder, pero el Emir hizo un gesto impidiéndolo.
—Él supo rodearse de personas poderosas aquí en Córdoba, miembros de mi propia familia; por eso no es fácil deshacerse de él —afirmó con una sonrisa dura.
—¿Qué quiere decir con eso? —preguntó, sorprendida.
—Quiero decir que si se cobra una deuda de sangre en Išbīliya, como, por ejemplo, una hija virtuosa vengando la muerte de un padre amoroso, eso no es problema mío y tal hija no incurriría en ningún delito ante el Emirato de Córdoba —respondió con una sonrisa. Después de una breve inclinación, salió del jardín, dejándola sola con sus pensamientos.
***
Horas después, Jamila vistió una túnica beréber de azul celeste, con un velo que cubría parcialmente su cabello, adquirida en Sarakusta, pero Brunilde se obstinó en usar su ropa de cuero y placas de metal, aunque sus armas tuvieron que quedarse guardadas en la habitación, pues estaba prohibido presentarse armada ante el Emir.
Fueron recibidas en un enorme salón iluminado por antorchas fijadas a las paredes y candelabros de metal con diversas velas. Músicos en un rincón tocaban sus instrumentos en una melodía suave, y sirvientes circulaban por el gran espacio abierto sirviendo zumos, agua y té de menta a los invitados.
Una gran mesa baja rectangular con almohadones indicando el lugar de los invitados estaba dispuesta al lado de las columnas en arco que daban acceso a un jardín interno iluminado por cientos de velas, delicadamente dispuestas en el interior de redomas de vidrio, cuyas luces se reflejaban en una gran piscina, también rectangular.
Jamila identificó a mulás, alcaides y walís de diversas localidades; también había algunos judíos y moçárabes, médicos, ricos comerciantes y estudiosos.
—Parece más un banquete social que una preparación para la guerra —dijo en voz baja Jamila a Yusuf y Brunilde a su lado.
—El Emir debe estar intentando impresionar a sus nuevos aliados —respondió Yusuf.
Sirvientes con túnicas blancas comenzaron a circular pidiendo a los invitados que tomaran su lugar.
Jamila, Yusuf y Brunilde se sentaron casi en el centro de la mesa, en el lado derecho, frente al jardín, mientras que el muládi Musa ibn Musa al-Qasi ocupaba el lado izquierdo, cerca de la cabecera destinada al Emir.
En medio del movimiento de personas sentándose, un sirviente se acercó con dos hombres que se detuvieron al otro lado de la mesa, frente a ella.
Jamila levantó el rostro y se sorprendió al reconocer a uno de los hombres. Él vestía pantalones y botas, una túnica abierta por los lados, que caía hasta sus rodillas, y un cinturón de cuero ceñía su cintura; el emblema bordado de un caballo negro relinchando mostraba que se trataba de un fidalgo.
El hombre sostuvo su mirada.
—Juan —murmuró Jamila sintiendo que su corazón se disparaba en el pecho.
El joven se sentó al lado de su acompañante, otro caballero cristiano que usaba el mismo tipo de traje, a excepción del bordado de la túnica que mostraba una cruz negra.
El murmullo de las conversaciones impedía que se hablaran, al menos sin levantar la voz, por lo que se contentaron con seguir mirándose mutuamente.
—¡El Emir Abdemarrán II! —anunció un heraldo, y las conversaciones disminuyeron a un leve murmullo.
Jamila observó al hombre que entraba con una sonrisa en los labios; era de estatura mediana, tenía un cuerpo fuerte, llevaba una túnica ricamente bordada y una barba negra lustrosa.
Saludando a unos y a otros, se sentó en la cabecera de la mesa.
—Mis amigos y aliados, hoy banquetearemos, pues mañana partiremos a la guerra —comenzó su discurso—. Invasores bárbaros han dominado Išbīliya; vienen saqueando la Hispania desde la costa del reino de Asturias. Si no los detenemos, podrían alcanzar Córdova y luego esparcirse por toda Al-Ándalus. Por ello, pongamos nuestras diferencias a un lado: musulmanes, moçárabes, cristianos; nada de esto importa a los vikingos, somos todos presas de su sed de sangre y codicia.
Algunos murmullos de aprobación se oyeron, y el Emir hizo un gesto indicando que no había terminado.
—Tenemos aquí en este salón a Musa ibn Musa al-Qasi, líder del principado de Banu Qasi, que atendió mi llamado y vino en compañía de Ŷamĩla bint Abd al-Ŷabbãr ibn Zãqila, tan hermosa como hábil en la guerra, hija de Abd al-Ŷabbãr ben Zãqila, el líder del clan Beni Tarif, que se rebeló contra mí hace años —continuó, mirando a Jamila después de sonreír al muládi sentado junto a él—. Su hermano había pedido perdón y yo, generosamente, lo concedí; una pena que haya sido asesinado por los cristianos.
Jamila sostuvo la mirada del Emir, pero se mantuvo en silencio. A continuación, Abdemarrán miró a Juan y al caballero que lo acompañaba.
—Pero nuestras luchas internas no importan en este momento; aquí están los representantes del Reino de Asturias, el primero en ser atacado, enviados por el Rey Alfonso —dijo, levantando una copa en dirección a ambos—. Que su ayuda contribuya a la victoria; mientras estén bajo mi dominio, serán tratados como huéspedes de honor.
Juan y Rodrigo hicieron una leve reverencia en agradecimiento.
—Ahora vamos a comer y beber las dádivas concedidas por Alá, a través del sudor de nuestro pueblo.
Como si hubieran recibido una señal, los sirvientes comenzaron a entrar por una puerta lateral con bandejas repletas de platos elaborados, colocándolos frente a los invitados.
Las conversaciones aumentaron de tono nuevamente; el Emir conversaba de forma amistosa con Musa ibn Musa al-Qasi. Ante la joven, Juan comía de manera desinteresada sin dejar de mirarla, mientras el caballero a su lado mostraba un apetito voraz.
Después de un tiempo, cuando todos parecían estar satisfechos, el Emir se levantó y caminó hacia el jardín, seguido del muládi del Principado de Banu Qasi y de otros walís. El caballero al lado de Juan pidió permiso y se unió al grupo, probablemente para tratar los detalles del ataque contra los vikingos.
Fue la señal para que todos los invitados se levantaran, formando pequeños círculos de conversaciones animadas, mientras sirvientes empezaban a circular por el ambiente, sirviendo dulces, té de menta y qah'wa[54] en teteras humeantes.
Juan se levantó y hizo un gesto para que Jamila lo siguiera. Ella miró a Brunilde y Yusuf, quienes asintieron con la cabeza.
Se encontraron en la parte más apartada del jardín, en medio de flores que esparcían un aroma suave por el ambiente.
—Juan...
—Te fuiste llevándote a nuestros hijos —acusó el joven.
—Dejé un mensaje explicando mis motivos —respondió ella, retirando el velo que cubría su cabello.
—Iba tras de ti —dijo con un suspiro cansado y triste—. Pretendía dejarlo todo atrás, pero mi padre llegó antes de que yo partiera; fue herido en el ataque a Gijón.
—Por Alá, lo siento mucho —dijo Jamila, impactada—. ¿Cómo está?
—Muerto —respondió lacónicamente—. Falleció tres días después.
—Lo siento muchísimo —afirmó ella, acercándose y tocando con la punta de los dedos el rostro sufriente del joven—. Fue un buen abuelo para nuestros hijos.
Juan tomó sus dedos y los besó.
—Jamila, vuelve conmigo a Lucus Asturum, olvidemos esta guerra. Vamos a establecernos en algún lugar donde nadie nos conozca, donde podamos vivir y criar a nuestros hijos —pidió, aún sosteniendo su mano entre las suyas.
—Juan... —murmuró Jamila, en conflicto entre la deuda de sangre pendiente y el amor que sentía por él.
—Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? —preguntó una voz antes de que la joven pudiera responder.
Ambos se volvieron y se encontraron con Jamal, quien los observaba con una sonrisa burlona en los labios y una mirada fría.
—Maldito —gruñó Juan, comenzando a avanzar, pero fue detenido por Jamila.
—¡Juan, no! Iniciar una pelea en presencia del Emir es castigado con pena de muerte —pidió, sujetándolo firmemente del brazo.
—Sí, cristiano, tienes que tragar tu rabia —sugirió, riendo—. Ahora somos aliados.
—¡Maldito sea! Que Alá pudra tus huesos —gruñó Jamila—. ¡Traicionaste a mi padre! ¡El hombre que te acogió y te trató como a un hijo!
—Hice lo que hice y no me arrepiento —respondió, riendo aún—. Si él me hubiera concedido su mano en matrimonio, tal vez aún estaría gobernando Mérida.
—¡Maldito! —dijo Jamila, y esta vez fue Juan quien la contuvo.
—Una cosa prometo a ambos —amenazó el árabe, con un tono frío de voz y una mirada cargada de odio—. Antes de que esta guerra contra los bárbaros termine, tú serás mía y tú —continuó, volviendo la mirada hacia Juan— estarás muerto.
En ese momento, Rodrigo, Yusuf y Brunilde se acercaron.
—¿Qué está pasando aquí? —preguntó el caballero.
—Nada, me estaba yendo —respondió Jamal—. Nos vemos en el campo de batalla.
—Ven, Juan —ordenó Rodrigo—. Debemos preparar a nuestros caballeros; partiremos mañana al amanecer.
—Yo... —comenzó el joven, indeciso.
—Ve, Juan, este no es el momento para hablar —dijo Jamila—. Debo cumplir mi obligación como hija y encontrar una forma de matar a Jamal.
—Jamila...
—Nos vemos en el campo de batalla —dijo ella y se alejó rápidamente, seguida de Brunilde y Yusuf.
Sin otra opción, el joven siguió a Rodrigo hacia el campamento donde estaban alojados, en las inmediaciones de Córdoba.





Capítulo XXXIX
Išbīliya, otoño, octubre de 836 d.C.
Las tropas marcharon al amanecer del día siguiente en dirección a una colina cerca de Išbīliya, llamada Axarafe, donde Isa ibn Shuhayd, encargado de la operación, había establecido su cuartel general tras llegar cerca del crepúsculo. El contingente liderado por Musa ibn Musa al-Qasi, que incluía a Jamila y sus caballeros, además de la caballería comandada por Don Rodrigo, se unió al ejército árabe.
El Háyib convocó a sus principales comandantes, entre ellos el muladí del principado de los Banu Qasi, que llevó consigo a Jamila, Yusuf, Brunilde, Jamal, su segundo al mando, y Don Rodrigo, que fue acompañado por Juan.
—Necesitamos enviar exploradores para verificar las defensas alrededor de la ciudad y evaluar la cantidad de tropas que poseen los invasores —dijo, mirando a su alrededor.
—Yo soy una vikinga —afirmó Brunilde en árabe, con su marcado acento escandinavo—. Puedo infiltrarme entre los guerreros y comprobar las defensas de la ciudad.
—Eso sería perfecto —agradeció Isa ibn Shuhayd—. Esperaremos dos días para tu regreso, y entonces decidiremos dónde y cómo atacaremos.
—A menos que los nórdicos decidan atacar antes —intervino el muladí.
Discutieron otros detalles sobre el posicionamiento de las tropas y las defensas que debían construir alrededor del campamento musulmán. El ambiente era tenso: Isa ibn Shuhayd desconfiaba de Musa ibn Musa al-Qasi, mientras Juan y Jamila sostenían la mirada desafiante de Jamal en un silencioso reto, y Yusuf se preocupaba por el ofrecimiento de su hija.
Salieron de la tienda y Juan acompañó a Jamila hasta su campamento, mientras los últimos rayos de sol iluminaban la colina.
—Iré contigo —dijo la bereber a Brunilde.
—¡No! —exclamó Brunilde, riendo—. Aunque hables bien mi idioma, tu acento te delataría, sin mencionar el color de tu piel.
—Tiene razón —intervino Yusuf—. Lo ideal sería que yo la acompañara; podrías decir que me has capturado.
—Gracias, padre —agradeció la nórdica—, pero esta misión debo cumplirla sola.
—Ten cuidado, Brunilde —le recomendó Juan—. Son despiadados. Si descubren que eres espía...
—No te preocupes —respondió ella, riendo—. Y vosotros dos, hablad y solucionad las cosas.
Juan y Jamila se miraron, incómodos.
—Que Alá te acompañe, hija mía —dijo Yusuf, besándola en ambas mejillas.
—Ven, padre, ayúdame a prepararme —pidió Brunilde, con la intención de dejar al joven par juntos.
Los dos observaron cómo padre e hija se alejaban hacia las tiendas.
—Si vas a matar a Jamal, cuenta conmigo —dijo Juan de repente, volviéndose hacia Jamila.
—Te lo agradezco —murmuró ella, dando un paso hacia él.
Se miraron el uno al otro, tan cerca que él pudo percibir el aroma de jazmín que desprendía.
Si no hubiera sido por el constante movimiento de soldados, él la habría tomado en sus brazos y la habría besado.
—Si algo me ocurre —comenzó ella, rompiendo el silencio—, nuestros hijos están bajo el cuidado de la esposa del muladí. Le hablé de ti, y solo a ti te los entregará.
—No te ocurrirá nada, venceremos a los vikingos, haremos justicia por los crímenes de Jamal, y juntos buscaremos a nuestros hijos —respondió él, tomando sus manos entre las suyas, sin importarle que alguien los viera.
—Te amo —susurró ella.
—Y yo te amo a ti —respondió él.
Jamila se dio la vuelta y descendió rápidamente, dejándolo solo en la cima de la colina.
Él pensó en su vida, una sucesión de pérdidas: perdió a la madre que no conoció, al hermano con quien apenas había empezado a reconciliarse, años de su vida lejos de Jamila, separados por las cadenas del deber y del honor, privándole de estar con sus hijos, y, finalmente, había perdido a su padre, a quien, a pesar de todo, amaba.
Mientras la veía desaparecer entre las tiendas del campamento, se preguntó qué otra pérdida le deparaba el destino.
***
La noche no tenía luna, y las nubes cubrían las estrellas, era una noche perfecta para deslizarse sigilosamente hacia la ciudad. A lo lejos, Brunilde veía las llamas de numerosas hogueras en las afueras, probablemente posiciones vikingas.
Llevaba su traje de guerrera, el escudo redondo colgando de su espalda y la espada enfundada en la cintura, mientras sujetaba con firmeza el mango del hacha. Su rostro estaba pintado de azul oscuro con rayas y algunas figuras geométricas típicamente nórdicas.
Planeaba pasar desapercibida entre las centinelas y colarse en la ciudad. Si la interceptaban, sería fácil encontrar una excusa; con un ejército de ese tamaño, podría pasar inadvertida.
Estaba impresionada; por lo que había observado, ese era el ejército vikingo más grande que jamás había visto reunido. Ni siquiera Ragnar había llevado tantos guerreros cuando invadió Britania. Pudo escuchar algunas conversaciones, ya que los guerreros no eran discretos y gritaban entre sí. Descubrió que los líderes de la invasión eran Bjorn y Haestin, quienes se habían instalado en el palacio del gobernador de la ciudad.
Satisfecha, se acercó aún más, y de repente se encontró dentro del límite de las luces de una hoguera, donde varios guerreros y algunas escuderas conversaban animadamente, mientras bebían en jarras de barro o directamente de odres de piel.
—¡Alto! ¿Quién eres? —gritó un enorme guerrero, apuntándole con su hacha.
—¿Y quién eres tú para interpelarme? —respondió audazmente— Si quieres saber mi nombre, dime el tuyo primero.
—Soy Gustav, sirvo al Jarl Hosffein —contestó de mal humor, observándola detenidamente, mientras sus compañeros escuchaban la conversación.
Brunilde no conocía a ese Jarl, lo cual era una buena señal.
—Soy Varda —respondió, usando el nombre de su tía—, escudera en una de las embarcaciones del Jarl Ragnar.
—¿En cuál embarcación? —preguntó una mujer alta y rubia, con una fea cicatriz que le cruzaba el rostro.
—En la del capitán Erik —mintió.
—No lo conozco —dijo la mujer.
—Y yo no conozco al Jarl Hosffein —respondió con aire de burla.
—¿Qué hacías fuera de la ciudad? —preguntó la mujer.
—Recibí la orden de espiar el campamento enemigo —respondió con tono irritado— ¡Por Thor! Si me retrasáis un poco más, me quejaré directamente a Bjorn cuando esté acostada con él en su cama en el palacio del gobernador.
—Disculpa, hermanita —intervino el primer vikingo—. Estamos todos un poco nerviosos con la proximidad de ese ejército que ha llegado hoy.
—Está bien —respondió, y se acercó tomando de las manos de la mujer el odre de piel que tenía. Luego bebió un gran trago—. ¡Skol! —agradeció, devolviéndoselo.
—¡Skol! —respondieron los guerreros, dejando de prestarle atención.
Brunilde caminó con pasos firmes, atravesando una empalizada improvisada de madera, con un foso cavado justo detrás. Esa era la única línea de defensa que habían montado, ya que los vikingos confiaban más en su barrera de escudos.
Se adentró en la ciudad devastada, y por primera vez sintió remordimiento por lo que sus compatriotas estaban haciendo. Casas y edificios incendiados, todos saqueados de cualquier cosa de valor. Alrededor de las hogueras, rudos guerreros se acostaban con las mujeres de la ciudad, ahora esclavas. Niños y adolescentes trabajaban como sirvientes, sirviendo a sus captores, que celebraban ruidosamente.
Se detuvo en varias hogueras, conversando con los guerreros, extrayendo información sin que ellos se dieran cuenta. Así descubrió que había casi cinco mil guerreros, la mitad de los hombres que participaban en la incursión, ya que parte de la flota no había remontado el río, contentándose con saquear la costa. También supo que sus embarcaciones estaban en un pantano cercano a la ciudad, donde habían montado un campamento rodeado por una empalizada.
Por un momento, reflexionó sobre lo que estaba haciendo. Ella era una de ellos. Si no hubiera sido derrotada por Jamila años atrás, probablemente formaría parte de ese grupo. Pero las Nornas, que trazan el destino de hombres y dioses, habían decidido que debía conocer la derrota a manos de otra guerrera y enamorarse de su hermano.
El recuerdo de Ibrahim volvió a aflorar en su mente, haciendo que su corazón sangrara, y el odio hacia Haestin ardiera con fuerza. Fue él quien quiso sacrificarlo a los dioses, y ahora había vuelto para atacar la tierra que ella había adoptado como hogar. Con Yusuf y Jamila, había vuelto a tener una familia, y mataría o moriría por su Jarl, por sus hijos y por su padre Yusuf.
Con determinación, continuó caminando hacia el palacio donde Bjorn y Haestin se alojaban. Ya había conseguido suficiente información y podría regresar, pero necesitaba ver a Haestin y, si tenía la oportunidad, matarlo. En cuanto a Bjorn, no le guardaba rencor; después de todo, él no había querido atacarla y había intentado ayudarla tanto a ella como a Ibrahim. Sin embargo, ahora lo consideraba un enemigo, y si era necesario, lo mataría en combate también.
Encontró el gran palacio, que tenía parte de sus paredes derruidas y mostraba señales de incendio. Varios guerreros vagaban a su alrededor, yendo de hoguera en hoguera, conversando animadamente.
Sin ser detenida, se acercó al muro exterior. Las puertas de acceso ya no existían, y solo dos centinelas la miraron con desdén.
—Si has venido en busca del curandero, es en esa dirección —dijo uno de los centinelas, señalando hacia la esquina norte del patio exterior, donde ardía una enorme hoguera.
—Gracias —respondió ella, caminando en la dirección indicada. Era mejor no levantar sospechas.
Alrededor de la hoguera, varios guerreros yacían en esteras hechas de hojas de palmera y paja. Brunilde notó que todos tenían algún tipo de herida y dedujo que se trataba de un hospital improvisado.
Miró a su alrededor y le sorprendió ver a varios adolescentes musulmanes caminando entre los heridos, cambiando sus vendas o ofreciéndoles odres con algún tipo de líquido. También vio a varios árabes, igualmente heridos y extendidos sobre las esteras. Aquello era inusual. Lo normal sería que mataran a los enemigos heridos o los dejaran en el campo de batalla como alimento para las aves y animales carroñeros.
Cerca del fuego, observó a un hombre que llevaba una túnica blanca, sobre la cual vestía un chaleco de cuero vikingo, una combinación extraña de ropajes, pensó para sí, cada vez más intrigada.
El hombre estaba de espaldas, agachado junto a una estera, examinando a un herido. A su lado, había un anciano nórdico, pero ella se percató de que el hombre tenía el cabello negro, como el de los árabes.
Había algo en su porte, en la manera en que se levantó mientras conversaba con el vikingo, que despertó recuerdos dolorosos en su interior. De repente, el hombre se giró hacia ella, su rostro iluminado por las llamas de la hoguera.
—¡Por Freya! —exclamó ella, sorprendida, mientras las lágrimas le caían por el rostro sin que se diera cuenta.
***

Ibrahim no había logrado escapar. La ciudad estaba dominada por los vikingos, y los sobrevivientes que no habían sido asesinados o esclavizados permanecían dentro de sus casas destruidas. Nadie podía salir de la ciudad, excepto los nórdicos.
Por eso, se había dedicado al cuidado de los heridos, tanto árabes como nórdicos, y había transformado el patio del palacio donde se hospedaban Bjorn y Haestin en un hospital improvisado. Al menos en ese lugar, los dos pueblos convivían pacíficamente.
Durante días se agotó trabajando. Era su manera de mantener la cordura; el hecho de estar en su tierra natal, pero incapaz de huir, era una carga terrible que podría llevarlo a cometer algún acto desesperado.
Los vikingos parecían no tener prisa por marcharse de la ciudad destruida. El saqueo había sido abundante, había rebaños de ovejas listos para el sacrificio, y todas las noches había festejos alrededor de las hogueras, con cerveza y hidromiel, que se prolongaban hasta la madrugada.
Pero aquella tarde, un ejército musulmán se había acercado a la ciudad y se había instalado en una colina.
¿Sería la oportunidad que tanto había esperado? Si los árabes atacaban para reconquistar la ciudad, podría intentar escapar en la confusión, o esconderse entre los escombros, suponiendo que los vikingos fueran vencidos.
Y aun si los nórdicos ganaban, habría suficiente confusión en la ciudad para que se le presentara una oportunidad, ¿pero tendría el valor de abandonar a sus pacientes? Por primera vez en su vida, se sentía útil. Nunca había sido un guerrero, jamás logró destacar en la guerra como Jamila y Mahmud, pero había aprendido mucho con la práctica y se consideraba un buen médico, tanto que Bjorn le daba todo lo que pedía.
Había conseguido a varios jóvenes musulmanes para que lo ayudaran en el hospital improvisado, e incluso obtuvo autorización para distribuir comida entre los pobres habitantes de la ciudad. Era su manera de mitigar el sufrimiento causado por los nórdicos.
El día había terminado y la madrugada avanzaba. Se sentía extremadamente cansado, y conversaba con Sigmund, un viejo curandero vikingo, mientras examinaban a un herido.
—El brazo huele a podredumbre, tenemos que cortarlo —sugirió Ibrahim.
—De acuerdo —respondió el anciano—. Puedo amputarlo esta misma noche, ¿por qué no vas a descansar? Has estado despierto desde la madrugada.
—Tú también —contestó Ibrahim, levantándose.
—Soy viejo, no necesito dormir —respondió con una carcajada.
—Está bien, creo que dormiré un poco —dijo mientras se giraba.
En ese momento, notó a una guerrera parada a unos pasos de distancia, observándolo con atención. Al mirarla, sintió un estremecimiento por todo el cuerpo, y sus piernas casi fallaron, llevándolo al suelo.
—¡Alá misericordioso! —murmuró, asombrado al ver que la mujer se acercaba con pasos decididos.
—Necesitas descansar —dijo el viejo nórdico, sosteniéndolo.
—Yo lo llevaré —afirmó la mujer, sujetándolo del antebrazo y prácticamente arrastrándolo hacia una abertura en una pared del palacio, a unos pasos de distancia.
—Por Alá... —logró murmurar, todavía sorprendido, antes de que sus labios fueran violentamente besados, mientras su cuerpo era presionado contra una pared.
Cuando la mujer dejó de besarlo, él recuperó el aliento y miró sus profundos ojos azules.
—Brunilde...
—¡Por Odín! —dijo ella, aún abrazada a su cuerpo—. Pensé que estabas muerto.
—Bjorn me salvó de ser sacrificado —murmuró, aspirando el perfume natural de su cuerpo y cabello.
—Lloré por ti, maldito —gruñó ella, volviendo a besarlo con violencia.
—Ven —ordenó Ibrahim después de separarse, tomándola de la mano y llevándola por los pasillos del palacio hasta una habitación en la planta baja.
La estancia estaba iluminada por una vela de sebo que Ibrahim encendió con un pedernal[55] después de cerrar la puerta y colocar un pedazo de madera en el suelo para que no pudieran abrirla desde afuera. Solo había una cama con un colchón de paja y nada más.
—¿Cómo? ¿Qué haces aquí? —preguntó Ibrahim, intentando ordenar sus pensamientos.
—Todavía tenemos tiempo —respondió ella, acercándose y empujándolo de espaldas sobre la cama. Luego arrojó el escudo y las armas al suelo y se desnudó rápidamente bajo su atónita mirada.
—Brunilde...
—Cállate y ámame —gruñó ella, prácticamente arrancándole la ropa.
Luego, ella lo montó, hundiéndose en su carne, cabalgando con fuerza, arañando su pecho con las uñas y mordiendo su cuello, mientras él la sujetaba por la cintura para que el contacto íntimo no se rompiera, alternando con caricias en sus pechos. No tardaron en alcanzar juntos el clímax, con sus músculos temblando incontrolablemente.
—¡Por Freya! Cómo te amo —murmuró Brunilde, mordiendo el lóbulo de su oreja.
—Y yo te amo —respondió él, recuperando el aliento—. No imaginas cuánto soñé contigo todo este tiempo, estando junto a tu gente.
—¿Te acostaste con alguien? —preguntó ella con un gruñido, sus ojos brillando bajo la luz de la vela.
—¡Por Alá! ¡Nunca! —respondió, riendo—. ¿Cómo podría? Si eres tú la única que ocupa mis pensamientos.
Brunilde sonrió feliz y se acurrucó en su pecho.
—Ahora, mi pequeña salvaje —dijo en tono de broma—, cuéntame qué haces aquí.
Brunilde le relató rápidamente todo lo que había sucedido desde que se separaron en Frisia: su viaje y el reencuentro con Jamila, el nacimiento de los gemelos, la nueva rebelión contra el emir y la muerte de Suleymán. La alianza entre Mahmud y el rey cristiano y su posterior traición que resultó en su muerte. El encarcelamiento de Jamila, de ella misma y de Yusuf, y su nuevo matrimonio. La liberación de ellos y su viaje hasta el principado de Banu Qasi, y la fuga de su hermana de Luco de los Ástures. La muerte del padre de Juan y su reencuentro con Jamila. Finalmente, la decisión de unir fuerzas contra la invasión vikinga y su misión de reconocimiento.
—Por Alá —murmuró con tristeza por el destino de su hermana y de Mahmud.
Algún día tendría que llorar por su hermano muerto, pero no en aquella ocasión.
—Debes volver —dijo él preocupado—, el sol no tardará en salir y no podrás abandonar la ciudad sin llamar la atención.
—Ven conmigo —le pidió ella.
—No me atrevo, podrían atraparnos intentando huir, y no solo yo, sino tú podrías ser ejecutada —respondió—. Bjorn es amable conmigo y me trata como un amigo, aunque soy prisionero, pero Haestin me odia, y te odia a ti. Si nos encuentran juntos, ni siquiera el hijo de Ragnar podrá salvarnos.
Brunilde meditó un momento; entendía el riesgo de llevar a Ibrahim con ella. Él tenía razón, y no quería arriesgar la vida del hombre que amaba.
—Está bien, me voy, pero regresaré —dijo, besándole antes de levantarse para vestirse rápidamente.
—Te estaré esperando —murmuró él mientras salían discretamente de la habitación.
Caminaron por los corredores destruidos hasta la abertura en la pared lateral que daba al patio exterior.
Brunilde aprovechó la oscuridad para besarle.
—¡No te atrevas a morir! —gruñó, mordiendo sus labios.
—No te preocupes, no te desharás de mí tan fácilmente —respondió él, contento.
Ella le besó una vez más, rápidamente en los labios, y se alejó caminando a paso apresurado mientras él la observaba salir hacia el patio.
—Que Alá la proteja —murmuró al regresar al interior del palacio.
***

Brunilde regresó al campamento sin ningún incidente; fue fácil salir de la ciudad, ya que todos los que se cruzaban con ella no sospechaban que fuera una espía.
Al llegar, buscó a Jamila para contarle que Ibrahim seguía vivo. La bereber primero la miró asombrada mientras narraba el encuentro, luego la abrazó y lloró de felicidad.
En los días siguientes, ambos bandos se enfrentaron en varias ocasiones, con resultados variados, pero gracias a la información de Brunilde, los musulmanes estaban preparados y sabían a qué se enfrentaban. Los vikingos avanzaron con su muro de escudos, poniendo a prueba las defensas del campamento musulmán, pero fueron contenidos en la empalizada que habían construido.
En dos ocasiones, las tropas comandadas por el háyib Isa ibn Shuhayd, que prefería mantenerse dentro del campamento, delegando el mando a Jamal, Rodrigo y el muladí Musa ibn Musa al-Qasi, atacaron la ciudad. Aunque la caballería liderada por Jamila y Juan logró superar la empalizada, se vieron obligados a retirarse luchando ferozmente al darse cuenta de que la infantería no había podido atravesar las líneas nórdicas.
Los jóvenes combatieron juntos, tal como lo habían hecho años atrás, durante la primera rebelión del padre de ella. Solían sentarse juntos alrededor de la hoguera durante la cena nocturna, conversando sobre los recuerdos del pasado y las esperanzas para el futuro.
Después del último combate, que resultó inconcluso, los vikingos abandonaron la ciudad y se dirigieron a un lugar llamado Talyata[56], a unos nueve kilómetros de Išbīliya, donde montaron un campamento aprovechando las viejas ruinas de una ciudad romana.
Brunilde corrió hacia la ciudad en compañía de Jamila, Juan y Yusuf, dirigiéndose al palacio donde había encontrado a Ibrahim. Había cadáveres de algunos musulmanes muertos, pero no lo encontró, ni siquiera en su habitación, que estaba abandonada.
—¡Por Thor! —murmuró con furia—. Si está muerto, juro que mataré a Haestin y a Bjorn.
—Lo encontraremos —la consoló Jamila.
—Bjorn lo ha mantenido prisionero —gruñó Brunilde, pateando un cofre de madera vacío dentro de la habitación.
El ejército musulmán se alojó en la ciudad, enviando a la caballería comandada por Don Rodrigo a vigilar los movimientos de los nórdicos, que habían levantado una empalizada de madera alrededor de su campamento, protegiendo así sus embarcaciones, que habían salido del pantano y atracado en las orillas del río que bañaba la antigua ciudad romana.
En el consejo de guerra, celebrado en el antiguo palacio del gobernador, que había sido utilizado por Bjorn y Haestin, los comandantes se reunieron en un gran salón. El lugar estaba iluminado por antorchas colgadas en las paredes, que mostraban señales de incendio y saqueo.
No había muebles en buen estado, por lo que se sentaron en el suelo, lleno de fragmentos de ánforas, platos y numerosos objetos de barro, y extendieron un gran mapa de la región, dibujado sobre una piel de buey curtida.
—No podemos avanzar por el río —señaló Isa ibn Shuhayd.
—Tendremos que hacer un ataque frontal contra las empalizadas —constató Musa ibn Musa al-Qasi.
—Si pudiéramos incendiar las embarcaciones, es probable que huyan para proteger los barcos. Para nosotros, las embarcaciones son nuestro bien más preciado —explicó Brunilde.
—Si conociéramos la fórmula, podríamos producir “fuego griego[57]” y usar catapultas desde la orilla opuesta para lanzarlo contra las embarcaciones —sugirió Don Rodrigo.
—La fórmula es un secreto muy bien guardado —afirmó Yusuf.
—Por casualidad, tengo algunos recipientes de barro con esa sustancia. Fue un regalo que el emir recibió a través de una embajada. Puedo mandar traerlos desde Córdoba —informó Isa ibn Shuhayd.
—Entonces es mejor ordenar que lo envíen lo más rápido posible. Si los vikingos deciden remontar el río para atacar Córdoba, no podremos detenerlos ni llegar a tiempo para ayudar en la defensa —observó Jamila.
En tres días, el cargamento llegó a Išbīliya, tiempo suficiente para que se construyeran algunas catapultas y para que Haestin y Bjorn reforzaran el campamento nórdico.
Finalmente, se decidió que atacarían al amanecer. Las catapultas se colocaron en la orilla opuesta del río, mientras las tropas comandadas por Jamal, Don Rodrigo y el muladí Musa ibn Musa al-Qasi avanzaban por tierra tras cruzar el río en un punto donde era posible vadearlo, a unos kilómetros al norte.





Capítulo XL
Talyata, otoño, noviembre de 836 d.C. 
Ibrahim observaba el campamento desde lo alto de una estructura de piedra que alguna vez fue un edificio romano.
Vio que las embarcaciones estaban ancladas en la orilla del río, y una gran empalizada de madera, con un foso cavado al frente, lo rodeaba. No entendía por qué las tropas musulmanas no habían atacado antes, permitiendo así que los nórdicos reforzaran las defensas del campamento.
En el interior, había tiendas de piel levantadas entre las ruinas de lo que en su día fue una ciudad romana. Algunos edificios que resistieron al tiempo servían como fortificaciones y cuartel general de Bjorn, Haestin y los demás jarls.
Mirando hacia las afueras del campamento, no muy lejos, Ibrahim observó el antiguo anfiteatro romano, donde, según había leído en algunos libros, probablemente se disputaban pruebas atléticas y combates entre gladiadores.
Había montado el hospital improvisado sobre el suelo de roca pulida de lo que una vez fue una casa de baños. Había baldosas con escenas de la vida cotidiana de una época que solo podía imaginar.
A Bjorn no le importaba que Ibrahim caminara libremente por el campamento, pudiendo incluso asistir al consejo de guerra de los jarls, donde cualquier guerrero podía pedir la palabra. Fue así como descubrió que los vikingos planeaban esperar que las tropas del emir los atacaran en el campamento para, tras vencerlas en combate defensivo, embarcarse y remontar el río para atacar Córdoba, la capital del emirato.
Ahora, tras días de espera, mientras el sol se acercaba al centro del cielo, observó cómo las tropas musulmanas se aproximaban desde el norte y el oeste, ya que el sur y el este estaban protegidos por el río.
Mirando hacia el otro lado del río Guadalquivir, no vio ninguna embarcación, solo un movimiento de hombres y equipos, pero no pudo identificar qué era.
Volvió a mirar al frente. Las tropas musulmanas avanzaban lentamente en una barrera de escudos redondos de metal, con varias filas de profundidad, muy similar a la estrategia de los nórdicos, e imaginó que Brunilde había orientado a los comandantes árabes.
Desde que milagrosamente la había encontrado días antes, no había tenido más noticias de ella, pero creía que estaba entre los soldados que avanzaban. Miró detrás de las filas de guerreros y percibió el movimiento de la caballería; imaginó que su hermana y Juan estaban entre ellos.
En las pocas horas que pasó con Brunilde, cuando no estaban amándose, ella le había contado, de forma resumida, todo lo que había ocurrido desde su captura.
Esperaba que todos sobrevivieran a esa batalla que pronto comenzaría y que pudieran ser felices, pero algo en su interior le decía que aún se derramarían muchas lágrimas antes de que todo terminara.
De repente, escuchó un grito:
—¡Arqueros! ¡A mi señal! —gritó un nórdico, capitán de los arqueros vikingos.
El joven miró con angustia la fila de sus compatriotas que ya estaban muy cerca.
—¡Disparen! —escuchó el grito y siguió con la mirada cientos de flechas que subían al cielo y luego descendían en parábola.
Escuchó gritos traídos por el viento, pero la fila seguía avanzando. Muchos guerreros árabes lograron protegerse tras sus escudos.
—¡Otra vez! —gritó el capitán—. ¡Disparen a discreción!
Las flechas continuaron volando y cayendo sobre las filas árabes, pero estos ya habían logrado acercarse al foso y a la empalizada, comenzando a escalarla y superarla, solo para encontrarse con la sólida barrera de escudos vikingos.
Con un grito ensordecedor, los dos ejércitos se encontraron.
***
Brunilde acompañaba a los guerreros árabes en la primera fila, habiendo sido aceptada como comandante sin cuestionamientos, especialmente tras haber dejado inconsciente al antiguo que intentó impedírselo, y además el propio hájib había ordenado que se le atendiera en todo lo que desease.
Tuvo pocos días para entrenar a su tropa de choque. Escogió a los guerreros que parecían más valientes y fuertes, y los mezcló con las guerreras que había estado entrenando desde que reencontró a Jamila, quienes habían combatido a su lado contra Jamal y que la acompañaban hasta el principado de Banu Qasi.
Ella sería quien intentaría abrir una brecha en la empalizada nórdica; si lo lograba, Juan y Jamila atacarían por el lado oeste cuando la lucha se volviera más intensa.
A pesar de que Jamila insistía en que ella cabalgara a su lado, la nórdica se negó; nunca había sido buena amazona y había combatido casi toda su vida en una barrera de escudos, que era donde se sentía confiada.
Miró a su alrededor y notó la expresión preocupada de sus subordinados mientras se acercaban.
—¡Mantengan la fila! —gritó con su acento—. ¡Van a lanzar las flechas en cualquier momento!
Apenas pronunció estas palabras, un silbido agudo se escuchó y la lluvia de flechas subió y luego cayó bruscamente sobre ellos.
—¡Levanten los escudos! —gritó mientras alzaba su escudo redondo de madera, y la orden fue retransmitida.
Satisfecha, miró a su lado y vio que la habían obedecido; al bajar su protección, rompió con la hoja del hacha que llevaba tres astas de flechas clavadas en él.
—¡Una vez más! —gritó tras la segunda salva.
Ahora el sonido de las flechas cruzando el aire venía de ambos lados, ya que los arqueros árabes comenzaron a lanzar sus saetas por encima de la empalizada.
Soportaron la tercera salva de flechas y entonces ella gritó:
—¡Hacia la empalizada! ¡Escalen el foso, salten sobre ella! ¡Y permanezcan juntos! ¡Detrás de esa protección, los vikingos los estarán esperando en una barrera de escudos! —gritó y comenzó a correr, soltando su grito de guerra, seguida por sus guerreras y los demás soldados del emir.
El foso no era profundo, pero rompió el ímpetu del ataque; luego empezaron a escalar la empalizada. Por suerte, el espacio entre los troncos puntiagudos era suficiente para que Brunilde y sus guerreras se deslizaran a través de ellos.
Vio la fila de la barrera de escudos y guerreros formando nuevas filas detrás de la primera línea.
—¡En formación! —gritó, colocando el escudo al frente, protegiéndose de las flechas y dardos lanzados desde detrás de las líneas vikingas.
Con valentía, dio algunos pasos junto a sus guerreras y árabes que la acompañaban, mientras más y más soldados superaban el obstáculo y, de forma ordenada, se unían a la fila que ella organizaba.
—¡Conmigo! ¡Formen la barrera! —gritó, sintiendo la emoción de la batalla.
Brunilde podía jurar que vio algunas expresiones de sorpresa en los rostros nórdicos; probablemente esperaban que los atacantes se lanzaran desordenadamente, siendo así fácilmente muertos, pero solo dio la orden de avanzar cuando se dio cuenta de que ya tenía una barrera consistente de guerreros.
—¡Avanzar! —gritó, golpeando la hoja de su hacha contra la moza de hierro de su escudo, lo que fue imitado por sus guerreras.
El sonido del choque entre los escudos llegó hasta la tropa de caballería que estaba en la retaguardia, así como los gritos de dolor y los brados de guerra.
***
Jamila y Juan, con sus monturas emparejadas, prestaban atención al ruido de la lucha. Preferían haber atacado al amanecer, pero una densa niebla de otoño había subido del río y lo había cubierto todo hasta casi el mediodía; por eso estaban retrasados, y la posibilidad de combatir durante la noche, algo que no deseaban, parecía probable.
Rodrigo lideraría la caballería, compuesta por guerreros árabes, cristianos y rebeldes, mientras que Jamal había quedado a cargo de las tropas de infantería de reserva, que avanzarían tan pronto como se abriera una brecha en la empalizada.
—Ten cuidado, Jamila —dijo Juan, mirándola fijamente.
La joven llevaba su atuendo habitual de botas, pantalones, túnica con una cota de malla por encima y el turbante que envolvía su yelmo puntiagudo y bajaba protegiendo su cuello.
—Lo tendré, no te preocupes —respondió ella, con una mirada preocupada hacia la empalizada donde luchaba Brunilde.
—Quiero que tengas cuidado, principalmente con Jamal —pidió nuevamente el joven.
Desde que se encontraron en el banquete ofrecido por el Emir en la ciudad de Córdoba, evitaban, siempre que podían, estar cerca del general traidor. Jamila lo odiaba por haber abierto las puertas de la ciudad de Mérida, lo que resultó en la muerte de su padre, y Juan lo odiaba por ser el asesino de su hermano.
El general también evitaba la presencia de ambos, encontrándolos solo cuando se discutían estrategias en los consejos de guerra presididos por el Hájib Isa ibn Shuhayd. En esas ocasiones, Juan sentía la mirada de odio que Jamal le dirigía, así como percibía las miradas de lujuria, mezcladas con odio, que él lanzaba hacia Jamila.
Sabía que la paz entre Jamila y Jamal era precaria, basada únicamente en el enemigo en común que poseían. No confiaba en las garantías dadas por el Emir de que el perdón concedido a Mahmud seguía en pie y se extendía a Jamila y sus guerreros.
A pesar de que ella estaba bajo la protección del muladí Musa ibn Musa al-Qasi, líder del principado de Banu Qasi, estaba absolutamente segura de que si se presentaba la oportunidad, Jamal intentaría algo, principalmente en las horas confusas que tendrían por delante.
—Luz de mi vida —susurró ella solo para sus oídos— Cuando esta batalla termine... —concluyó con una promesa implícita.
—Mi dama, cuando esta batalla termine... —respondió él con una sonrisa.
En ese momento, Yusuf, que había estado cerca de la línea de combate, observando el ataque de Brunilde, se acercó galopando.
—¡La empalizada ha sido rota! —gritó, sin aliento— Brunilde lo ha conseguido y ahora se está librando una lucha en el interior del campamento. Nuestros guerreros están confluyendo por la brecha y parece que están viniendo refuerzos nórdicos de todo el campamento.
—Es nuestra oportunidad —gritó Rodrigo— ¡todos saben lo que hacer! —concluyó, tomando una cuerda con un gancho triple en la punta, que estaba enrollada en su silla.
Juan y Jamila hicieron lo mismo y, al recibir la señal de Rodrigo, comenzaron a galopar hacia el lado oeste de la empalizada.
Se acercaron al lugar, el sonido del combate se hacía más fuerte. Fueron recibidos por una lluvia de flechas, contra la cual se defendieron levantando los escudos que llevaban en sus brazos izquierdos.
Aun así, Juan notó que algunos caballos caían al suelo, heridos, derribando a sus caballeros, mientras guerreros caían de sus monturas, alcanzados por las flechas.
Aún galopando, corrieron paralelamente a la empalizada para escapar de las flechas y, imitando a Don Rodrigo, lanzaron los ganchos. Con las cuerdas atadas a las sillas de sus monturas, comenzaron a tirar de los troncos.
El joven se dio cuenta de que Jamila corría con su montura arrastrando un grueso tronco, mientras él forzaba a su caballo que se había parado, la tensión de la cuerda firmemente sujeta a la empalizada le impedía avanzar.
Con un golpe violento en el flanco, su montura logró avanzar, arrastrando un pedazo de madera. Regresó hacia la empalizada y, tras desenganchar la cuerda que estaba atada a la silla, galopó para alcanzar a Jamila y Yusuf, que, junto con otros caballeros, se dirigían hacia la abertura hecha.
Él perdió de vista por un momento a la guerrera beréber y aumentó la velocidad de su montura, haciendo que saltara por encima del foso. Cayó al otro lado y controló a su asustado animal mientras desenvainaba la espada.
Guerreros vikingos corrían por todos lados para reforzar una barrera de escudos, pero aparentemente eran pocos, señal de que el plan había surtido efecto.
—¡Por Cristo! —gritó por encima del estruendo de la batalla y avanzó blandiendo su espada, desferiendo golpes violentos descendentes contra escudos y yelmos que se interponían en su camino, mientras atropellaba a los que intentaban detenerlo.
***
Jamila atacaba con furia, blandiendo su cimitarra, la misma arma que su padre le había dado cuando era joven. Después de casarse con Don Iglesias, él se la había regalado días después de su llegada a Lucus Asturum.
Se había sentido sorprendida y emocionada por la amabilidad de él, quien le explicó que el Duque de Oviedo se la había devuelto tras enviarle un mensaje solicitándola como regalo de bodas.
Sintió profundamente la muerte del Duque, pero no se consideraba su viuda; al fin y al cabo, su matrimonio había sido solo un acuerdo. Se vio obligada a convertirse al catolicismo y a casarse en un rito que no significaba nada para ella. Su fe en Alá y en su profeta Mahoma era inquebrantable, y por eso decidió entregarse a Juan. Si él hubiera aceptado, habrían huido juntos con los hijos.
Pero el joven era honorable y noble; a pesar de saber que el matrimonio no se había consumado, no la tomó como ella deseaba. Por eso se había marchado, y ahora el destino los volvía a juntar. El padre de él había fallecido luchando contra los vikingos, y aunque ella sentía inmensamente esa pérdida, se daba cuenta de que estaban libres nuevamente para vivir el amor que sentían el uno por el otro y que había sobrevivido a los años y las pruebas.
Otra sorpresa maravillosa fue descubrir que su hermano Ibrahim, el dulce y gentil Ibrahim, estaba vivo y entre los vikingos. Había llorado lágrimas amargas de dolor y nostalgia junto a Brunilde, culpando a su hermano Mahmud por haberlo enviado al Reino Franco, donde Ibrahim terminó involucrándose en la defensa contra el ataque nórdico.
Su nobleza de espíritu y valentía lo llevaron a sacrificarse por Brunilde, pero por un milagro de Alá, logró escapar de la muerte segura y ahora era médico en el campamento nórdico.
Sin embargo, no todo era perfecto; podría incluso perdonar al Emir de Córdova, pero jamás perdonaría a Jamal, culpable de la ejecución de su amado padre y de la destrucción de su clan.
Antes de poder vivir en paz con Juan y sus hijos, debía ajustar cuentas con el maldito traidor, y para ello debían ganar aquella batalla, pensó mientras cortaba el cuello de un guerrero nórdico con un golpe descendente.
***

El combate se extendió por toda la tarde. Los vikingos habían retrocedido hacia las embarcaciones, tras ser sorprendidos por el ataque de la caballería que aprovechó la distracción provocada por Brunilde.
Ibrahim estaba atendiendo a los heridos, pero al escuchar el sonido de la batalla cada vez más intenso, subió al techo destrozado del edificio y observó a su alrededor.
Una parte de la empalizada había sido rota por la infantería árabe, y un combate feroz se libraba en las cercanías. Poco después, un grupo de caballeros había invadido el campamento por el lado oeste, chocando contra la retaguardia de la barrera de escudos, en una confusión de caballos, hombres, lanzas y espadas.
El estruendo de la batalla se volvió aún mayor y, por un momento, pensó que los vikingos serían derrotados y huirían hacia las embarcaciones. Si eso sucedía, esa sería su oportunidad de escapar en medio de la confusión.
Pero Bjorn, que luchaba en la barrera de escudos, logró detener a sus guerreros, y se enviaron refuerzos, lo que permitió mantener el equilibrio de la lucha.
El sol estaba casi en el horizonte y pronto la noche llegaría, encontrando a los dos ejércitos aún enfrentándose, sin un resultado definitivo. Las hogueras en la retaguardia ya ardían, listas para iluminar el campo de batalla. Conocía a los vikingos y su forma de luchar, y sabía que la llegada de la noche no los impediría continuar combatiendo.
Antes de descender al patio, donde había innumerables heridos que seguían llegando, miró hacia el río. Desde la otra orilla, bolas de fuego se elevaron en un largo arco y cayeron cerca de las embarcaciones.
—Por Alá —murmuró impresionado. Ya había leído en un antiguo manuscrito griego sobre ese tipo de arma. Eran bolas incandescentes utilizadas como proyectiles de artillería, conocidas como "fuego griego". Aunque el secreto de su fabricación se había perdido en el tiempo, sabía que los bizantinos lograban fabricarlas. Cómo habían llegado a Al-Ándalusera un misterio.
Sin perder tiempo, descendió para atender a los heridos, esperanzado de que alguna embarcación fuera alcanzada; si había algo que un vikingo temía, era perder su drakkar.
***
Brunilde luchaba con salvajismo; su escudo y hacha estaban manchados de sangre, al igual que sus ropas.
La tropa que comandaba había logrado empujar la barrera de escudos vikingos hacia el interior del campamento.
Había cuerpos muertos y desfigurados esparcidos por todo el suelo; la tierra estaba resbaladiza con la cantidad de sangre y vísceras que la empapaban, obligando a todos a mantener bien firmados los pies, ya que una caída significaba la muerte segura.
De repente, avistó a Bjorn gritando órdenes, tras ser sorprendidos por la caballería árabe. Sonrió interiormente; el plan había funcionado. Ahora solo faltaba que las catapultas hicieran su trabajo e incendiaron las embarcaciones.
Avanzó entre los guerreros y se posicionó frente al hijo de Ragnar.
—¡Bjorn Ragnarsson! —gritó en escandinavo—. ¡Enfréntame!
El vikingo se volvió al escuchar su nombre gritado y abrió los ojos de sorpresa al ver a Brunilde.
—¿Luchas contra tu propio pueblo? —gritó acercándose.
—¡Ustedes me expulsaron y me dejaron atrás! —respondió enfurecida, avanzando y asestando un golpe con su hacha contra el escudo de él.
Intercambiaron algunos golpes mientras la lucha continuaba a su alrededor.
—¡Intenté ayudarte a ti y a tu amante! —gritó él, parando un golpe y contraatacando con su espada, obligándola a defenderse con el escudo—. ¡Ibrahim está vivo y se encuentra en el campamento! —completó, alejándose del ataque de un árabe y cortándole el costado del cuerpo.
—¡Libéralo! —gritó Brunilde, acertando en la cabeza de un nórdico que se interpuso en su camino.
—¡Tendrás que llegar hasta él! Pero debes ser rápida, ¡pues Haestin quiere matarlo! —rió Bjorn y se perdió en medio de la confusión de guerreros luchando.
***
La caballería se chocó contra la retaguardia de la barrera de escudos que intentaba detener a la infantería musulmana que había invadido el campamento.
Juan se desvió de una lanza, curvándose hacia un lado de la silla; su montura se estrelló contra un grupo de nórdicos que formaban una nueva barrera de escudos. El caballo se levantó, derribándolo al suelo. Él rodó sobre su propio cuerpo usando el escudo y se levantó rápidamente, logrando defenderse de un hacha que iba dirigida a su cabeza.
Intercambió golpes con el vikingo y lo mató, cortando su tronco verticalmente desde el hombro hasta la ingle.
Varios caballeros luchaban a su alrededor, muchos sin sus monturas. Observó a su alrededor buscando a Jamila, pero la guerrera estaba fuera de vista, al igual que Yusuf.
Conocía la habilidad guerrera de la beréber, pero temía por su vida y seguridad, deseando que Yusuf la estuviera acompañando.
Se concentró en la lucha; los nórdicos parecían no estar dispuestos a rendirse o huir.
***
Jamila observó las bolas de fuego cayendo del cielo, provocando sorpresa y espanto generalizado entre los vikingos, que por un momento parecieron perder el fervor por la batalla.
—¡Atacad! ¡Es ahora o nunca que los empujamos hacia el río! —gritó lo más alto que pudo para los caballeros y soldados de infantería que se unieron a ella.
La lucha se volvió más violenta y ella se dio cuenta de que los nórdicos comenzaban a retroceder ordenadamente.
El sol había desaparecido en el horizonte y luchaban iluminados por las numerosas hogueras que ardían en el campamento y por la luna llena que había salido.
Un gran incendio en la retaguardia de los nórdicos, en la orilla del río, ayudó a iluminar todo y un grito de victoria se escuchó, seguido de gritos de miedo.
—¡Los drakkars! ¡Están siendo incendiados, salvadlos! —oyó gritar a una voz en escandinavo.
—¡El Hájib lo logró! —gritó Yusuf, luchando junto a Jamila.
—¡Empujémoslos hacia el río! —gritó la joven animada, avanzando sin miedo, forzando su montura contra los nórdicos, mientras golpeaba a derecha e izquierda.
De repente, su caballo fue alcanzado por una lanza en el costado, se levantó, derribándola de la silla; antes de que pudiera rodar lejos, sintió que el animal caía sobre su pierna y gritó de dolor.
—¡Jamila! —gritó Yusuf, desmontando ágilmente y agachándose junto a ella.
—Yusuf, mi pierna —gemía la guerrera tratando de salir de debajo del caballo.
—¡Protejan a Jamila! —ordenó él gritando a algunos caballeros que luchaban a su alrededor.
Algunos caballeros desmontaron colocándose a su alrededor; por suerte, los vikingos comenzaron a desbandarse hacia sus embarcaciones.
—¡Continuad! —gritó Jamila, sintiendo ira y dolor al mismo tiempo.
—¡Ustedes cuatro! —ordenó Yusuf señalando a algunos caballeros— ¡Ayúdenme!
Los guerreros rápidamente levantaron al animal abatido, lo suficiente para que Yusuf arrastrara a la joven de debajo del caballo.
—¡Continuad, solo necesito levantarme! —gruñó Jamila, levantándose con el apoyo de Yusuf, pero cuando apoyó el pie izquierdo en el suelo gritó de dolor, no cayendo solo porque el viejo guerrero la sostuvo.
—¡Ayúdenme a llevarla fuera de aquí! —ordenó Yusuf a los caballeros.
—Estoy bien, Yusuf, continúa —pidió ella, tratando de no gemir con el dolor desgarrador que sentía en la pierna, temía que estuviera fracturada— Necesitas encontrar a Ibrahim y rescatarlo.
—Brunilde lo hará, no te preocupes; ahora tengo que llevarte a un lugar seguro —afirmó y, con la ayuda de los caballeros, la levantó del suelo, cargándola apoyada en los hombros de otro guerrero, mientras los demás los escoltaban.
Salieron por la empalizada que la caballería había abierto horas antes, pasando entre los cuerpos de hombres y animales, hasta que se encontraron fuera del campamento.
Comenzaron a caminar hacia las hogueras del campamento musulmán, aprovechando la luz de la luna que iluminaba todo.
De repente, unos siete caballeros se acercaron trotando.
Yusuf hizo una señal y gritó llamando su atención.
Los hombres detuvieron sus monturas; el líder de ellos se acercó aún más y sonrió al ver a Yusuf y Jamila.
—Vaya, vaya, mira lo que Alá me ha concedido —dijo con una sonrisa de hiena.
—Jamila está herida, necesitamos llevarla a un lugar seguro —gruñó Yusuf irritado.
—Pueden dejarla conmigo, yo me encargaré de llevarla —dijo el hombre de manera servicial.
—Prefiero que me lleve el demonio —gruñó Jamila, tratando de apoyarse en los pies, pero solo logró experimentar un dolor lacerante, teniendo que morderse los labios para no gritar.
—¿Oíste, Jamal? Dame un caballo y continúa tu camino —dijo Yusuf, todavía con Jamila apoyada en su hombro.
—Haces todo más difícil, viejo —afirmó el árabe con un suspiro resignado— ¡Matad a todos, menos a la guerrera beréber! —ordenó a los caballeros que lo acompañaban.
Todo sucedió demasiado rápido, los caballeros lanzaron sus monturas contra Yusuf y los demás guerreros que escoltaban a Jamila, blandiendo sus cimitarras.
Dos de los guerreros murieron de inmediato; un tercero logró defenderse intercambiando golpes con uno de los caballeros, pero pronto tuvo su cabeza destrozada por un golpe.
El viejo guerrero tuvo que dejar a Jamila caer al suelo, mientras el otro que la sostenía fue atravesado en el pecho por una lanza lanzada por un caballero. Ella soltó un gemido de dolor al caer y desenfundó su cimitarra.
Yusuf logró matar a dos de los caballeros, pero mientras luchaba con un tercero, Jamal se acercó por su espalda y lo golpeó con su lanza, que lo atravesó saliendo por el abdomen.
—¡Yusuf! ¡No! —gritó Jamila desesperada, arrastrándose hasta donde había caído el viejo guerrero tras Jamal haberle retirado la lanza.
—¡Agárrenla! —ordenó el árabe a los cuatro caballeros restantes.
Uno de ellos desmontó y se acercó para agarrar a Jamila, pero ella lanzó un golpe circular con su cimitarra, decapitando una de sus piernas; con un grito de dolor, el caballero cayó al suelo, sangre brotando del muñón que quedaba de su pierna, pero sus gritos pronto se silenciaron cuando la guerrera asestó otro golpe, cortando su cuello.
—Siempre una guerrera —se rió a carcajadas Jamal, acercándose y asestando un golpe con el asta de la lanza contra la nuca de la joven, mientras ella intentaba abrazar a Yusuf, que se desangraba.
Jamila sintió un dolor violento y se sumergió en la oscuridad.





Capítulo XLI
Talyata, otoño, noviembre de 836 d.C. 
Brunilde avanzó con sus guerreros y escuderas por el interior del campamento vikingo. El ataque del “fuego griego” había tomado por sorpresa a los nórdicos, provocando su desbandada hacia las embarcaciones, las cuales estaban amenazadas, ya que varias ardían, iluminando aún más la lucha que se desarrollaba.
En medio de la confusión, avistó a Haestin, que retrocedía hacia un conjunto de ruinas cerca de la orilla del río.
—¡Síganme! —gritó y corrió en su dirección sin mirar atrás para ver si la seguían.
En el camino, un nórdico intentó detenerla lanzándole un golpe circular con su espada, pero ella se agachó ágilmente y, al levantarse, lo cortó de arriba a abajo, abriendo su mandíbula por la mitad.
Algunas de sus escuderas musulmanas y las pocas que la seguían desde Frisia se unieron a la lucha contra los soldados que huían, mientras Brunilde corría de nuevo tras Haestin.
La desbandada era ahora general; muchos guerreros nórdicos simplemente se desviaban de los musulmanes y de Brunilde, intentando alcanzar la orilla del río y las embarcaciones.
Entró en las ruinas; braseros y fogatas iluminaban el lugar. Se dio cuenta de que varios nórdicos yacían sobre esteras con vendas ensangrentadas, era un hospital improvisado, probablemente donde estaría Ibrahim. Miró rápidamente a su alrededor y lo vio agachado sobre un herido, atendiéndolo.
¡Tonto! Pensó para sí misma, irritada por no haber aprovechado la oportunidad de huir y orgullosa al ver el coraje que poseía al no abandonar a los heridos.
—¡Ibrahim! —gritó y corrió hacia él.
Él se levantó y sonrió al verla, comenzando a caminar en su dirección. En ese momento, una lanza le atravesó el tronco. Sorprendido, Ibrahim miró la punta de metal frente a él, luego volvió a mirarla antes de caer de rodillas.
Detrás de él, Haestin la miraba con una sonrisa feroz en los labios.
—¡Maldito! —rugió Brunilde y avanzó.
***
Ibrahim se dio cuenta de que los vikingos habían sido derrotados cuando la primera embarcación se incendió y comenzó una desbandada, aunque Bjorn logró organizar la retirada para evitar una masacre por parte del ejército musulmán.
Pensó que era su oportunidad de huir, pero miró a los heridos tendidos en el suelo; lo miraban con un misto de terror y esperanza, y comprendió que no podría abandonarlos.
Ordenó a sus ayudantes, esclavos francos, que huyeran, pero ellos también se negaron a partir, por lo que continuó atendiendo a los heridos.
Bjorn pasó por el lugar seguido de varios guerreros, mientras retrocedía hacia las embarcaciones.
—¡Todos los que puedan caminar, vuelvan a los drakkars, estamos retrocediendo! —gritó mientras sus guerreros ayudaban a los menos heridos.
—Hay muchos que no pueden ser movidos —explicó Ibrahim.
—Ellos se quedarán —respondió encogiéndose de hombros.
—No puedo abandonarlos —se indignó el joven.
—Eres un hombre valiente y honorable —dijo Bjorn mirándolo fijamente—. Ven conmigo y te convertiré en un Jarl.
—No puedo, esta es mi tierra —respondió Ibrahim.
—No te obligaré, eres libre —dijo con una amplia sonrisa—. Buena suerte, Brunilde te está buscando, espero que se encuentren y sean felices.
A continuación, salió del lugar.
Ibrahim continuó ayudando a los heridos que se habían quedado atrás, mientras guerreros nórdicos pasaban corriendo hacia los barcos.
De repente, escuchó un grito.
—¡Ibrahim!
Al volverse, se encontró con Brunilde corriendo hacia él y no pudo evitar sonreír mientras caminaba a su encuentro.
De repente, sintió una presión violenta en la espalda seguida de un dolor agudo. Al mirar sorprendido hacia abajo, observó la asta y la punta de una lanza ensangrentada. Se dio cuenta, entonces, de que salía del interior de su cuerpo y cayó lentamente de rodillas.
—¡Maldito! —oyó a Brunilde gritar y seguir corriendo con una mirada feroz.
Cayó de lado en el suelo, intentando imaginar la gravedad de la herida mientras alguien pasaba sobre él.
Enfocó la vista y reconoció al hombre como Haestin, que llevaba un escudo en el brazo izquierdo y desenvainaba la espada de la cintura.
Observó a la nórdica y al vikingo chocar sus escudos con un sonido fuerte. Haestin asestó un golpe violento con su espada, golpeando el borde del escudo de Brunilde, que contraatacó girando su hacha, apuntando al cuello del guerrero.
Ambos lucharon como si estuvieran en una danza mortal; Haestin intentaba usar su fuerza física, mientras Brunilde empleaba su rapidez y agilidad.
Algunos guerreros que huían se detuvieron a observar, pero no interfirieron en la lucha entre los dos vikingos.
La nórdica hizo una finta lanzando su escudo hacia el cuello de Haestin; este, al levantar el suyo para interceptar el golpe, fue sorprendido por una estocada de la base superior del hacha, reforzada con hierro, que lo hizo doblarse de dolor. Antes de que se recuperara, ella asestó un golpe contra su cabeza; por puro reflejo, el vikingo logró defenderse con su espada, pero el golpe lo rozó.
—¡Agárrenla! —gritó aterrorizado.
Dos guerreros avanzaron mientras los demás continuaron observando. Brunilde se puso en posición defensiva y gritó.
—¡Vengan, malditos cobardes! ¡Que Hela pudra sus huesos y que las Valquirias nunca lleven sus almas!
Haestin se levantó con dificultad; en ese momento, un odio frío se apoderó de Ibrahim. Con esfuerzo, se arrodilló y palpó su espalda hasta encontrar la asta de la lanza. Usando toda su fuerza, la rompió cerca del cuerpo y contrajo los labios para no gritar. Luego, sujetó firmemente la asta y la hoja frente a él y la tiró con violencia, arqueando el cuerpo de dolor.
Brunilde luchaba con uno de los vikingos, mientras que el otro yacía muerto a sus pies con la cabeza destrozada por el hacha. Aprovechando la distracción de la nórdica, Haestin recuperó su espada y se preparó para atacar.
Con un grito de rabia, Ibrahim se levantó y corrió hacia él, justo en el momento en que Haestin se disponía a asestar un golpe en la espalda de Brunilde.
El vikingo se volvió sorprendido y encontró el puñal que el joven había sacado de su cintura; con un movimiento rápido, intentó clavarlo en su pecho, pero por reflejo, Haestin se desvió, haciendo que la hoja penetrara profundamente en su hombro.
Brunilde terminó de matar al guerrero con el que luchaba; su rostro y cuerpo estaban bañados en la sangre de los enemigos abatidos, y sus ojos tenían el terrible brillo de la muerte y la destrucción.
—¡Eres un hombre muerto! —rugió ella con odio hacia Haestin.
El nórdico, después de empujar a Ibrahim al suelo, se volvió con semblante asustado.
—¡No eres humana, eres una cria de Fenrir[58]! —gritó y corrió hacia fuera de las ruinas en dirección a las embarcaciones.
Brunilde corrió un momento detrás de él, luego tomó su hacha y la lanzó, acertando en la pierna, haciéndolo caer al suelo con un grito. En ese momento, algunos guerreros que huían lo levantaron por los hombros y continuaron corriendo.
Brunilde se volvió hacia Ibrahim y corrió de regreso.
—Mi Valquiria —murmuró él—, ¿vino a llevarme al Valhalla?
—Eres un tonto —murmuró ella, besándolo en los labios.
—¿Qué dolor? —dijo él con un gesto de sufrimiento.
—Déjame ver —pidió ella, y gentilmente cortó la camisa de algodón crudo que llevaba; debajo había una cota de mallas.
—Vaya, mira eso, astuto como Loki[59] —murmuró ella con una sonrisa.
—Un regalo de Bjorn —respondió Ibrahim sonriendo.
—La cota de mallas desvió la lanza; esta atravesó el lateral de tu cuerpo donde las anillas son más finas; no debió haber alcanzado ningún órgano vital —constató Brunilde con una sonrisa de pura felicidad, que contrastaba con la sangre que manchaba su rostro y labios.
—Cállate y bésame —ordenó Ibrahim, sujetando el rostro de la guerrera y acercándolo al suyo en un largo y profundo beso.
Mientras se besaban, guerreros musulmanes y las escuderas de Brunilde invadieron las ruinas romanas.
***

Juan observó satisfecho cómo los nórdicos huían hacia las embarcaciones, perseguidos por las tropas musulmanas.
—Parece que hemos ganado —dijo Don Rodrigo, emparejando su montura junto a la de Juan, que el joven había recuperado.
—Sí, sin duda es una victoria —respondió Juan, mirando a su alrededor en busca de Jamila.
No había visto a la guerrera bereber desde el momento en que invadieron el campamento y comenzaba a preocuparse.
—¿Buscas a Jamila? —preguntó el caballero con una sonrisa astuta.
—Sí...
—La vi en esa dirección —avisó, señalando hacia el oeste.
—Voy a buscarla, si no te importa —pidió.
—Claro que no, ya no eres un hermano juramentado de la Orden de Santiago de Compostela —autorizó con una sonrisa.
Juan trotó entre los cuerpos de los muertos y heridos de la batalla, tratando de avistar a Jamila o a Yusuf, que estaba a su lado. La luna llena y las varias hogueras que ardían proporcionaban suficiente luz a cientos de pasos.
Mirando cuidadosamente a su alrededor, rehizo el camino de la caballería liderada por él y Jamila. Avistó el semental negro que Jamila montaba, tendido en el suelo; desmontó y lo examinó rápidamente. Una lanza estaba clavada en su vientre, pero no había señales de ella ni de Yusuf.
—Jamila está herida, la llevaron hacia la retaguardia —escuchó el aviso de un soldado musulmán que yacía en el suelo con una gran herida en el muslo causada por un hacha.
—Gracias —agradeció el joven y volvió a montar.
Superó la palizada destruida y saltó por el foso, saliendo del campamento. A lo lejos, percibió algunos cuerpos caídos en el suelo, bañados por la luz de la luna.
Se dirigió hacia ellos y desmontó.
—¡Cristo! —murmuró horrorizado.
Yusuf yacía de lado en medio de varios cuerpos; corriendo, se acercó y se arrodilló para examinarlo. Su vientre tenía una mancha roja, al igual que su espalda.
Tocó su cuello suavemente para ver si aún respiraba. Para su sorpresa, el árabe abrió los ojos.
—Juan... —murmuró entre un gemido tras reconocer al joven.
—No te esfuerces, Yusuf, voy a buscar ayuda —le indicó Juan, mirando a su alrededor.
—No... —dijo el musulmán, respirando con dificultad, sus labios retorcidos en un gesto de dolor y odio—. Jamila... el maldito Jamal la capturó... Tienes que rescatarla.
—¿A dónde la llevó? —preguntó el joven, sintiendo la rabia hervir en su alma.
—A aquellas ruinas —dijo el viejo guerrero, señalando un conjunto de piedras bañadas por la luna—. Rescátala, hace poco tiempo que la llevó, hay cuatro guerreros con él —pidió, respirando con dificultad.
Juan miró a su alrededor y avistó algunos caballos pastando cerca de los cuerpos; en uno de ellos había un arco y una aljaba de flechas. Rápidamente caminó hacia el animal y tomó las armas, luego regresó junto a Yusuf.
—Resiste —pidió, arrodillándose y apretando suavemente su hombro.
—Ve —gaspó el viejo guerrero, con una expresión de dolor, observando al joven levantarse y correr hacia su montura.
Juan golpeó con fuerza su caballo, disparando en dirección a las ruinas romanas, mientras rezaba mentalmente para llegar a tiempo.
Al acercarse, desmontó y corrió semi agachado; no sabía si el lugar estaba siendo vigilado, pero no tardó en encontrar cinco monturas con sus riendas atadas entre las piedras.
Caminando con pasos silenciosos, se escurrió entre las columnas y paredes de rocas bien labradas, pero con maleza creciendo en sus intersticios. Cuando los vikingos desembarcaron en Talyata, había investigado sobre el lugar y descubrió que aquella era una antigua ciudad romana; los mapas antiguos que había conseguido en la ciudad de Išbīliya indicaban que la estructura era un antiguo anfiteatro.
Se detuvo al avistar a un soldado parado entre dos columnas y colocó una flecha en el arco, apuntó y disparó, acertándole en el cuello, ahogando así un grito de alarma.
Nuevamente se escurrió entre las sombras espectrales de las ruinas y salió por un arco. La luna llena iluminaba un gran espacio abierto en forma de círculo. Aquella debía ser la arena donde se disputaban juegos y gladiadores se mataban para el deleite de la población.
Jamila yacía caída en el centro del lugar, rodeada por cuatro hombres; a pesar del lunar, Juan no pudo ver sus fisionomías debido a los yelmos que llevaban, pero sin duda el más grande de todos era Jamal, que estaba agachado junto a la joven.
Hizo nuevamente puntería; la aljaba que había tomado de la silla de la montura solo tenía cuatro flechas y ya había gastado una. Prefería acertar a Jamal primero, pero no quería arriesgarse a herir a la joven.
Era un excelente arquero; cuando era joven, solía cazar en las montañas y bosques de Lucus Asturum, uno de los raros momentos en que compartió la presencia de su padre y de Manuel.
El Duque amaba cazar y le enseñó a usar el arco y la flecha, una de las pocas cosas que había aprendido de su padre.
Estiró la cuerda y apuntó, conteniendo la respiración, abrió los dedos y antes de que la flecha alcanzara su objetivo ya estaba armando otra.
La flecha atravesó el cuerpo de uno de los soldados, entrando por la espalda y saliendo por el pecho. El segundo disparo acertó el cuello de otro soldado y el cuarto el pecho de uno que corría hacia él con la cimitarra en la mano.
Se habían acabado las flechas y aún tendría que enfrentarse a Jamal.
***
Jamila despertó con un dolor violento en la cabeza que se equiparaba al que sentía en la pierna. Miró a su alrededor; la luz de la luna le permitió ver que se encontraba en el centro de un anfiteatro romano, similar al que existía en Mérida.
—¿Te has despertado, princesa? —preguntó Jamal, agachado a su lado.
—Maldito —gruñó, recordando a Yusuf.
—Antes de que la luna se esconda y el sol aparezca, nos divertiremos aquí —comenzó con una voz dura y una mirada fría—. Sabes, dicen que antiguamente estas arenas se bañaban con la sangre de hombres y bestias que entretenían al pueblo.
Jamila lo miró con desprecio, sin dignarse a responder.
—Yo bañaré estas arenas con tu sangre —amenazó, agarrando su mentón con fuerza—. Pero antes, vamos a divertirnos un poco —concluyó con una mirada lasciva.
La joven le escupió en la cara, y Jamal se echó a reír.
En ese momento, uno de los soldados soltó un grito ahogado y cayó al suelo con una flecha clavada en el cuerpo. A continuación, otros dos también fueron alcanzados.
—Parece que las arenas ya están siendo bañadas de sangre —afirmó Jamila con un gesto de desprecio.
Con un grito de furia, Jamal se levantó, arrastrándola consigo, lo que hizo que ella mordiera los labios para no gritar de dolor.
—¡Aparece! ¡Quienquiera que seas! —gritó el árabe—. ¡O le cortaré el cuello a ella! —amenazó, sacando la cimitarra y apoyando la hoja en el cuello de la joven.
De las sombras de las ruinas emergió la figura de un hombre. Vestía una túnica sobre una cota de mallas, y un caballo negro bordado se alzaba en su espalda.
—Juan... —murmuró Jamila.
—Ya te he vencido dos veces y lo haré de nuevo —gritó Jamal—. He matado a tu hermano y también te mataré a ti —amenazó.
—¡Inténtalo! —gritó Juan, arrojando el arco al suelo y desenvainando la espada.
***
Con un rugido de rabia, Jamal arrojó a la berberisca al suelo, e Juan ignoró el grito de dolor que ella dejó escapar.
El árabe avanzó con la espada en alto y, al acercarse, asestó un golpe descendente, pero Juan lo detuvo con su espada. Las hojas produjeron chispas y un sonido agudo de metal contra metal.
El joven atacó intentando cortar el tronco de Jamal, pero este fue rápido y se desvió, contraatacando y tratando de cortarle el cuello. Sin embargo, Juan entrenaba constantemente y era un guerrero experimentado, muy diferente del joven que había sido derrotado en Mérida años atrás.
Intercambiaron golpes violentos, cada uno tratando de segar la vida del otro. En esa arena no había espacio para la misericordia; no podían contar con la piedad de los espectadores ni de algún magistrado romano como antaño.
Juan asestó un golpe descendente, pero el árabe se desvió saltando a un lado y le propinó una patada en el estómago, haciendo que cayera de espaldas sobre el suelo arenoso. Jamal avanzó para ejecutarlo, pero el joven utilizó las piernas para desequilibrarlo y derribarlo. Luego, se montó sobre él y le dio puñetazos en la cara, descargando la ira acumulada de años.
El árabe utilizó las rodillas para golpear a Juan y despegarlo de encima. Ambos se enredaron, intercambiando golpes, hasta que Jamal asestó una rodillada que derribó nuevamente al joven.
Cada uno corrió hacia sus espadas caídas en el suelo.
—¡Te abriré en canal y luego violaré a Jamila sobre tu sangre fresca! —gritó Jamal, furioso.
—Tú... —gruñó Juan, apuntando con la hoja hacia la cabeza de su adversario—. ¡Eres un hombre muerto!
El árabe avanzó asestando un golpe descendente; el joven se defendió colocando su espada horizontalmente sobre su cabeza y, con un movimiento fluido y rápido, la bajó, cortando la cintura del árabe de lado, sintiendo cómo su hoja rompía los eslabones de la cota de mallas de su oponente. Luego, saltó hacia atrás en posición defensiva con la espada en alto.
Jamal dio un paso vacilante hacia adelante, todavía sosteniendo su cimitarra con ambas manos, pero ahora había un dolor agudo quemando su carne, impidiéndole emplear fuerza en sus movimientos.
—Maldito —gemía, dando un paso más, llevando una de sus manos a la herida que sangraba abundantemente, haciendo que su fuerza se esfumara poco a poco. Estaba aturdido.
—Que ardas en el infierno —gruñó Juan al mirarlo, consciente de que su oponente ya no tenía condiciones para luchar. Su golpe no había sido letal, pero lo suficientemente preciso como para darle la victoria.
—Mátame de una vez —dijo Jamal, cayendo de rodillas, con la voz más baja, apoyándose en su cimitarra.
—Tu muerte no me pertenece —dijo Juan y se dio la vuelta, caminando hacia Jamila, quien había estado presenciando la lucha semiacostada, incapaz de levantarse debido a la pierna herida.
—Luz de mi vida —murmuró Jamila.
—Mi Dama —respondió Juan, levantándola con delicadeza y apoyándola en su hombro, ayudándola a caminar hacia Jamal.
Se detuvieron frente al árabe, quien los miraba con ojos de puro odio.
—Malditos... —dijo con voz entrecortada por el dolor, conteniendo las vísceras con las manos que escapaban entre sus dedos, exhalando un olor nauseabundo.
— Maldito eres tú —respondió Jamila, todavía apoyada en el hombro del joven. Luego, desenfundó un puñal que llevaba atado a la cintura de él—. Traicionaste a mi padre, el hombre que te acogió y te trató como a un hijo. No satisfecho, conspiraste para que lo ejecutaran y su cuerpo fuera vilipendiado ante toda la población de Mérida.
—Hice lo que hice y no me arrepiento —respondió Jamal, jadeando.
—Y yo tampoco. Busco justicia por mi padre; que Alá te dé la espalda tras tu muerte —dijo ella y asestó un golpe circular, alcanzando la garganta de Jamal, la hoja parecida a un borrón plateado.
La sangre brotó de la herida y el árabe intentó sujetarse la garganta mientras gorgoteaba en su agonía.
Lentamente, cayó hacia adelante, su cuerpo aún convulsionándose, formando un gran charco de sangre, hasta que quedó inmóvil, bajo la mirada de Jamila y Juan.
La guerrera berberisca no sintió odio ni felicidad al ver a su enemigo caído, solo la sensación de haber alcanzado justicia por su amado padre. La pierna herida cedió nuevamente y Juan la sostuvo en sus brazos con cariño; sus ojos se cruzaron, no había palabras suficientes para expresar lo que sentían en ese momento.
—¿Estás bien? —preguntó él, preocupado.
—Sí —murmuró la joven, sintiendo punzadas de dolor cada vez más violentas en la pierna—. ¡Yusuf! —exclamó.
—Vamos a buscarlo —intentó tranquilizarla, a pesar de estar extremadamente preocupado por la posibilidad de que el guerrero sobreviviera a la herida.
Con un movimiento suave, Juan la cargó en brazos, dejando el lugar sin mirar atrás, sintiendo que había cumplido su deber al conseguir justicia por la muerte de su hermano y del padre de Jamila.





Capítulo XLII
Talyata, otoño, noviembre de 836 d.C.
Juan cabalgó de vuelta al campamento de las tropas comandadas por el Hájib, llevando con cuidado a Jamila, que estaba acomodada en su regazo en la silla de montar, pero antes buscó a Yusuf.
Él ya no estaba en el lugar donde lo había encontrado. Algunos soldados musulmanes que caminaban en busca de heridos informaron que había sido socorrido y llevado al campamento.
La batalla había sido ganada, gritaron animados los soldados. Los vikingos habían huido en sus embarcaciones por el río. Ahora las tropas musulmanas atendían a los heridos y conducían a los nórdicos capturados a la ciudad, donde quedarían detenidos, al menos aquellos que escaparon del castigo impuesto por Isa ibn Shuhayd, quien había crucificado a cuatrocientos de ellos en las palmeras de la antigua ciudad romana.
Cansado, Juan troteó hacia el campamento y encontró el hospital improvisado donde estaban siendo atendidos los heridos. Un médico judío y sus auxiliares le ayudaron a desmontar a Jamila, quien gimió al ser extendida en una estera dentro de una tienda.
El médico la examinó atentamente, palpando delicadamente la pierna herida después de cortar los pantalones con un puñal.
—Aparentemente no está fracturada —dijo el hombre y hizo señas a un auxiliar, que se acercó con dos trozos de madera y tiras de lino.
Con habilidad, el médico colocó las tablillas y vendó la pierna.
—Juan, por favor, busca a Yusuf —dijo Jamila, contrayendo los labios por el dolor cuando le ajustaron las vendas en la pierna.
Juan salió de la tienda y localizó a su mentor, no muy lejos. Él estaba tendido en una estera, vendajes sanguinolentos indicaban que la hemorragia no había sido detenida.
—Joven maestro, Jamila... —preguntó con voz débil cuando el joven se agachó a su lado.
—Ella está bien, están cuidando de ella —respondió, apretando suavemente el hombro del viejo guerrero.
—¿Jamal? —preguntó de nuevo.
—Muerto —respondió el joven lacónicamente— a manos de ella.
—Quizás ahora ella encuentre la paz —susurró el viejo guerrero, cerrando los ojos por un momento y respirando de forma irregular.
—¡Padre! —se escuchó una voz femenina gritar.
Brunilde se acercó con lágrimas en los ojos, su rostro aún estaba sucio de la sangre de sus enemigos. A su lado caminaba Ibrahim, con el pecho desnudo, envuelto en tiras de lino, una pequeña mancha roja indicaba donde había sido herido en el costado.
—Hija mía, Ibrahim —murmuró, abriendo los ojos y sonriendo con cansancio.
—Padre... —lloró la nórdica, tomando sus manos y besándolas.
—Ahora solo falta mi hija del corazón.
—Iré a buscarla —anunció Juan, levantándose.
Encaró a Ibrahim, que permanecía de pie y le sonrió tristemente en respuesta. Luego se abrazaron con emoción, como dos hermanos que no se veían desde hacía mucho tiempo.
—Yo te acompaño —dijo Ibrahim, dándole privacidad al padre y a la hija.
Salieron de la tienda, la aurora se acercaba en el horizonte, alejando la oscuridad de la noche y tiñendo el cielo con varios tonos rojizos.
—Me alegra saber que estás vivo —dijo Juan, mientras caminaban hacia el lugar donde estaba Jamila— Siento mucho por tu hermano, yo estaba en el ejército que lo derrotó.
—Y yo siento mucho por el tuyo —respondió Ibrahim— Tal vez podamos ser hermanos, ahora que hemos perdido a los nuestros.
—Sería un placer —afirmó Juan, deteniéndose frente a la tienda en la que estaba Jamila.
Ella sonrió con lágrimas en los ojos al ver a su hermano, que se agachó y la abrazó suavemente, besándola en ambas mejillas.
—Hermano mío, por Alá, es un milagro, pensé que estabas muerto —dijo la joven, haciendo esfuerzo por levantarse.
—Tenemos mucho de qué hablar —respondió el joven musulmán— Pero ahora tenemos que ir a ver a Yusuf, temo que tendremos que despedirnos de nuestro mentor.
Juan se agachó y la tomó en brazos con delicadeza. Luego se dirigieron hacia Yusuf, donde la depositó junto al lecho de su mentor, con Brunilde aún agarrada a las manos de su padre.
El encuentro fue emocionante y lágrimas rodaron por el rostro de Yusuf cuando fue abrazado por los tres. Sus hijos estaban reunidos una vez más; su hija Brunilde con Jamila e Ibrahim, los hijos de su corazón.
Juan aguardaba de pie en un respetuoso silencio.
—Mis hijos —murmuró el guerrero con voz débil.
Brunilde sollozó con fuerza, sin poder detener las lágrimas que caían abundantes por su rostro, marcando un sendero por la sangre seca que la cubría.
—Ha llegado mi hora de reunirme con tu madre —susurró, apretando la mano de la joven.
—Las Valquirias vendrán a buscarlo, mi padre —respondió, sacando su espada y colocándola entre sus manos—. Sujete con fuerza el mango de la espada cuando las vea llegar. Usted fue un guerrero renombrado, tendrá un lugar asegurado en los salones de Odín en Valhala, donde encontrará a mi madre.
—No me importaría cambiar el paraíso de Alá por el Valhala, si es para encontrar a su madre —afirmó sonriendo—. Cómo la extraño, tú fuiste mi mejor regalo. Lamento no haberla visto crecer y convertirse en una escudera como su madre.
Brunilde se inclinó sobre el pecho de Yusuf, llorando copiosamente, mientras Ibrahim, a su lado, la abrazaba.
—Cuida de mi hija, Ibrahim, hijo de mi corazón —pidió, con la voz entrecortada por la emoción.
—La cuidaré, mi maestro —respondió el joven, con lágrimas en los ojos.
—Hija de mi corazón —dijo volviéndose hacia Jamila, que estaba sentada al lado opuesto de Brunilde.
—Padre —murmuró ella, con lágrimas en los ojos.
—Has cumplido tu venganza contra el hombre que causó la muerte de tu padre, mi amigo Abd al-Ŷabbār —comenzó, buscando fuerzas—. Es hora de olvidar el pasado y mirar hacia el futuro.
Jamila no resistió y se inclinó para abrazarlo también, empapándolo con sus lágrimas.
—Joven maestro —dijo, mirando a Juan, que aún estaba de pie—. Cuida de la hija de mi corazón. Ustedes merecen ser felices, olviden todo lo que han pasado y miren solo hacia el futuro.
—Así lo haré, mi amigo —respondió el joven, arrodillándose al lado de Jamila.
—Ahora debo dejarlos —dijo con voz casi inaudible—. Que Alá, en su misericordia, los bendiga —concluyó y luego besó las cabezas de Brunilde y Jamila.
Cuando las jóvenes levantaron el rostro, él ya se había ido; sus ojos estaban cerrados, su semblante tranquilo y una sonrisa en los labios.
***
El funeral se celebró al amanecer del día siguiente, un híbrido entre las tradiciones islámicas y vikingas.
El cuerpo fue lavado y envuelto en una mortaja blanca. Luego, seis guerreros lo llevaron hasta la orilla del río, donde lo colocaron en una barca de madera.
Brunilde colocó su espada sobre el cuerpo y, a su lado, depositó varios escudos nórdicos recuperados en el campo de batalla, además de algunos cascos, hachas y espadas. A continuación, cubrió todo con leña seca y echó un poco de "fuego griego" que había sobrado, y que el Hájib había mandado traer. Gracias a su orden, un mulá estaba presente para recitar la oración musulmana.
Brunilde y Jamila permanecieron al lado de la barca, Juan e Ibrahim justo detrás, seguidos de DonRodrigo, el Hájib Isa ibn Shuhayd y el muladí Musa ibn Musa al-Qasi, junto con numerosos guerreros árabes, cristianos y las pocas escuderas nórdicas que acompañaban a Brunilde.
El mulá comenzó recitando la Surata al-Fatiha[60]:
“Allah Akbar
Dios es más grande
Bismillahir alrrahmani alrraheem
En nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso.
Alhamdu lillahi rabbi alAAalameen
Alabado sea Dios, Señor del Universo,
Alrrahmani alrraheemi
Clemente, el Misericordioso,
Maliki yawmi alddeeni
Soberano del Día del Juicio.
Iyyaka naAAbudu wa-iyyaka nastaAAeenu
Solo a Ti adoramos y solo de Ti imploramos ayuda.
Ihdina alssirata almustaqeema
Guíanos por el camino recto,
Sirata allatheena anAAamta AAalayhim ghayri almaghdoobi AAalayhim wala alddalleen
Por el camino de aquellos a quienes favoreciste, no por el de los abominados, ni por el de los extraviados.
Allah Akbar
Dios es más grande”.
El mulá continuó con la oración:
"Ó Dios, bendice a Muhammad y a su familia, como has bendecido a Abraham y a su familia; Tú eres el Bondadoso, el Exaltado. Concede Tu Bendición a Muhammad y a su familia, así como se la concediste a Abraham y a su familia; Tú eres el Bondadoso, el Exaltado".
Todos los musulmanes levantaron las manos y clamaron:
"Allah Akbar
Dios es más grande".
La oración continuó:
"Ó Dios, concede la absolución para nuestros vivos y nuestros ausentes, para nuestros jóvenes y nuestros ancianos, para nuestros hombres y nuestras mujeres. Ó Dios, para quien quiera que sea de nosotros, si le das vida, déjalo ser como un musulmán; y quienquiera que tomes para Ti, déjalo ser como uno de los fieles. Ó Dios, no nos prives de la recompensa de nuestra partida única, y no nos sometas a juicio por la causa de la muerte".
De nuevo todos clamaron:
"Allah Akbar
Dios es más grande".
El mulá finalmente dijo, cerrando la ceremonia:
“Assalamu alaikum warahmatullah
Que la paz esté con vosotros”.
En ese momento, una guerrera nórdica se acercó con una antorcha encendida y se la entregó a Brunilde.
Ella meditó por un momento observando la barca y luego entonó:
—He aquí que veo a mi padre, he aquí que veo a mi madre, mis hermanas y mis hermanos... He aquí que veo la linaje de mi pueblo, desde el principio. He aquí que me convocan. Piden que asuma mi lugar entre ellos, en los Salones de Valhala. ¡Donde los valientes viven para siempre! —concluyó y arrojó la antorcha dentro del barco, mientras algunos guerreros lo empujaban con varas hacia el centro del río.
La pequeña embarcación en llamas comenzó a seguir la corriente lentamente, hasta que, de repente, se hundió, completamente quemada, mientras la joven observaba atentamente, sin darse cuenta de que las lágrimas rodaban por su rostro, teniendo a su lado a Jamila, que le sostenía la mano con fuerza.





Capítulo XLIII
Sarakusta, Principado de Banu Qasi, otoño, diciembre de 836 d.C.
Tras el funeral de Yusuf, regresaron a Išbīliya. La ciudad y sus suburbios estaban destruidos, y llevaría años recuperarla. El propio Emir apareció días después y garantizó a los habitantes que un ataque como aquel nunca volvería a suceder, ya que ordenaría la construcción de una flota naval para proteger Al-Ándalus.
Los vikingos habían batido en retirada, descendiendo por el río y siendo atacados desde ambas orillas por la población ribereña, hasta que se encontraron con un bloqueo hecho de balsas y troncos.
Bjorn había enviado una embajada para ofrecer una tregua. Propuso devolver a los habitantes esclavizados de Al-Ándalusy parte del botín, a cambio de provisiones y paso libre por el río hasta el océano.
Juan, Ibrahim y Brunilde formaban parte de los negociadores árabes, mientras que Jamila se recuperaba de la herida en la pierna.
Bjorn, con Haestin a su lado, sonrió al ver a Brunilde.
—¡Por Thor! —exclamó—. Me alegra ver que tú e Ibrahim están vivos y juntos.
—Gracias —respondió, sonriendo, y luego dirigió la mirada a Haestin—. Veo que sigues con tu perro.
El vikingo se sonrojó de vergüenza y odio, pero se mantuvo en silencio. Había desembarcado en el puerto de Išbīliya, cojeando por la herida que Brunilde le había infringido con su hacha.
Tras una hora de discusión acompañada de cerveza, hidromiel y té de menta, se celebró el acuerdo de paz.
Mientras los nórdicos subían al drakkar, Bjorn se volvió hacia Brunilde e Ibrahim, quienes los habían acompañado hasta el puerto.
—¿Por qué no vienen conmigo? —preguntó—. Pretendo llegar a Roma después de salir de esta tierra. Viviremos grandes aventuras y nuestros nombres serán cantados por los bardos durante años en los salones de los Jarls vikingos.
—Es una oferta tentadora —respondió Ibrahim—. Pero no confío en Haestin y estoy cansado de ver matanzas y pillajes.
—Y yo he reencontrado al amor de mi vida, y ni hombre ni dioses nos separarán nuevamente —afirmó, tomando el rostro de Ibrahim con ambas manos y dándole un largo beso.
—Es una pena —dijo el nórdico, riendo sinceramente—. Les deseo lo mejor; que Odín y Freya los bendigan con una gran prole y un gran salón vikingo.
Con agilidad, el nórdico saltó al barco, que comenzó a alejarse impulsado por la fuerza de los remos.
Días después, partieron hacia Sarakusta, en compañía de las tropas de Musa ibn Musa al-Qasi y de DonRodrigo y sus caballeros.
***

Los jóvenes se sentaban alrededor de una mesa en la residencia cedida por el muládi. Jamila sostenía a Samir en su regazo, mientras que Juan abrazaba con cariño a la pequeña Iasmim a su lado. Al otro lado de la mesa, Brunilde e Ibrahim estaban sentados juntos, con los brazos entrelazados.
Varios platos y jarras indicaban la abundante cena que habían compartido.
—¿Y ahora? —comenzó Ibrahim—. ¿Qué haremos?
—Estoy cansada de guerras y matanzas —respondió Jamila—. He saldado la deuda de sangre de nuestro padre. Nuestro clan está disperso; muchos se han establecido en otras ciudades siguiendo con sus vidas. Nuestro hermano Mahmud, que Alá lo tenga, fue el último Sheij, a menos que tú desees ese título.
—No, gracias —afirmó Ibrahim—. No deseo títulos ni honores; quiero conocer el mundo.
—Hemos decidido regresar a Išbīliya —comenzó Brunilde—. Hay algunas embarcaciones semidestruidas; con algunos artesanos locales y mis conocimientos, creo que podré recuperar alguna de ellas. Vamos a entrenar una tripulación. Muchas de las guerreras árabes que entrené han aceptado venir con nosotros. Cuando el drakkar que nombraré “Yusuf” esté listo, iremos al mar para conocer el mundo. Ibrahim me habló de una tierra donde hay obras que debieron haber sido construidas por los Jotuns[61].
—Se refiere a Egipto y sus pirámides —aclaró Ibrahim con una sonrisa.
—Me alegra por ustedes —afirmó Jamila.
—¿Y tú, Juan? —preguntó Ibrahim, mirándolo fijamente.
—Deseo paz para criar a mis hijos en compañía de su hermana, si ella acepta casarse conmigo —respondió, volviendo la mirada hacia Jamila.
—Juan... —murmuró, asombrada, mientras sentía lágrimas de felicidad recorrer su rostro—. Pero yo no soy cristiana, mi conversión no fue verdadera; en mi corazón nunca dejé de ser musulmana.
—Y yo no soy musulmán. Pero Ibrahim lo es, y aun así ama a Brunilde, que es una pagana, y pretende vivir junto a ella —respondió, manteniendo su mirada—. No me importan los ritos; para mí, basta con una bendición en nombre de Dios, que es el mismo para ambas religiones.
—Juan... —dijo, indecisa.
¿Sería capaz de olvidar las diferencias culturales y religiosas entre ellos? Se había casado con el Duque Iglesias en el rito cristiano, pero nunca se consideró su esposa. ¿Y hacia dónde irían? Volver a Mérida estaba fuera de cuestión; había muchos recuerdos buenos en la ciudad, pero también estaba la amarga recordación de la ejecución de su padre, que no tuvo un funeral digno. Su cuerpo fue vilipendiado y entregado a las fieras y aves rapaces.
¿Lucus Asturum? Allí era el hogar de Juan; había crecido bajo el cuidado del padre Paulus, ya que su padre lo evitaba. El Ducado debía vasallaje al rey Alfonso II, un monarca decidido a reconquistar la tierra de Al-Ándalusde las manos de los árabes.
Si Juan aceptaba el Ducado que por herencia le correspondía, se convertiría en el nuevo Duque de Lucus Asturum; debería jurar fidelidad al Reino de Asturias y mantener un pequeño ejército para participar en las guerras decididas por el monarca.
¿Podría aceptar que él combatiera contra sus compatriotas? ¿Matar incluso a miembros del clan Beni Tarif que ahora estaban esparcidos por toda Al-Ándalus?
—No lo sé... —respondió con aire triste.
Pero nuevamente, el destino decidió interferir en la vida de los jóvenes, ya que DonRodrigo apareció al final de aquel día para hablar con Juan.
—Debes acompañarme hasta Oviedo, Juan —comenzó el caballero.
—¿Y por qué motivo? —preguntó, desconfiado.
—Por órdenes reales —respondió, avergonzado—. Debes presentarte ante el rey para que él decida sobre el ducado de tu padre.
—¿Y si me niego? —cuestionó, irritado.
—Me veré obligado a insistir —afirmó con calma el caballero—. Hay muchas cuestiones que deben resolverse, y eso incluye la situación de Jamila y sus hijos.
El joven había conversado con Jamila durante la noche, con ella acurrucada en su pecho.
La guerrera estaba imposibilitada de montar; había llegado de Išbīliya en una carreta y no podría acompañarlo. Y aún estaba la cuestión del matrimonio; no es que le importara el rito, ya que estarían juntos. Pero encontraría dificultades para hacer que la comunidad de Lucus Asturum y la corte en Oviedo aceptaran la situación.
Alfonso II era conocido como “El Casto” por su extrema religiosidad. ¿Estaría dispuesto a mantener al joven como el nuevo Duque de Lucus Asturum? ¿Y Jamila podría soportar el desprecio y la discriminación que enfrentarían como pareja, así como sus hijos? Para todos los efectos, ella era viuda de Don Iglesias.
Después de que Juan expuso todas sus dudas, la joven lo aconsejó a seguir el viaje con DonRodrigo y, tan pronto como mejorara, prometió buscarlo.
Al amanecer, partió, sintiéndose triste por tener que abandonar nuevamente a su amada y a sus hijos.





Capítulo XLIV
Oviedo, invierno, enero de 837 d.C.
Juan fue admitido en la sala de reuniones privada del rey Alfonso, un privilegio que solo poseían unos pocos fidalgos y nobles, incluyendo a su difunto padre.
El viaje se realizó lo más rápido posible, y después de unos días, Juan y Don Rodrigo, junto con los caballeros sobrevivientes, entraron por las puertas del castillo. Sin embargo, el joven tuvo que esperar varios días hasta ser convocado. Se alojó en una ala del castillo destinada a los invitados y solo vio al rey a distancia durante la misa de Navidad en la iglesia de la ciudad.
Fue solo en el Año Nuevo que lo llamaron, y ahora entraba en la habitación en compañía de Don Rodrigo.
La sala era relativamente pequeña; una silla alta y algunas tapicerías en las paredes decoraban el lugar. Varios antorchas encendidas en las paredes y un brasero en un rincón ayudaban a iluminar y calentar el lugar, ya que, en una de las paredes, una rendija dejaba entrar la luz gris y el viento helado del invierno.
El rey, vestido con un pesado manto de piel, estaba sentado en su silla. A su lado se encontraba el Duque de Oviedo, quien había sido comandante en el ataque al castillo de Santa Cristina, y el obispo de Oviedo.
—Juan Iglesias Martínez Cervantes —comenzó el rey—. He tomado conocimiento de tus hazañas, tu valentía y tu honor. No me has decepcionado ni a ti ni al nombre de tu padre, mi difunto amigo. Eres, de hecho, un digno caballero.
—Majestad —saludó el joven, haciendo una reverencia.
—He hablado con mis consejeros y estamos de acuerdo en confirmarte como el nuevo Duque de Ástures —continuó—. Serás elevado a la condición de mi consejero con el mismo honor que detentaba tu padre.
—Gracias, majestad —agradeció Juan.
—Pero un duque debe generar herederos, por lo que debes casarte —prosiguió el monarca.
—Pretendo casarme con la viuda de mi padre —respondió prontamente.
—Eso no es aceptable —gruñó el obispo.
—Estoy al tanto de tu relación con la guerrera musulmana —afirmó el rey de manera apaciguadora al ver que el rostro de Juan se congestionaba de ira—. Pero ella es una viuda; puede incluso casarse de nuevo, pero no con el nuevo Duque de Lucus Asturum, su propio hijastro.
—El rey, en su magnanimidad, ha elegido una novia para ti, la hija de un miembro de la propia familia real —intervino el Duque de Oviedo.
—Un matrimonio que fortalecerá tu ducado, ligándolo a la corte —continuó el obispo de Oviedo.
—¿Y qué será de Jamila y mis hijos? —gruñó Juan, volviéndose hacia el noble.
—¿Tus hijos? —preguntó sorprendido el rey.
—Sí, los míos y los de Jamila —prosiguió—. Mi padre lo sabía y se casó para que ella pudiera estar cerca de ellos. El matrimonio nunca se consumó, incluso podría ser anulado.
—¡No! ¡Eso es un absurdo! ¡Tus hijos serán considerados bastardos! —dijo el obispo, irritado.
—¡¿Cómo te atreves?! —se irritó Juan, avanzando contra el sacerdote, pero fue detenido por Don Rodrigo.
—¡Paz, hermano! —pidió el caballero.
—Perdonad las palabras del obispo —intervino el rey—, pero tiene cierta razón. No puedes casarte con Jamila; para todos los efectos, ella es viuda de tu padre y los niños fueron adoptados por él. Tus hijos jamás heredarán el ducado, pero cásate con la joven que he elegido y yo te nombraré Duque de Lucus Asturum y aún aumentaré tus tierras —sugirió al final.
—Piensa, Juan, todo por lo que tu padre y tu hermano lucharon toda su vida continuará en tu familia. Tus hijos con Jamila pueden no heredar el título de duque, pero podrán convertirse en caballeros y, con el tiempo, conseguir sus propias tierras y títulos —orientó el Duque de Oviedo—. Con el avance que pretendemos hacer en el Sur, habrá tierras de sobra en las próximas décadas.
Antes de que el joven pudiera responder, el rey se levantó y le hizo un gesto para que no hablara.
—No es necesario que des la respuesta ahora —avisó el monarca—. Esta noche haré un banquete en conmemoración a la victoria contra los vikingos y confirmaré el restablecimiento de la Orden de Santiago de Compostela; en él presentaré a la novia que he elegido para ti.
—Majestad… —comenzó Juan a protestar.
—Si no aceptas el compromiso, te destituiré de tu ducado, castillo y tierras; no serás bienvenido en la corte ni en mi ejército —afirmó el monarca con voz dura.
Luego, hizo un gesto de despedida. Juan, en compañía de Rodrigo, salió de la sala tras hacer una reverencia.
—¿Lograste reactivar la Orden? —preguntó Juan, aún irritado.
—Sí, era parte del acuerdo que hice con el rey; si luchábamos en su nombre contra los vikingos, él la restablecería.
—Me alegra por ti; al menos alguien consiguió algo —gruñó Juan.
Antes de separarse, Rodrigo se volvió hacia el joven.
—Juan, tu decisión es sencilla: o aceptas la propuesta del rey y te conviertes en el nuevo Duque de Lucus Asturum, lo que te permitirá proporcionar comodidad a Jamila y a tus hijos, o das la espalda a la casa de tu padre y te marchas para comenzar una nueva vida al lado de la mujer que amas —orientó con expresión impasible—. Recuerda que una vez estuviste dispuesto a renunciar a todo para unirte a la Orden.
—Pensaré en ello —respondió Juan, entrando en su habitación.
Durante el resto del día, el joven meditó sobre su opción: por un lado estaba la mujer que amaba y sus hijos; por el otro, todo un legado de honor y tradición que pertenecía a su familia desde hace generaciones, además de la oportunidad de garantizar la seguridad y un futuro para Jamila y los gemelos, aunque el precio por ello fuera nuevamente la separación de ambos.
Si se negaba, la línea de Duques de la familia Martínez Cervantes se extinguiría; el joven tendría que abandonar la tierra de sus ancestros y comenzar una nueva vida como un simple campesino, ya que ni siquiera mantendría el título de caballero. Sería una vida dura de privaciones, no solo para él, sino principalmente para sus hijos.
Al caer la noche, asistió al salón real donde había estado años antes, cuando aún era miembro de la Orden y Jamila era una embajadora representando a su esposo Suleimán.
Nobles y fidalgos circulaban por el gran aposento, acompañados de sus damas e hijas. Menestrales recitaban al son de los instrumentos de los músicos.
Candelabros con velas y antorchas iluminaban el ambiente. Varias mesas rectangulares estaban dispuestas, cubiertas con manteles y adornadas con platos, cubiertos y copas.
De repente, un heraldo anunció la entrada del rey Alfonso. Sonriendo, caminó hacia un pequeño grupo donde se encontraba el Duque de Oviedo, quien hizo un gesto a don Rodrigo.
—Ven —dijo el caballero a su lado—. Vamos a conocer a la novia que el rey ha elegido.
Al acercarse al círculo donde estaba el rey, rodeado de varios nobles, el monarca se volvió hacia él:
—Aquí está el joven Juan, hijo del fallecido Duque de Lucus Asturum, quien murió defendiendo nuestra costa de los bárbaros —presentó con una sonrisa, dirigiéndose a una pareja y a una hermosa joven.
Juan hizo una reverencia rígida.
— Juan, este es mi primo Joaquín, su esposa y su bella hija Gertrudis —continuó el monarca con la presentación.
La hermosa joven hizo una elegante reverencia, sonriendo. Debía admitir que era realmente una joven hermosa.
—Dejemos que los jóvenes conversen —afirmó de repente el padre de Gertrudis con una sonrisa.
Juan se vio solo mientras el grupo se dirigía a otro círculo de conversaciones.
—Entonces, ¿eres el prometido que el rey y mi padre han elegido? —preguntó la joven con una sonrisa, examinándolo de arriba a abajo.
—Sí —respondió, manteniendo su mirada.
—Conozco tu historia y tu fama —continuó con una dulce sonrisa, pero con una mirada traviesa—. No me importaría convertirme en Duquesa de Lucus Asturum, siempre que tenga libertad para gestionar tu castillo y tú no seas un tirano como la mayoría de los hombres.
—Yo... —murmuró él, sorprendido por la audacia de la joven.
—No me importaría incluso que mantuvieras a tu amante musulmana —respondió riendo al ver la expresión en el rostro de Juan—. Ah, sí, las noticias corren —añadió con una risita.
—Señorita, creo que se ha equivocado conmigo —respondió él de forma rígida.
—No seas tan serio —le pidió ella con una voz suave—. Tal acuerdo sería beneficioso para ambos.
—¿Y cómo sería ese acuerdo? —preguntó, curioso e intrigado al mismo tiempo.
—Yo me convertiría en Duquesa de Lucus Asturum, me mudaría a Oviedo para estar cerca de la corte, con todo el lujo y la dignidad de la posición. Tú podrías venir a visitarme ocasionalmente y, mientras tanto, mantener a tu amante y a sus hijos en Lucus Asturum —explicó como si hablara de algo trivial—. Obviamente, nunca heredarán el título, pero cuando nazca nuestro hijo, él podrá convertirse en un caballero juramentado, y en cuanto a la niña, conseguiremos un buen matrimonio para ella con algún noble.
En ese momento, antes de que Juan pudiera responder, el heraldo, a petición del rey, solicitó que todos tomaran sus lugares en la mesa.





Epílogo
Compostela, primavera, marzo de 837 d.C.
Juan se encontraba de pie, frente al altar, esperando a su novia. Vestía ropas simples y sin ostentación: botas, pantalones y una túnica blanca bordada con algunas figuras en azul y verde.
No se casaba en una iglesia, sino en las tierras que había adquirido recientemente. El altar no era más que una mesa cubierta con un mantel blanco y decorada con flores. Un toldo lo protegía del sol de la mañana primaveral.
El aroma de las flores silvestres llegaba hasta él, ya que se hallaba en la cima de un monte desde donde se avistaba, al pie, la cabaña de troncos que había construido con sus propias manos.
Había partido de Sarakusta para presentarse ante el rey, quien le había instado a casarse; de lo contrario, sería despojado de todos sus bienes y títulos. Tras tomar su decisión, había vuelto al castillo de su difunto padre, donde fue recibido con alegría por Padre Paulus, quien solo se entristeció cuando el joven le contó sobre la muerte de Yusuf.
—Lo consideraba un buen amigo —dijo el sacerdote, apenado.
—Yo también, padre —respondió, pensando si Brunilde e Ibrahim habrían logrado construir su embarcación para surcar el mundo.
Por un momento, los envidió. ¿Cuál sería la sensación de recorrer el mundo sin estar atado por las cadenas del honor y la obligación? Ser el dueño de su propio destino, no rendir cuentas a nadie, ir adonde los vientos y el corazón mandaran.
Esto ocurrió dos meses antes. Recordó el banquete ofrecido para celebrar la victoria contra los nórdicos, donde fue presentado a la novia elegida por el rey.
Después del banquete, se retiró a su habitación, donde se desnudó el torso, quedándose solo con los pantalones que solía usar para dormir, y se acercó a la ventana, que parecía temblar bajo el fuerte viento de una lluvia torrencial. Apoyó la cabeza en ella, sintiendo el agua helada que le empapaba el rostro.
Pensó en la joven Gertrudes; ella recordaba mucho a Jamila: un temperamento fuerte unido a una belleza sensual, casi rubia, con ojos color miel, una voz suave y un cuerpo escultural. El rey lo había hecho sentar a su lado y, audazmente, durante la cena, ella rozó constantemente su delicada mano contra la suya, mientras sonreía dulcemente a Don Rodrigo, sentado frente a ella, mientras escuchaba sus planes para reactivar la Orden de Santiago de Compostela, conforme a la autorización anunciada por el rey durante el banquete.
Al despedirse de la joven, ella le susurró al oído:
—Piensa en mi propuesta; podemos ser felices, cada uno tendrá lo que más desea —dijo con una voz llena de promesas.
Un golpe en la puerta lo hizo volverse irritado. ¿Quién sería a esa hora de la madrugada?
Al abrir, se sorprendió: una mujer, por su altura y porte, vestía un largo manto con capucha, y entró sin ser invitada. ¿Sería Gertrudes? Pensó para sí mismo.
—¡Pero qué demonios! —gruñó irritado, volviéndose hacia la intrusa, decidido a expulsarla de su aposento—. ¿Quién te crees para invadir mi habitación?
Quien quiera que fuera no respondió, simplemente se quitó la capucha junto con el manto, dejándolos caer a sus pies descalzos.
Juan quedó atónito y tragó saliva. La mujer llevaba un conjunto de velos transparentes que cubrían su cuerpo. Su cabello negro caía suelto sobre los hombros, y sus senos estaban perfectamente visibles a través del tejido, con los pezones rosados y turgentes.
Figuras geométricas estaban pintadas en sus pies, manos y brazos. Sus labios eran rojos, y sus ojos verdes estaban realzados por un delineador negro.
—¡Jesucristo! —exclamó ante la visión que tenía frente a él, bañada por la luz dorada de la chimenea.
La mujer comenzó a moverse, realizando una danza sensual, siguiendo una música imaginaria en su mente, mientras él permanecía de pie como una estatua.
Los movimientos de la bailarina se tornaron más frenéticos, haciendo que el sudor escurriese de su cuerpo, acentuando su aroma a jazmín. Ella fue despojándose de los velos uno a uno hasta quedar completamente desnuda; su piel morena parecía brillar por el sudor y la luz de la chimenea.
Con pasos ligeros como los de una gacela, se acercó a un boquiabierto Juan.
—Si aún me quieres, hazme tuya, conviérteme en tu esposa; acepto casarme contigo en cualquier creencia —dijo con voz suave y un tono musical que parecía alcanzar su alma—. Estar lejos de ti es como morir en vida.
—Jamila, mi Dama... —murmuró su nombre, tomándola en sus brazos y llevándola hasta la cama.
Después de tanto tiempo, desde la ocasión en que se reencontraron en Galicia, él volvió a saborear la piel de ella con sus labios, besándola por completo, amando cada curva y cicatriz. Sumergiendo su rostro en su cabello, aspirando su perfume de jazmín, aplastando sus labios en besos cargados de pasión, sintiendo cómo ella reaccionaba con la misma intensidad. Embriagándose con su presencia, hasta que el cuerpo de ella se convulsionó con sus caricias, pero sin satisfacer del todo a ninguno de los dos.
—Luz de mi vida —susurró Jamila en su oído—. Ámame, hazme tuya; mi corazón y mi alma te pertenecen.
Juan la tomó nuevamente y la amó hasta que, juntos, alcanzaron extasiados el clímax.
Horas después, tras saciar el deseo y aplacar la añoranza, se acurrucaron bajo las mantas.
— Perdóname, Luz de mi vida —se disculpó, mirándola a los ojos—. Cuando te fuiste, parecía que una parte de mí, la mejor parte, también se iba. Días después, cuando me di cuenta de que ya podía caminar sin dolor, vine a buscarte.
—¿Cuándo llegaste? ¿Cómo entraste en el castillo? —preguntó Juan, sorprendido, acariciando su cabello.
—Llegué esta noche, venía acompañada de algunos guerreros musulmanes y busqué a Don Rodrigo, al ver que no querían llamarte —afirmó Jamila—. Él me atendió y me explicó que el rey quiere casarte.
—Sí, con la hija de un primo suyo —respondió, avergonzado, recordando a Gertrudis.
—¿Una mujer rubia de ojos color miel? —indagó con una sonrisa misteriosa.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Juan, sorprendido.
—La vi acercándose a tu habitación; tuvimos una conversación de mujer a mujer —respondió riendo.
—¿Qué...?
—No te preocupes, no toqué un solo pelo de ella, pero le advertí que la próxima vez que la viera cerca de ti, le cortaría la barriga y haría un collar con sus intestinos —rió con ganas.
—¡Cristo! —se espantó él, pero sin dejar de reír—. ¿Con quién aprendiste eso?
—Con Brunilde; ella realmente sabe cómo maldecir y amenazar a alguien —afirmó, aún riendo.
—¿Nuestros hijos? —preguntó, preocupado.
—Están aquí en el castillo —respondió con una sonrisa que Juan consideró increíblemente hermosa y sensual—. Don Rodrigo quedó encantado de ponerlos bajo su cuidado.
—Jamila, créeme, jamás pensé en aceptar la orden del rey —afirmó—. Estoy dispuesto a renunciar a todas mis posesiones y títulos; soy fuerte y decidido, puedo comenzar de nuevo desde cero para construir un futuro para ti y nuestros hijos.
— Don Rodrigo me explicó todo —interrumpió la joven, levantándose y apoyándose en el pecho de Juan para poder mirarlo a los ojos—. Acepto casarme contigo, y esta vez proferiré los votos con sinceridad, porque por ti cambiaría mi fe. No me importan los títulos ni las tierras; lo único que deseo es estar reunida como una familia. Construiremos nuestro futuro juntos —dijo, besándolo, y pronto estaban amándose nuevamente.
Al día siguiente, se presentó ante el rey y anunció su decisión de renunciar a su título, al castillo y a todas las tierras del Ducado; era un precio pequeño a pagar por tener a Jamila y a los hijos a su lado, especialmente porque ella se había convertido a la fe cristiana.
Juan estaba cansado de la política, de las guerras y de las traiciones, de ver a los infelices campesinos morir en medio de una guerra que no entendían. Si se le otorgaba el título de Duque, tendría que convivir diariamente con esos problemas.
Vendió todo lo que tenía y se mudaron a la ciudad de Compostela, donde compraron un terreno. Los dos construyeron la casa en la que vivían, con la ayuda de algunos campesinos de la región.
Ahora era un hombre libre y se casaría con la única mujer que había amado y amaría en la vida, aunque se había dado cuenta de que tal ceremonia ya no importaba; sin embargo, la guerrera no deseaba que sus hijos fueran discriminados en la comunidad extremadamente religiosa en que se había convertido Compostela.
Jamila se acercó usando una túnica bereber azul celeste; su cabello estaba suelto y cubierto por un velo dorado transparente.
Justo detrás venía la aya, de la mano con los gemelos.
El Padre Paulus, a su lado, sonrió feliz; al fin y al cabo, casaría al joven que amaba como a un hijo. Había pocas personas presentes: algunos campesinos de la región, antiguos compañeros de la Orden de Santiago de Compostela y Don Rodrigo, quien había venido representando al rey Alfonso, a pesar de que el monarca se había enfurecido al enterarse de la decisión de Juan.
Ibrahim y Brunilde estaban entre los invitados, vinieron especialmente para acompañar el matrimonio y despedirse; la embarcación nórdica que habían reparado en Ishbiliya estaba lista para partir con una nueva tripulación, tan pronto como la pareja regresara.
Cuando Jamila lo alcanzó, él tomó sus manos entre las suyas y se volvieron hacia el sacerdote.
—No usaré los ritos de la Iglesia Católica, porque lo que importa aquí no es la fe que profesan, sino el amor que unió sus almas hace años y que ha sobrevivido a tantas adversidades —afirmó con una sonrisa—. Por eso, les pido que hagan un voto mutuo.
Jamila sonrió, y para Juan fue como si el sol brillara detrás de las nubes. Luego, entonó con su voz cristalina y musical un poema árabe[62]:
“Te amo con un amor inalterable, mientras tantos amores humanos no son más que espejismos.
Te consagro un amor puro e inmaculado: tu afecto está visiblemente grabado y escrito en mis entrañas.
Si hubiera algo en mi espíritu más allá de ti, lo rasgaría con mis propias manos.
No quiero nada de ti más que amor;
fuera de ello, no pido nada”.
Esta vez fue el turno de Juan de sonreír, y también entonó sus votos:
“Mi amor por ti, que es eterno por su propia esencia, ha alcanzado su auge y no puede disminuir ni crecer.
No tiene otra causa ni motivo más que la voluntad de amar.
¡Dios no permita que nadie más lo conozca!
Cuando vemos que algo tiene su causa en sí mismo, disfruta de una existencia que nunca se apaga”.
El Padre Paulus sonrió a los jóvenes y recitó un pasaje de la Biblia:
“El amor es paciente, el amor es bondadoso. No envidia, no se jacta, no es orgulloso. No maltrata, no busca lo suyo, no se irrita fácilmente, no guarda rencor. El amor no se alegra de la injusticia, sino que se alegra de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca perece; pero las profecías desaparecerán, las lenguas cesarán, el conocimiento pasará. Porque en parte conocemos y en parte profetizamos; cuando venga lo perfecto, lo imperfecto desaparecerá. Cuando era niño, hablaba como niño, pensaba como niño y razonaba como niño. Cuando me hice hombre, dejé atrás las cosas de niño. Ahora, pues, vemos solo un reflejo oscuro, como en un espejo; pero entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; entonces conoceré plenamente, de la misma manera que soy plenamente conocido. Así, permanecen ahora estos tres: la fe, la esperanza y el amor. El mayor de ellos, sin embargo, es el amor[63]”.
—Que el amor de ustedes siga perdurando por los años venideros —concluyó, mirándolos.
Juan sonrió a Jamila y le besó suavemente la frente.
Estaban casados.
Servieron un pequeño banquete a los pocos invitados en mesas de madera dispuestas en el terreno frente a la cabaña.
Al anochecer, cuando todos los invitados se retiraron y los gemelos fueron acostados, la pareja se retiró a su lecho nupcial.
Jamila pensó en todo lo que había vivido desde el día en que conoció a Juan; había sufrido la muerte de su padre y de su hermano, la disolución de su clan, había sido entregada en matrimonio contra su voluntad y había visto morir a su primer marido. Había matado incontables veces en combate, hasta que finalmente ejecutó a Jamal, el traidor, poniendo así fin a un ciclo de sangre y odio. Sufrió mucho, pero todo valió la pena, pues conoció a Juan, el único hombre que había amado en su vida y que le había dado dos hijos maravillosos.
— No quiero salir nunca más de aquí —murmuró, acurrucando su cuerpo desnudo contra el de su esposo, sintiendo que él se encendía con su cercanía, lo que la hizo sonreír feliz.
—Y yo no quiero alejarme nunca más de ti y de nuestros hijos —respondió Juan, abrazándola tiernamente—. Antes de ti era soledad; tenía una existencia vacía y sin significado, tú fuiste como un rayo de sol en las tinieblas que cubrían mi alma.
—Te amo, Luz de Mi Vida —murmuró ella.
—Y yo te amo, mi Dama —respondió, tomándola en sus brazos y amándola con pasión.
Cuando alcanzaron el clímax, ella se acurrucó en sus brazos y pronto estuvo resonando suavemente.
Juan acarició su cabello cariñosamente, mientras rezaba mentalmente por su padre y su hermano, por Magdalena. y el pequeño Felipe, llevados por la peste.
Su vida había sido solitaria y triste; solo experimentó el amor cuando conoció a Jamila. Y, tras unos pocos meses de felicidad, había pasado por un período de oscuridad y amargura, pero que ahora estaba distante como una pesadilla en una mañana de sol.
El destino parecía sonreírles a ambos; su tiempo como el “caballero de la soledad” había terminado.
Nunca más estaría solo.
FIN.





Consideraciones Históricas
La presente novela es una obra de ficción inspirada en acontecimientos reales. Por razones de construcción de la trama, las fechas de ciertos hechos han sido alteradas y personajes y acontecimientos han sido creados o modificados.
Yamila bint Abd al–Yabbar ibn Zaqila realmente existió, era hija de un líder bereber y se vio involucrada en las constantes rebeliones de este pueblo, considerado árabe de segunda categoría, contra el poder central del Emirato de Córdoba.
La vida de Jamila todavía guarda muchos misterios. Adulada en su tiempo, ignorada por la historia y desconocida hasta hoy, las múltiples aventuras que animaron su vida fueron, sin embargo, contadas durante mucho tiempo en Al-Ándalus(conocida hoy como Andalucía). De hecho, pocos escritos trazan esta vida marcada por la guerra que se desató entre los clanes que formaban Al-Ándalus. Además, los pocos detalles sobre su vida están dispersos en varias obras, con una breve descripción de esta verdadera heroína de la era medieval.
Como fuente de investigación, me he basado en el trabajo de la escritora y doctora española en historia y arqueología medieval, Carmen Panadero Delgado, titulado "Jamila, la indomable bereber". La historia de la investigadora comienza con esta descripción proporcionada por Ibn Hayyan en "Al Moqtasib", que es sin duda una de las principales fuentes para la reconstrucción de la historia de Al-Ándalusde los siglos VIII y X.
“Jamila, hermana de Mahmud, tuvo un papel notable y excepcional en esta lucha, comentada por los habitantes de las diferentes regiones de Al-Ándalus, y su hazaña contada hace mucho tiempo en matrimonios en las regiones occidentales".
Antes de enfrentar esta lucha decisiva, Carmen Panadero Delgado recuerda la llegada de su familia, conocida por haberse rebelado en varias ocasiones. Jamila bint Abd al-Yabbar ibn Zaqila era de Masmouda, una gran confederación originaria del Alto Atlas marroquí y de las regiones a su alrededor, que, según Ibn Khaldoun, es una de las mayores tribus bereberes. Además, los Imasmuden fueron los fundadores de las dinastías almohade y hafsid.
Su familia, parte del clan Beni Tarid de Osuna, se estableció primero en una región peninsular de Sevilla, y luego en la región de Mérida. La familia, muy poderosa en la región, ya se había rebelado contra el poder real, pero las múltiples batallas que los harían temibles no son detalladas hasta 823, por al-Razi (padre e hijo), explica Carmen Panadero Delgado.
El principal rebelde es el hermano de Jamila, Mahmud ben Abd al-Yabbar al-Maridi (refiriéndose a Mérida). Mahmud logró monopolizar la ciudad después de un golpe de estado orquestado junto a Suleymán ben Martín. En el poder, Abd al Rahman II (Abdemarrón) hizo varios intentos de recuperar el control, yendo personalmente a la batalla, derribando la Muralla de Mérida o proponiendo un intercambio de rehenes. Pero nada funcionó, ya que la familia nunca se sometió.
Su hermana, "que debió de ser muy joven, quizás incluso adolescente, cuando alrededor de 830 su nombre apareció como participante en los conflictos en los cuales Mahmud era su jefe", continúa el autor.
En los pocos relatos que evocan esa época, Jamila fue descrita como "una mujer guerrera y tan hábil en el manejo de armas que se levantó con el resto de su familia contra el emir Abd al–Rahman II". Se decía también que era "la virgen, famosa entre la gente por su gran belleza y gracia", según Ibn Hayyan, o "famosa por su valentía, coraje y sentido del caballerosidad, así como por encontrarse con los caballeros y competir con ellos”, dice Ibn Hazm.
Pero sus levantamientos al lado de sus hermanos no fueron los únicos que marcaron su vida. De hecho, Abd al-Rahman II logró conquistar Mérida, y la familia de Jamila tuvo que abandonar la ciudad y establecerse en 833 en la cordillera de Monsalud. La familia fue aún perseguida y expulsada de varias localidades. Mahmud se fue a Galicia y pidió ayuda a Alfonso II, rey de Asturias. Rebelde, su hermana no lo siguió, imponiendo sus elecciones a su hermano, confrontándolo y eventualmente abandonándolo.
En esa época, Jamila fue seguida por un gran número de partidarios. "La joven bereber hace evidente su nobleza en este episodio porque, aunque siempre se opuso al emir omíada, no concibió unir fuerzas con cristianos para luchar contra los musulmanes", explica la historiadora.
Su poder y rebeldía le ganaron gran admiración. Manuela Marín, autora de "Mujeres en Al-Ándalus", destaca que "el coraje de Jamila nunca deja de recibir atención y supone la admirable supervivencia de un modelo de comportamiento que claramente se desvía de lo esperado en una mujer".
“Aunque inusual, su actuación no es censurada, sino presentada como una de las virtudes que, con belleza y nobleza, fueron adornadas. Quizás esta excepción explique la falta de acrimonia con la que se retrata el comportamiento de Jamila por cronistas y otros autores, conscientes de que no describen un fenómeno común", continúa ella.
En 840, la desconfianza de Abd al-Rahman II hacia Mahmud desapareció. La familia aún estaba bajo la protección del rey de Asturias, por lo que Jamila decidió volver con su familia. Aunque se podría pensar que hubo una pacificación, un evento dio un giro drástico al curso de su vida y terminó con la de su hermano. De hecho, el rey de Asturias habría dicho que Mahmud estaba jugando un doble juego. Entonces decidió atacar el castillo que le había concedido con gracia. Mahmud murió en combate y Jamila fue capturada.
"Jamila, hermana de Mahmud, fue capturada... y por ello los notables cristianos persistieron, teniendo en cuenta las virtudes que poseía: ascendencia, belleza y valentía, hasta el punto de que hicieron un asalto, y fue uno de los más grandes, que la hizo cristiana y se casó con ella. Tuvo hijos, uno de los cuales más tarde fue arzobispo de la Iglesia de Santiago (Compostela), prestigioso entre los cristianos de la época”. (Ibn Hayyan)
Esta vida de Jamila es muy poco contada, pero Jamila "vivió una vida larga entre los cristianos", relata Ibn Hayyan. Esta reconversión y esta nueva vida siempre intrigaron a los historiadores. Un día, quizás otros elementos destaquen la increíble vida de esta heroína marroquí, una bereber de Al-Ándalus.
Esta es la increíble historia de la guerrera indomable.
Los ataques vikingos, de hecho, ocurrieron en España.
La flota vikinga, compuesta por aliados de Hastein y Björn Ironside, navegó desde su base en Noirmoutier, en el estuario del río Loira, en Francia. Antes de atacar Sevilla, fue vista cerca de la costa de Francia y en los ríos franceses (el Sena, el Loira y el Garona). Saquearon las Asturias, bajo el dominio del rey cristiano Ramiro I, pero sufrieron pesadas pérdidas en La Coruña y fueron derrotados por Ramiro en la Torre de Hércules.
A continuación, navegaron hacia el sur y saquearon la costa atlántica. Tomaron la ciudad musulmana de Lisboa en agosto o septiembre de 844 y la ocuparon durante 13 días, periodo en el que se involucraron en conflictos con los musulmanes.
El gobernador de Lisboa, Wahballah ibn Hazm, escribió sobre el ataque al Emir Abd ar-Rahman II de Córdoba, que era el líder general de los musulmanes en España. Después de dejar Lisboa, navegaron más al sur e invadieron las ciudades españolas de Cádiz, Medina Sidonia y Algeciras, y posiblemente la ciudad de Asilah, controlada por los abásidas, en el moderno Marruecos.
El 25 de septiembre, los vikingos llegaron cerca de Sevilla después de navegar por el Guadalquivir. Establecieron su base en Isla Menor, una isla defensable en los pantanos del Guadalquivir.
El 29 de septiembre, las fuerzas musulmanas locales marcharon contra los vikingos, pero fueron derrotadas. Los vikingos atacaron Sevilla el 1 o 3 de octubre, tras un breve cerco y fuertes combates. Saquearon la ciudad y, según historiadores musulmanes, infligieron a sus habitantes "los terrores de la prisión o la muerte" y no perdonaron "ni siquiera a los animales de carga". Aunque la ciudad no amurallada de Sevilla fue tomada, su ciudadela permaneció en manos musulmanas. Los vikingos intentaron, pero fracasaron, en quemar la gran mezquita recién construida de la ciudad.
Al enterarse de la caída de Sevilla, Abd ar-Rahman II movilizó sus fuerzas bajo el mando de su hajib (ministro jefe), Isa ibn Shuhayd. Convocó a los gobernadores cercanos para reunir a sus hombres.
Se reunieron en Córdoba y luego marcharon hacia Axarafe, una colina cerca de Sevilla, donde Isa ibn Shuhayd estableció su sede. Un contingente liderado por Musa ibn Musa al-Qasi, líder del principado semiautónomo de Banu Qasi, al norte, se unió a este ejército a pesar de la rivalidad política de Musa ibn Musa con Abd ar-Rahman, y desempeñó un papel importante en la campaña.
En los días siguientes, ambos bandos se enfrentaron varias veces, con resultados variados. Finalmente, los musulmanes obtuvieron una gran victoria el 11 o 17 de noviembre en Talyata.
Según fuentes musulmanas, entre 500 y 1,000 vikingos fueron muertos y 30 barcos vikingos fueron destruidos. (Los musulmanes utilizaron fuego griego, un líquido incendiario lanzado por catapultas, para quemar los barcos de los invasores. Los musulmanes también informaron que los comandantes de los vikingos fueron muertos y al menos 400 fueron capturados, muchos de los cuales fueron colgados en las palmeras de Talyata).
Los vikingos restantes se retiraron hacia sus barcos y navegaron río abajo mientras los habitantes de la zona rural circundante les arrojaban piedras. Pronto, los vikingos se ofrecieron a negociar la devolución de la pilfería y los prisioneros que habían capturado a cambio de ropa, comida y un paso sin obstáculos río abajo. Después de esto, se unieron al resto de la flota en la costa. La flota debilitada, perseguida por los barcos de Abd ar-Rahman, abandonó la Península Ibérica tras un breve ataque en el Algarve.
La ciudad de Sevilla y sus alrededores quedaron en ruinas. La destrucción causada por los invasores vikingos aterrorizó al pueblo de Al-Ándalus. Abd ar-Rahman ordenó nuevas medidas para protegerse de futuros ataques. Estableció un arsenal naval (dar al-sina'a) en Sevilla y construyó murallas alrededor de la ciudad y otros asentamientos. Se fabricaron barcos y armas, se reclutaron marineros y tropas, y se establecieron redes de mensajeros para difundir información sobre ataques futuros. Estas medidas fueron efectivas para frustrar ataques vikingos posteriores en 859 y 966.
La mayoría de los vikingos navegó de regreso a Francia, y su derrota a manos del ejército andaluz pudo haberles desalentado de atacar la Península Ibérica de nuevo.
Al año siguiente, los vikingos enviaron una embajada a la corte de Abd ar-Rahman, que luego envió al poeta Yahya ibn al-Hakam (apodado Al-Ghazal, "La Gacela") como embajador de los vikingos. Más tarde, fuentes islámicas informan que algunos de los invasores permanecieron y se establecieron en la zona, se convirtieron al Islam y se convirtieron en comerciantes de queso.
La reconquista cristiana de Andalucía llevó siglos para consumarse.
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[1] Aquisgrán, llamada Aix-la-Chapelle en francés (y a veces deletreada Aquisgrano o Aquisgrão[a]), es una ciudad independiente (kreisfreie Stadt) de Alemania, en el estado de Renania del Norte-Westfalia, situada en la región administrativa de Colonia. Se encuentra en una región de tierras bajas al oeste del país, cerca de la frontera con Bélgica y los Países Bajos. La ciudad, antiguamente llamada Aquis- granum (en latín) y Aix-la- Chapelle (en francés), fue la ciudad que el gran emperador de los francos, Carlomagno, eligió como sede de su imperio.
[2] Lotario I (latín: Lotharius; 795 - Prüm, 29 de septiembre de 855), tercer emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, era el hijo mayor de Luis I el Piadoso y Ermengarde de Hesbaye, hija de Ingerman de Hesbaye y Edviges de Baviera[1] de la casa de Etichonen, duque de Hesbaye. Se casó con Ermengarde de Tours, hija de Hugo III de Tours. 
[3] Carlomagno (2 de abril de 742 - Aquisgrán, 28 de enero de 814) fue el primer emperador del Sacro Imperio Romano Germánico desde el año 800 hasta su muerte, así como rey de los lombardos desde 774 y rey de los francos desde 768. El nombre de la dinastía carolingia, que dominó Europa durante los siete siglos siguientes en lo que más tarde se llamó Sacro Imperio Romano Germánico, deriva de su nombre latino «Carolus».
[4] La fundación de la ciudad está vinculada al supuesto descubrimiento de los restos del apóstol Santiago Zebedeo, que tuvo lugar en 812 u 813 o, según otras versiones o estimaciones, entre 820 y 835 o entre 818 y 842, lo que dio al lugar una creciente importancia religiosa. La ciudad se desarrolló gracias a su creciente popularidad como destino de peregrinación y, a partir del siglo XVI, también a la creación de la universidad. Según la tradición medieval, cuyo registro más antiguo aparece en la Concordia de Antealtares (1077), el ermitaño Pelagio (o Paio), alertado por unas luces nocturnas que vio en los bosques de Libredón (Libredón), avisó al obispo de Iria Flavia, Teodomiro, quien se desplazó al lugar y descubrió un sepulcro de piedra en el lugar donde hoy se levanta la catedral. En la tumba yacían tres cuerpos, que el obispo identificó como los de Santiago el Mayor y dos de sus discípulos Teodoro y Atanasio. El descubrimiento -o su invención- tuvo lugar en un momento en que el rey Alfonso II de Asturias se esforzaba por combatir el peligro de secesión y reforzar la cohesión de su reino. Para ello, se declaró representante genuino de la tradición goda en materia de religión y leyes, con el fin de garantizar la unidad del poder. También nombró a un heredero de sangre real, aunque no primogénito, para gobernar Galicia. Pero el acto más ingenioso de esta política fue la creación de Compostela. Aprovechando la noticia del hallazgo del cuerpo del apóstol, Alfonso II peregrina al lugar (según la tradición, fue el primer peregrino a Santiago) y hace construir allí a sus expensas una iglesia, a la que concede privilegios y establece una comunidad religiosa. Se asentó en torno a la iglesia y fundó una ciudad que gozó desde el principio de prerrogativas reales. De este modo, el rey de Asturias pudo encontrar un patrón para su causa contra los musulmanes, un Santiago caballero y «matamoros», y al mismo tiempo contó con una ciudad fiel al límite, enclavada en el corazón de Galicia. Santiago se convirtió así en el brazo extendido del monarca asturiano en Galicia.  La noticia del descubrimiento del sepulcro se difundió dentro y fuera del reino, convirtiendo a Compostela en un nuevo lugar de peregrinación para la cristiandad en un momento en que la importancia de Roma había decaído y Jerusalén era inaccesible por estar en manos de los musulmanes.
[5] Según los estudiosos, los vikingos utilizaban cristales que, al apuntar al cielo, aunque estuviera nublado, revelaban diferentes patrones en la luz del cielo, causados por la polarización que existe incluso en tiempo nublado o cuando el sol se pone por debajo del horizonte.
[6] Cordero hervido.
[7] Frisia es una región europea que sigue la costa sudoriental del Mar del Norte, cubriendo un tramo de 60 kilómetros de costa. Frisia se extiende desde el noreste de los Países Bajos hasta el suroeste de Dinamarca, pasando por el norte de Alemania. La tribu frisona fue mencionada por primera vez por el historiador romano Tácito.
[8] Trajeto (en latín: Traiectum/Traiecto , lit. cruce) era un fuerte o castillo romano situado en la frontera del Imperio Romano en Germania Inferior. Los restos del fuerte se encuentran en el centro de Utrecht, en los Países Bajos, que tomó su nombre del fuerte[a]. Fue fundado hacia el año 47, cuando el emperador Claudio (r. 41-54) definió las fronteras romanas en la región. Unos años más tarde, durante la revuelta bátava, fue incendiado y permaneció deshabitado durante los conflictos posteriores. Con el restablecimiento de la autoridad imperial, fue reconstruida y permaneció en uso hasta el año 270, aproximadamente, cuando fue destruida por los francos.
[9] Hastein (nórdico antiguo: Hásteinn ) (también registrado como Anstign , Haesten , Hæsten , Hæstenn o Hæsting y también conocido como Alsting) fue un notable jefe vikingo de finales del siglo IX que realizó varios viajes de incursión.
[10] Blót (palabra en singular y plural en nórdico antiguo) se refiere a los sacrificios realizados en los rituales paganos nórdicos a los dioses y elfos escandinavos con el fin de obtener el apoyo de estos seres sobrenaturales para los deseos humanos. Se sacrificaban objetos, personas o animales y se llevaban como ofrenda a los dioses, a menudo en forma de comida o banquete sacramental ceremonial. Se sacrificaban nueve machos de cada especie, incluidos los hombres, y los cuerpos se colgaban de las ramas de un bosque.
[11] El actual León es un municipio de España. León fue fundada en el siglo I a.C. por la legión romana Legio VI Victrix («Legión nº 6, Vencedora»). León fue lugar de paso de los peregrinos del Camino de Santiago.
[12] Bernart de Ventadorn (c.1130 - c.1200), también conocido como Bernard de Ventadour o Bernat del Ventadorn, fue un destacado trovador provenzal francés. Se le recuerda por su maestría, así como por popularizar el estilo de trova.
[13] Poema escrito por Al– Mu’tamid. poeta árabe da Andaluzia da idade média
[14] Poema escrito por Ibn ‘Amar – poeta árabe da Andaluzia da idade média
[15] Poema escrito por Al- Mu'tamid. Con una ligera modificación de género realizada por mí. - Poeta árabe andalusí de la Edad Media
[16] Poema escrito por Al- Mu'tamid. Poeta andalusí de la Edad Media.
[17] Poema escrito por Al Mu'tamid a 'Itimad, su amada musa. He cambiado el nombre al final del poema.
[18] La ciudad de León está situada en una explanada en la confluencia de los ríos Bernesga y Torio, a 840 metros de altitud. Situada en el centro de la provincia, ocupa un lugar estratégico en el noroeste de la Península, ya que tiene como destino Galicia y Asturias. León fue fundada en el siglo I a.C. por la legión romana Legio VI Victrix («Legión nº 6, Vencedora»). En el año 68 d.C., la Legio VII Gemina («Legión nº 7, Gemela») fundó un campamento militar permanente, que sería el origen de la ciudad, y precisamente del nombre de esta legión deriva su nombre moderno. El campamento de la legión en Asturias se convirtió en una importante ciudad, que resistió los ataques visigodos hasta 586, cuando fue tomada por Leovigildo. Fue una de las pocas ciudades a las que los visigodos permitieron mantener sus fortificaciones. Durante la guerra contra los invasores musulmanes, la misma fortaleza que los romanos habían construido para proteger la llanura de las incursiones de los montañeses se convirtió en la avanzadilla que cubría la montaña, como último refugio de la independencia cristiana. Hacia 846, un grupo de mozárabes (cristianos que no habían huido de los musulmanes y vivían bajo dominio islámico) intentó repoblar la ciudad, pero un ataque musulmán frenó la iniciativa. En 856, bajo el reinado de Ordoño I, se produjo un nuevo intento de repoblación, esta vez con éxito. Ordoño II hizo de León la capital de su reino (914), y la más importante de las ciudades cristianas de Iberia.
[19] Santander es una ciudad situada en el norte de España.
[20] Normando se utilizaba a menudo como sinónimo del término vikingo, nombre derivado de Northmen o Norsemen, que significa «hombres del Norte».
[21] Una piedra de afilar, o piedra de afilar, es una piedra utilizada para afilar cuchillos u otros instrumentos afilados. Puede fabricarse con materiales abrasivos o extraerse de la naturaleza.
[22] La actual Toledo. Los árabes la llamaban Tulaytula. Durante el califato de Córdoba (797-1035), Toledo fue centro de tensiones étnicas y religiosas, así como de numerosas revueltas que afectaron a todo el centro-sur de la Península Ibérica. La inmensa mayoría de la población era católica (entre el 95% y el 99% de la población de la región). El acero de Toledo, conocido por ser increíblemente duro y tecnológicamente avanzado en la época, se trabajaba de forma tradicional desde aproximadamente el año 500 a.C.
[23] Monte de 783m acima do nível do mar. Próximo a Salvaleón (Badajoz, Espanha).
[24] Actual Santa Cruz de la Sierra.
[25] triunfo romano era una ceremonia civil y un rito religioso en la Antigua Roma, que se celebraba para honrar públicamente al comandante militar (duque; dux en latín) de una guerra o campaña en el extranjero de notable éxito y para exhibir las glorias de la victoria romana. Los que recibían este honor eran llamados triumphators (triumphatores).
[26] El papa Gregorio IV (Roma, 790 - 25 de enero de 844) fue elegido papa el 20 de septiembre de 827, pero no tomó posesión hasta seis meses más tarde, el 8 de marzo de 828, cuando reconoció inequívocamente la supremacía del emperador franco Luis I el Piadoso. Hizo fortificar las murallas de Roma ante la amenaza de los musulmanes (llamados sarracenos) que ocupaban entonces Sicilia. El duque de Toscana dirigió entonces un ejército que los derrotó cinco veces en África. Sin embargo, esto no les impidió desembarcar en Italia, destruir Civitavecchia y Ostia y amenazar Roma. Contribuyó al desarrollo arquitectónico de Roma y promovió la celebración de la fiesta de Todos los Santos. Murió el 25 de enero de 844.
[27] El Algarve es una región, subregión y provincia histórica (o región natural) de Portugal, la más meridional de todas las regiones del país. Su capital es la ciudad de Faro. Durante más de cinco siglos (c. 715-1249), el Algarve estuvo bajo el dominio de pueblos islámicos, árabes, bereberes y poblaciones autóctonas convertidas al Islam, aunque el cristianismo también permaneció entre la población del Algarve en aquella época (mozárabes - cristianos que vivían bajo el dominio musulmán). El Algarve, como el resto de la Península Ibérica ocupada por los moros en esta época, tuvo periodos conflictivos, pero también pasó por fases de gran desarrollo cultural y económico, en continuidad con las características que se venían dando desde la época romana, siendo la ciudad de Silves la más importante durante este periodo (llegó a ser capital de un reino musulmán de taifas tras la fragmentación del Califato de Córdoba).
[28] Beja es una ciudad portuguesa perteneciente a la región del Alentejo y a la subregión del Bajo Alentejo. Desde el año 714 (siglo VIII) hasta el año 1162 (mediados del siglo XII), estuvo bajo posesión árabe durante más de 400 años.
[29] La actual ciudad portuguesa de Faro es la capital del Distrito de Faro, de la región, de la subregión y de la antigua provincia del Algarve. Los primeros hitos se remontan al siglo VIII a.C., durante la colonización fenicia del Mediterráneo occidental. Su nombre de entonces era Ossónoba y era uno de los centros urbanos más importantes del sur de Portugal y un puesto comercial, parte de un amplio sistema comercial basado en el intercambio de productos agrícolas, pescado y minerales. Entre los siglos III y VIII a.C., la ciudad estuvo bajo dominio romano, bizantino y visigodo. Entre los restos romanos destacan las ruinas de Milreu. De la época visigoda existen diversas fuentes e indicios (tanto de escritores cristianos como árabes) que mencionan una magnífica catedral, pero cuyos restos nunca se han encontrado. De la ocupación bizantina (Imperio bizantino) destacan las torres bizantinas de la ciudad. Faro fue conquistada por los moros en el año 713 d.C., que construyeron allí una fortificación (reforzada por una nueva muralla a instancias del príncipe moro Ben Bekr en el siglo IX). Durante la ocupación árabe, prevaleció el nombre de Ossónoba, que sólo desapareció en el siglo IX para dar paso a Santa Maria do Ocidente, que entonces era la capital de un efímero principado independiente.
[30] Galicia es una Comunidad Autónoma española, considerada por el Estatuto de Galicia y la Constitución española como nacionalidad histórica. Situada en el noroeste de la Península Ibérica, ocupa parte del territorio histórico de la antigua Galicia y del Reino de Galicia (409-1833). Está formada por las provincias de A Coruña, Lugo, Ourense y Pontevedra. Geográficamente, limita al norte con el mar Cantábrico, al sur con Portugal (Minho y Trás-os-Montes), al oeste con el océano Atlántico y al este con el Principado de Asturias y Castilla y León (provincias de Samora y León).
[31] Epíteto: «añadido a, puesto junto a» es un sustantivo, adjetivo o expresión que se asocia a un nombre para calificarlo. Puede aplicarse a personas, divin
[32] El cólera es una infección del intestino delgado por ciertas cepas de la bacteria Vibrio cholerae. Los síntomas pueden variar entre ninguno, moderado o grave. El síntoma clásico es una gran cantidad de diarrea acuosa que dura unos días. También pueden producirse vómitos y calambres musculares. La diarrea puede ser tan intensa que en pocas horas provoca una deshidratación grave y alteraciones electrolíticas[1], lo que puede llevar a que los ojos se hundan en las órbitas, la piel pierda elasticidad y las manos y los pies se arruguen. El cólera se conoce desde la antigüedad y es una de las muchas enfermedades que asolaron la Edad Media.
[33] (Extracto del libro «Eu Não Disse Que Era Poeira?» de Carlinhos de Almeida). https://rudepoesia.blogspot.com/2018/10/balada-do-cavaleiro-da-solidao.html
[34] Lugo (en latín Lucus Augusti) es un municipio y ciudad de Galicia, España. Es la capital de la provincia de Lugo y de la comarca del mismo nombre. El municipio tiene una superficie de 332 km² y en 2016 contaba con 98.268 habitantes (densidad: 296 hab/km²), siendo el segundo municipio más grande de Galicia y el cuarto más poblado. Es una ciudad de origen celta y romano, en el primer caso como asentamiento en honor al dios Lug o Lugh y luego fundada como campamento militar del imperio en el año 25 a.C. por Paulo Fabio Máximo. Es el más antiguo de Galicia. Construido cerca de un castro, en época romana recibió el nombre de Luco Augusto (en latín: Lucus Augusti)
[35] Muça ibne Muça (785 - Tudela, 26 de septiembre de 862), también conocido como Muça II, fue miembro del linaje de los Banu Cassi y gobernador de Tudela, Huesca y Zaragoza. Era hijo de Muça ibne Fortuna y de Oneca, viuda de Íñigo Jiménez, padre del futuro rey Íñigo Arista de Pamplona, hermanastro de Muça ibne Muça, bisnieto del conde Casio, convertido al Islam tras la conquista musulmana de la península Ibérica.
[36] Los Banu Cassi o ibne Cassi (lit. «hijos o herederos de Cassio») fueron una importante familia muladí cuyos dominios se situaron en el valle del río Ebro entre el siglo VIII y el primer cuarto del siglo X, durante la ocupación musulmana. Descendían del conde Cassio, noble visigodo que, en el momento de la conquista musulmana del reino visigodo, gobernaba la región comprendida aproximadamente entre Tudela, Tarazona, Ejea y Nájera y que se convirtió al Islam, haciéndose vasallo de los Omeyas para conservar sus dominios (hasta el año 713). De ahí el nombre de la familia, Banu Cassi ibne Cassi - «hijos de Casio».
[37] Significado de Casto: adjetivo; Que tiene pureza de alma, de cuerpo. Que se abstiene de mantener relaciones sexuales. Conforme a las reglas de la decencia, pureza; puro, inocente.
[38] Zenobia fue una reina del Imperio de Palmira en el siglo III. En 271 d.C. Zenobia rompió con el emperador romano Aureliano y se rebeló; según algunos historiadores, desfiló en el triunfo del emperador y luego fue decapitada.
[39] Los dólmenes son monumentos megalíticos de tumbas colectivas construidos por el hombre (desde finales del V milenio a.C. hasta finales del III milenio a.C. en Europa y hasta el I milenio en Extremo Oriente). El nombre procede del bretón dol = mesa y men = piedra. También se les conoce como antas, orcas, arcas y, menos comúnmente, palas. 
[40] Según los estudiosos, «deva» es una palabra celta e indoeuropea que significa simplemente diosa, por lo que es posible que las referencias a este nombre incluyan a otras deidades femeninas diferentes, como Navia o Briga. En cualquier caso, Deva era una evocación que, según reputados historiadores, etnólogos y filólogos, gozaba de gran prestigio en la España precristiana, como demuestran topónimos como La Isla de Deva (en Castrillón) o el pozo de Güeyu la Deva (Gijón).
[41] Perseo y Artemisia son personajes de la cuatrilogía «Imperio de sangre» del autor.
[42] Gijón (en asturiano: Xixón) es un municipio de la provincia y principado de Asturias, en España. El topónimo «Gijón» deriva del nombre de la antigua ciudad romana de Gígia.
[43] Durante el pontificado del Papa Nicolás I (858 - 867 d.C.) hubo variaciones en el ritual nupcial: se celebraba una misa nupcial con comunión eucarística para los novios, se intercambiaban regalos y se les coronaba con flores. Aunque existía un ritual dentro de la Iglesia, no había una liturgia obligatoria. El consentimiento de los padres o de los contrayentes seguía siendo el elemento esencial del matrimonio. En esta época aparecieron las Falas Decretais, un conjunto de decretos falsamente atribuidos a Papas y antiguos concilios, cuya finalidad era cumplir la política de la Iglesia y reforzar su moral religiosa. Contenían directrices sobre la indisolubilidad del matrimonio, normas sobre los impedimentos de consanguinidad y la prohibición del matrimonio en caso de rapto de mujeres, una práctica muy común en la época. Para la estructura de la novela, mantuve estas normas.
[44] La actual Sevilla es una ciudad española situada en el suroeste de la Península Ibérica, en la comunidad autónoma de Andalucía. En 711, Muça ibne Noçáir, acompañado de su hijo Abdalazize ibne Muça y de un ejército de 18.000 hombres, cruzó el estrecho y se dirigió a la conquista del resto del territorio visigodo. Ocupó Medina-Sidonia, Carmona y Sevilla y luego atacó Mérida, que, tras un año de asedio, fue conquistada. La ciudad pasó a ser territorio moro. Desde Mérida, Muça viajó a Toledo. Fueron los moros quienes le dieron el nombre de Ishbiliya, que más tarde evolucionó a Shbiya para acabar con su nombre actual. En esta época, su riqueza cultural creció enormemente gracias a la cultura árabe mientras estuvo bajo el Califato de Córdoba, convirtiéndose en la más importante de Al-Ándalus.
[45] El río Guadalquivir está situado en el sur de la Península Ibérica. Es el quinto río más largo de la Península, después del Tajo, el Ebro, el Duero y el Guadiana. Es el más caudaloso de Andalucía. Atraviesa importantes ciudades españolas como Córdoba y Sevilla. Su nombre procede del árabe «El Gran Río». 
[46] Actual Lisboa. Los árabes liderados por Tárique invadieron la Península Ibérica con sus tropas moras en 711. Ulisbuna fue conquistada por las tropas de Abdalazize ibne Muça, uno de los hijos de Tárique, al igual que el resto de Occidente. De nuevo Lisboa, conocida por los árabes como Alusbuna, se convirtió en un importante centro administrativo y comercial de las tierras ribereñas del Tajo, que recogía sus productos y los intercambiaba por productos procedentes del Mediterráneo árabe, especialmente Marruecos, Túnez, Egipto, Siria e Irak. La ciudad quedó entonces sometida al califato de Córdoba, en el que los omeyas supervivientes se independizaron del nuevo califato egipcio de los abbasíes. Con el inicio de la Reconquista, la opulenta Alusbuna fue objeto de incursiones cristianas, que saquearon la ciudad primero en 796 y en otras ocasiones en los años siguientes, dirigidas por el rey Alfonso II de Asturias, pero la frontera se mantuvo al norte del Duero. En 844, varias decenas de naves vikingas aparecieron en el Mar de la Paja, y los escandinavos asediaron la ciudad y sus alrededores, donde permanecieron 13 días. Pero los vikingos acabaron marchándose ante la continua resistencia de los habitantes de la ciudad.
[47] La mezquita es el nombre que recibe el lugar de culto de los seguidores de la fe islámica.
[48] Cádiz es una antigua ciudad portuaria del suroeste de España, construida sobre una franja de tierra rodeada por el mar en la región de Andalucía.
[49] Medina-Sidonia es un municipio español de la provincia de Cádiz, comunidad autónoma de Andalucía. Algunos la consideran la ciudad más antigua de Europa, utilizada como lugar de defensa militar debido a su elevada ubicación. A sus habitantes se les conoce como «asidonenses». El nombre de la ciudad deriva de Medina (ciudad en árabe) y Sidonia (de Sidón, nieto de Noé), que significa «Ciudad de Sidón».
[50] Algeciras es un municipio y ciudad portuaria del sur de España, en la provincia de Cádiz, en la comunidad autónoma de Andalucía.
[51] Su nombre deriva de su antiguo topónimo romano, César Augusta, que recibió en honor del emperador romano César Augusto en el año 14 a.C. y ha llegado hasta nuestros días a través del árabe Šarakusta.
[52] En arquitectura militar, una empalizada es una estructura de defensa exterior formada por un conjunto de estacas de madera clavadas verticalmente en el suelo, unidas entre sí para formar una estructura firme.
[53] Hájib era un funcionario del gobierno de Alandalus y Egipto. Los hájibes empezaron siendo tesoreros o jefes de chambelanes, pero hacia 756, el cargo evolucionó hasta ser equivalente al de visir o superior.
[54] Café, en árabe.
[55] El pedernal es un sílex piromático capaz de producir chispas al ser golpeado o frotado contra piezas metálicas, especialmente hierro. Muy utilizado en antiguas piezas de artillería, fusiles, encendedores, etc., genera chispas, lo que facilita hacer fuego con cualquier tiempo, a cualquier altitud, incluso con tormentas y nieve. Se puede hacer fuego en cualquier lugar utilizando sólo un pedernal y algo de vegetación seca, ya que funciona incluso cuando está mojado.
[56] Itálica, al norte de la actual Santiponce, a 9 kilómetros al noroeste de Sevilla, en el sur de España, fue un asentamiento itálico fundado por el general romano Escipión en la provincia de la Hispania Bética. Fue cuna de los emperadores romanos Trajano, Adriano (probablemente) y Teodosio (posiblemente). Floreció bajo el reinado de Adriano, convirtiéndose en un elaborado centro urbano y alcanzando el máximo estatus de ciudad romana. La ciudad moderna de Santiponce se superpone al asentamiento prerromano de la Península Ibérica y a parte de la ciudad romana bien conservada.
[57] El fuego griego era un arma incendiaria utilizada por la armada bizantina. Los bizantinos lo utilizaban en las batallas navales para aumentar su eficacia, ya que podía seguir ardiendo mientras flotaba en el agua. El arma supuso una ventaja tecnológica y fue responsable de muchas victorias militares bizantinas clave, sobre todo al salvar Constantinopla de dos asedios árabes, asegurando así la supervivencia del imperio. Las armas incendiarias se habían utilizado en las guerras durante siglos antes de la invención del fuego griego, conteniendo mezclas a base de azufre, aceite y betún. Tucídides también menciona el uso de lanzallamas tubulares en el asedio de Delión en 424 a.C. En la guerra naval, el cronista Juan Malalas registró el uso por parte de la flota del emperador bizantino Anastasio I Dícoro (r. 491-518) de una mezcla a base de azufre para derrotar la revuelta de Vitaliano en 515 d.C, El fuego griego propiamente dicho se desarrolló hacia 672, y el cronista Teófanes lo atribuye a Calínico, un arquitecto de Heliópolis, en la entonces provincia de Fenicia, por entonces devastada por las conquistas islámicas.
[58] En la mitología nórdica, Fenrir (nórdico antiguo: «habitante de la fosa»), Fenrisulfr (nórdico antiguo: «lobo Fenris»), Hróðvitnir (nórdico antiguo: «lobo de la fama») o Vánagandr (nórdico antiguo: «el monstruo del río Ván») es un lobo monstruoso. Fenrir es el padre de los lobos Skoll y Hati, es hijo de Loki y se predice que matará al dios Odín durante los acontecimientos del Ragnarök, pero a su vez será asesinado por Vidar, el hijo de Odín.
[59] Loki es un dios o gigante de la mitología nórdica. Es un dios del engaño y la travesura, también está vinculado a la magia y puede adoptar cualquier forma que desee. No pertenece a los Aesir, aunque vive con ellos. A menudo se le considera un símbolo de la maldad, traicionero, indigno de confianza; y aunque sus travesuras suelen causar problemas a corto plazo a los dioses, éstos suelen beneficiarse al final de las travesuras de Loki.
[60] La Sura Al Fatiha es la primera sura del Corán, se la conoce como la Sura de la Apertura precisamente por este motivo y siempre se recita en nuestras 5 oraciones diarias (Salat), fajr, Dhur, Asr, Maghrib e Isha.
[61] En la mitología nórdica, los Jotun (en portugués gigantes, en nórdico antiguo Jotun o Jötunn) son una raza mitológica con fuerza sobrehumana y siempre se manifiestan en oposición a los dioses, aunque a menudo se mezclaban con algunos de ellos o incluso se casaban con ellos, tanto con los Æsir como con los Vanir.
[62] Poema de Ibn Hazm (994 - 1063 d.C.)
[63] Biblia: (1 Corintios 13)
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